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Cumple hoy la Dirección y la Redacción de REVISTA DE INDIAS 
el doloroso deber de dar cuenta del fallecimiento de su primer di- 
rector, don Antonio Ballesteros Beretta. No más que este laconis- 
mo, expresivo y solemne, es necesario para mostrar nuestro duelo 
y el luto general en que esta nefasta noticia viene a sumir a la his- 
toriografía española e hispanoamericana. 

Porque no nos cabe, en efecto, para significar nuestro dolor, 
hacer aquí mayor elogio de su figura y su obra, que recordar este 
primer decenio —ahora cumplido— de la vida del Instituto «Gon- 
zalo Fernández de Oviedo» y de su publicación periódica. Durante 
diez años, don Antonio ha dirigido y orientado las actividades de 
nuestra institución, haciendo reales y fecundas nuestras esperanzas 
y tareas en el ancho y cordial campo del americanismo. Á él se 
deben, en primer lugar, los éxitos logrados y el poder presentar 
hoy al mundo, con legítimo y limpio orgullo, nuestra obra. 

Por eso, queriendo corresponder hoy en alguna medida a sus 
servicios y afirmando nuestra voluntad de continuación, REVISTA 
DE INDIAS inicia la publicación de una serie de números de home- 
naje y recuerdo a su primer director, que han de constituir, con la 
expresión de la condolencia de los historiadores, el comienzo de 
una nueva singladura en nuestro entrañable y científico periplo por 
la historia de la comunidad de los pueblos hispánicos. 
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DON ANTONIO BALLESTEROS 


La vida de don Antonio Ballesteros es un ejemplo asombroso 
de fidelidad a su vocación. Nació para historiador y la muerte le 
sorprendió entregado a su quehacer con el mismo entusiasmo que 
en los días más lozanos de su vida. Ni una vacilación, ni una des- 
viación, ni un desmayo en la tarea que le encomendó la Provi- 
dencia. 

No sería fácil analizar dentro de los límites asignados a estas 
páginas todos los aspectos de la labor histórica de don Antonio. 
Nos limitaremos a cuatro fundamentales: su aportación a la his- 
toria general, sus trabajos como medievalista, sus obras america- 
nistas y su labor en la cátedra, en la Academia y en el Instituto 
«Fernández de Oviedo». 

Los estudios de historia española deben a don Antonio Balles- 
teros uno de los impulsos más vigorosos que han experimentado 
en los últimos treinta años. No hace más que se publicó el primer 
volumen de su obra monumental en una época en que todavía 
estaba en vigencia la de don Modesto Lafuente, utilísima en su 
tiempo, pero totalmente superada cuando emprendió don Anto- 
nio la labor que inmortalizó su nombre y consumió los mejores 
esfuerzos de su vida. 

Para todo historiador profesional es todavía inconcebible la ta- 
rea que aisladamente y con sus propios medios, en un momento 
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en que todavía no existían o eran deficientísimos los repertorios 
informativos, hubo de realizar don Antonio Ballesteros para re- 
unir una bibliografía casi exhaustiva, utilizarla sabiamente e in- 
sertarla con ordenado rigor en cada uno de sus capítulos, suminis- 
trando con ello al lector un caudal de datos y de conocimientos 
de imprescindible consulta para quienes intenten ahondar en nues- 
tro pasado histórico. 

Todo el paisaje de la historia de España, en su inmenso des- 
pliegue, desde las más remotas edades hasta la época contemporá- 
nea, aparece descrito, valorado e ilustrado con citas y datos in- 
formativos del más alto valor. La magnitud y la dignidad del es- 
fuerzo, la ambición del propósito y la continuidad del tesón hasta 
lograr, al cabo de un tercio de siglo, la realización del proyecto, 
merecen la más amplia y generosa admiración y le salvan de cual- 
quier omisión que pudiera advertirse y que, en todo caso, sería 
inevitable en una obra de tan extraordinarias dimensiones. 

Todo aquel que quiera emprender un trabajo, cualquiera que 
fuere, sobre cualquier aspecto de nuestra historia, tiene que acu- 
dir, en primer término, a esta obra. Es tan copiosa, tan nutrida y 
tan completa su bibliografía, que difícilmente dejará de hallar el 
estudioso algún dato, alguna información, algún rastro sobre el 
tema que le interese. Lo que algunos han considerado como un 
exceso de información, porque se citan, incluso, artículos periodís- 
ticos de relativo interés, es justamente lo que demuestra más cla- 
ramente la intensidad del esfuerzo informativo. Y de no ser por 
él, estas noticias se hubiéran perdido para siempre. En Historia 
no hay ningún dato, ninguna noticia, ninguna referencia que deba 
despreciarse. La solemne teoría de nuestros grandes historiadores 
generales, de Mariana, de Masdeu, de Lafuente, se cierra hoy con 
otra figura egregla: don Antonio Ballesteros. 

Pero su actividad no se limitó a esta empresa, que a primera 
vista parece agotadora. Su infatigable curiosidad y su tempera- 
mento «Je investigador le llevaron a recorrer infinitos archivos. 
Ciudades, villas y villorrios de Andalucía, de la Mancha, de Ara- 
són, de Castilla y de Cataluña contemplaron con curiosidad y con 
simpatía la visita del gran historiador, que, acompañado siempre 
de su ilustre esposa, aprovechaba y realizaba continuos viajes 
para catalogar y registrar la riqueza de fondos documentales, casi 
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siempre olvidados y mo pocas veces en el más completo y aban- 
donado desorden. 

Y no era fácil tarea. Todo hallazgo de nuevos escritos —nos 
dice el propio Ballesteros— es un manantial de legítima satisfac- 
ción, pero hay un curioso fenómeno que complica la aparente sen- 
cillez de la tarea encomendada al medievista: en muchas ocasio- 
nes la verdad esquiva ha querido ocultarse, y ya que no logró ha- 
cerlo bajo capas geológicas en el fondo de sombrías cavernas pa- 
leolíticas, se ha recatado bajo el manto de nueva escritura, espe- 
cie de estrato documental, escondiéndose en las insospechadas pro- 
fundidades del palimpsesto. 

Buéna parte de la historia de muchas ciudades, como Santan- 
der, y de infinitos pueblos y aldeas, perdida su documentación en 
incendios y destrucciones, habrá de conocerse a través de las co- 
pias, notas y apuntes de don Antonio Ballesteros. 

Fruto de esta labor de primera mano es su primoroso estudio 
sobre «Sevilla en el siglo XII», en el que dice que «intentó sor- 
prender un momento de la existencia de esta ciudad en la Edad 
Media, reconstruyendo por medio de cuadros históricos las vibra- 
ciones de su espíritu en la segunda mitad del siglo XIIT, a raíz de 
la conquista». 

¡ Y de qué modo lo consiguió! ¡Qué belleza la de esas estampas 
que hacen desfilar ante nosotros las siluetas de los conquistadores, 
las recompensas, los repartos de casas, tierras, viñas y olivares a 
los caudillos; la vida de la ciudad con el bullicio de sus calles, 
plazas y zocos todavía morunos, la aljama o barrio moro de Sevi- 
Ma, la Judería, la conversión de las mezquitas en iglesias que llevan 
los nombres venerandos de Hermenegildo, Fulgencio, Isidoro y Lean- 
dro; la vida íntima de nobles, burgueses y plebeyos; la actividad 
de las Atarazanas; el foco de cultura que surge en torno a Alfonso 
el Sabio, ayudado por sabios y doctos árabes y hebreos, que vier- 
ten a nuestro romance tratados científicos de Física, Matemáticas, 
Química, Medicina y Astronomía, y para terminar los días pos- 
trimeros del rey sabio, ensombrecidos por la rebelión de don San- 
cho, por los ataques de los benemerines y granadinos, y por ham- 
bres y sequías que le hacen morir solo, desamparado y extran- 
jero en su propio reino! 

De esta obra arrancan sus posteriores trabajos acerca de San 
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Fernando y de Alfonso el Sabio; los itinerarios de éstos y otros 
monarcas, elaborados sobre miles de documentos y deducidos de 
sus fechas de suscripción y, en general, todas sus monografías so- 
bre historia medieval española. Este aspecto fué entre todos los ca- 
pítulos de nuestro pasado el que más le interesó y al que dedicó 
una actividad más continua y dilatada. 

Mas no por ello dejó de cultivar en forma monográfica e igual- 
mente sapientísima Otras parcelas de nuestra historia y, entre 
ellas, de modo preferente, la hispanoamericana, como director de 
la Historia de América, de la Casa Salvat y, sobre todo, como bió- 
grafo de Colón y como historiador del Descubrimiento. 

Ninguno de los grandes actores de la historia ha sufrido tantos 
embates en su fama como Cristóbal Colón. Su vida, bastante diá- 
fana, aparece en nuestros tiempos envuelta en las mayores nebu- 
losidades. 

Ocultó lo que suelen callar muchos hombres: la humildad de 
su Origen. De este hecho, tan frecuente, se han deducido las más 
péregrinas consecuencias. Torrentes de prosa dialéctica y enfebre- 
cida se derraman en uno y otro Continente para demostrar su ori- 
gen italiano, catalán o gallego. Los documentos se falsifican o se al- 
teran sin rubor. Y por si esta fiera contienda resultara insuficiente, 
aparece la tesis judaica, reptante y sinuosa, que siempre aprove- 
cha tales coyunturas para tejer la telaraña de la duda. Colón des- 
ciende de conversos españoles emigrados a Italia, y los brotes de 
su judaísmo, patentes en su psicología y en sus escritos, se advier- 
ten hasta en su firma cabalística, que forma un perfecto triángulo, 
figura sagrada de los judíos para el pórtico de las sinagogas, los 
vasos del vino sacramental y las tumbas. 

Hasta aquí llegan los últimos seudoensayistas. Ni Oviedo ni 
Las Casas, ni Bernáldez, que le conocieron y trataron, tienen valor 
alguno para los nuevos Aristarcos. Como tampoco el propio testi- 
monio del descubridor, ni sus disposiciones testamentarias, ni los 
terminantes y definitivos documentos genoveses. 

La originalidad de sus proyectos también desaparece. Su cul- 
tura de lector de extractos y compendios es menos que mediocre, 
y la inspiración del descubrimiento se debe a Toscamelli. Incluso 
la seguridad con que actuó en los días interminables de su primer 
viaje se debe a un piloto de Huelva, Alonso Sánchez, que lo ha- 
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bía realizado con anterioridad, dejando sus papeles en poder de 
Colón. Si la tripulación rebelde y desmandada no regresa a Es- 
paña, es por la energía de Martín Alonso: 

«¿Agora partimos de la villa de Palos y ya vuesa merced se 
va enojando? Avante, señor, que Dios nos dará victoria que des- 
cubramos tierra; que nunca querrá Dios que con tal vergiienza 
volvamos. Aforque vuesa merced a media docena de ellos, o éche- 
los al mar, y si no se atreve, yo y mis hermanos barlovearemos 
sobre ellos y lo haremos.» 

Tampoco va a las Indias ni busca la ruta marítima de Oriente 
con rumbo a Occidente; se conforma con alguna de las islas fabu- 
losas de la Geografía medieval, a pesar de que los documentos y la 
carta-pasaporte de los Reyes Católicos digan lo contrario: per 
maria oceana ad partes Indie. 

Sus datos son erróneos y si rechazan sus proyectos es porque 
carecen de rigor científico. Desfallece, y gracias a fray Juan Pérez 
prosigue sus gestiones hasta culminarlas en las capitulaciones de 
Santa Fe, auténtico asalto de un logrero a los derechos de la Corona. 

Su gobierno es opresor y tiránico; su codicia no tiene límites y 
su escasa pericia náutica malogra sus últimas expediciones. 

Hombre de formación universitaria, cursa estudios en Pavía. Su 
cultura es asombrosa: navegante, cosmógrafo, cartógrafo, escritor, 
llombre de ciencia, erudito... Incomprendido por la ignorancia de 
los teólogos y consejeros de los Reyes Católicos, arrastra una vida 
miserable durante siete años, de dura porfía, hasta que un gesto de 
la reina Isabel permite, con pobres medios, la realización de sus 
planes. Una tripulación de malhechores le amarga en su travesía, 
y la envidia de los cortesanos le persigue con saña hasta que le trae 
cargado de cadenas y le relega a una triste casucha de Valladolid, 
donde muere pobre y abandonado. 

Intachable en su vida y encargado de una misión providencial, 
merece los honores de la beatificación como embajador de Dios y 
un puesto en los altares como evangelista del Océano. 

A través de tanta confusión disparatada, podemos penetrar con 
la luz clara y humilde del cronista Andrés Bernáldez, cura de Los 
Palacios, en cuya casa se aposentó en 1496: «En el nombre de Dios 
Todopoderoso, ovo un hombre de tierra de Génova, mercader de 
libros de estampa, que trataba en esta tierra de Andalucía, que lla- 
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maban Cristóbal Colón, hombre de muy alto ingenio, sin saber mu- 
chas letras, muy discreto en el arte de la Cosmografía, y en el re- 
partir del mundo...» Y el Padre Las Casas que le trató y manejó pa- 
peles íntimos, traza una bella semblanza del Almirante «en lo que 
pertenecía a su exterior persona y corporal disposición», que en 
nada se asemeja a la conocida, tradicional y enigmática silueta ju- 
daica: «Fué de alto cuerpo más que mediano, el rostro luengo y 
autorizado; la nariz aguileña, los ojos garzos, la color blanca, que 
tiraba a rojo encendido; la barba y cabellos, cuando era mozo, ru- 
bios, puesto que muy presto con los trabajos se le tornaron canos. .., 
y representaba en su persona y aspecto venerable, persona de gran 
estado y autoridad y digna de toda reverencia», retrato que coincide 
con el de Oviedo, que también le vió en Barcelona cuando regresó 
de su primer viaje. 

En cuanto a su cultura, ningún testimonio más autorizado que 
el del propio descubridor: «Todo lo que hasta hoy se navega he 
andado. Tracto e conversación he tenido con gentes sabias, eclesiás- 
ticas y seglares, latinos y griegos, judíos y moros, y con muchos de 
otras sectas; a este mi deseo hallé a Nuestro Señor muy propicio y 
hube dél para ello espíritu de inteligencia.» 

«En la marinería me hizo abundoso, de astrología me dió la que 
bastaba, y ansí de geometría y aritmética, e ingenio en el ánima y 
manos para dibujar esta esfera, y en ellas las ciudades, ríos y mon- 
tañas, islas y puertos, todo en su propio sitio. En este tiempo he ya 
visto y puesto estudio en ver todas las escrituras, cosmografías, his- 
torias, crónicas y filosofía y otras artés...» 

Ni visiones maravillosas ni arriesgada ignorancia. Una convic- 
ción firme nacida de sus estudios y de su experiencia náutica, «de for- 
ma que me abrió Nuestro Señor el entendimiento con mano palpa- 
ble, a que era hacedero navegar de aquí a las Indias y me abrasó 
la voluntad para la ejecución dello, y con este fuego vine a Vues- 
tras Altezas». La obra de Colón, pura y magníficamente humana, 
es el triunfo genial de una voluntad de hierro. 

A estas o parecidas conclusiones, desarrolladas con la más escru- 
pulosa minuciosidad, podríamos llegar con la lectura de los dos ad- 
mirables volúmenes que sobre el candente tema colombino publi- 
có don Antonio Ballesteros. 

Algo semejante podríamos decir de la vida del gran cartógrafo 
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y navegante montañés Juan de la Cosa. ¡Cuánto ensayismo, cuánta 
improvisación, cuánto afán de originalidad, cuánta ligereza al abor- 
dar este tema! Juan de la Cosa se desdobla en dos personajes dis- 
tintos, uno vizcaíno y otro de Cartagena; no fué en el primer via- 
je porque no le mencionan los cronistas; es un traidor a Colón; su 
famosa carta está llena de supercherías. 

Con la misma sensatez, erudición y prudencia que al tratar de 
Colón, resuelve don Antonio Ballesteros los problemas que plantea 
la vida y la obra de Juan de la Cosa y demuestra que el gran cartó- 
grafo era de Santoña, de donde procedía su linaje y se repetirá su 
apellido y aun su nombre en documentos de los siglos XV-XVI y 
donde estaba avecindado en 1496, como consta en un documento de 
la reina Isabel, expedido en Laredo el 25 de agosto de ese mismo 
año. El nombre de la nao descubridora es asimismo un indicio ve- 
hemente de que evocaba su pueblo natal donde existía una imagen 
del remoto Medievo, que todavía se conserva y a la cual profesaban 
fervorosa devoción todos los pescadores y navegantes del Cantábri- 
co. Es muy posible que la nave fuera construída en un astillero del 
norte, y tal vez en Santoña, y entre los tripulantes iban dos, Ruy 
García y Pero de Villa, naturales de este puerto. Aunque los cronistas 
no citen a Juan de la Cosa entre los tripulantes del primer viaje, 
los testigos documentales de los pleitos colombinos nos dan la prue- 
ba concluyente de que formó parte de la expedición y ninguno de 
los autores modernos que han dado las listas de los tripulantes ol- 
vida a Juan de la Cosa. Solamente un testigo de los pleitos colombi- 
nos culpa a Juan de la Cosa de intervenir activamente en el conato 
de sublevación contra Colón, pero la declaración es sospechosa por- 
que no aparece en ninguna otra fuente de la época, y en cuanto a la 
pérdida de la nao, acaecida el 25 de diciembre de 1492, se debió a 
descuido o falta de precaución, o a lo sumo desobediencia, pero no 
a traición, como dice el Almirante, de genio excesivamente irrita- 
ble. La prueba la tenemos en que subsiste la amistad entre éste y el 
maestre, en que Juan de la Cosa no podía tener interés en que se 
perdiese su propia nave y en la indemnización que por ello le con- 
ceden los Reyes, quienes en muy repetidas ocasiones le tratan con la 
mayor consideración y reconocén y alaban sus servicios. 

Mis Alicia Gould supone que Colón no hizo las paces con Juan 
de la Cosa, y por tanto el Juan de la Cosa del segundo viaje es dis- 
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tinto del primero; pero todos los testigos, que son muchos, hablan 
de los diversos viajes de Juan de la Cosa, todos se refieren a la mis- 
ma persona y todos coinciden en que el marino santoñés fué el me- 
jor discípulo de Colón en el arte cartográfico. En el juramento que 
impuso Colón a las tripulaciones del segundo viaje para que nega- 
sen la insularidad de Cuba, aparece en tercer lugar Juan de la Cosa, 
maestro de hacer cartas. Toda la actuación posterior de este marino 
en los viajes que hizo con Ojeda, Bastidas y Nicuesa, hasta su trá- 
gica muerte en Turbaco, se destaca con nitidez en la obra del maes- 
tro, lo mismo que los problemas que suscita la famosa carta geográfica 
que prueba que es de 1500, aunque contenga alguna adición más 
tardía y rebate la opinión de Nuun de que sea posterior a 1508, ya 
que la insularidad de Cuba aparece también en mapas anteriores a 
esta fecha, como los de Contino, Canerio, Kustman, Hamy, etc. «No 
hay razón para dudar de la fecha asignada al mapa por su autor. 
Una data no puede modificarse a capricho y responde a la época en 
que se presentó oficialmente el planisferio. Luego los dibujos y no- 
menclaturas pueden agregarse, sobre todo en aquellos tiempos de con- 
tinuos descubrimientos en que las navegaciones se sucedían y los des- 
cubridores aportaban sin cesar nuevas noticias.» De 1503 hay un 
asiento en los libros de cuenta y razón pertenecientes a la Tesore- 
ría de la Casa de Contratación en el que se dice: «Que pagó a Nicu- 
lose Espíndola, en nombre de Juan de la Cosa, 2.620 maravedís por 
dos cartas de navegar que dió a la reina nuestra señora.» 

Tal es en síntesis esquemática el relato de don Antonio Balleste- 
ros, precedido de un documentadísimo estudio sobre la marina cán- 
tabra, que la brevedad del tiempo no me permite analizar, ni si- 
quiera resumir, pero que tiene el más alto valor porque se funda en 
una documentación de primera mano, que sólo a él le fuera dado 
aprovechar. 

¿Qué diríamos de su labor en la cátedra, fuente continua de es- 
tímulos, despertadora de vocaciones y animadora de entusiasmos? 
¿O de su actuación en la Real Academia de la Historia, de la que 
fué bibliotcario desde 1936 hasta 1949, y en cuya vida intervino ac- 
tivamente durante treinta y un años (1918-1949), en los que emitió 
luminosos informes, publicó numerosos artículos y anotó con pro- 
fundidad y erudición ediciones críticas como las Décadas, de He- 
rrera? 
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Rigió don Antonio Ballesteros el Instituto «Fernández de Ovie- 
do» desde su fundación, en 1940, hasta su muerte, acaecida el 15 de 
julio de 1949. Para quien fué su más íntimo colaborador, primero 
como secretario y después como vicedirector, son inolvidables estos 
años en que el maestro con inigualado optimismo, inquebrantable 
fe y continua asistencia, superó dificultades, abrió horizontes, señaló 
metas, atrajo colaboraciones y predicó con el ejemplo de una vida 
hondamente cristiana y transidamente entregada al servicio de la 
Patria. La última obra que escribió don Antonio, las últimas líneas 
que trazó fatigosamente su mano cansada, en trance ya de muerte, 
fueron para exaltar nuestro pasado histórico y para reivindicar una 
figura egregia, la del gran cartógrafo y marino montañés, a quien se 
debe el primer mapamundi en que figuran las tierras americanas, in- 
corporadas al mundo de Occidente por obra de España y al planis- 
ferio por Juan de la Cosa. 


C. PÉREZ-BUSTAMANTE. 
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1906 
Algunos datos sobre el pueblo hetheo. Tesis doctoral leída ante 


el Claustro de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Central, en febrero de 1906. Madrid. Tip. de la Revista de Archivos. 


1911 


Las Cortes de 1252. Madrid. 


1913 


Cuestiones históricas (Edades Antigua y Media), por 
Pío Ballesteros. Madrid. Juan Pérez Torres. 


Be 


Sevilla en el siglo XII. Madrid. Juan Pérez Torres. 255-+ 
CCCXXXVIT +3 hojas +12 láms. 


1914 


Colombia, cap. XV del tomo XXIUT de la «Historia Universal 
Moderna» de la Universidad de Cambridge. Trad. española dirigida 
por D. E. Ibarra. Barcelona. Sop. Ed. 


Venezuela, cap. VI del tomo XXI de la misma «Historia». 


Ecuador, cap. XII, del tomo XXV de la misma «Historia». 
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1916 


Alfonso X de Castilla y la Corona de Alemania, en colaboración 
con Pío Ballesteros. «Rev. de Arch. Bibls. y Mus.», año XX, ene- 
ro, febrero, septiembre, diciembre. 


El Fuero de Atienza. «Bol. de la R. Ac. de la Hist.?», t. LX VIII, 
p. 264, 


1918 


Discursos leídos en la Real Academia de Bellas Artes de San Fer- 
nando en la celebración del centenario del natalicio de los señoreg 
Amador de los Ríos y Madrazo, en 19 de mayo de 1918. «Bol. de 
la R. Acad. de la Hist.», t. LXXII. 


Un detalle curioso de la biografía de Alfonso X el Sabio. «Bol. de 
la R. Ac. de la Hist.*», t. LXXIIL, p. 408. 


1919 
Historia de España y su influencia en la Historia Universal, 


por . Barcelona. Salvat, Eds. [Esta obra alcanza 10 volú- 
menes, en 9 tomos, terminándose en 1941.] 


Alfonso X, emperador (electo) de Alemania. (El excelentísimo 
señor don Francisco Fernández y González, datos biográficos). Dis- 
curso leído ante la Real Academia de la Historia en la recepción 
pública... en 3 de febrero de 1918. Contestación de don Adolfo 
Bonilla y San Martín. Madrid. Juan Pérez Torres. 


Los merinos mayores de Asturias y su descendencia, por el Mar- 
qués de Alcedo. «Bol. de la R. Ac. de la Hist.?%», t. LXXIV, p. 130. 


1920 


Resumen razonado de Historia de España, por Constantino Ro- 
dríguez y Martín Antonio, «Bol. de la R. Ac. de la Hist.*», 
t. LXXVII, p. 24. 
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Historia de España y su influencia en la Historia Universal, t. T. 


Síntesis de Historia de España. Madrid. Juan Pérez Torres. 
1 vol en 4.*, rúst. 


1921 


¿Dónde nació Alfonso X de Castilla? «Bol. de la R. Ac. de 
la Hist.”», t. LXXIX, p. 9. 


1922 


Cartas de don José o Nicolás de Azara. «Bol. de la R. Ac. de 
la Hist.%», t. LXXX, p. 401. 


Historia de España y su influencia en la Historia Universal. t. YH. 


1924. 
Síntesis de Historia de España, 2.* ed. corregida y aumentada. 
Madrid. Juan Pérez Torres. 497 págs. 


Informe acerca de la obra del señor Deleito «La enseñanza de la 
Historia». (Ante la R. Ac. de la Historia. B. A. H.) 


1925 


Discurso en elogio del Padre Juan de Mariana. Madrid. Tip. de 
la Revista de Archivos y Bibls. Publicaciones de la Real Academia 
de la Historia. 


1926 
Discurso de contestación en la solemne sesión pública de recep- 


ción de don Hugo Obermaier, en 2 de mayo de 1926, ante la Real 


Academia de la Historia. 
Historia de España y su influencia en la Historia Universal, 
t. TV, primera parte. 


1927 


Historia de España y su influencia en la Historia Universal, 


t. IV, segunda parte. 
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1928 


Copias de documentos en los archivos españoles. «Bol. de la 
R. Ac. de la Hist.”», t. XCIIL, p. 489. 


Informe sobre algunos de los documentos utilizados por don 
Celso García de la Riega en sus libros «La gallega» y «Colón espa- 
ñOl». «Bol. de la R. Ac. de la Hit.?», t. XCIMI, p. 39. 


1929 


Historia de España y su influencia en la Historia Universal, 
tomo V, 


1931 


Ramón Menéndez Pidal; La España del Cid. «Bol. de la R. 
Ac. de la Hist.?», t. XCVIII, p. 26. 


1932 


Doña Leonor de Guzmán a la muerte de Alfonso XI. «Bol. de 
la R. Ac. de la Hist.*», t. C, p. 624. 


Historia de España y su influencia en la Historia Universal, 
tomo VI. 


1934 


Prólogo y notas a la Historia General de los Hechos de los Cas- 
tellanos en las Islas y Tierra Firme del Mar Oceano. [E. de la R. 
Acad. de la Hist.*], tomos 1, IV y V (hasta 1936). 


Historia de España y su influencia en la Historia Universal, 
tomo VIT. 


Itinerario de Alfonso X, Rey de Castilla. «Bol. de la R. Ac. de 
la Historia», t. CIV, pp. 49 y 455. 


Itinerario de Alfonso X, Rey de Castilla (continuación). «Bol. de 
la R. Ac. de la Historia, t. CV, p. 123. 
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1935 


Itinerario de Alfonso X, Rey de Castilla, «Bol. de la K. Ac. de 
la Historia», t. CVI, pp. 21 y 381. 


Efigies de españoles célebres (en el campo de la Historia) que 
deben ser reproducidas en los sellos de, correos. «Bol. de la R. Ac. 
de la Historia», t. CVIL, p. 5. 


1936 


Itinerario... «Bol. de la R. Ac, de la Historia», t. CVITI, p. 15, 
SEX dí. 


Historia de España y su influencia «: la Historia Universal, 
tomo VIIT. 


Correspondencia oficial de D. Diego Sarmiento de Acuña, Conde 
de Gondomar. [Proemio y notas.] T. 1. de la colección de Docs. 
lnéds. para la Historia de España. 


1940 , 
Don Juan el Canciller. Madrid. 
Doña Urraca López, reina de León. «Correo Erudito», Madrid. 


Felipe IL, modelo de gobernantes. «Rev. Ejército», Madrid, 
núm. 10. 


1941 
Prólogo a la obra El virrey Iturrigaray, de don Enrique La- 
fuente Ferrari. 


Historia de España y su influencia en la Historia Universal, 
tomo IX. 


Contestación al discurso de ingreso en la Real Academia de la 
Historia del excelentísimo señor don Juan de Contreras y López 
de Ayala, marqués de Lozoya, en 23 de marzo. 


Datos para la topografía del Burgos medieval. «Bol. de la Com. 
Provincial de Monumentos de Burgos», Burgos. 
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Ensayos históricos. [Breves estudios sobre Isabel la Católica, en 
sus diferentes aspectos; el Gran Capitán y Cristóbal Colón.] Ma- 
drid. eds. Historia. Un vol. en 8.” 


Historia del Mundo Antiguo [en colaboración con Manuel Ba- 
llesteros Gaibrois], Madrid. 


Prólogo a la Relación de Fray Gaspar de Carbajal... del nuevo 
descubrimiento del famoso Río Grande que descubrió... el capitán 
Francisco de Orellana. Ediciones Cultura Hispánica. Folio. Madrid. 


Fernando el Católico, el mejor rey de España. «Rev. Ejército», 


Madrid, núm. 16. 
1942 
Sintesis de Historia de España, 3.* ed., Barcelona, Eds. Salvat. 
Con ilustraciones. 


Los joyeros moros de Alfonso el Sabio, Madrid. 


1943 
Historia de España y su influencia en la Historia Universal, 
tomo Í, 2.* ed. 


La reconquista de Murcia. «Bol. de la R. Ac. de la Historia», 
tomo CXI, pp. 133 y siguientes. 


Contestación al discurso de ingreso del excelentísimo señor don 


Julio Guillén Tato, en 1 de diciembre de 1943, Madrid. 


La toma de Salé en tiempos de Alfonso X el Sabio, «Al Anda- 
lus». Madrid. 


Prólogo y epílogo a la trad. española de la obra Carlos V de 
Carlos Brandi. Madrid. Editora Nacional, [Hay edición de Juven- 
tud, Buenos Aires, ] 


1944 


Historia de España y su influencia en la Historia Universal, 
tomo 1ÍT, 2.* edición. 


Los Amigos italianos de Colón. Conferencia en la Academia 
Hispano-Italiana de Madrid. 
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1945 


Alfonso el Sabio, considerado como historiador. Madrid. 


Cristóbal Colón y el descubrimiento de América, t. 1V [556 
páginas], y t. V [770], de la Historia de América y de los pueblos 
americanos de Salvat. Eds. dirigida por él. Barcelona. 


1946 
Informe de la obra Carlos V y sus banqueros, de Ramón Ca- 
rande y Thovar. Madrid. 


Burgos y la rebelión del Infante Don Sancho. Madrid, «Bol. de 
la R. Ac. de la Historia», vol. CXIX, pp. 93 a 194. 


D. Jucaf de Ecija. Madrid, «Sefarad». 


1947 
El maestro de A Ifonso el Sabio. Madrid. 


Los restos de Colón. «Bol. de la R. Ac. de la Historia», t. CXX. 
Separata. Madrid. 

Figuras imperiales. [Alfonso VIT el Emperador, Colón, Fernan- 
do el Católico, Carlos V, Felipe 11]. Colección Austral. Espasa- 
Calpe. Buenos Aires. 


Génesis del Descubrimiento. T. WI de la «Historia de América». 
Barcelona, Salvat, 493 ps. 


Don Juan de Austria y su vida. (Conferencias sobre Lepanto. 
Museo Naval. Vol. 1, Madrid, 1947). 


1948 

Historia de España y su influencia en la Historia Universal, 
tomo TI, 2.* ed., tres volúmenes, Barcelona. 

Discurso en el centenario de la conquista de Sevilla por Fer- 
nando TIT. Instituto de España. Día 24 de enero. 

San Fernando, conquistador de Sevilla. Madrid. 

Hernán Cortés, en «Boletín de la Real Academia de la Histo- 
ria», t. CXXIL, Madrid. 
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Hernán Cortés y el ansia de inmensidad, en REVISTA DE INDIAS. 
Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», Madrid. 

San Fernando y el almirante Bonifaz. Sevilla. «Archivo Hispa- 
lense». 

Don Juan Bautista Muñoz y la fundación del Archivo de Indias, 
Madrid. REVISTA DE INDIAS. 


1949 


El agitado año de 1325 y un escrito desconocido de D. Juan 
Manuel. Madrid. : 

Síntesis de Historia de España. Barcelona, Salvat. Ultima edi- 
ción. [Hay traducción alemana.] 


1950 


Historia de España y su influencia en la Historia Universal. 
Tomo IV, 1.? parte. Barcelona. 


OBRAS INEDITAS ' 


Historia del reimido de Alfonso X el Sabio, Rey de Castilla. 
Monografía con miles de documentos, galardonada con el Premio 
Nacional del Certamen del Centenario de la Conquista de Murcia. 
(En vías de publicación por la Academia Alfonso el Sabio, de 
Murcia.) 

Historia del reinado de Alfonso XI de Castilla. Monografía 
exhaustiva, galardonada por la Academia de la Historia. 

Historia del reinado de Fernando 11 el Santo, Rey de Castilla. 
Monografía con miles de documentos, galardonada con el Premio 
Nacional del Certamen del Centenario de la Conquista de Sevilla, 
(En vías de publicación por el Ayuntamiento hispalense.) 

Historia de la Marina Cántabra y biografía de Juan de la Cosa. 
Monografía exhaustiva, galardonada con el Premio Nacional del 
Certamen del Centenario de Juan de la Cosa, de Santander. (En 
vías de publicación por la Comisión del Centenario.) 


(Deja, aparte de esto, los itinerarios de los principales reyes 
castellanos de la Edad Media, en gran parte completos, hasta el 
reinado de los Reyes Católicos, y un diplomatario medieval en 
que se contienen documentos de archivos ya desaparecidos. Todo 
ello en vías de publicación.) 
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UNA CARTA INÉDITA DE 
CRISTÓBAL COLÓN 


Vacilé, antes de titular este artículo, si calificar el documento 
como desconocido, pero quise extremar la exactitud llamándole iné- 
dito, pues supongo que quienes lo custodiaron, en el rico depósito 
de donde fué sustraído, sabían de su existencia. No estaban obliga- 
dos a valorarlo, pues ello incumbe a los especialistas y no puede 
exigirse de los bibliotecarios que sean omniscientes. 

Esta carta colombina peregrinó mucho, y sólo sabemos de sus 
últimas trashumancias gracias a una información de la revista nor- 
teamericana The Library of Congress Quarterly Journal. El doctor 
Lewis Hanke me proporcionó unas fotografías y me brinda la oca- 
sión de discurrir acerca de su autenticidad. 

Nada puedo manifestar sobre su materia escriptoria, porque en 
una reproducción fotográfica no se aprecian las singularidades del 
papel, ni se advierte si hay o no alguna filigrana. En cuanto al 
examen de su escritura, presenta el aspecto de la caligrafía cuidada 
del almirante, la de los días de fiesta, em que escribía a personajes 
de importancia, muy distinta de la manera de escribir, confusa, 
negligente y. rápida, de sus epístolas familiares o de las dirigidas a 
los amigos íntimos que conocían su letra. 

Antes de empezar el análisis de la carta, quiero tratar de sus 
vicisitudes. El informe aludido cuenta que ha sido vendida a la 
biblioteca del Congreso de Wáshington, y al euumerar sus adqui- 
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siciones, declara que los vendedores dijeron la habían encontrado 
durante nuestra guerra civil en un monasterio incendiado. Para 
simular con propiedad la acción del fuego quemarom, probable- 
mente con una brasa, el borde superior del documento, sin dañar 
la parte escrita. Es más, tal vez con un cigarrillo encendido cha- 
muscaron un espacio de respeto y, por tanto, en blanco, del primer 
renglón, para dar uma idea de la veracidad del siniestro. Se notan 
los pliegues del papel, más visibles en la hoja que contiene el nom- 
bre del destinatario. Allí aparecen cuatro rayas muy marcadas se- 
ñalando los dobleces del papel. En esa misma página la destruc- 
ción ha respetado, en un ángulo superior, un sello; el resto se ha 
quemado de propósito. 

El sello, de forma oblonga, posee dos epígrafes. En el más ex- 
temso dice: Secretaría de la Academia de la Historia. Madrid, y 
en el círculo interior se descifra con dificultad este lema: Nox 
fugit Historiae lumen dum fulgant iberis, que es el mismo de las 
medallas de los académicos. 

Los desaprensivos mercaderes bien sabían que lo que vendían 
pertenecía a la Academia de la Historia. No hicieron desaparecer 
el sello porque constituía una garantía de autenticidad. ¿Cómo llegó 
ese documento a la Academia? Comfieso que no he investigado con 
detenimiento este pequeño problema, que posiblemente debe de 
ser algo difícil de averiguar. Se cuenta que pertenecía a la Colec- 
ción San Román y, si ello fuera cierto, la explicación de esta etapa 
emigratoria tenía solución clara. Un coleccionista, en general, no 
inquiere la procedencia de un documento que le ofrecen en venta, 
pues supone lleva por delante una strie de poseedores, sobre todo 
cuando .su data ostenta relativa antigiiedad. De todos modos la car- 
ta, como veremos, viajó mucho y siguió viajando hasta atravesar 
el Atlántico en manos más o menos puleras. 

Ahora bien, la desaparición ocurrió hace años. Consulté a uno 
de los académicos más antiguos, y me dijo que había oído a don 
Antonio Vives que un año determinado, que no supo precisarme, 
fueron robados de la Academia todos los documentos colombinos. 
Lo cual indica que hubo varios. Sólo se ha salvado un libro, el 
Tolomeo, que se cree perteneció a Colón, pues lleva escrita la fa- 
mosa sigla. 

La carta es misteriosa y posee el emcanto que envuelve ¡a todo 
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cuanto se relaciona con el descubridor de América. Sus mismos 
avatares la hacen más curiosa y atractiva. No adelanto nada más 
y paso a copiarla íntegra, con el fin de que mis comentarios sean 
congruentes y precisos. 

«/muy virtuoso señor (espacio y quemado) bien que el tiempo 
fuese bueno/yo llegé acá muy enfermo/fasta agora nom os puedo de- 
zir nada de my partida ny del viaje/creo que del libro que yo os desé 
en Calis estobistes en buena memoria y aun del abiso en que que- 
damos / si amsi es, ali está todo ¡escrito / toda via micer francisco, 
portador desta carta / os puede fablar largo desto, para que tan- 
bién os sirua de suplimento, la verdad estaba yo de otro abiso, pero 
al tiempo que yo estaba en las Indias tres o quatro vezes señalé la 
causa desos fechos//lo que amuestra que a vezes allegamos mayor en- 
señanza de aquello que depremdamos por nuestra misma espiriencia. 

/mucho quisera yo os seruir en vuestros negocios para con 
mictr de Ribera / y ansi non debeys de dexar «dle me escriuir más 
amenudo dello // yo espero en nuestro señor de Recebir esta sema- 
na que viene Respuesta del oficio de S Georgí / al qual atribuya 
el diezmo de my Renta para en descuento desus drechos // crehy 
yo que fuera bien visto my propósito / fasta agora nimguna nue- 
ba / toda via padre Juan diz que los de S Georgí son muy nobles 
señores y que conplirán comigo // de que debo yo dar infinitas 
eracias a Dios nuestro señor // una carta escriuy asus altezas mys 
Señores por lo de la promesa a my muy caro fijo don diego / tan- 
bién della nada sey // y esto es causa que me tribula más que la 
misma enfermedad // toda via nom dexo yo de esperar / y ansi 
adereco my yda / nuestro señor os aya en su guarda / de sebilla a 


XXVI.S de dizienbre 1504.» 


«El almirante mayor del mar oceano 
viso Rey y gobernador general de las yslas 
y tierra firme de asia e yndias ect.» 
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En las grandes colecciones de «locumentos colombinos no apa- 
rece Esta carta. Me refiero a la remombrada de Martín Fernández 
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de Navarrete (1), y a las de Torres de Mendoza (2) y duquesa de 
Alba (3). Aún resulta más sorprendente no se halle incluída en la 
monumental Raccolía, publicada en Génova a raíz del cuarto cen- 
tenario del descubrimiento de América, ni que de ella tuviera la 
menor noticia erudito tam sagaz como Cesare de Lollis (4). Tampoco 
la conocieron, como probaré luego, los acendrados colombófilos 
Harrisse (5) y Vignaud (6). 

La carta la escribía Colón en una de las épocas de mayor tris- 
teza de su agitada vida. Gracias a los muchos documentos que se 
conservan, es una de las mejor conocidas. A los dolores morales 
se unían los físicos, producidos por cruel enfermedad que le pos- 
traba en la inacción la mayor parte del día. Por las noticias dadas 
por él mismo, parece fuera reuma. Los médicos, tan aficionados a 
estudiar enfermedades retrospectivas, no se han ocupado de las 
dolencias del almirante. Sobran indicaciones sobre síntomas que 
un profano no puede apreciar. 

El 7 de noviembre de 1504 arribaba Colón al puerto de Sanlú» 
car de Barrameda de vuelta de su postrer viaje a las Indias, sin 
duda después del primero, el más importante de los realizados por 


(1) Marríy FERNÁNDEZ DE NAVARRETE: Colección de los viajes y descubri- 
mientos que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV, con va- 
rios documentos inéditos concernientes a la historia de la Marina castellana y 
de los establecimientos españoles en Yndias. Madrid, 1825. Hay una segunda 
edición de 1858. 

(2) Nombre vulgar que se da a la Colección de documentos inéditos rela- 
tivos al descubrimiento, conquista y organización de las antiguas posesiones es- 
pañolas de Ultramar. Madrid, 1864-1884. Consta de cuarenta y dos tomos. Véase 
Ernesto Scháfer: Indice de la colección de documentos inéditos de Indias, YT. TL. 
Madrid, 1947. 

(3) Duquesa de Berwick Y ALBA: Autógrafos de' Colón y papeles de Améri- 
ca. Madrid, 1892. Nuevos autógrafos de Colón y relaciones de Ultramar. Ma- 
drid, 1902, 

(4) Raccolta di documentis e Studi publicati dalla Reale Commissione Co- 
lombiana per il Quarto Centenario della Scoperta dell America. Génova, 1893. 
El tomo ITI lo constituyen los Autografis di Cristoforo Colombo con prefazione e 
trascrizione diplomatica, por Cesare De Lollis. Roma, 1893. 

(5) Henry Harrisse: Christophe Colomb devant Histoire, 2 tomos. Pa- 
rís, 1892. 

(6) Henry VicnauD: Le vrai Christophe Colomb et la legende. París. 
1921, 
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el descubridor. Las penalidades sufridas en el mar superaron, por 
su número y magnitud, a cuantas padeció el nauta en sus muchas 
navegaciones. Tempestades, zozobras, días de abandono y desalieñ- 
to en la isla de Jamaica, entre indios salvajes, con poca gente ham- 
breada y descontenta. Para colmo de males, la sublevación de los 
hermanos Porras, y luego, en la Española, la conducta “esquiva de 
Nicolás de Ovando que, con fingidas cortesías, ocultaba su desabri- 
miento. 

Trasládase Colón a Sevilla y decide ir a la corte, donde reside 
su hijo Diego, con el que se comunica epistolarmemte. Esta corres- 
pondencia llegó, en parte, hasta nosotros e ilumina con potente 
luz la situación de ánimo del almirante en las postrimerías del año 
1504. Su obsesión consiste en el cumplimiento de los derechos re- 
comocidos en sus privilegios, que arrancan del solemne contrato de 
las Capitulaciones de Santa Fe. En sus misivas se percibe un con- 
tinuo gemido por el perjuicio económico irrogado por la intromi- 
sión violenta e injusta de Bobadilla y que se prolonga y agranda 
con la mala voluntad demostrada contra él por el gobernador 
Ovamdo. 

En mala hora para España y para él, había llegado Colón de 
las Indias. La corte no atendía sus ruegos ni podía valorar enton- 
ces la importancia de su alto viaje y los magníficos descubrimien- 
tos que lo acompañaron. Una honda preocupación embargaba la 
mente y apretaba el corazón del rey y de los cortesamos. La reina 
se moría. Colón nada supo de la gravedad en que estaba su pro- 
tectora. Hasta la noticia de su muerte llegó a él con natural retraso. 

Se había quedado sólo en Sevilla. Bartolomé Colón y su hijo 
Hernando partieron hacia la corte con ámimo de apoyar a Diega 
en sus gtstiones y contar de viva voz los mil lances del último pe- 
riplo. En Medina del Campo se hallaban también los fieles Diego 
Méndez, Jerónimo de Agiiero y Alonso Sánchez de Carvajal, que 
formaban el círculo de adictos, «dispuestos en todo momemto a de- 
fender los prestigios del almirante. 

La soledad fué mayor cuando se enteró de la desaparición de 
la reina. Su consuelo era recibir cartas y escribirlas a los suyos. 
Aguardaba con impaciencia a que fuera de noche, porque durante el 
día sus manos no regían, atenazadas por agudos dolores, que le impe- 
dían todo movimiemto. Por la tarde disminuían los pinchazos del 
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reuma y articulaba los dedos, dedicándose a su tarea favorita. Cau- 
sa sorpresa el contemplar hoy los primores caligráficos de las epís- 
tólas colombinas, escritas al claror de un candil, en aquellas ho- 
ras en que la enfermedad le dejaba descansar. 

A fines de diciembre cifra su afán en el proyectado viaje a Cas- 
tilla. Los fríos y las humedades intensas agravan sus dolores. Ria- 
das y temporales retrasan su propósito. Está dispuesto a viajar en 
unas andas que el cabildo sevillano le presta, con las debidas ga- 
vantías. Luego se anima a montar en mula, solicitando licencia 
para ello, porque existen pragmáticas prohibitivas. Le conceden la 
licencia, y su espíritu, en tensión, piensa en cuanto hacen sus fa- 
miliares y amigos cerca del rey y en lo que él podrá expomer a su 
llegada. La esperanza le sostiene, fiando en Dios como en otras 
ocasiones de su vida. 

El día antes de escribir la carta que voy a comentar escribe una 
a Nicolás Oderigo, embajador de Génova y muy su amigo. Los tér- 
minos de ésta guardan íntima relación con la carta inédita, y su 
texto he de tenerlo presemte en todo instante. 

Comienzo el análisis detallado de la interesante epístola. Em- 
pieza casi como en la de Oderigo con la fórmula muy virtuoso se- 
ñor. En la dirigida al embajador no emplea el superlativo, escri- 
biendo sólo virtuoso señor, lo que puede significar que el destina- 
tario de la inédita era personaje de mayor cuenta o de dilección 
más íntima en comeepto del almirante. Probablemente la carta care- 
cía de encabezamiento, al igual que la enviada a Oderigo. 

Callo por ahora el posible nombre del destinatario porque consti- 
tuye uno de los enigmas del documento que a su tiempo intentaré 
descifrar. Después de las palabras citadas, sigue un espacio en blan- 
co, dle respeto, quemado por los vendedores, como ya dije. Ese mis- 
mo espacio se advierte en la carta de Oderigo; por tanto, no creo falte 
absolutamente nada del texto de la carta. y 

Las primeras palabras: bien que el tiempo fuese bueno yo llegé 
acá muy enfermo, se refieren a la fecha de su llegada a España de 
vuelta de su cuarto viaje a las Indias. Señala el contraste de la 
temperatura bonancible con su estado de salud. Ese quebranta- 
miento de su organismo lo habían producido las mil peripecias 
de sus últimos descubrimientos, las fatigas y privaciones imcontables 
y hasta los disgustos, porque siempre lo moral afecta a lo físico y, 
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en la mayoría de los sucesos, la causa eficiente de muchas enfer- 
medades hay que buscarla más en las desazomes y contrariedades 
de orden espiritual que en los trabajos y cansancio del cuerpo. 
Cuando se unen las dos corrientes productoras, el mal reviste ca- 
racteres de gravedad, y éste fué el caso de Colón. 

Al misterioso destinatario le escribió otras veces, como se im- 
duce de este renglón de la carta: fasta agora no os puedo dezir 
nada de my partida ny del viaje. Parece desprenderse claramente 
que en carta anterior le refería su proyecto de salir de Sevilla con 
rumbo a la corte. Distingue partida y viaje. Probablemente trata 
de idéntico asunto aludiendo a la fecha de su salida y al itinerario. 
Quizás la palabra viaje encierra el doble semtido del punto de des- 
tino y de la finalidad al trasladarse lejos de Sevilla. Aún cabe una 
posibilidad más remota, y es que se refiera a detallar los descu- 
brimientos del cuarto viaje. Esta la conceptúo menos verosímil y 
prefiero inclinarme a la otra interpretación, aunque tenga un sen- 
tido redundante. 

Sigue um recuerdo personal: creo que del libro que yo os desé 
en Calis estobistes en buena memoria y aun del abiso en que que- 
damos. De los extremos apuntados algo encontraremos en la suso- 
dicha carta a Oderigo, escrita el día anterior. Alí hay una locución 
parecida: creo que de todo esto estobistes en buena memoria. En 
la carta al embajador se refiere a unas conversaciones amtes de em- 
prender el cuarto viaje, y quiere decir que debe recordarlo. La 
carta de 28 de diciembre menciona un libro que dejó en Cádiz y 
algo en que convinieron. 

Más adelante, la carta al ebájador explica de qué libro se 
trata. He aquí el pasaje: otro libro de mys privilegios, como lo 
sobredicho, desé en Calis a Franco Catanio. Sin duda, el libro es el 
de los privilegios que llevó a Génova el nombrado Franco Catanio 
(Catagno). Otro apartado jesclarece más y revela la persona del 
destinatario: y el suplimiento del viaje en otra letra / para que 
la deys a micer Juan Luis con la otra del abiso/al qual escriuo que 
sereys el letor y ynterprete della. 

Muchas noticias encierra lo anterior, y convieme ir despacio y 
detenerse. Había compuesto Colón un suplemento o relación del 
viaje, que acompañaba a una copia de la carta enviada a los Re- 
yes Católicos y llamada comúnmente la Lettera rarisima. En ella 
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describía a los soberanos los incidentes del viaje, y ese suplemento, 
sim duda, completaba el relato con la narración de los hechos acae- 
cidos posteriormente a la redacción de la carta a los reyes- 


Falta averiguar el contenido de la letra del abiso, en el que esta- 
ban conformes y se lo recordaba. Nicolás Oderigo sería el lector y 
el intérprete. Además, le dice que escribe a micer Juan Luis. O en 
esa fecha 27 le escribió y vuelve a hacerlo el 28, y en ese caso la pri- 
mera se ha perdido, o concluye la misiva al día siguiente 28 y ol- 
vida el consignar ese punto de la intervención de Oderigo. 

Prosigo insertando: / si ansi es alí está escrito / toda via micer 
Francisco, portador desta carta, os puede fablar largo desto para 
que tanbién os sirua de suplemento//. Debe de referirse a la letra 
del abiso, cuya entraña es difícil de encontrar. Supongo que sea 
un contrato o comvenio entre los dos, de finalidad ignorada, pues 
resulta incomprensible la intervención de micer Francisco Ribarol, 
banquero y hombre de negocios, amicísimo de Colón, pero ajeno 
a conocimientos náuticos. Otro aspecto pudiera tener el tal abiso 
si explicaba el alcance de los privilegios de Colóm, cuestiones muy 
conocidas por los íntimos del almirante, porque éste, con macha- 
conería, persistente muchas veces, les hablaba de sus derechos, ya 
sabidos por los genoveses, puesto que le prestaban en virtud del 
crédito que poseía, basado en los privilegios concedidos por los 
mMONAICAS. 


Ahora bien, el resto del párrafo da lugar a otra hipótesis, que 
seguidamente explanaré. Dice así: pero el tiempo que yo estaba 
en las Indias tres o quatro vezes señalé la causa desos fechos // lo 
que amuestra que avezes allegamos mayor enseñanza de aquello que 
deprendamos por nuestra misma espiriencia. 

En los transcrito parece que se refiere a fenómenos naturales, 
a comprobaciones astronómicas o a tierras descubiertas. Este pasa- 
je enigmático pudiera encerrar resultados científicos a los que Co- 
lón había llegado por la experiemcia náutica. Observemos que ha- 
bla de las Indias y, por consiguiente, son hechos ocurridos allá 
y de los cuales intenta averiguar la causa. Y llego con lo razonado 
a la conjetura de que la letra de abiso contuviera algunas observa- 
ciones ¡acaso relacionadas con cálculos, o tal vez con su creencia 
de haber descubierto el comtinente asiático o sus proximidades, 
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suposición que concuerda con la suscripción de la Carta, que luego 
estudiaré. 

Hace después punto y aparte y comienza el segundo trozo de la 
carta: / mucho quisiera yo os seruir en vuestros negocios para 
con micer de Ribera / y ansi non debeys de dexar de me escriuir 
más amenudo dello //. Con estas líneas se indica la relación amis- 
tosa de Colón con el destinatario y el género de amistad que los 
unía. Por un lado, el descubridor le comunica sus derechos, con- 
tenidos en el cartulario de sus privilegios, y le informa, probable- 
mente, de sus inquietudes científicas, y acaso haya comvenido con 
él una gestión cuya finalidad no se me alcanza. Pero al mismo 
tiempo Colón está interesado en las empresas comerciales del per- 
sonaje a quien confía sus intimidades. Este ignoto amigo tiene re- 
lación, al parecer mercantil, con micer Francisco Ribarol. De sus 
negocios sabe el almirante; tal vez trataron de ellos en España. 
Sospecho que el personaje estuvo en la península. Colón, indirecta- 
ménte, le ofrece su influencia. En tiempos prósperos el nauta favo- 
reció a sus compatriotas. Ellos en cambio le ofrecían su apoyo eco- 
mómico, que nunca le faltó. La intimidad se demuestra en que 
Colón pide le escriba con frecuencia. Del tono de la epístola se 
induce que no es la primera carta que le envía. 

Una procupación mostrada por el almirante en su carta del día 
anterior a Nicolás Oderigo se repite ahora. Primero inserto el pa- 
saje de la carta al embajador, para compararlo. Expresa: y dos 
cartas para el oficio de S Georgi al qual atribuya yo el diezmo de 
my Renta / para en descuento delos drechos del trigo y otros basti- 
mentos // de nada de esto todo sey nuebas // micer Francisco diz 
que todo llegó en saluo / si ansi es descortesia fué destos señores ' 
de S Georgi de non haber dado Respuesta / ny por ello han acres- 
centado la hazienda / y esto es causa que se diga que quien sirue 
común non sirue aningún. 

El 2 de abril de 1502 Colón había escrito a los del Banco de 
S. Jorge, y éstos contestarían con retraso el 8 de diciembre del 
mismo año. Todavía a fines de 1504 el almirante no sabía nada de 
la contestación y se quejaba de la supuesta descortesía de los seño- 
res del Banco. Se trataba de uma institución financiera de primer 
orden denominada el Ufficio o Casa de San Giorgio. En la carta a 
los magníficos señores les concede el almirante el diezmo de que ha- 
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bla en la epístola a Oderigo, con estas palabras: yo dexo a Diego 
my fijo que de la Renta toda que se obiere, que os acuda ali con el 
dezmo de toda ella cada un año para siempre, para el descuento 
de la Renta del trigo y bino y otras bituallas comederas, si este 
diezmo fuera algo Recebildo, y simo Recebid la voluntad que yo 
tengo. Esto lo hacía el almirante para aliviar al pueblo bajo de 
Génova del impuesto sobre el trigo y el vino, recaudado por el 
Banco de San Jorge, administrador de estos ingresos. 

En 22 de febrero de 1498 instituyó Colón el mayorazgo en es- 
critura de esa fecha. Hay en ella dos menciones del Banco de San 
Jorge. La primera consigna: «Don Diego o quien heredare el di- 
cho Mayorazgo, envie por via de cambios, o por qualquiera ma- 
nera que él pudiere, todo el dinero de la renta que él ahorrare del 
dicho Mayorazgo, y haga comprar de ellos en su nombre o de su 
heredero, unas conpras a que dicen «Logos», que tiene el oficio de 
San Jorge, los cuales rentan seis por ciento, y son dineros muy se- 
guros, y esto sea por lo que diré aquí.» Más adelante agrega: 
«allí en San Jorge está el dinero muy seguro» (7). 

Gran concepto tenía Colón de la institución, pero iba perdién- 
dolo por la tardanza en contestarle. De un día a otro modifica un 
tanto su criterio en virtud de la intervención de un personaje, tam- 
biém misterioso, aunque de pronto no lo parezca. Copio el renglón 
pertinente. : 

// yo espero en nuestro señor de Recebir esta semana que viene 
Respuesta del oficio de S Georgi / al qual atribuya el diezmo de mi 
Renta para en descuento desus drechos // creho yo que fuese bien 
visto my propósito / fasta agora niguna nueba / toda via padre 
Juan diz que los de S Georgi sor muy nobles señores que conplirán 
comigo // de que debo yo dar infinitas gracias a dios nuestro 
señor. 

Para glosar la carta, tengo que repetir la transcripción de sus 
partes, aunque el lector ya la conozca íntegra. Lo copiado denota 
un cambio respecto a la carta del día antes. Allí sale de su habi- 
tual mesura e increpa a los señores del Banco de San Jorge por- 
que no contestan y hasta semeja que desconfía de que lo hagan. Ya 


(7) Henry Harrise: Cristoforo Colombo e it Banco di San Giorgio, Gé- 
nova, 1890. 
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el 28, en el intervalo de pocas horas, habló con un eclesiástico, y 
éste le astguró de la formalidad de los representantes del Banco. 
Alude al descuento de los derechos, que conocemos por carta de 
Colón a los del Banco, y por la dirigida a Nicolás Oderigo. El des- 
cubridor está más tranquilo, espera que le contesten en seguida, en 
la próxima semana, y hasta piensa en la aceptación grata de su 
donación al Banco. ¿De dónde nacen estas esperanzas? ¿Qué le ha 
dicho su amigo el eclesiástico? ¿Quién es el padre Juan? A estas 
preguntas procuraré satisfacer lo mejor posible. 

Lo primero que ocurre al lector al leer el mombre del “padre 
Juan es identificarle con fray Juan Pérez, el famoso prior de Santa 
María de la Rábida, insigne fremciscano, que tanta parte tuvo en 
que se verificara el descubrimiento y que fué confundido durante 
años con el cosmógrafo, hermano suyo de religión, fray Antonio 
de Marchena. 

Respecto a fray' Juan Pérez, escribí hace pocos años unas apre- 
ciaciones que son pertimentes. «Su figura se esfuma después de la 
salida de Palos. Podía creerse hubiera muerto, pero Colón alude 
a él, lo nombra en una carta posterior y lo menciona como vivo, 
puesto que apela a su testimonio. Seguramente que el descubridor 
platicaría €n la Rábida, a su regreso, con el guardián que tanto 
había influído en el logro de la magnífica empresa. Ambos se con- 
gratularían del portemtoso descubrimiento, y ya los relatos de Co- 
lón no serían teorías, más o menos científicas, lucubraciones de 
ilúminado, sino realidales gozosas y promesas ciertas de futuras 
prosperidades. Intensas conversacicmes en que los interlocutores, 
con la faz radiante, comentarían los incidentes finales, las zozobras 
antes de la partida» (8). 

El documento en que el almirante invoca el testimonio del 
guardián de la Rábida lo halló el presbítero y archivero Andrés 
María Mateo en el Archivo de Simancas. Es una carta truncada de 
Colón a la Reina Católica en que falta probablemente la mitad 
inferior con la fecha. En el sexto renglón hay esta frase: fray 
Johan Peres lo diría. Puede fijarse un término post quem gracias 
a la afirmación contenida en la primera línea: las llaues de my 


(8) A. BaLLesteROS BERETTA: Cristóbal Colón y el descubrimiento de Amé- 
rica. Barcelona, 1945, 2. vol.. pág. 183. 
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voluntad yo selas dj en barcelona. Reitera más adelante: yo me 
di en barcelona a V. a. sin desar de mi cosa (9). - 


El afortunado escritor que encontró el documento estima que 
la carta debió de escribirse poco antes del cuarto. viaje, en agosto 
o septiembre de 1501 (10). Discrepo en absoluto. El autor, impresio- 
nado por algunas aparentes quejas de la carta, no advierte que el to- 
no general de la epístola, dado el carácter de Colón, es más bien ju- 
biloso o triunfador. Colón está seguro de sí mismo, no lo disimula 
aunque mezcla las gotitas de hiel, que no faltan en su corresponden- 
cia toda y hasta en sus Diarios, recordando clara o encubiertamente 
los años angustiosos de la demanda y a sus perseguidores o enemigos, 
que siempre los tuvo. La Casa Santa, que puede ser otro indicio en- 
gañoso, fué vieja obsesión colombima desde el-sitio de Baza aunque 
se intensificase en los últimos años del descubridor. 


Reputo como data probable el lapso de tiempo que medió 
entre la entrevista de Barcelona y el zarpar de la escuadrilla para 
el segundo viaje descubridor. Por tanto, desde mayo de 1493 has- 
ta el 25 de septiembre del mismo año. La entrada triumfal en Bar- 
celona es para Colón, cuando escribe la carta a la reina, un hecho 
bien reciente y no una memoria lejana. Repite la evocación bar- 
celontsa como algo que tiene muy presente. 


Unas consideraciones más acerca de fray Juam Pérez. «Con igual 
celo y sin diferencias de trato acogería fray Juan a Martín Alonso 
Pinzón, enfermo y disgustado de su propia conducta y del enojo 
del almirante. El franciscano, piadoso y comprensivo, entendía de 
las flaquezas humanas, de la condición altiva de su conterráneo, so- 
metido a la autoridad, a veces caprichosa, de aquel extranjero a 
quien la suerte deparara tan gran fortuna, que sin la ayuda de las 
gentes de Palos hubiera sido difícil que granara. Por último, la 
compasión del hijo de San Francisco fué ternura evangélica para 
aquellos pobres indios, trasladados a tierra extranjera, sufriendo 
las inclemencias de una temperatura tan distinta de la de su isla 
encantada. Asistiría en sus postreros momentos al pobre indio, que 
murió en España víctima del clima y, quizá, también, por la nos- 
talgia de su tribu y de sus frondosos bosques» (11). 

(9) Anbrés M.?* Mateo: Colón e Isabel la Católica. Valladolid, 1942. 


(10) Ob. cit., pág. 104. 
(11) Colón y el descubrimiento de América, YI, págs. 183 y 184, 
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El P. Amgel Ortega, fundado en Gonzaga, cronista de la Orden 
franciscana, opina que fray Juan Pérez figuró entre los tripulantes 
de la escuadrilla colombina del segundo viaje. Hasta defiende la 
probabilidad de que fuera el guardián de la Rábida el que dijese 
la primera misa en América (12). En la colección del marqués 
de San Román, custodiada en la Academia de la Historia, existía 
un documento compañero del que «malizo, publicado por Harrisse 
y Asensio, en que se dice: el padre fray Juan informará a vuestras 
Altezas (13). 

El documento que acabo de citar no tiene fecha, pero se le pue- 
de asignar el año 1497. Ortega supone que el padre fray Juan es 
fray Juan Pérez, que acompañó sa Colón en el segundo viaje y re- 
gresa con él el 11 de junio de 1496. La última vez que de modo im- 
dubitable surge el nombre de fray Juan Pérez es en un Memorial 
de agravios, publicado por la duquesa de Berwick y de Alba, Ca- 
rece de fecha, pero con su mismo texto podemos datarlo, 

El Memorial corresponde al año 1502, pues en un pasaje ex- 
presa: y ha gastado XVII años, los mejores de su vida, en ello. 
Por supuesto, se refiere al descubridor, y si contamos desde 1485, 
en que vino a España, nos da el año 1502. Las dos copias, con al- 
gunas variantes, imsisten sobre los derechos del tercio de la décima 
y del ochavo reconocidos por los reyes a Colón en las Capitulacio- 
n€s y en sus privilegios. En la primera copia se mencionan las con- 
cesiones a Hojeda y a Vicente Yáñez Pinzón que se otorgaron en 
1499 y 1501. La segwada copia nombra a Bobadilla y nos da el he- 
cho post quem. Lo inttresante del Memorial de agravios estriba en 
la mención de fray Juan Pérez. En las dos copias aparece el nom- 
bre del guardián junto al de Colón. Se trata de una referencia a 
los concertadores de las concesiones reales a Colón y se alega como 
un suceso ya lejamo, pero al eyocarlos lo hace suponiéndolos vivos, 
pues de lo contrario lo más probable fuera que consignase habían 
muerto. En consecuencia, presumo que en 1502 aún vivían (14). 


(12) P. AnceL OrteGA, O. F. M.: La Rábida. Historia documental crítica. 
Segunda época cólombina. Sevilla, 1925, pág. 265. 

(13) HarrisseE: Ob. cit., IL, pág. 528. José M.? Asensio : Cristóbal Colán. 
Su vida, sus viajes, sus descubrimientos. Madrid, 1892, dos tomos. 

(14) Duquesa de Berwick Y DE ALBA: Nuevos autógrafos de Cristóbal Colán 
y relaciones de Ultramar. Madrid, 1902, págs. 25 y 29. 
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De Juan Coloma sabemos con seguridad que vivió hasta 1517 (15). 
En cambio, la memoria de fray Juan Pérez se desvanece. 

No creo que el padre Juan, de la carta que comento, sea el anti- 
guo guardián de la Rábida. Siempre que le menciona Colón le 
llama fray Juan Pérez, y en los documentos no se prescinde nunca 
del fray característico. El padre Juan, como el padre Gorricio, 
debió de-ser un fraile cartujo de las Cuevas de Sevilla, monasterio 
con el que tuvo mucha relación el almirante en los postreros años 
de su vida. Mas pudiera ser italiano como Gorricio, y, si no era 
de esta nacionalidad, por lo mtnos trataba a italianos, sabía de 
sus negocios y conocía a micer Juan Luis, el destinatario de la car- 
ta. Colón le habla de él como persona amiga de ambos. Quizá 
para tranquilizar al descubridor exageró un poco sus conocimien- 
tos acerca del Banco de San Jorge y de la seriedad de sus repre- 
sentantes. Acaso tuvo noticia de que llegaba el portador de la res- 
puesta, y por eso escribe Colón que la espera en aquella semana 
venidera. 

Sigo mi glosa: «// una carta escriuy asus altezas mys señores por 
lo de la promesa a my muy caro fijo don Diego / tanbién della 
nada sey // y esto es causa que me tribula más que la mesma en- 
fermedad // toda via non dexo yo de esperar». 

Colón sabe la muerte de la reina. En la carta del día anterior 
a. Oderigo, dice: en ese tienpo faleció la Reyna my señora. Al es- 
cribir Altezas en plural no se refiere a una carta escrita hace poco, 
sino muy anteriormente. Por eso se queja de no recibir contesta- 
ción. Esta parte de la carta se halla impregnada del tono quejum- 
broso tan peculiar al descubridor. En su lamento piensa en su hijo 
y en el porvenir de su casa, y, obcecado con el natural afecto por 
su vástago, no «discurre en el trance amargo de la corte contem- 
plando a su soberana moribunda. 

Las preocupaciones morales, la tribulación, para emplear la 
misma palabra del almirante, son para él dolores más agudos que 
los de la enfermedad. Lo postrero que se pierde es la esperanza, 
y Colón no debía desesperar, porque tantas aventuras, al parecer 
inverosímiles, las había realizado al cabo, después de constancia y 


(15) MANUEL SERRANO SANZ: Orígenes de la dominación española en Amé- 
rica. Estudios históricos. Madrid, 1918, pág. CCXIV. 
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esfuerzo. La vejez y la enfermedad se unían para hacer más amar- 
za su tribulación. Ellas podían un día, acaso próximo, tronchar 
para siempre su esperanza anhelante de recobrar la plemitud de 
sus derechos o, al menos, de asegurarlos en sus descendientes. 

Termina: / y ansi adereco my yda / nuestro señor os aya en 
su guardia, de sebilla a XXVII de diziembre de 1504. Prepara su 
viaje a la corte. Ansía saber de palabra cómo marchan sus asuntos, 
acelerar su resolución y hasta orientarse en el cambio inevitable 
producido por la desaparición de la reina. Se despide cordial de 
su destinatario. 

La suscripción y firma son asimismo interesantes. Se suscribe : 
el almirante mayor del mar oceano viso Rey y gobernador general 
delas yslas y tierra firme de Asia e Indias ect. Luego, al lado, la 
conocida sigla. 

No hay más que un documento de los publicados hasta hoy en que 
se titule Colón viso Rey -y gobernador general delasyslas y tierra fir- 
me de Asia. La notable suscripción aparece en la carta colombina al 
Banco de S. Jorge, escrita el 2 de abril de 1502. Si importante es 
entonces la creencia del almirante de haber descubierto el conti- 
nente asiático, pues corresponde a los resultados del tercer viaje, en 
que toca tierra firme y la cree parte de Asia, mayor alcance tiene 
el que a fines de 1504, cuando ya ha realizado su cuarto viaje siga 
pensando en el continente donde está la verdadera India, su meta 
ansiada. 

Caen al suelo con esa suscripción todas las fantasías de los au- 
tores que creyeron que Colón, en sus postreros días, varió de pare- 
cer, sospechando que había descubierto otras tierras. Colón no vol- 
vió a embarcarse, y aferrada a su entendimiento quedaba la idea 
de que había navegado por los aledaños de Asia, tal vez confirmada 
esta creencia al mo encontrar en su cuarto viaje ningún estrecho. 
¿Por qué esa suscripción en dos cartas dirigidas a italianos? Es 
difícil penetrar en los designios de Colón. Tal vez para ensalzar más 
sus títulos ante sus connacionales. No lo hacía en España porque 
acaso tuviera contradictores. Sobre este misterio, como en tantos 
problemas colombinos, camimamos siempre «a tientas (16). 


(16) HeNrRY VIGNAUD: Le vrai Christophe Colomb et la legende. París. 
1921. Sostiene erróneamente que Colón salió de Palos con propósito de buscar 
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Falta el enigma más inquietante, el nombre del destinatario. 
En la otra hoja de papel, donde está el sello de la Academia, se 
hallan escritas, de la misma letra del texto y en sentido horizontal 
a la altura del papel, o sea, verticalmente en relación con el texto, 
en dos líneas cortas estas palabras: virtuoso y noble señor micer 
Juan Luis de Mayo. 

Como dije, de Juan Luis habla en la carta a Oderigo y dice que 
le'escribe. Es un viejo amigo de Colón. En otra carta al embajador 
de Génova, fechada el 21 de marzo de 1502, expresa: «Al Señor 
Micer Juan y a la Señora Madona Catalina escribo: la carta va 
con ésta». 

En mi biografía sobre Colón estampaba yo lo que sigue: «Lo- 
lis no ha sabido decirnos quiénes eran Micer Juan y la señora 
Madona Catalina. De seguro se trata de personajes principales de 
la ciudad de Génova, puesto que Oderigo iba a verles o le acom- 
pañaban. Tal vez pertenecieran a la familia del embajador y, por 
tanto, €s de creer iban con él. Harrisse asegura se trata de Giovan 
Luigi Fieschi, amigo personal de Oderigo, y Madona Catalina era 
probablemente la hija de Giovanni María del Carretto, mujer del 
nombrado Giovan Luigi Fieschi. Lo que Colón escribió a ambos, 
desgraciadamente, se ha perdido» (17). 

El apellido Mayo es desconcertante, y con él se cuartea la ló- 
gica suposición de Harrisse. Si la carta inédita resulta auténtica, y 
parece serlo, me equivoqué al afirmar que se había perdido la co- 
rrespondencia con micer Juan Luis. Sin embargo, Harrisse, en un 
extremo, tiene razóu. Hubo amistad entre Colón y Giovan Luigi 
Fieschi, pariente del valeroso Fieschi, que en el cuarto viaje se- 
cundó a Méndez en la proeza de la navegación arriesgadísima en 
dos canoas desde Jamaica a la isla Española en demanda de so- 
COrros. 

La prueba del acierto de Harrisse nos lo da un inventario del mo- 
nasterio de las Cuevas de Sevilla, publicado por Manuel Serramo 
Sanz y que Harrisse no conoció. Estos inventarios han sido poco 


unas islas y que sólo luego forjó la teoría de ir por un camino más corto a la 
India asiática. El que pensara en unas islas cercanas al Asia no es incompatible 
con la teoría general probada por el Diario y, sobre todo, con el pasaporte, do- 
cumento auténtico e indubitable. 

(17) A. BALLeSTEROS BERETTA: Colón, IL, pág. 528. 
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estudiados, y es lamentable, porque encierran muchas noticias de 
interés. Qué riqueza documental se perdió y cuánto sabríamos de 
Colón si €xistieran las escrituras reseñadas en esos imventarios. Allí 
hay mención hasta de una carta de Beatriz de Arana al descubri- 
dor. Mucho nos revelaría esta misiva de la amante de Colón (18). 

En el archivo de Colón de la Cartuja de las Cuevas hispalense 
se hallaban muchos documentos referentes a italianos que se rela- 
cionarcn con el descubridor. Por el inventario desfilan los nombres 
de Centurión, Juan Antonio Colombo, Antón Marino, Gerónimo 
Aimari, Nicolao Adriani, el padre don Gaspar (Gorricio), Antón 
Ginobés, Francisco de Riberol, Rafael Cataño, Juanoto Berardi, 
Americo Florentinm (Vespucci), Bernaldo Crimaldo y otros. 

Los historiadores colombinos no han reparado en el número 12 
del IX enboltorio, el cual reza: «Una carta de li Colombi para el 
primer Almirante, fecha en Génova año de MCCCCXCVI años». 
Esta carta de los parientes genoveses que escriben el año 1496 a 
Colón no se halla mencionada en las biografías del descubridor. 

Llego al número 47 del mismo enboltorio y encuentro lo que co- 
_pio: Una carta de Juan Luys de Fiesco, para el primero Almi- 
rante, fecha en Genoba a VII de diziembre de m. d. II años» (19). 
Luego Harrisse se basaba en el hecho cierto de que micer Juan 
Luis Fieschi era amigo de Colón. La existencia de esa carta per- 
dida confirma la opinión del historiador norteamericano. La carta 
del enboltorio pudiera ser la contestación a la escrita por el al- 
mirante en marzo de 1502 y cuyo paradero se ignora. 

¿Micer Juan Luis de Mayo y Juan Luis Fiesco son un mismo 
personaje? Coinciden en el nombre, pero discrepa el apellido. Un 
estudio minucioso de los familiares genoveses del siglo XV y ceo- 
mienzos del XVI nos aclararía el enigma. Hoy sólo podemos ade- 
lantar la singularidad del apellido Mayo, no frecuente en Italia. 
aunque sea el materno de un actual académico de la Real Acade- 
mia de la Historia de Madrid y según referencia verbal, hecha por 
el mismo al que esto escribe, de perfecta oriundez italiana. 


(18) ManueL Sereano Sanz: El archivo colombino de la Cartuja de las 
Cuevas. Estudio histórico y bibliográfico («Boletín de la Academia de la His- 
toria»,-tomo XCVII, julio-sept., 1930, pág. 145, y oct-dic., 1930, pág. 134), 

(19) MamueL SerRANO Sanz: Art. cit., pág. 542. 
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Examinado el documentos inédito, vuelvo ¡a señalar la necesi- 
dad de ver la materia eseriptoria para que el juicio sobre crítica ex- 
terna sea exacto y con todos los elementos de comprobación. Tra- 
tándose de documentos colombinos ninguna precaución es désde- 
ñable, porque abundan las falsificaciones, y siempre tengo pre- 
sente el caso de la pretendida carta autógrafa de Colón, en venta 
en Nueva York y en Chicago, y que resultó ser la escrita el 2 de 
abril por Colón al Banco de San Jorge. Afortunadamente, el origi- 
nal no había sido robado. Un delincuente profesional calcó con 
habilidad un facsímil de la carta. Harrisse, que de sobra conocía 
el documento, descubrió la superchería (20). 

En síntesis, la crítica interna me conduce a declarar existen ve- 
hementes probabilidades ¡acerca de la autenticidad de la carta. A 
veces su texto reviste más importancia por lo que calla, es decir, 
por el entrerrenglonado ideal, lo silenciado de propósito o los su- 
puestos que el lector de hoy ignora pero que los corresponsales 
muy bien sabían. Ñ 

Queda algo por decir. José María Asensio, cuando escribió en 
1892 su libro sobre Colón, no vió la carta en la Academia de la 
Historia, eso que utilizó documentos colombinos de la Colección 
San Román; luego es de suponer que la carta fué sustraída antes. 
El robo antiguo en mada desvirtúa el hecho jurídico de que la 
carta tiene un propietario reconocido por el sello que ostenta el 
documento y no celado por la Biblioteca del Congreso de Washing- 


tong, actual poseedora del manuscrito. Una ley moral, acatada por 


tol 
todos los pueblos cultos, determina que los derechos del propietario 
no caducan nunca, aunque el objeto haya sido robado. Este prin- 
cipio. elemental responde a la norma de jurisprudencia del Dere- 
cho romano, formulada así: res ubicumque sit pro domino suo 
clamat. Espero que la nación que tantas pruebas ha dado de su 
amor a la cultura y de respeto al derecho devolverá un día ese 


documento a su legítimo dueño. 


Madrid, enero 1949. 
ANTONIO BALLESTEROS BERETTA 


(20) Juaw De Dios DE La Rana Y DeLcADO: Tres autógrafos de Colón («El 
Centenario», UI, pág. 219. Madrid, 1892). Da por autógrafa la carta, que dice 
aparecida en Guatemala. Esta equivocación inutiliza todo el artículo. 


NUEVAS INTERPRETACIONES DE LA FIGURA 
DEL SHAMAN EN LA CERÁMICA CHIMUÚ 


En prehistoria —y empleamos el término «prehistoria» en el 
sentido culturológico de la palabra— nunca podrán terminarse las 
interpretaciones de objetos, pues éstos son innumerables e infini- 
tas las hipótesis que acerca de ellos y de su significado se puedan 
trazar. La verdad auténtica y única debe residir, sin duda, en una 
de esas hipótesis, o acaso en parte de varias de ellas. 

Con esa intención hacemos este estudio: pensando que acaso 
en muestras interpretaciones resida un fondo mínimo de verdad 
útil. No terminarán con las nuestras las interpretaciones que en tor- 
no a la religión chimú se han hecho, pero pensamos que acaso nues- 
tras palabras sugieran la verdad a quienes nos sigan en estos es- 
tudios (2). 

Acaso sea la cultura mochica la que con más fuerza atraiga la 
atención del investigador de los restos preinmcaicos del Perú. Sin 
embargo, nos hallamos ante problemas verdaderamente insolubles. 


(1) Este trabajo fué presentado como comunicación en el II Congreso In- 
ternacional de Ciencias Antropológicas y Etnológicas de Bruselas (1948). 

(2) Véase un primer ensayo de conjunto sobre este mismo tema en mi comu- 
nicación al XXVIM Congr. Intern. de Americanistas celebrado en agosto de 1947 
en París, titulada: «La figura del shamán en la cerámica costera del Perú». Allí 
nos referíamos brevemente tanto a la cerámica chimú como a la nazca. En el 
presente estudio nos cireunscribimos a la cerámica mochicta para, en otra oca- 
sión. volver sobre estos mismos conceptos religiosos en la cultura nazca. 
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En primer lugar, una semejanza y diversidad a la par en el te- 
rreno geográfico y en el terreno cronológico. En el área cultural 
chimú se integran una multitud numerosísima de subáreas —cada 
uno de los valles costeros del norte del Perú—, las cuales tienen 
caracterídticas propias, peculiares, regionalismos indudables que 
podrán ser de índole religiosa o de indumentaria, etc., y, al propio 
tiempo, por la relación comercial o política con las otras regiones 
o valles más o menos distantes, aunque dentro, de la:gran área prin- 
cipal, incluso por razones de índole étnica, presentan una serie de 
caracteres comunes que borran o disimulan las características pro- 
pias que señalábamos en primer lugar. 

Por otra parte, si bien de los objetos hallados en esta área se 
ha podido hacer una primera clasificación en grandes períodos ero- 
nológicos, no hay, por otra, una tipología definida que subdivida 
a estos períodos, marcando una serie de formas típicas de cada 
uno de ellos. Existen, indudablemente, diferencias técnicas y re- 
presentativas para hacer esas subdivisiones; sin embargo, los ras- 
gos comunes, tradicionales, son tan fuertes que anulan todas las 
diferencias (3). 

Esto en cuanto a las dificultades que en sí mismas tienen las 
fuentes arqueológicas para el estudio de la cultura del pueblo 
chimú. Pero cuando de la mera observación y ordenación de estas 
fuentes pasamos a la interpretación de las mismas, caemos en un 
peligro aún mayor, el juicio apriorístico, ante el cual no cabe 
más que la firme decisión de no caer en él, 

Para el estudio de la cultura de los pueblos peruanos contamos 
siempre con dos tipos de fuentes: las arqueológicas, que acaba- 
mos de examinar, y las literarias postcolombinas. Si era difícil y 
peligrosa la utilización de aquéllas, éstas también necesitan una 
interpretación previa para ser utilizadas con provecho, y siempre 
son dudosas las consecuencias sacadas «de ellas, principalmente 
porque al tratar de las gentes, de los indios del Perú, casi inva- 
riablemente confunden las características imcaicas —sobre todo en 
lo concerniente a religión— con las de los pueblos sojuzgados por 
éstos, y aunque su intención no sea esa. 


(3) Con posterioridad a la redacción de esta comunicación ha aparecido una 
nueva y más minuciosa clasificación debida a Rafael Larco Hoyle: Cronología 
arqueológica del norte del Perú. Hacienda Chiclín (Trujillo), 1948. 
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CARÁCTER DE LA RELIGIÓN MOCHICA 


Antes de pasar al estudio detenido de la figura del shaman o 
sacerdote —pues, como veremos después, es difícil de diferenciar 
su carácter entre estos dos conceptos— conviene que distingamos 
y aclaremos el carácter general de la religión o, más bien, de las 
creencias mágicas del antiguo pueblo chimú. 

Para esto contamos con dos tipos de datos, los procedentes de 
fuentes literarias —a las que hacíamos referencia antes— y los 
puramente arqueológicos. 

Como decíamos más arriba respecto de los primeros, corrien- 
temente se ven confundidos los datos que se refieren a la religión 
incaica con aquellos otros que nos hablan de las creencias ante- 
riores a los mismos incas. Esto es debido, como sabemos, a la 
labor de amalgamación de creencias religiosas que hicieron los 
incas a la par que iban construyendo su imperio territorial y como 
medio, el más seguro, de constituir un fuerte imperio político que 
tuviese cohesión y fuerza internas. Sin embargo, a través de algu- 
nas fuentes, que a continuación citaremos, €s posible ver con bas- 
tante claridad algunos conceptos que los autores españoles pudie- 
ron captar a través de la maraña religiosa que habían trazado pos- 
teriormente los incas para aumentar su poderío y también su pres- 
tigio. 

En los Comentarios reales del inca Garcilaso de la Vega (4) 
vemos detalladamente enumeradas las creencias de los pueblos 
preincaicos. Claramente indica Garcilaso la diferencia que hay 
entre las creencias de ¡aquellos primitivos pueblos y las de los incas 
y viendo el peligro en el que se puede caer dice, textualmente : 
«... dividamos aquellos siglos en dos edades: diremos cómo vivían 
antes de los incas y luego diremos cómo gobernaron aquellos reyes, 
para que no se confunda lo uno con lo otro, ni se atribuyan las 
costumbres, ni los dioses de los unos a los otros». Ya en el siglo XVI, 
pues, se veía el posible error que señalábamos más arriba. Á pesar 


(4) Garcilaso de la Vega, El Inca: Primera parte de los Comentarios Rea- 
les que tratan de los incas, reyes que fueron del Perú. Lisboa, 1609, caps. IX 
«La idolatría y los dioses que adoraban antes de los incas» y X «De otra 
gran variedad de dioses que tuvieron». 
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de esto, él mismo cae luego en el defecto que señala al principio 
de su obra, pero en el momento —capítulo IX— se refiere clara 
y únicamente a los pueblos anteriores a los incas, aunque no es- 
pecifica las creencias de cada uno de ellos, sino que los engloba a 
todos en ue común denominador. Enumera a continuación una 
serie de creencias en objetos naturales, plantas y animales, pero 
nunca en divinidades superiores, en concepciones intelectuales de 
la Naturaleza, con una mitología y un ritual especiales. Pero en 
su descripción es aún más claro cuando dice que «a las águilas 
adoraban ciertas naciones porque se precian descender de ellas, y 
también del Cuntur». Si alguna duda nos quedaba al enjuiciar la 
larga enumeración de Garcilaso, este párrafo la hace desaparecer; 
se trata, en efecto, de creencias de tipo totemístico bien claras. El 
estudio de los pueblos primitivos actuales nos permite ver con 
claridad la semejanza entre algunos de éstos y los antiguos chimús. 
Nos hallamos ante tribus o clanes entre los que es idea predomi- 
nante la de que descienden de un mismo tronco común mítico, 
que es un animal o una planta. Este lejano antepasado del reino 
animal o vegetal —debemos retordar que los primitivos no en- 
cuentran verdaderas diferencias entre el hombre y los animales y 
plantas— constituye comúnmente para los individuos de la tribu 
o el clan, tabú; pero otras muchas veces, según observa Lowie 
al hablar de los hopis (5), sabemos que no sólo no es tabú, sino 
que suele ser el principal elemento alimenticio de aquellas gentes, 
independientemente, pues, de todo ritualismo. Así lo veremos más 
adelante, al hablar de algunos totems amimales, como venados, o 
peces y de los vegetales. 

No debemos extrañarnos de estas ideas cuando conocemos por 
la arqueología la extraordinaria importancia del culto a los ante- 
pasados, una de cuyas manifestaciones es el culto a los muertos, 
con sus innumerables tumbas individuales o colectivas, dentro de 
las cuales precisamente ha sido donde con más frecuencia se ha 
hallado la cerámica cuya decoración nos ha de servir de modo 
principal para nuestro estudio. Acerca de estas ideas animistas 
entre los pueblos chimús ya habla concretamente Cieza de León (6) 


(5) Robert H. Lowie: Antropología Cultural. Y. de Cultura Econ. Méjico, 
1947, pág. 430. 
(6) Pedro Cieza de León: La crónica del Perú, cap. LXI. 
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al decir que el «adornallas (las sepulturas) con sus losas y bóvedas 
y meter con el difunto todo su haber, y mujeres, y servicio. y 
mucha cantidad de comida y no pocos cántaros de chicha, etc.. da 
a entender que ellos tenían conocimiento de la inmortalidad del 
ánimo». 

Insistiendo en los mismos conceptos que el inca Garcilaso, el 
Padre José de Acosta nos habla (7) de las creencias de los perua- 
nos entremezcladamente en cosas generales de la Naturaleza, como 
sol, luna, etc., y en otras particulares, como peñas, cerros, tigres, 
culebras y otros animales, creencias propias, como decíamos más 
arriba, de un culto totémico. 

Esto en cuanto a los datos ciertos que nos proporcionan las 
fuentes literarias postcolombinas. Ya hemos visto cómo, a pesar de 
la confusión de ideas que los incas trataron de sembrar, y consi- 
guieron en parte, en el ánimo de los españoles, haciéndoles ver 
que todo era obra suya, la religión, el arte, la cultura, en suma, 
de todos los pueblos peruanos, no llegó a ser tal que se oscure- 
ciesen todos los indicios de una religión más primitiva que la suya: 
la religión de los pueblos sojuzgados por ellos. 

Sin embargo, y antes de pasar a examinar las fuentes arqueo- 
lógicas del tema, debemos honradamente hacernos una reflexión 
que pondrá en su punto y lugar los datos aducidos hasta aquí. En 
la labor de confusión que los incas hacen ante los primeros espa- 
ñoles que llegan a tierras del Perú, interesados por conocer su 
naturaleza, historia y costumbres, procuran en todo momento jus- 
tificar su acción conquistadora haciendo ver que los pueblos que 
caían bajo su dominio imperial eran de una bajísima cultura, sus 
costumbres feroces, su religión muy primitiva, su arte apenas exis- 
tente. Si mintieron claramente, en especial en lo que se refiere 
al arte, podemos pensar que otro tanto ocurriría con los restantes 
conceptos. ¿Son estas ideas las que refieren los textos aducidos 
más arriba? Acaso en un término medio esté la verdad, y por eso 
hemos querido hacer esta reflexión antes de pasar al examen de 
las fuentes arqueológicas, que, como veremos, confirman las ideas 
señaladas en primer lugar. 

Las fuentes más «decisivas, por ser las más auténticas, en el es. 

(7) Fr. Joseph de Acosta: Historia Natural y Moral de las Indias. Madrid. 
1894, libro V, caps. 2 y 5. 
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tudio de la cultura de estos pueblos son las fuentes arqueológicas, 
y tratándose especialmente del pueblo chimú, las más copiosas e 
informativas son las muestras cerámicas. En la cerámica mochica, 
especialmente en la del período antiguo o protochimú, es bien sa- 
bido se desarrolla una ilustración, principalmente pictórica, tan 
fiel y exacta, tan realista, que se puede decir que solamente a su 
través es posible reconstruir toda la vida y la cultura de aquellas 
gentes. No obstante ser en el período protochimú en el que halla- 
mos mayor número de representaciones de la vida cotidiana de los 
chimús, también tiene una notable importancia la cerámica del 
período reciente, la clásica cerámica negra, en la cual incluso po- 
demos ver la modificación o evolución que han sufrido algunos 
temas hallados en la cerámica del período anterior. 


En cuanto al tema religioso, que es el que nos proponemos in- 
vestigar aquí, encontramos en primer lugar un buen número de 
representaciones, principalmente escultóricas, de animales, de un 
modo absolutamente naturalista, sin aditamento ni complemento 
alguno, tal y como son en la naturaleza. La enumeración de estos 
animales sería la misma que hace el Inca Garcilaso de la Vega al 
tratar de las creencias de los antiguos peruanos: «Vinieron a tener 
tanta variedad de dioses y tantos que fueron sin número... adora- 
ban todo lo que veían...» A mi ver, en esta frase se explica cuál 
era su manera de concebir el arte. Adoraban lo que veían. No eran 
las grandes y misteriosas fuerzas de la Naturaleza, invisibles, las 
que adoraban, sino los animales temibles o aquellos de los que 
sacaban un producto, ya fuesen las plantas, o los felinos, o los 
peces, o cualquier otra cosa de la Naturaleza. Por eso, en la simple 
representación de animales en la cerámica mochica, en aquella 
cerámica que iba comúnmente a acompañar a los muertos en su 
nueva existencia, vemos nosotros una representación religiosa, to- 
témica, clarísima. 

Si hiciésemos una división a groso modo de la temática de los 
vasos chimús antiguos y recientes, podríamos ver, por un lado, las 
representaciones del hombre en sus distintas clases sociales y en 
las más diversas acciones de la guerra, de la industria, del amor, 
etcétera. Por otro lado, las representaciones de animales a las que 
hacíamos referencia en el párrafo anterior, y, por último, parti- 
cipando de los caracteres de ambos grupos, es decir, de caracteres 
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humanos y animales, la figura que hemos llamado del shaman o 
sacerdote. 

El shaman o sacerdote es un hombre que por sus cualidades 
extraordinarias —luego particularizaremos más en éste y otros as- 
pectos— se ha convertido en oficiante de un ritual religioso, y 
que para verificar este ritual se disfraza de demonio o animal to- 
témico. Las representaciones a que nos referimos, o sea, éstas que 
participan del doble carácter de animal y hombre. ¿son auténti- 
cas representaciones shamánicas o, por el contrario, son represen- 
taciones de los mismos dioses y demonios de un panteón primitivo, 
sus mitos y sus acciones en el grado de antropomorfización que ob- 
servamos, por ejemplo, en la mitología egipcia? Esta última sig- 
nificación es la que, sezún parece, da Seler al comentar un vaso 
chimú muy característico (8), aunque no llega a generalizar. 

Es éste el problema central de todo nuestro estudio: ante él 
«damos ya nuestra opinión anticipada diciendo que se trata de re- 
presentaciones de la figura del shaman. Pero queremos llegar a 
esa opinión que anticipamos por los pasos contados y según una de- 
«ducción, de la que ya hemos dado algumos elementos en los pá- 
rrafos anteriores y que creemos aclarar plenamente en los siguien- 
tes. 

En pro de nuestra tesis tenemos varios argumentos, a nuestro 
entender, decisivos: - 

Primero. Si examinamos toda la larga serie de representacio- 
nes de esta figura, que por mayor brevedad llamaremos shamánica, 
a sabiendas de que aun no hemos demostrado que lo sea, podre- 
mos observar que en la mayor parte de los casos sus característi- 
cas, sus distintivos, aquellas determinantes que la diferencian de 
las figuras humanas, se reducen principalmente a una máscara de 
sesto más o menos feroz, con característicos colmillos superiores e 
inferiores entrecruzados, a unas alas superpuestas —cuando se trata 


(8) Un ejemplar de este objeto cerámico fué el que me sirvió de base al 
breve comentario presentado al XXVIII C. I. A. Se halla actualmente en la 
Real Academia de la Historia. Otro ejemplar semejante en todo, se halla en la 
colección Wassermann-San Blas (H. Lehmann:Cerámica del Antiguo Perú, 
Buenos Aires, 1938). Cfr. Eduardo Seler: Archaeologische Reise in Súd und 
Mittelamerika. 1910-1911. en Gesammelte Abhandlungen zur Amerikanischen 
Sprach und Altertumskunde, vol. 5. Berlín, 1915. ps. 133-34, en la que se 
expone esta opinión. 
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de shamanes pájaros— o unas prolongaciones en forma de serpien- ' 
te. En otros casos se ve la figura del animal completa; pero por 
la parte inferior y laterales se ven emerger los miembros del hom- 
bre que indudablemente hay debajo y que es portador de esa su- 
perestructura o disfraz. Vemos, pues, que en uno y otro caso los 
caracteres somáticos propiamente zoológicos están como superpues- 
tos a una estructura enteramente humana, no amalgamados a ella 
y como formando parte de la misma. Ejemplos de esta última 
forma, no obstante, los hay; pero son tan escasos, que sólo pueden 
constituir una excepción. 

Segundo. En segundo lugar tenemos el argumento «de la esen- 
cia del arte mochica mismo. Citando al inca Garcilaso de la Vega, 
decíamos antes que «adoraban lo que veían», es decir, el medio 
ambiente en el que se desenvolvían, la naturaleza circundante. Y es 
la esencia del arte representativo chimú un naturalismo fuerte y 
sincero que llega hasta la descripción detallada del acto sexual en 
hombres y animales, un realismo tan absoluto que nos hace ver y 
conocer los rostros aun en los detalles más monstruosos, como ee 
el de algunos retratos de enfermos o que representan momentos 
psicológicos tan difíciles de plasmar como el de la risa, la triste- 
za, la soberbia, etc. Un arte tan sumamente naturalista no podía 
concebir a los dioses y demonios de otro modo que tal y como se 
presentasen ante sus ojos —no ante su imaginación—, y de ahí que, 
por un lado, representen a los animales en sí, sin más aditamentos 
fantásticos, y de ahí que, por otro, representen a los shamanes y 
sacerdotes con sus característicos disfraces de dioses o demonios, 
es decir, tal y como los solían ver en la plaza del poblado, en su 
función de oficiantes religiosos. Se da aquí, pues, el fenómeno 
contrario a que comúnmente nos tienen acostumbrados los pueblos 
primitivos actuales. Es decir, que así como entre éstos se da casi 
siempre el caso de representación de memoria de los motivos de- 
corativos o artísticos y casi munca la copia del natural (9), y por 
eso el arte primitivo suele ser más fantástico que naturalista, ya 
que junto al recuerdo de la realidad vista se añade la propia ima- 
ginación del ejecutante —en el arte chimú se da, con un sentido 
extrañamente clasicista, uma completa y absoluta dependencia del 
modelo natural. 


(9) Leonhard Adam: Arte Primitivo. Buenos Aires, 1947, p. 25. 
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Tercero. Completando la idea expuesta en primer lugar, te- 
nemos también una serie de representaciones colectivas que en cierto 
modo pueden parecer la representación de mitos. Si las analiza- 
mos detenidamente, veremos que en estas representaciones, como 
las que citábamos en primer lugar, los personajes considerados in- 
dividualmeñte presentan los mismos caracteres que apuntábamos 
para los shamanes o sacerdotes. En esencia, pues, es lo mismo, y 
podemos interpretar estas representaciones como muestra del ca- 
rácter ceremonialista de las religiones de tipo totémico, en las 
que, como sabemos, son muy frecuentes los ritos en que a veces 
llegan a intervenir todos los individuos de la tribu o, al menos, 
alguna porción de aquélla. No vamos a insistir sobre hecho tan 
conocido como el del drama ritual en el que se narran plástica- 
mente, pantomímicamente un mito o una leyenda de los antepa- 
sados de la tribu, y en la cual el shaman tiene participación prin- 
cipal, secundado por otros individuos nobles o sobresalientes de 
la comunidad. 

Tras el análisis de los datos que poseemos sobre la religión 
chimú, creemos poder afirmar, si no de un modo categórico, sí 
al menos sin dudas razonables, que las creencias más o menos re- 
ligiosas de aquellos pueblos no se hallaban en el grado de antro- 
pomorfización de la divinidad, sino en el del más claro y sencillo 
shamanismo. A continuación, por otra parte, podremos ir viendo 
en detalle la representación de esta figura en el arte chimú, lo 
cual irá perfilando en sus detalles lo que de manera más general 
hemos dado en los párrafos anteriores. 


EL SACERDOTE O SHAMAN 


Ya señalábamos más arriba la dificultad para diferenciar el ca- 
rácter del sacerdote y shaman en la cultura religiosa de los anti- 
guos chimús, pues son conceptos que tienen muchos puntos de con- 
tacto. Ambos, sacerdote y shaman, actúan como intermediarios del 
pueblo ante los dioses, pero mientras el primero no tiene necesi- 
dad de ponerse en contacto directo con la divinidad, el segundo, 
sí, y mientras éste puede no dirigir el ritual, aquél tiene esa prin- 
cipal finalidad (10). El shaman chimú presenta características co- 


(10) Cfr. Lowie, op. cit.. ps. 298-99. 
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munes a ambos tipos, y así le vemos tomar parte muy principal en 
las, grandes danzas rituales en que todo el pueblo interviene o ac- 
tuando en la figura y representación del dios en los mitos dramá- 
ticos que se representan, hasta tal punto que puede llegar a con- 
fundirse con el mismo dios. Para mayor comodidad, sin embargo, 
seguiremos llamando, como hasta aquí, a este personaje, shaman 
simplemente, dando por supuesto que actúa también como verda- 
dero sacerdote de la tribu y, como luego veremos, posiblemente 
como jefe político también. 


DIFERENCIACIÓN SOCIAL 


En las representaciones gráficas vemos claramente marcadas las 
«diferencias existentes entre las distintas capas de la sociedad chimú. 
Hay un típico ejemplo muy característico que nos muestra evidente 
esta diferencia 'por contener representación de ambas clases (11): 
se trata de un vaso en el que se ve a un individuo sentado sobre una 
balsa, la cual es arrastrada por otros dos que están en actitud de 
nadar. El que va sobre la balsa es, entre otras cosas, «le mayor ta- 
maño que los otros individuos; lleva um gorro adornado y anu- 
dado bajo la barbilla, pendientes discoideos, brazaletes, y su piel 
es más clara, mientras que los otros dos, que al parecer son escla- 
vos, o al menos criados del primero, tienen la piel mucho más 
oscura, van semidesnudos y con un pequeño turbante, además de 
ser de tamaño mucho menor al de su amo. Vemos con este ejem- 
plo que son muchas las diferencias entre uma y otra clase social; 
pero, sobre todo, cuando observamos el resto de las representa- 
ciones cerámicas, las diferencias residen, como ocurre en la mayor 
parte de los pueblos primitivos, cuando tratan de diferenciarse je- 
rárquicamente en los adornos y en el gorro, especialmente en este 
último. Basándonos en estos datos podemos clasificar en estas dos 
capas fundamentales de: la sociedad —indudablemente existirían 
otras intermedias, cuyas diferencias escapan a la simple observa- 
ción de las muestras cerámicas— casi todas las cabezas retrato, 
obras tan eminentes del arte chimú. 


(11) Reproducido en Ph. Ainsworth Means: Ancient Civilizations of the 
Andes. New York y Londres, 1931, fig. 3. 
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Hay numerosas formas de gorros, en cuyo estudio no vamos a 
entrar ahora por escapar a nuestro tema, pero sí queremos refe- 
rirnos a uno, forma muy típica, porque por su estudio veremos 
cómo la clase que pudiéramos llamar sacerdotal o de los shamanes 
está a la altura o coincide —personalmente— con la clase noble o 
más principal. 

Se trata de un gorro de forma semicircular, colocado vertical. 
mente sobre un casquete cilíndrico, adornado comúnmente por su 
parte delantera con cabeza de felino (puma) (fig. 16). Este tipu de 
gorro, no obstante la variedad de formas que advertimos, tiene 
casi siempre un carácter plumario que podemos señalar especial- 
mente en los tipos que presentan una serie de radios y que nos ha- 
cen recordar Otros adornos del mismo carácter en cascos y som- 
breros representados en las pinturas cerámicas del mismo período. 
En las representaciones pintadas podemos observar cómo el semi- 
círculo plumario se halla sujeto a la parte posterior del gorro o 
casquete propiamente dicho (figs. 4, 5 y 11), mientras en la parte 
anterior abre sus fauces el felino al que hacíamos referencia antes. 
No obstante, al pasar esta representación a la escultura o el tre- 
lieve, frecuentemente se esquematiza o reduce a la terminación 
posterior plumaria, transformándose en un simple gorro semi- 
circular. 

Su distribución geográfica €s bastante extensa; sin embargo, 
podríamos concretarla a un solo valle: Chimbote, pues es en va- 
sos dle esa procedencia donde aparece más comúnmente este tipo 
de gorro. No obstante, aparece también —pero con menor frecuen- 
cia— en Trujillo, Chancay, Moche e incluso Ancon. 

Frecuentemente es adorno propio de shaman —así ocurre en la 
mayor parte de los tipos señalados—, pero a veces aparece ador- 
nando la cabeza de un individuo que, por otras características, po- 
demos clasificar como noble (12) (fig. 13). Con el carácter de ador- 
no del shaman aparece en numerosos tipos de éste —que luego exa- 
minaremos detenidamente— y representando mitos diversos. ¿Qué 
carácter tiene, pues, este tipo especial de gorro? No es un símbolo 
solar propio de la divinidad —acaso sea ésta la explicación de su 


(12) Cfr. A. L. Kroeber: The Uhle Pottery Collection from Moche... Ber- 
keley, 1925, lám. 56-c; y H. Lehmann: Cerámicas del Antiguo Perú de la Co- 
lección Wassermann-San Blas. Buenos Aires, 1938, figs. 169, 414, 415, 464 y 465. 
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raíz, pero no la de su estado en el período en que lo estudiamos—, 
como han querido ver algunos autores, pues aparece en personajes 
claramente no relacionados ni con la divinidad ni siquiera con la 
religión. No es tampoco el símbolo de un determinado démon, 
pues aparece en muchos diferentes entre sí por su propia esencia. 
El único rasgo común a todas las representaciones a las que hace- 
mos referencia es el carácter de signo de autoridad: signo de auto- 
ridad política en algunas, signo de autoridad religiosa del shaman 
en las otras. Coincide esta explicación, por otra parte, con el carác- 
ter de distinción y jerarquía que en casi todos los pueblos primi- 
tivos se da al empleo de plumas y penachos como adorno de la ca- 
beza. Si coinciden, pues, en una misma forma los poderes político 
y religioso dentro de las representaciones artísticas de un mismo 
valle, no parece que se deba a otra cosa, sino a que muchas veces 
pueden coincidir en una misma persona o, en otras palabras, que 
el shaman, o sacerdote de la tribu o el clan, es, a su vez, el jefe 
político. 

Por otra parte, esta comunión entre el poder político y el re- 
ligioso no es extraña a los pueblos primitivos, pues siempre la 
clase sacerdotal o shamánica, por sus especiales condiciones de in- 
teligencia, por sus poderes mágicos, por su relación con las divini- 
dades y los poderes demoníacos —y como consecuencia, el temor 
a que pudiese desencadenarlos—, tuvo el respeto de todos los in- 
dividuos de la tribu y fué venerado y considerado como ser de 
condición especial. Esta subordinación del pueblo ante la clase sha- 
mánica la vemos claramente expuesta en la figura 12, en la que ob- 
servamos al shaman con máscara de ave y con sus característicos 
adornos —pendientes, collares, sombrero, etc.— sentado en un pa- 
lanquín llevado a hombros por otros dos individuos de la tribu, 
de condición inferior, pero también con máscaras, pues parecen 
estar representando una escena mítica. 

Aparte de sus poderes de tipo religioso, no podemos deter- 
minar hasta qué punto su inteligencia fuera superior al grado co- 
mún de las gentes, como ocurría entre la clase sacerdotal maya 
con su desarrollada ciencia astronómica, pues esto escapa a la 
representación gráfica, que es nuestra principal fuente de infor- 
mación, 
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CARACTERIZACIÓN DEL SHAMAN 


Decíamos más arriba, como uno de los argumentos fundamen- 
tales en pro de la tesis que venimos tratando de demostrar en el 
presente estudio, que una de las características más distintivas que 
nos hacían pensar en el carácter shamánico de la religión chimú 
era que los elementos extrahumanos —demoníacos— que apare- 
cían en las representaciones cerámicas estaban como superpuestos, 
pegados a una estructura interior plenamente humana. De estos 
elementos, que llamaremos de disfraz o caracterización del shaman, 
es de los que vamos a hablar aquí con detalle. 

El shaman, en cuanto que es director del ceremonial colectivo 
de la tribu, o sea como jerarquía de la tribu o perteneciente a una 
clase social determinada, tiene una serie de distintivos, de los que 
hemos hablado en el párrafo anterior, deteniéndonos especialmente 
en la consideración del gorro semicircular. Por otra parte, el sha- 
man, en cuanto que es intermediario del pueblo ante la divini- 
dad, se transfigura y cobra poderes sobrehumanos de tipo mági- 
co, tiene que representar un papel y, por tanto, tiene que caracte- 
rizarse. Y necesita caracterizarse el shaman para dar más viso de 
realidad ante la gente de un fenómeno que es puramente espiri- 
tual y que es como la transfiguración de la divinidad en el sacerdote. 

Decíamos en el párrafo a que hacíamos referencia antes que una 
de las características o elementos de caracterización del shaman era 
la máscara o carátula. Esta carátula, completa a veces (figs. 2 y 11), 
es decir, cubriendo la cara, se reducía en otras a cubrir solamente 
la nariz y la boca (fig. 12), o, como en el caso de un shaman-lechu- 
za, se reducía a un gran antifaz para desfigurar los ojos (fig. 1). 

Sin embargo, otras veces la caracterización del rostro del sha- 
man se reducía a un aditamento muy sencillo y que transformaba, 
por el contrario, el rostro notablemente: los colmillos de puma. 
Esto se nota especialmente en los ejemplos escultóricos (figs. 16, 
17 y 18), en los que observamos cómo la boca del shaman se dis- 
tiende y cobra una forma terrorífica simplemente por la coloca- 
ción de estos colmillos. Si a €sto añadía el shaman por su cuenta 
un poco de mímica, la transformación sería completa y el efecto 
terrorífico que seguramente buscaba producir en sus espectadores 
sería definitivo. En las representaciones pictóricas el efecto no es 
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tan completo, acaso por la tendencia al perfil, pero podemos con- 
probar (figs. 3, 4 y 5) que es el único aditamento artificial si ex- 
ceptuamos en algunos la pintura del rostro en diversas formas y 
figuras. 

Debemos señalar, sin embargo, que hay algunos casos en que los 
elementos de caracterización del rostro se amplían a toda la cabeza 
y ésta aparece cubierta por otra de aspecto enteramente animal 
(figs. 9 y 12), casos que son poco frecuentes, pero que hacen pensar 
en la posibilidad de que se trate, en efecto, «le representaciones «e 
dioses zoomórficos. 

Otro de los elementos de transformación del shaman, al que ha- 
cíamos referencia antes, es el de la pintura del rostro. Los mochi- 
cas eran gentes familiarizadas con el empleo de la pintura o el ta- 
tuaje, sobre todo el cuerpo, piernas, brazos y rostro, por lo que no 
es extraño que aparezca en la figura del shaman. 

El empleo de la pintura en el rostro del shaman se reduce mu- 
chas veces a un embadurnamiento general por aquellas partes que 
no cubre la máscara, y siempre de color contrario a la misma, para 
realizar el contraste (fig. 11). Otras veces dibujan leves líneas imi- 
tando, acaso, la piel de la serpiente, o pequeños círculos seme- 
jantes a los del puma (fig. 5). 

Sustituyendo o completando la caracterización de la máscara, 
existe la de todo el cuerpo. En algunos casos de shamanes-ave o 
shamanes-pez éstos se cubren completamente con una superestruc- 
tura que podemos suponer construída con algo rígido (figs. 6, 7 
y 8), bajo la cual se observan los miembros humanos bien carae- 
terizados. La visión, para poder caminar y desenvolverse con soltu- 
ra, se haría a través de la boca del animal —pez o ave— bajo cuyo 
disfraz estuviese el hombre. 

Otras veces, como en el caso del shaman-cangrejo, el disfraz 
corporal se reduce al tronco, siendo independiente la caracteriza- 
ción del rostro, que puede ser una careta o simples colmillos, como 
señalábamos antes (figs. 3, 4 y 18). En el caso concreto que cita- 
mos del shaman-cangrejo se da, además, la particularidad de estar 
disfrazados también los brazos con las grandes pinzas del erustá- 
ceo, y en algunos, como en el de la figura 4, se halla pintado en 
el cuerpo un gran rostro demoníaco con los característicos colmillos 
de felino. 


Otro de los adornos o características más usádos en las represen- 
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taciones del shaman en la cerámica mochica es el de, las prolonga- 
ciones draconianas que ya estudiara Max Uhle (13) en relación con 
representaciones del mismo tipo del noroeste argentino, y que se 
hallan casi siempre como terminación del cinturón que ciñe el traje 
del shaman. Generalmente es una sola prolongación (14), pero otras 
veces se trata de dos (15), y en algunos casos la prolongación no se 
reduce a un simple cinturón, sino que es de mucho mayor tamaño 
y representa, a veces, un ciempiés (fig. 5) o una serpiente (16). 

En el caso concreto de los shamanes-pájaro se advierte casi siem- 
pre el empleo de alas y colas de ave artificiales (figs. 3, 10 y 11) (17), 
que generalmente se hallan desplegadas y rígidas y sujetas a un 
cordón o cinta que une el turbante o gorro con el cinturón. En al- 
gunos casos, no obstante, la figuración de alas y colas es simple- 
mente una capa pintada (fig. 1). 

Queda por señalar, finalmente, la decoración del gorro. Ya he- 
mos visto antes un tipo especial de éste, en el cual la jerarquía 
política venía representada por el carácter plumario y la forma 
semicircular del mismo, mientras el elemento mágico o de autori- 
dad shamánica era, a nuestro modo de ver, la cabeza de puma que 
asomaba por la parte central de dicho semicírculo. Esta misma 
cabeza «de puma o felino en general aparece también en gran nú- 
mero de otras representaciones shamánicas (figs. 3, 4, 5, 11 y 12). 
Según Max Uhle (18), se trata de la piel de un gato con proyec- 
ción de su cabeza adelante. A veces, este gato o felino tiene prolon- 
gaciones draconianas semejantes a las que señalábamos antes (fig. 4). 

Como hemos visto, son numerosos y variados los medios que 
emplea el shaman chimú para caracterizarse ante el pueblo, pero 
ninguno de todos ellos es lo suficientemente completo y perfecto 
para que pueda engañarnos a nosotros de su verdadera esencia, pues 
aun en el caso de máscara corporal completa, siempre quedan bra- 
zos y piernas libres. 


(13) Max Uhle: Las relaciones prehistóricas entre el Perú y la Argentina, 
C. I. A., XVII, Buenos Aires, 1912. y 

(14) Cfr. Ernst Fuhrmenn: Perú 11. Berlín, 1922, lám. 86, y Heinz Leh- 
mann: Cerámicas del Antiguo Perú..., figs. 46, 48 y 49. 

(15) M. Uhle, op. cit., fig. 4. 

(16) H. Lehmann: Cerámicas del Antiguo Perú..., fig. 24. 

(17) Cfr, H. Lehmann, op. cit., figs. 1, 2, 4, 5, 6 y 7. 

(18) Op. cit., p. 15. 
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LAs CLASES DEL SHAMAN 


Como veíamos más arriba al examinar los animales represen- 
tados como totems, en el caso de los shamanes y su representación, 
es variadísimo eel número de tipos de éstos y corresponden clara- 
mente a una serie de creencias de carácter mágico, que cambian 
según las tribus o familias, dentro de un mismo valle e incluso den- 
tro de una misma ciudad. 

Examinaremos a continuación, sucesivamente, una serie de ti- 
pos de shamanes, sin pretender, por supuesto, agotar la serie con 
los que aducimos, sino simplemente dar una idea de su variedad. 

1. Shaman-pájaro.—En la representación de los shamanes, la 
que más abunda es la de los pájaros. Acaso viesen en ellos, como 
dice Garcilaso, el poder de su vuelo, la: ingravidez que el hombre 
no posee, su ferocidad, su fuerza o su belleza. Su extensión geo- 
gráfica es muy amplia, como corresponde a su abundancia, y halla- 
mos ejemplos en los valles de Chicama, Chimbote, Trujillo, etc. 

Dentro de este tipo podemos señalar otros varios subtipos di- 
ferentes. En primer lugar, una serie de representaciones de gue- 
rreros con su atuendo completo cuyos signos shamánicos son la 
máscara de pájaro y las alas y cola a la espalda (19) (fig. 2). Otro 
tipo de representaciones se refiere a hombres ya vestidos al modo 
vulgar, ya semidesnudos, con la máscara y las alas semejantes a 
las del subtipo anterior (20) (figs. 10 y 11). Otro tipo es el que 
lleva por disfraz todo un conjunto representando un águila (fig. 8) 
o a otro tipo de ave (fig. 7), pero bajo el que se ven lós brazos y 
piernas del hombre que soporta la falsa estructura (21). 

Un tipo muy particular es el que se refiere al shaman-lechuza, 
del que hay numerosos ejemplos (22) (fig. 1), casi todos los cua- 
les proceden de Chimbote. Por último, debemos señalar una va- 
riedad consistente en figura humana vestida con manto largo y 


(19) Cfr. H. Lehmann, op. cit., figs. 1, 2, 4: y 7. 

(20) Cfr. H. Lehmann, op. cit., figs. 5, 6 y 152; y Ph. A. Means: Ancient 
Civilizations... fig. 8. 

(21) H. Lehmann, op. cit., figs. 9, 40 y 82. 

(22) H. Lehmann, op. cit., figs. 254 a 260 y 263; Fuhrmann, Perú 11, lá- 
minas 20 y 21. 
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capa anudada en el pecho, con la cabeza enteramente cubierta por 
otra de ave (23) (figs. 16 y 17). 

2. Shaman-felino.—Ya hemos visto más arriba la abundancia 
de representaciones del felino como motivo casi constante en el 
adorno de los gorros de los shamanes. Dentro del tipo shaman- 
felino, que es, a su vez, muy repetido, hallamos otras varieda- 
des. Así, por ejemplo, guerreros con máscara «dle felino (24), y un 
ejemplo de cabeza de felino (escultórica) con el resto del cuerpo 
humano, pintado sobre la panza del vaso (25). Todos estos tipos 
aparecen en los diversos valles chimús sin distinción. 

3. Shaman-pez.—Este tipo de shaman es acaso el más regular 
en su modo de ser representado, a pesar de que aparece también 
en casi todos los valles chimús, tanto en el período antiguo como 
en el reciente. Consiste este tipo en una estructura falsa de pez 
con las aletas —al menos la dorsal y ventral— y boca monstruosa, 
con numerosos y pequeños dientes afilados. Por debajo de la cabeza 
del pez sale un brazo humano con un hacha, y tras la aleta ventral 
se ven las dos piernas humanas en sentido horizontal (26) (fig. 6). 

4. Shaman-cangrejo.—Uno de los más extraños shamanes que 
hallamos en la cerámica chimú es la del shaman-cangrejo. No se 
halla éste casi nunca aislado, sino siempre combatiendo o actuando. 
Sus representaciones son tanto pictóricas como escultóricas. En to- 
«los los casos, los brazos del shaman se hallan deformados con las 
erandes pinzas (27), y muchas veces llevan los característicos go- 
rros de que hablábamos más arriba (figs. 3, 4 y 18). 

5. Shaman-serpiente.—Aunque en los mitos en que interviene 
el shaman; que luego estudiaremos, aparece con relativa abundan- 
cia la representación de la serpiente, no hay muchos ejemplos de 
shaman-serpiente propiamente dichos (28), aunque sí abundan los 
adornos con estos elementos, como señalábamos más arriba al ha- 
blar de las características del shaman (29). 


(23) H. Lehmann, op. cit., figs. 527 a 529, y Fubrmamn, op. cit., lám. 48. 

(24) H. Lehmann, op. cit., figs. 10 a 13 y 34. 

(25) H. Lehmanmn, op. cit., fig. 180. 

(26) Cfr. E. Fuhrmann, op. cit., lám. 90, y H. Lehmann, op. cit., figs. 35 
ar 39: 

(27) H. Lehmamn, op. cit., figs, 41-44, 517, 532-534 y 536; E. Fuhrmamn, 
lám. 95, y A. L. Kroeber: The Uhle Pottery..., lám. 53-c. 

(28) H. Lehmamn, op. cit., figs. 24 y 51. 

(29) M, Uhle, op. cit., fig. 4, y M. Lehmann, op. cit., figs. 48, 49 y 52. 
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6. Otros tipos de shamanes. —Además de los señalados, que son 
los más importantes, a juzgar por la frecuencia con que se en- 
cuentran sus representaciones, hay otra serie también muy inte-. 
resante, pero menos frecuente. Entre éstos hemos de citar los sha- 
manes-venado (fig. 9), que siempre se hallan representados por figu- 
ra humana sedente con la cabeza del animal (30). Otro tipo rela- 
tivamente frecuente es el del shaman-ciempiés (fig. 5), caracte- 
rizado por llevar indumentaria de guerrero con máscara y gorro 
con felino, pero con una larga prolongación, que desciende de la 
espalda o sale de la cintura, en forma de ciempiés, que acaba en 
cabeza con dos fuertes brazos con pinzas de escorpión (31). Otro 
shaman característico es el shaman-caracol (32), que lleva cabeza 
humana con los característicos colmillos de felino, ojos de los que 
salen antenas y cuerpo humano cubierto por caparazón de molusco. 

Por último, debemos citar algunas muestras de shamanes vege- 
tales. Algunos son de frutos indeterminados, como el formado por 
varios de éstos en un conjunto que asemeja un animal cuadrúpedo 
cuyos miembros y cuerpo fueran frutos con cabeza humana (33). 
El más frecuente de todos estos tipos es el shaman-habichuela (34), 
en el que todo el cuerpo está cubierto por una gran habichuela y 
sólo deja ver la cabeza y acaso los brazos y piernas. 


EL SHAMAN EN ACCIÓN 


Una vez vistas las características del shaman, sus clases y su 
diferenciación social, tócanos ahora ver qué clase de acción, de 
qué modo influye su existencia en la vida espiritual de los primi- 
tivos chimús. 

En primer lugar, el shaman es el hombre de la medicina. So- 
bradamente conocido es que para los pueblos primitivos el origen 
de las enfermedades son los démones malignos que, infiltrándose en 
el cuerpo, causan toda clase de molestias e incluso la muerte; 


(30) H. Lehmann, op. cit., figs. 211, 212 y 214. 

(31) Cfr. Max Uhle: Die Alten Kultures Perús in Himblick auf die Archaeo- 
logie und Geschichte des amerikanischen Kontinent. Berlín, 1935, fig, 8. y 
Ph. A. Means, op. cit., fig. 14. 

(32) Cfr. E. Fuhrmann, lám. 57. 

(33) Cfr. H.. Lehmann, op. cit., fig. 518. 

(34) Idem, figs. 61, 62 y 63. 
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por eso el encargado de curar a los enfermos tenía que ser aquel 
que pudiese dominar con sus poderes mágicos a los démones en- 
furecidos. De esta acción del shaman como hombre de la medicina 
hallamos, no obstante, pocas representaciones en la cerámica chi- 
mú (35); pero como la acción mágica de estos shamanes no se cir- 
cunscribe a las enfermedades solamente, sino que se refiere a casi 
todos los órdenes «le la vida en sus momentos más importantes, en 
éstos es donde lo hallaremos representado más frecuentemente. 

La vida de los antiguos pueblos chimús estuvo «leterminada 
por varias tendencias bien marcadas y características de todos los 
pueblos primitivos en el estadio cultural de aquéllos. Su vida se 
desenvuelve en dos sentidos: en el económico y en el bélico. Den- 
tro del primero, en la caza, la pesca y la agricultura. En todas 
estas tendencias vitales de los chimús observaremos la acción má- 
gica de los shamanes. 

La pesca fué acaso el medio más difundido de su economía. ya 
que la mayor parte de las tribus chimús eran costeras y, por tanto, 
el medio natural de subsistencia tuvo que ser fundamentalmente la 
explotación del mar. Son numerosas las representaciones shamáni- 
cas en las que se ve a éste pescando diversas clases de peces o mons- 
truos marinos. Con esta acción de carácter simbólico o propicia- 
torio la tribu pescadora podía lanzarse al mar en sus leves em- 
barcaciones esperanzada o segura de hacér una pesca fructífera 
(figs. 10, 15 y 18). 

Muchos de los pueblos cuyo elemento principal de vida era la 
pesca tuvieron también como actividad secundaria la de la caza, 
y especialmente la del venado, de cuya realista representación te- 
nemos muestras numerosas (36). En la caza, especialmente en la de 
tipo colectivo, debieron tener una marcada importancia los shama- 
nes, y sus indicaciones debieron seguirse al pie de la letra por 
los cazadores. 

Respecto de la agricultura, aunque hallamos menor número de 
representaciones gráficas, también debió tener una notable influen- 
cia la acción del mazo, especialmente en las fiestas tradicionales de 
la multiplicación de las plantas. 

(35) Cfr. Handbook of South American Indias, vol. 2. lám. 67, d. Wáshing- 
ton, 1946. 

(36) Cfr. E. Fuhrmamn, op. cit., lám. 96, y Means, op. cit., figs. 5 y 7. 
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Pero acaso en lo que más preponderancia tuvo la magia entre 
los chimús fué en la guerra. Fueron aquellos pueblos guerreros de 
una energía y valor extraordinarios, como pudieron comprobarlo 
luego los incas al intentar su dominación. A la guerra se entrega- 
ban frecuentemente, y de las batallas, como de otros momentos de 
la misma —conducción de prisioneros, por ejemplo—, tenemos 
abundantes representaciones gráficas (37). 

Para realizar este tipo de actos propiciatorios o defensivos de 
la tribu, el shaman o sacerdote desarrollaba una serie de ritos tra- 
dicionales, a los que se tenía que ajustar fielmente para que su 
efecto fuese eficaz. De estas tradiciones ininterrumpidamente cul- 
tivadas, cuyas variaciones eran insignificantes, surge todo un com- 
plejo ritual. A nuestro modo de ver, hay dos tipos de ceremonias 
ritualistas: las colectivas, en que intervienen todos los individuos 
de la tribu, o al menos un sector importante de la población, y 
las individuales, en las que interviene el shaman y algunos ayu- 
dantes si es necesario. 

Las ceremonias de tipo colectivo se hallan en relativa -abun- 
dancia (38) (fig. 11), apareciendo en ellas representada una serie 
muy numerosa de individuos caracterizados con máscaras, alas, 
etcétera, en una posición de movimiento igual en todos. En una 
de: estas representaciones hallamos, además, a dos de estos indi- 
viduos conduciendo “en unas andas o palanquín al shaman. 

Las representaciones de tipo individual son, a nuestro entender, 
simples representaciones dramáticas, en las que, como actores prin- 
cipales, intervienen el shaman y alguno de sus subordinados, re- 
presentación que se refiere a los mitos o leyendas tradicionales de 
la tribu o la región; sería una especie de danza pantomímica, con 
escasas palabras y exagerados gestos (figs. 16 y 17). 


Los MITOS 


Pasemos, por último, a describir y examinar algunos mitos o 
leyendas cuyo desarrollo podemos suponer por las representaciones 


(37) Cfr, Means, op. cit., figs. 13, 21 y 110; H. Lehmann, op. cit.. figu- 
ras 326-329 y 408, y Angulo Iñíguez: Historia del Arte Hispanoamericano. Bar- 
celona, 1945, fig. 60. 

(38) Means, op. cit., fig. 12; Luis Pericot: América Indígena, vol. 1. Bar- 
celona, 1936, fig. de la página 244, 
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gráficas que de ellas tenemos, y cuya interpretación es incierta en 
la medida en que la representación gráfica misma no nos puede 
dar una amplia explicación por si. 

A cada uno de los mitos que examinaremos a continuación da- 
remos títulos convencionales para mayor comprensión y delimita- 
ción, sin pretender que sean definitivos y concluyentes. 

1. Mito de las serpientes.—Este que llamamos mito de las 
serpientes tiene dos aspectos bien distintos entre sí. En primer lu- 
gar hemos de ver una serie de figuras shamánicas combatiendo. de 
pie o sentadas con una o dos serpientes. En el caso concreto de 
un vaso de Chicama del Museo de Trocadero (39) remos a ambos 
contendientes con sendas hachas en sus manos, pero ya la serpiente 
que ataca al shaman está semivencida, pues éste, con su potente 
brazo, la está estrangulando. En otro ezso (40), el shaman, que es 
de la especie de los felinos, estrangula a dos serpientes, una con 
cada mano. Podemos ver en estas representaciones míticas la defen- 
sa de la tribu de los peligros de otros démones, que en la realidad 
no es otra cosa que el peligro material de la mordedura de la ser- 
piente. 

Otro aspecto del mito de las serpientes es el papel auxiliar de 
éstas en los combates en que interviene el shaman. En una de es- 
tas representaciones (41), en que la serpiente es llevada en brazos 
por el shaman. Otros símbolos tan elaros como clavas, lanzas, ro- 
delas, ete., nos indican que el shaman lanza al combate, a la gue- 
rra, todas sus fuerzas mágicas. En una representación semejante, 
el número de serpientes se duplica y son llevadas al brazo por 
otros dos individuos auxiliares. de estrato social inferior al del 
shaman (42). 

2. Mito de la siembra.—Se representa en los ejemplos que 
agrupamos bajo este título a un shaman o simplemente un hombre 
en cuyas manos se ven dos ramas con hojas y frutos (43). Que se 
trata de un mito de carácter agrícola, mo cabe la menor duda, y 
acaso pueda interpretarse, si no como símbolo de la siembra, sí 


(39) Número 21.261. 

(40) Cfr. H. Lehmann, op. eit.. fiz. 46. 

(41) HL. Lehmann, op. cit.. fig. 51. 

(42) Idem, fig. 344. 

(43) Cfr. E. Fahrmann, op. eit., fig. 15; H. Lehmann, ep. eii.. fig. 28. y 
Means, fig. 15. 
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como el de recolección o multiplicación de las plantas, en cuyo 
último caso tal vez representasen cada una «de esas ramas el sím- 
bolo hembra y el símbolo macho vegetales. Pero esto es más pro- 
blemático. 

3. Combates del shaman-cangrejo.—Es muy frecuente hallar 
representaciones del shaman-cangrejo en lucha con otros animales, 
Así, le vemos combatir con otro cangrejo (fig. 3) (44), con un pá- 
jaro (45) o con un monstruo marino (46). Puede significar este 
mito o bien la defensa de la tribu de peligros externos —cosa im- 
probable, pues ninguno de éstos presenta gran peligro en sí—, o 
simplemente una ceremonia propiciatoria para la caza o la pesca. 

4, Mito de la prisión del démon.—Nos referimos bajo este epí- 
orafe a una representación bastante común (47), en la que vemos 
a un shaman con gorro semicircular y grandes colmillos de felimo 
sujeto por otros dos con cabeza de ave. No insistimos sobre este tipo 
de mito, pues ya hablamos de él largamente en otra ocasión (48) 
(figs. 16 y 17). 

5. Mito de la pesca.—Como «decíamos más arriba, acaso sea 
éste el mito más abundantemente representado en la cerámica 
chimú (49). En todas estas representaciones el shaman, del tipo 
que sea, lanza el anzuelo al mar para atrapar a un pez o monstruo 
marino. En algunas ocasiones el mismo shaman introduce en la 
boca del pez el anzuelo. Su significado es, sin duda, la ceremonia 
propiciatoria para la pesca. 

6. La caza de cabezas.—Por último, vemos una representación 
de este tipo poco frecuente (50), en la que se muestra a un shaman 
llevando en la mano una cabeza humana. Señalamos este rito por 
ser, en contraste con la cultura nazca, poco frecuente entre los 
chimús, 
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(44)  H. Lehmann, op. cit.. fig. 41. 

(45) Idem, fig. 42. 

(46) Idem, fig. 44, 

(47) Idem, figs. 527 a 529. 

(48) C. L. A. XXVIII, comunicación citada. 

(49) Cfr, A, L. Kroeber, op. cit., lám. 53-c; H. Lehmamn, op. cit., figs. 44, 
55, 56. 531, 532 y 533; Ph. A. Means, op. cit., figs. 8, 9 y 10, y E. Fuhrmanmn, 
láminas 78 y 97. 


(50) Cfr. A. L. Kroeber, op, cit., lám. 57-d. 


EL CRONISTA PEDRO PIZARRO 


Pedro Pizarro, deude del conquistador don Francisco, escribió, 
como es sabido, una Relación del descubrimiento y conquista de 
los reinos del Perú, que comprende desde que en 1530, hecha su 
capitulación con el monarca, volvió don Francisco al Perú, hasta 
los movimientos y prisión de Francisco Hernández (1). Refiere Pe- 
dro Pizarro los acontecimientos que él mismo presenció, o sea, como 
dice a la terminación de su trabajo, «lo subcedido en este reino des- 
pués que yo en él entré, que fué cuando el marqués don Francisco 
vino de España, que a mi parecer puede haber cuarenta y dos años 
que pasamos a la conquista a conquistar y «descubrir estos reinos 
adelante de Túmbez, que él había antes descubierto». Terminó Pe- 
dro Pizarro su Relación, según consigna también al final, el día 7 de 
febrero de 1571. 

Cuanto es la forma vulgar y «lefectuosa, es el relato espontáneo 
y claro. 'Cuenta Pedro Pizarro las cosas llana y escuetamente, sin 
añadir apenas comentarios mi perderse en divagaciones de ningún 
género. Hace afirmación de su exactitud y veracidad, «porque los 
que me conoscen —dice—, saben ser yo amigo de la verdad y que 
la trato siempre, y ansí va aquí todo escripto con toda verdad». 


(1) Se publicó primeramente esta «Relación» en la Colección de documen- 
tos inéditos para la historia de España, t. V. Después, en la Colección de libros 
y documentos referentes a la historia del Perú, de H. H. Urteaga y C. A. Ro- 
mero, t. VI. 


530 EL CRONISTA PEDRO PIZARRO 


Las noticias biográficas que de Pedro Pizarro se conocen, son 
particularmente las deducidas de la citada Relación. Otras nuevas 
voy a dar aquí sacadas de un pleito de hidalguía que dos hijos de 
Pedro Pizarro, don Francisco y don Luis, trasladados del Perú a 
España, sostuvieron ante el tribunal de la Real Chancillería de 
Valladolid. Fué el caso que los concejos de la ciudad de Zamora y 
de los lugares de Benialbo, Viñuela y Aldeatejada, donde los her- 
manos Pizarro tenían bienes, pretendieron cobrarles pechos, y con 
este motivo se entabló el pleito. La sentencia definitiva, dada a 28 
de marzo de 1597, fué favorable a don Francisco y don Luis Pi- 
zarro (2). : 

De este pleito, naturalmente, resultan datos genealógicos sobre 
el autor de la Relación. Hay incorporados a los autos dos documen- 
tos —la relación de méritos de Pedro Pizarro y su testamento—, que 
que son, juntamente con la información testifical para la probanza 
de la hidalguía, los más importantes desde el punto de vista biográ- 
fico. A ellos, pues, me referiré a continuación, haciendo caso omiso 
de las mil incidencias del pleito. 


«En la ciudad de Arequipa destos rreynos del perú, a nuebe del mes de no- 
bienbre año del nacimiento de nuestro saluador Jesuxpo de mill e quinientos 
e cinquenta e tres años, ante el licenciado caruaxal, correxidor y justicia mayor 
en esta dicha ciudad e su juridicion por su magestad, e por ante mi gaspar 
hernandez, escriuano de su magestad, público e del número e cauildo desta 
dicha ciudad por su magestad, pareció presente pedro pigarro, vecino desta 
dicha ciudad, presentó una petición e una cedula de yndios, con una posesion 
al pie del signo della, su tenor de la qual, uno en pos de otro de bervo a ber- 
bun, es esto que se sigue 

»Muy manífico señor, pedro picarro, vecino desta ciudad, parezco ante 
buesa merced y hago presentacion desta cédula de encomienda que ¡por el pre- 
sidente pedro de la gasca, teniente de su magestad, que me fue dada, y porque 
yo tengo necesidad de ynviar el treslado della a los rreynos despaña y quiero 
que vaya con avtoridad de juez, a vmd. pido que uisto que no está rrota ni 
cancelada ni en parte alguna sospechosa, mande al escriuano presente, saque 
della dicho treslado y me lo dé en pública forma, ynterponiendo buesa mer- 
ced en él su autoridad e decreto judicial, y sobrello pido justicia y en lo me- 
cesario su muy manífico oficio de buesa merced ynploro, 

a 


(2) Archivo de la Real Chancillería de Valladolid, Sala de los Hijosdalgo, 
leg. 6, núm, 11. 
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»Yo el Licenciado Pedro de la gasca, del consexo de su magestad, de la 
santa y general ynquisicion, presidente destos rreinos y provincias del perú 
por su magestad, e por quanto soy informado que vos pedro picarro, vecino de 
la ciudad de arequipa, soys uno de los primeros conquistadores destos dichos 
rreynos, por ver que ansí la dicha consulta dellos con el margues Don Fran- 
cisco picarro, governador que fue dellos por su magestad. con la pacificacion y 
sustentacion dellos como en otras cosas que se an ofrecido tocante al seruicio 
de su magestad aueis seruido como hixodalgo e su leal uasallo con buestras 
armas e cavallos a buestra costa e misión, y especialmente hos allastes en esta 
ciudad del cuzco en la defensa della al tienpo que los naturales tubieron puesto 
cerco sobrella, estando rreuelados contra el seruicio de su magestad, e que sa- 
uida por uos la muerte del dicho marques, causada por don diego de almagro 
el moco y sus seamqueces, e entendidas sus tiranías, os apartasteis de su con- 
pañía i fuisteis en busca del licenciado vaca de castro, de quien teníades noticia 
que venía por mandato de su magestad a gouernar a estos dichos rreinos, hasta 
le encontrar, e le dieistes la ovediencia a que teníades obligacion y os mettis- 
tes debaxo del estandarte en cuya compañia mia anduvisteis siruiendo a su 
magestad en la guerra asta que en su rreal exército dió uatalla al dicho don 
Diego almagro en los lomos de chupas, donde fue bencido y preso él y sus 
capitanes muertos, en la qual os hallastes con buestras armas y cauallo ha- 
ciendo lo que herais obligado e continuando el buen celo que al seruicio de 
su magestad teníades al tiempo quel visorrey blasco núñez bela vino a estos 
dichos rreinos. Entendida la rreuelion y tiranías en ellos causada por goncalo 
picarro, acudistes con toda dilixencia desde la dicha ciudad de arequipa a la 
de los rreyes a seruir a su magestad, donde allasteis que lo avian prendido, por 
cuya causa el dicho goncalo picarro, llegado que fue a la dicha ciudad de los 
rreyes y sus capitanes os tomarom odio y enemistad y quitó los indios que 
teníades y tubieron preso e hicieron muchos malos tratamientos y a punto de 
os querer matar, de donde rresultó destinaros a la provincia de los charcas, i 
por os tener por persona sospechosa en sus cosas e negocios, i despues que 
sauido quen la dicha ciudad de arequipa auian alcado bandera en nombre de 
su magestad, acudistes a su rreal noz y en su conpañía con la demas xente que 
allí rrecogió, os fuistes a juntar con el capitan diego centeno, de quien teníades 
noticia auia entrado por fuerca de armas en esta ciudad del cuzco y alcado van- 
dera ansi mismo por su magestad, en cuyo aconpañamiento anduvisteis en la 
probincia de chuquiauo y collao, ayudando a sustentar la voz de su magestad 
asta quel dicho goncalo picarro vino desde la ciudad de los rreyes en su busca 
e le dió uatalla junto a un pueblo que se dice guarina. donde teniendo enten- 
dida mi venida a estos dichos rreinos por mandado de su magestad a los pa- 
cificar y castigar los culpados en la dicha rreuelion, padesciendo muchos trava- 
xos e peligro de buestra persona venisteis en busca mas de docientas leguas 
hasta me alcancar en la puente de vanca, a donde me disteis la ovediencia en 
nombre de su magestad y metisteis devaxo de su rreal estandarte, en cuyo acon- 
pañamiento i mio anduvistes siruiendo en la guerra en lo que os fue encargado 
y mandado, asta quen nuebe de abril deste presente año el exército de su ma- 
gestad dio uatalla al dicho goncalo picarro en el ualle de xanquixagaona, ques 
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quatro leguas desta ciudad de alcuca (sic) donde el dicho goncalo picarro fue 
uencido e preso e sus capitanes muertos y estos dichos rreinos rreducidos al 
seruicio de su magestad, en la qual os allastes personalmente con buestras armas 
e caballo aciendo lo que deuíades al seruicio de buestro rrei e señor matural, y 
rrespeto a todos e gastos que se os an rrecrecido en las dichas enpresas i daños 
que aueis reciuido en alguna emienda e rremuneracion, entendido quel rre- 
partimiento que uos está encomendado e temeis en los términos de la dicha 
ciudad de arequipa no es vastante para hos poder sustentar, el qual en nonbre 
de su magestad i por virtud de sus rreales comisiones i poderes que para ello 
tengo, que por estar publicadas i ser tan notorias aqui no vam insertas, 0s con- 
firmo i si necesario es lo encomiendo de nuebo segun la manera que lo aueis 
tenido e poseido e-teneis e poseis conforme al título que del teneis, y demas 
desto encomiendo nuebamente el dicho pedro picarro en el término de la dicha 
ciudad de arequipa todos los indios caciques principales e indios a ellos sujetos, 
chacarras y estancias a ellos pertenecientes que tenía y poseía en la provincia 
de tacana hernando de torres, que son indios del dicho buestro rrepartimiento, 
para que los tengais y poseais juntamente con los que tenéis e poseeis segun 
quel dicho hernando de torres los tubo y poseyó e tenía e poseía conforme al 
título que dellos tubo, y para que os siruais dellos conforme a las hordenanzas 
rreales, e con que dexeis a los caciques sus mujeres, hixos e indios de su ser- 
uicio i como los dotrineis y hagais dotrinar en las cosas de nuestra santa fee 
católica, como su magestad lo tiene mandado, i si no lo hiciéredes y en ello 
ubiera algún descuido, cargue sobre buestra conciencia e no sobre la de su 
magestad ni mia que en su rreal nonbre os lo encargo ixmando, i que a ellos 
y a los demas indios a ellos sujetos los trateis vien e procureis su conservacion, 
pidiéndoles tributos moderados i tales que buenamente los puedan dar, con 
aperciuimiento que si en ello excedierdes, allen de ser penado se os mandará 
tomar la demassía en parte del pago para los que adelante ouieredes de aver 
conforme a la tassacion que de los tales tributos que ubieren de dar los dichos 
indios se hiciere, e por ser cosa noloria que con las guerras y alteraciones pa- 
sadas e auidas en estos dichos rreinos quedan los naturales deminuidos, can- 
sados e falttos de comida, e si mo fuesen sobrelleuados ¡ rreseruados de trauaxo 
este presente año, dándoles tiempo para poder acer sus sementeras suficientes 
e dexarles semilla para ello, esta claro el daño que adelante se siguiría ansí 
a los españoles como a los dichos naturales, por tanto vos encargo i mando que 
por todo un año primero siguiente sobrelleueis los indios del dicho rreparti- 
miento lo más que pudiéredes. Para que temga efeto benefficio por la presente 
encargo e mando a todas e qualesquier justicias mayores y ordinarios de la 
dicha ciudad de arequipa e de las demas ciudades e uillas destos dichos rreinos 
que luego que por vos o por quien buestro poder tubiera ante vos o qualquie- 
ra de yos las dichas justicias, fuere pedida posesion de los dichos indios, os la 
den enteramente para que dellos os siruais libremente, i metida os anparen en 
ella i no consientan que seais despoxado sin primero ser oido en juicio y ven- 
cido por fuero o derecho, lo qual ansi hace y eunpli (sic) so pena de cada un 
mill panes de oro para la cámara de su magestad a cada uno de uos que lo 
contrario hiciere. Fecha en la ciudad del cuzco a diez dias del mes de setien- 
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bre de mill e quinientos e quarenta e ocho años. El Licenciado gasca. Por man- 
dado de su señoría, Juan de avlestia.» : 


«En la ciudad de arequipa destos rreinos del perú, a quince dias del mes de 
dicienbre año del señor de mill e quinientos e quarenta y ocho años, ante el 
muy manífico señor licenciado cerdad, justicia mayor por su magestad, y en 
presencia de mi el escriuano público y testigos yusoescriptos, pareció presente 
pedro picarro, vecino desta ciudad, y presentó la cédula de encomienda desta 
otra parte escrita, e pedió e rrequirió a su merced la cunpla, y en cunplimien- 
to della le dé la possesión de los caciques e principales e yndios en la dicha 
cédula contenidos, e lo pidió por testimonio. Testigos, hernan rrodriguez, ve- 
cino desta ciudad, e diego de santa catalina. 

»e ansí presentada la dicha cédula e por mi el presente eseriuano leida, su 
merced dixo que la abía y ubo por presentada e que la ouedecía y ouedeció, y 
en cuanto al cumplimiento della, que traia él al cacique o principales otros yn- 
dios de los contenidos en la dicha cédula, de los quel se a seruido o de los 
que 'se seruía el dicho hernando de torres, a questá presto de le dar la pose- 
- sion dellos e le amparar e defender en ella, siendo testigos los dichos. 

»E luego yncontinente el dicho pedro picarro traxo e presentó ante su mer- 
ced a un yndio principal que dixo llamarsse canare, i nonbre de cristiano Don 
martín, el qual dixo ser hijo de la cacique cata, señor natural del ualle de 
tacana, porque al presente no se pudieron ver otros, el qual dicho señor alcalde 
mayor tomó por la mano e lo dió y entregó al dicho pedro picarro, de lo qual 
dixo que le dava la posseion rreal, avtual, corporal uel cassi qual de derecho 
se rrequiere, en boz y en nonbre de los demas caciques principales e yndios 
contenidos en la dicha cédula de que se seruía primeramente el dicho pedro pi- 
carro y de las que se sirue el dicho hernando de torres, y el dicho pedro pica- 
rro tomó y aprendió de mano de su merced la dicha possesion de la manera 
suso dicha, quieta e pacíficamente, sin contradicion de persona alguna, y en 
señal de posesion, por posesion tomó consigo el dicho yndio...» 


Otorgó testamento Pedro Pizarro en la ciudad de Arequipa, a 
24 de marzo de 1586. Traslado solamente a continuación los extre- 
mos de mayor interés. 


«En el nonbre de Dios todopoderoso y de la gloriosa Virgen maría su ben- 
dita madre, sepan quantos esta carta de testamento, hultima e postrimera vo- 
luntad vieren, como yo pedro pizarro, vezino desta ciudad de Arequipa del 

“ perú, natural que soy de la ciudad de toledo em los rreynos despaña, hijo legí- 
timo de martín pizarro e de luisa mendez mis padres, difuntos, vezinos de la 
ciudad de truxillo, estando como estoy enfermo del cuerpo e sano de la voluntad 
y en mi juicio y entendimiento natural tal qual muestro señor a sido serbido 
de me dar... hago y ordeno este mi testamento en la forma y manera siguiente... 


-4 
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»Mando que quando nuestro señor Jesuxpo fuere serbido de me llebar desta 
presente bida, mi cuerpo sea sepultado en el monesterio de nuestra señora de 
las mercedes desta ciudad, en la sepoltura que dentro de la capilla mayor a man 
derecha tengo señalada entre mí e los rreligiosos del dicho conbento ante gaspar 
bernandez, escribano, ques donde se sienta mi muger e hija. 

»yten mando quen lo que toca a mi enterramiento lo encargo a doña maría 
cornejo de simancas, mi muger, y a don martín pizarro, mi hijo legitimo, su- 
cesor en la encomienda de mis yndios, y asimismo mando que no se llebe a mi 
enterramiento ni se ponga sobre mi sepoltura e honrras mas de dos cirios e 


quatro belas de cera en el acompañamiento y onrras e cabo de año, e mando. 


que lleben mi cuerpo a enterrar tan solamente el bicario que al presente fuere 
e sacristan e dos frailes de cada horden de las desta cindad de misa, e no lleben 
capas ni ponpa, ni hagan posas con mi cuerpo... 

»yten mando a los yndios naturales que tengo en mi encomienda en este 
balle de chacacato e paricarcapata les den para la comunidad dellos cien obejas 
de castilla e diez padres e cien cabras con otros diez padres, lo qual se le rre- 
parta a cada cacique rata por cantidad conforme a los yndios que cada cacique 
tubiere, por manera que ellos ni los que sucedieren en los cacicazgos después 
de la muerte destos, no lo puedan bender ni enajenar sino que sienpre esté en 
pie para la comunidad por bia de patronazgo, para que de los multiplicos se 
faborezcan en sus necesidades... 

»yten declaro que soy casado y belado en haz de la santa madre yglesia de 
rroma con doña maría cornejo de simamcas, y durante el matrimonio emos abi- 
do y proqueado por mis hijos ligítimos a don martín pizarro y a don francisco 
pizarro y a don pedro pizarro y a don luis chamoso pizarro y a don fernando 
pizarro y a doña luisa pizarro y a doña Joana nieto pizarro y a doña gerómima 
cornejo de simancas y a doña francisca sierra pizarro, e por tales mis hijos e 
hijas ligítimos y de la dicha doña maría cornejo mi muger los declaro, 

»yten declaro que una moca que nació en mi casa llamada doña ysabel pi- 
zarro, hija de una morisca que se llama beatriz de diaquez, que me la echó 
diziendo que era mi hija e yo le hize cierta donación despues de ser casado con 
doña maría cornejo mi muger, e la dicha doña ysabel se caso con entranbas- 
aguas contra mi boluntad, e por rruegos de personas le di mas plata de la dicha 
donacion, mando a mis herederos se la pidan... 

»yten mando a doña maría cornejo de simancas mi muger todos los muebles, 
tapicerías e plata labrada, joyas e rropas que paresciere aber al tiempo de mi fin 
e muerte, para ella por bienes suyos, porque al tienpo que me casé con ella 
yo no le bize carta de dote, e rrespeto desto y a muchos cargos e serbicios que 
della e rrezebido, por tanto es mi boluntad aya por suyos todos mis muebles 
que queden despues de mis dias, pagando mis deudas de toda la gruesa de mi 
hazienda. 

»yten declaro por bienes mios e de la dicha doña maría cornejo mi muger, 
estas casas de mi morada e las que compré de diego hernandez hidalgo, que 
alindan con estas, mas una chácara que se llama suilona con un molino y una 
estancia con mas de mill cabecas, cabras y obejas, ciertos carneros de la tierra 
que hay en el pasto de tacora los que parecieren, um pedaco de chácara questá 
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mas acá de chilina, donde se haze una puente; declaro que tenemos mas yo y 
la dicha doña maría mi muger los esclabos siguientes: maría, negra, y omar, 
negra, joana, negra, con una hija y un hijo, y otra negra joana con otro hijo, 
e una negra coxa, diego, negro, luis, negro, antonio, negro, damianillo, negro, 
mas dos yuntas de bueyes en la dicha chácara de suilona... 

»yten declaro que tengo una chácara llamada chilina y una guerta e solar 
questo tenía yo antes que me casase con la dicha doña maría cornejo, e declaro 
ser bienes mios e no partibles. 

»yten declaro questa guerta e solar hize donacion della a dom martín piza- 
rro mi hijo, «con cargo que cada año haga la fiesta de la natalidad de nuestra 
señora todos los dias de su bida, y despues de sus días dexe rrenta para que per- 
petuamente se haga esta fiesta en el monasterio de nuestra señora de las merce- 
des desta ciudad, e lo ques obligado a dar cada año para esta fiesta, bísperas 
e misa e sermon, es treynta pesos de a ocho reales el peso, e quatro libras de 
OPTA... 

»yten declaro que uma biñuela questá en capanique la e dado a don pedro 
Pizarro mi hijo, como parecerá por una escritura que le hize della, 

»yten declaro que tengo una cota fuera de las que tengo dadas a don martin 
pizarro y a don pedro pizarro mis hijos, e tengo mas dos alcabuzes, y es mi 
boluntad que la cota y el alcabuz grande sea e lo aya para sí don fernando 
pizarro mi hijo.» 


(Nombraba por albaceas testamentarios a su mujer y a su hijo 
don Martín, y por herederos a sus citados hijos, con la salvedad de 
declarar que «a don francisco pizarro e doña Luisa pizarro mis hi- 
jos legítimos, questan en los rreynos despaña, se les a dado la parte 
que les podía pertenecer de su herencia mucho mas».) 


«En la ciudad de arequipa, en diez días del mes de marco de mill e qui- 
nientos y ochenta e siete años, antel illustre señor hernando de la torre, alcalde 
hordinario en esta ciudad por su magestad, y ante mí el escriuano público e 
testigos yuso escritos, parezió presente doña maría cornejo de simancas, biuda, 
muger ligítima que fue de pedro pizarro, difunto, vezino que fue desta ciudad, 
e dijo questa noche pasada el dicho su marido murió e fallezió e pasó desta 
presente bida, el qual hizo y ordenó su testamento, de que hizo presentacion, 
en el qual entendía la nonbraba por su albacea, por tanto, que para quel dicho 
testamento se abra e publique e se sepa la horden con quel dicho difunto se 
manda enterrar y a donde, pedía e pidió al dicho señor alcalde mande abrir el 
dicho testamento questaba cerrado...» 


RR 


Dos de los hijos de Pedro Pizarro, don Francisco y don Luis, 
entablaron en 1592, como queda dicho, pleito de hidalguía. ante el 
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tribunal de la Chancillería de Valladolid. Hacía ya muchos años 
que estaban en España. Uno de los testigos que declararon en Za- 
mora, Pedro Sierra Nieto, dijo que «conosce bien a los dichos don 
francisco e don Luis picarro desde que vinieron de Hindias, que 
podrá auer treinta años poco mas o menos, que los enbio a esta ciu- 
dad su padre pedro picarro, que en aquella sacon estava y era ve- 
cino en la ciudad de arequipa en el rreyno del pirú, para que es- 
tuviesen como estubon en casa «dle francisco de simancas, difunto, 
vecino e rrexidor que en aquella sacon era de la dicha ciudad de ca- 
mora e suegro del dicho pedro picarro e avuelo de los dichos don 
francisco e don luis picarro, hixos del dicho Pedro Picarro, el qual 
pedro Picarro era natural de la ciudad de toledo e los enbió a esta 
ciudad como dicho tiene para quel dicho don francisco picarro go- 
case de la hacienda quel dicho francisco de simancas tenía en esta 
ciudad, comprada para el mayorazgo que dicho pedro picarro tenía 
echo en españa para el dicho don francisco picarro su hijo, e al 
dicho don luis Picarro para questudiase». Otro testigo, también de 
Zamora, Felipe García, dijo que «el dicho pedro picarro a oido de- 
cir ques muerto e que la dicha doña maría cornexo su muger es. 
viva, y a visto que de la hacienda que tiene el dicho Pedro picarro 
e doña maría cornexo su muger, en esta ciudad de camora, y en 
ledesma e otras partes della, se dió al dicho don francisco picarro 
por orden de los dichos sus padre e madre, un mayorazgo que goca 
como tal su hixo, e a don luis picarro le dan cada un año de la 
dicha hacienda quatrocientos ducados de alimentos como a tal su 
hixo». 

Como un tío de don Francisco y don Luis, Lorenzo Pizarro, ve- 
cino de Cáceres, hubiera seguido también en 1562 pleito de hidal- 
guía en la Chancillería de Granada, aquéllos solicitaron presenta- 
ción y traslado de la correspondiente ejecutoria, para justificación 
de su derecho. 

Los hermanos don Francisco y don Luis Pizarro hicieron infor- 
mación en Toledo, Zamora, Salamanca y Benialbo. He aquí uno de 
los interrogatorios : 


«Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos que por parte 
de Don francisco pizarro y Don Luis picarro, hermanos, vecinos de la ciudad 
de camora, son o serán presentados en el pleito que tratan con el licenciado 
Juan fernandez de angulo, fiscal del rey nuestro señor, en la rreal audiencia de 
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Valladolid, y con el concejo, vecinos y hombres buenos de la villa de benialuo, 
sobre su hidalguía. 

»Primeramente sean preguntados si conocen a las dichas partes y si conocie- 
ron a Pedro pizarro, difuncto, natural de la ciudad de toledo y vezino de la 
ciudad de Arechipa, ques en los rreynos del Perú, padre de los dichos litigantes, 
y si conocieron a martín pizarro, también difuncto, vezino de la dicha ciudad de 
toledo y natural de la ciudad de truxillo, su abuelo, y si conocieron o oyeron 
dezir a Diego pizarro, ansimismo difuncto, natural y vezino de la dicha ciudad 
de truxillo, su visabuelo, y si tienen noticia deste pleito. 

»yten si sauen, vieron o oyeron dezir que los dichos Don francisco y Don 
Luis pizarro que litigan, de sí y de los dichos su padre y aguelo y visabuelo y 
antepasados han sido y son hombres caballeros hijos dalgo notorios de sangre 
y de solar conocido, debengar quinientos sueldos sigun fuero despaña, y por 
tales fueron y han sido y som auidos y tenidos y comunmente reputados, y tal 
hera y hes dello la pública voz y fama y común opinion. 

»yten si sauen que de uno, diez, veinte, treinta, quarenta, sesenta, ochenta, 
ciento y mas años a esta parte, y de tanto tiempo acá que memoria de hombres 
mo hes en contrario, los dichos Don francisco y Don Luis pizarro, hermanos, 
que litigan, y los dichos su padre, abuelo y visabuelo y antepasados, en las 
partes y lugares destos rreynos donde han viuido y imorado y tenido bienes y 
hazienda, estuuieron, han estado y están en posessión de caualleros rijos dalgo 
motorios de sangre, y como tales no han pechado ni contribuido en pechos al- 
gunos de pecheros ni han sido empadronados ni rrepartidos en ellos, y les han 
guardado todas las honrras, franquecas, esenciones y libertades que se suelen 
y deuen guardar a los otros caballeros hijos dalgo de sangre motorios de Jos 
rreynos, por ser ellos tales hijos dalgo y no por otra causa ni rracon alguna, 
lo qual saben los testigos por lo auer visto ser y passar assí en sus tiempos y 
averlo oydo dezir a sus mayores mas ancianos que ellos assí lo auian visto e 
oydo dezir a los suyos, y los unos ni los otros munca vieron ni oyeron dezir 
cosa en contrario, y tal fue, ha sido y hes la pública voz y fama y comun 
opinion, 

»yten si sauen que los dichos Don francisco y Dou Luis Pizarro, hermanos, 
y los dichos sus padre y abuelo, visabuelo y antepasados, en los lugares donde 
han viuido y morado y tenido bienes y hazienda, se han juntado en las juntas 
e ayuntamientos de caualleros y notorios hombres hijos dalgo de sangre y 
tenido oficios y preheminencias que conforme a la ¿costumbre de los tales lu- 
gares se han dado solamente a personas hijos dalgo, y fueron como tales a las 
guerras y llamamientos del Rey nuestro señor y de los otros señores reyes sus 
predecesores de gloriosa memoria, 

»yten si sauen que el dicho Diego Pizarro, difuncto, vezino que fue de la 
ciudad de truxilio, bisabuelo de los dichos Don framcisco y Don Luis Pizarro, 
hermanos que litigan, fue casado y bellado a ley y bendicion de la sancta madre 
yglesia con francisca de sosa su muger , y omo tales hizieron vida maridable, 
y durante entre ellos el dicho matrimonio huuieron y procrearon emtre otros 
por sus hijos legítimos y naturales al dicho martín pizarro, abuelo de los di- 
chos litigantes, y a garcía pizarro, vezino de Ja dicha ciudad de truxillo, mo- 
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rador en la aldea del obispo, y como tales los trataron, rreconocieron y ali- 
mentaron, fueron, han sido y son hauidos y tenidos y comunmente reputados 
y tal hera y es dello la pública voz y fama. 

»yten si sauen que el dicho martin pizarro, natural de truxillo, siendo muy 
moco salió de la ciudad de truxillo y se fue a vivir a la ciudad de toledo, 
donde viuió y moró y fue cassado y belado a ley y bendicion de la sancta 
madre yglesia con Ana mendez su muger, y como tales hizieron vida maridable 
y durante entre ellos el dicho matrimonio huuieron y procrearon por su hijo 
legítimo y natural al dicho pedro pizarro, padre de los dichos litigantes, y 
como tal le trataron, rreconocieron y alimentaron y fue auido y tenido y co- 
munmente rreputado y tal hera y hes dello la pública voz y fama y comun 
opinion. 

ayten si sauen que el dicho pedro pizarro, natural de toledo, passó a las 
yndias muy moco con el marques Don francisco pizarro, el qual siempre le 
trató y reconoció por su pariente muy cercano, y allá el dicho pedro pizarro 
se auezindó en la dicha ciudad de Arechipa, que es en el perú, donle anduuo 
siempre en las guerras como cauallero hidalgo em seruicio del Rey Don phelipe 
y emperador don carlos nuestros señores, y hizo grandes seruicios por los 
quales se le hizieron merzedes y dieron rrepartimientos, 

»yten si sauen que el dicho pedro pizarro, vezino de la ciudad de Arechipa, 
padre de los dichos litigantes, fue casado y velado a ley y bendicion de la 
sancta madre yglesia con doña maría cornejo de simancas su muger, y como 
tales hizieron vida maridable y durante entre ellos el dicho matrimonio huuie- 
ron y procrearon por sus hijos ligítimos y naturales a los dichos Don francisco 
y Don Luis picarro, hermanos que litigan, a los quales trataron, rrecomoscieron 
y alimentaron por tales y como a tales sus hijos ligítimos e naturales, y ellos 
los trataron, nombraron y rreconocieron a ellos por sus padres y por tales 
padres y hijos ligítimos y naturales fueron, ham sido y son auidos y tenidos y 
comunmente rreputados, y tal hera y hes dello la pública voz y fama y comun 
opinion, 

»yten si sauen que el dicho garcía pizarro, hijo del dicho Diego pizarro, 
bisabuelo de los litigantes y hermano del dicho martín pizarro su abuelo, ve- 
zino que fue de la dicha ciudad de truxillo y morador en la dicha aldea del 
obispo, huuo por su hijo ligítimo y natural, auido de ligítimo matrimonio, a 
lorenco Pizarro, vezino de la ciudad de cazeres, el cual por el año pasado de 
quinientos y sesenta y dos hasta el de quinientos y sesenta y seis trató pleito 
sobre su hidalguía con el fiscal del Rey nuestro señor en su real audiencia de 
Granada, y con el concejo y vezinos de la dicha ciudad de cazeres ante los 
señores alcaldes de los hijos dalgo y ante los señores Presidente e oydores de la 
dicha real audiencia, en el qual el dicho pleito se dieron sentencias en fauor 
del dicho lorenzo Pizarro, declarándole por hijo dalgo en posession general, 
y se libró carta exequtoria del rey muestro señor al dicho lorenzo pizarro, 
como por la dicha carta exequtoria parece, a que se rrefieran los: testigos. 

»yten si sauen que la dicha carta exequtoria fue guardada, cumplida y exe- 
qutada y en virtud della le han guardado al dicho lorenzo picarro y a sus 
hijos y descendientes todas las honrras, franquezas y libertades que se suelen 
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y acostumbran guardar a los dichos hombres hijos dalgo destos rreynos de 
solar conocido y de carta exequtoria. 

«yten si sauen que los dichos Don francisco y Don Luis Pazarro se vinieron 
de los rreynos del Peru y de la ciudad de Arechipa a estos reynos de castilla, 
donde han viuido por sí y sobre sí muchos años, casados y con bienes y ha- 
zienda muebles y rayzes. 

»yten si sauen que despues que los dichos Don francisco y Don Luis pizarro 
vinieron a estos rreynos, se han tratado y comunicado con los caualleros hijos 
dalgo de la dicha ciudad de truxillo que son del apellido de los picarros, como 
descendientes por línea recta de varon de los principales caualleros del dicho 
apellido y linage de la dicha ciudad, y ansí mismo se han tratado y comunicado 
con el dicho lorenco picarro que ganó la dicha carta exequtoria y con sus hijos 
y descendientes y como descendientes todos ellos por línea rrecta de varon del 
dicho diego picarro, bisabuelo de los dichos litigantes, y por tales deudos y pa- 
rientes y descendientes por línea recta de varon del dicho diego picarro son y 


han sido auidos y tenidos y comunmente reputados y tal era y es dello la 
pública voz y fama y comun opinion.» 


La prueba fué totalmente favorable a los hermanos Pizarro. Uno 
de los testigos, Miguel Calvo, vecino del lugar de Viñuela, dijo que 
conocía «a los dichos don francisco y don luys Picarro que litigan 
desde que eran niños pequeños, que vinieron del rreyno del perú 
de las yndias a españa, porque los vió en el dicho lugar de viñuela, 
donde vivia e rresidía francisco de simancas, su aguelo, padre de 
su madre, en las casas, dehesas y heredades y otros vienes rrayces 
que dicho francisco de simancas conpró en el dicho lugar e sus 
términos en nonbre de pedro picalro, padre de los que litigan, y 
ansí despues acá, que puede aver veinte e cinco o treynta años, 
poco mas o menos, los a conoscido y conosze a los dichos don fran- 
cisco y don luys, solteros e casados, ansi viviendo en dicho lugar 
como en la ciudad de camora e villa de ledesma, donde an tenido 
3us casas pobladas, bienes e hacienda». 

Comenzado el pleito por demanda presentada en 8 de febrero de 
1592, el tribunal de la Audiencia y Chancillería de Valladolid dictó 
su sentencia definitiva con fecha 28 de marzo de 1597. En ella se 
reconocía la hidalguía de don Francisco y don Luis Pizarro. 
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LOS AFRANCESADOS Y AMÉRICA 


INTRODUCCIÓN 


La aparición de los afrancesados en el campo político nacional 
se debe a una serie de motivos que Viñas ha clasificado sistemáti- 
camente. «En razones de orden político y sociales —dice— de con- 
veniencia nacional, evitar la irremediable postración interna que 
había de producir una guerra con Francia, y de orden histórico, 
evitar el peligro de desmembración territorial de España y de eman- 
cipación de América, pueden resumirse cuantas alegan en apoyo de 
.su conducta» (1). 

De todos estos motivos, que he analizado con detenimiento en 
otro lugar (1 bis), no era el menor el constante deseo que animaba 
a los ministros de José de conservar el Imperio. ya en precaria si- 
tuación. «Cuánto mejor hubiera sido —manifestó Llorente— seguir 
con verdadero amor a la patria los consejos de Fernando VIH, sin 
desmembración de las Américas (2). 


(1) C. Viñas. «Nuevos datos para la historia de los afrancesados», Bulletin 
Hispanique, 1923, XXVI páz. 54. E 

(1 bis) Historia política de los afrancesados (1808-1820). ya en vías de pu- 
blicación. 

(2) Ob. eit.. pág. 47. 
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«Hubiérase seguido esta conducta —afirma Amorós —y no hu- 
biera habido revolución en América y emancipación de las Colo- 
nias» (2 bis). 

«Todo nació —concluyen Azanza y O'Farrill— del convenci- 
miento y persuasión que llegó a formarse de que España había ya 
sucumbido en 1809» (3). 

Y estas palabras, coetáneas a los sucesos de la secesión de las co- 
lonias, no son mala retórica justificativa, sino pensamiento autén- 
tico probado por los hechos. 

No es este lugar donde mostrar y demostrar las divergencias que 
existieron entre el pensamiento y política imperial y su correspon- 
dencia afrancesada, aunque sí es donde probar que estas diferencias 
se extendieron más allá de las fronteras metropolitanas hasta abar- 
car los ámbitos enteros del Imperio. 


LA ACCIÓN IMPERIAL 


Napoleón se ocupaba desde mucho tiempo atrás de la suerte 
de aquellas colonias. En 1802 había ofrecido a Carlos IV entre- 
garle el ducado de Parma, «en compensación de la cesión que éste 
haría a Francia de toda la costa norte del Golfo de Méjico» (4). 

El 23 de diciembre de 1804 un tal De Pons, que se titulaba ex- 
agente del Gobierno francés en Caracas, envió al ministro de Ma- 
rina Decrés una memoria en la que, al evento de una guerra entre 
España e Inglaterra, proponía el establecimiento de unos comisa- 
rios franceses a lo largo de toda la América española para impedir 
el tráfico de aquellas colonias con los ingleses (5). 

Dos años más tarde —el 16 de mayo— el mismo agente exponía 
en un nuevo informe la utilidad que se obtendría de la cesión a 
Franeia del territorio de la Capitanía General de Caracas. «Al ins- 
talarse Francia allí —decía— protegería al resto de las colonias es- 
pañolas, con lo que se compensaría la pérdida territorial por una 


(2 bis) Representación del Consejero de Estado D... a F. VIL, pág. 59. 
(3) Memoria, pág. 176. 

(4) Villanueva, Napoleón y la independencia de América, pág. 14. 

(5) Parra-Pérez, Bayona y la política de Napoleón en América, págs. 19-25 
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ganancia política... También se evitaría la expansión del influjo in- 
glés» (6). 

El 23 de marzo de 1807 el banquero Ouvrard dirigió al Empe- 
rador un informe que empezaba así: «De mucho tiempo acá pien- 
so que S. M. debe incluir en sus proyectos la dominación de España 
y de sus colonias» (7). 

Con anterioridad a los sucesos de Bayona Napoleón había en- 
viado varios agentes «para ganarse la buena voluntad de los his- 
paoamericanos» (8). Después de las abdicaciones elevó su nú- 
mero, despachando treinta y dos nuevos comisionados. 

En una carta a Decrés, fechada el mismo día en que recibió la 
noticia del motín de Aranjuez, Napoleón determina las instruccio- 
nes necesarias para el envío de agentes a América, cuya primera 
misión consistía en tranquilizar las colonias en relación con los 
acontecimientos que iban a suceder en la Península, Ordenaba se 
instruyese a cada uno de los enviados según el siguiente modelo : 
«Tréis a Montevideo, desembarcaréis y, tan pronto como lleguen no- 
ticias de España que pudiese alterar a las colonias, o si las encon- 
tráis revueltas, os presentaréis ante las autoridades, las haréis saber 
que no tienen nada que temer, que somos los amigos de los españo- 
les y que les aconsejáis que se porten de un modo conveniente y que 
permanezcan tranquilos» (9). 

«Supongo que habéis enviado varios agentes a Méjico y a Mon- 
tevideo —repetía en abril—, Sería conveniente enviarlos de nuevo 
y que algunos «bricks», goletas y fragatas pudiesen ir a Méjico, Ca- 
yena, Río de la Plata y aun que pasasen informes a Guadalupe, 
donde el capitán general tiene muchos medios de comunicación 
con el continente de España. Encargaos de estos asuntos sin espe- 
“rar mis órdenes y haced las expediciones. Los agentes deben esfor- 
zarse en hacer saber que los cambios ocurridos en España son ven- 
tajosos para las colonias, puesto que en las nuevas relaciones que 
España va a tener con Francia habrá más unidad en las decisiones 
y más medios de socorrerlas» (10). 


(6) Ibid., págs. 27-38. 

(7) Ibid., pág. 43. 

(8) Villanueva, ob. cit., pág. 172. 

(9) Corr. Napoleón, núm. 254, Ed. Lee, 
(10) 25 abril. Corr. Napoleón, núm. 13.779. 
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La acción de Napoleón con relación a las colonias españolas de 
América presenta un doble aspecto. Primeramente piensa atraerlas 
al partido de su hermano conservándolas en el régimen colonial, 
intento que se frustró con la aparición de los primeros movimien- 
tos secesionistas. Una vez comprobado que aquellos países no estaban 
dispuestos a reconocer a José, decidió ayudarles a que se liberasen 
de toda tutela española, con lo que, a cambio de sacrificar un hi- 
potético imperio, creía evitar una posible ayuda a las Cortes ga- 
ditanas y cualquier clase de alianza con Inglaterra. De acuerdo con 
esta nueva orientación realizó un giro en su política, y desde fina- 
les del año 1809 se mostró partidario de fomentar la independencia 
de las colonias americanas. «En 1809 —dice Parra-Pérez— Napo- 
león cambió de actitud con respecto a las colonias españolas de 
Ultramar, cuya independencia, según declaración hecha ante el 
Cuerpo Legislativo el 12 de diciembre de aquel año, entraba en el 
orden natural de las cosas y no hallaría oposición de parte del Go- 
- bierno imperial, siempre que dichas provincias cerraran sus puer- 
tas al comercio británico» (11). 


Los acontecimientos de Bayona crean una primera necesidad : 
comunicar a las colonias la noticia de las abdicaciones al tiempo 
que conservarlas en la dependencia española. Una vez que los re- 
yes y príncipes hubieron abdicado, Napoleón ordena al duque de 
Cadore se encargue de comunicar la noticia a todas las autorida- 
des españolas, junto con una copia de todos los documentos con 
ella relacionados, 

Murat y los restantes altos funcionarios franceses recibieron, asi- 
mismo, unas instrucciones en que se les incitaba a desarrollar intensa 
actividad en este sentido. El 11 de mayo el Emperador ordenaba a 
su lugarteniente: «¿Cuántos barcos, escampavías, avisos se envían a 
América? Haría falta que por lo menos fuesen doce. Estos pqueños 
barcos deberían llevar cartas de la Junta con las piezas de apoyo y 
cartas del ministro de Marina, de las que se harán doce copias. 
Creo que los lugares adonde hay que enviar en especial estas ex- 


| 


(11) Ob. cit., pág. 14. 
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pediciones son Méjico y el Río de la Plata. Haría falta, pues, des- 
tinar para cada uno de estos puntos seis fragatas de buen andar. 
Enviad uno de los paquetes a Junot, que por su parte hará zar- 
par una goleta de Lisboa. Es preciso aprovechar todas las circuns. 
tancias. El ministro de Marina hará, por lo demás, un gran nú- 
mero de copias de los documentos y las enviará a' través del co- 
mercio, en todas las ocasiones. Enviadme tres o cuatro copias que 
despacharé en los pequeños barcos de mis puertos que quedan por 
zarpar» (12). 

Cuatro días más tarde escribe a Junot comunicándole las ante- 
dichas instrucciones y ordenándole enviase a su vez dos de los pa- 
quetes «en pequeñas goletas o avisos que haréis zarpar para el Río 
de la Plata. Para esto bastará con pequeños barcos... En cada uno 
de ellos enviaréis dos cartas vuestras al virrey español del lugar 


donde se dirijan» (13). 


El mismo día comunica a Decrés: «Entre los barcos que sirven 
para la protección de la. costa hay bastantes que pueden llevar un 
despacho a América» (14). : 

Champagny redactó el 17 de mayo en Bayona un extenso des- 
pacho, que sirvió de modelo, dirigido a las autoridades de Améri- 
ca, al que acompañaba una copia de todos los documentos re- 
lacionados con las abdicaciones, en número de veintitrés. El mi- 
nistro francés se manifestaba en términos iguales a los usados por el 
rey José en sus proclamas: «La independencia de España, la in- 
tegridad de su territorio, la unidad de su religión le quedan ga- 
rantizadas.» Después de esta introducción se intenta, usando el nom- 
bre de José, atraerlas a su partido al tiempo que comunicaban la 
confirmación en sus anteriores cargos hecha por el nuevo Monar- 


<a» (15). 


(12) Corr. Napoleón, núm. 13.858. 

(13) Ibid., núm. 13.897.. 

(14) Ibid., núm. 13.890. Sus cartas de esta época son una repetición cons- 
tante sobre los mismos temas, lo que hace innecesario estudiarlas en su totali- 
dad. Iguales a las ya citadas son las núms. 13.960 y 13.981 a Decrés, encargán- 
dole enviase periódicos a las colonias. «Si no podemos socorrerlas materialmen-» 
te es preciso hacerlo moralmente», 13.829 al mismo, 13.937 a Murat, etc. 

(15) Apud, Villanueva, ob. cit., pág. 173. Cf., asimismo, la carta del duque 
de Cadore al virrey de Nueva España, fechada en el mismo día, y cuyo texto 
presenta gran semejanza con el de la anterior (A. H. N., Est.. leg. 40, núm. 57). 
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Asimismo, se enviaron despachos al comandante de Cayena, Víe- 
tor Hugues, y al general Ernouf, capitán general de Guadalupe, 
para que difundiesen las noticias de la abdicación de los Borbones 
y del advenimiento al trono español de un hermano de Napoleón. 

Las instrucciones firmadas por Murat decían: «Es muy impor- 
tante que deis gran publicidad a estas noticias en las colonias es- 
pañolas. Por consiguiente, dirigiréis el aviso que os envío y haréis 
partir con el mismo objeto los barcos de que pueda disponer. El 
destino de unos y otros serán los diferentes puntos de las colonias 
españolas para Tierra Firme y Veracruz. Es esencial en las actuales 
circunstancias que las colonias españolas sean directamente infor. 
madas. Conviene que enviéis a los diversos lugares para cumplir esta 
misión a hombres discretos y de buen sentido» (16). 

La dirigida al segundo difería únicamente en el punto de parti- 
da de los barcos, que eran enviados a México, Puerto Rico y a to- 
dos los restantes lugares en que lograsen introducirse. 

Napoleón no consulta con los ministros españoles, no se asesora 
por nadie, lo dirige todo y únicamente cuando está hecho lo divul- 
ga. El 22 de mayo escribe a su lugarteniente: «Podéis anunciar en 
Madrid que ya han zarpado mis navíos de los puertos franceses con 
cartas, proclamas e instrucciones para las autoridades españolas 
en América... Haced partir algunos faluchos de Cádiz, que es sin 
duda el lugar más favorable para llegar rápidamente a las colonias 
españolas. 

Haced que todas las corporaciones de comercio, los cinco pri- 
meros (sia por gremios) mayores, las Filipinas, la Banca de San 
Carlos, los consulados de Barcelona, Málaga, Cádiz, Coruña, San- 
tander, ete., escriban que no ha cambiado nada, que, por él con- 
trario, el nuevo orden de cosas será útil para las colonias, puesto 
qué no teniendo nada que temer en el futuro por parte de Francia, 
todo se destinará a la Marina, y que las operaciones marítimas se 
combinan en ventaja de las colonias, en fin, crear confiana en la 
nueva dinastía» (17). 

Continuando su política de intervención y atribuyéndose prerro- 
gativas propias de su hermano, llega al extremo de elegir virreyes 


(16) Apud, Parra-Pérez, ob. cit., pág. 102. 
(17) Corr. Napoleón, núm. 13.965. 
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y gobernadores. El 25 de mayo nombra —desde Bayona— al gene- 
ral Cuesta para el cargo de virrey de Méjico. «La buena opinión 
—le decía— que hemos concebido «dle vuéstra persona nos lleva a 
desear que os presentéis en Méjico en calidad de virrey, para ase- 
gurar tan importante colonia a la metrópoli y para evitar las gran: 
des consecuencias que podría resultar del disgusto que ha inspirado 
el actual gobierno» (18). 

Y al día siguiente, sin esperar a recibir su aceptación, lo co- 
munica a Murat, ordenándole le extienda los oportunosj títulos, al 
tiempo que le envía unas instrucciones, con extraordinario detalle, 
en las que determina diversas medidas destinadas a reforzar su po- 
sición en América. «Que el virrey de Méjico —añade— marche sin 
demora. No dejéis de enviar mi proclama al Consejo de Indias, para 
que se envíe a América por todos los medios posibles» (19) 

Para Venezuela nombró a don Vicente de Emparán con el cargo 
de comandante de la provincia de Caracas. «Mi intención —comu- 
nicó a Murat— es nombrar al brigadier don Vicente de Imbarán 
(sic por Emparán) que está actualmente en Madrid y ha sido go- 
bernador de Cumaná, para el cargo de comandante de la provin- 
cia de Caracas» (20). 

Cada día que transcurre su actividad se intensifica y sus órdenes 
se dispersan por los caminos de Francia y España, en busca de los 
puertos y los barcos que las trasladen al nuevo continente. El es- 
tilo se hace tajante, militar. Ya no discute ni explica, únicamente 
ordena. A Murat, el 26 de mayo: «Es preciso tener tres o cuatro 
faluchos en Ayamonte para comunicar com América» (21). 


La acción imperial no se limita al papel de informador perió- 
dico. Junto con los paquetes de folletos y cartas salían de los puer- 
tos franceses y españoles soldados y armas, que ayudarían, en su 
pensamiento, a establecer en América el reinado de su hermano, al 


(18) Ibid., núm. 13.991, 
(19) Tbid., núm. 13.998. 
(20) Ibid., 26 mayo, núm. 13.998, : 
(21) Ibid., núm. 13.999, 
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tiempo que a evitar cualquier acción ofensiva por parte de los in- 
gleses. 

Para lograrlo hay, sin embargo, una doble imposibilidad : fal- 
tan tropas y, sobre todo, escasean los buques necesarios para su 
transporte. El dominio del mar, que no se ganó en Trafalgar, es 
una necesidad que limitará forzosamente su actividad y a la que 
Inglaterra, pondrá rápido fin obligando al Emperador a modificar 
su política, sustituyendo el pensamiento conservador por la idea 
separatista. Como en otras muchas ocasiones, el pensamiento impe- 
rial viene determinado por una serie de realidades externas a su 
propia evolución ideológica. 

Durante todo el año 1808 tiene lugar Ta primera fase de esta 
política. En estos meses, Napoleón despacha en forma febril pe- 
queños barces cargados con escasos hombres y algunos millares de 
fusiles, cuyo fin es más impresionar que ejercer acción ofensiva 
alguna. Aquí, como en el resto de sus asuntos, su actividad es apre- 
surada y enérgica. El 8 de mayo ordena a Decrés: «Os he mandado 
enviar barcos a América. Veis lo urgente de las circunstancias. En- 
viad varias goletas y bricks. Hay goletas por todas partes. Es pre- 
ciso embarcar fusiles, de lo que hay falta en América. Haced que 
se embarquen mil fusiles y pistolas en cada una; la mejor reco- 
mendación en América es llevar los medios de resistir a los ingle- 
ses» (22). 

Tres días más tarde, en un nuevo despacho dividido en varios 
puntos determina: «4. El pequeño brick que acaba de ser botado 
será comprado por la marina, armado y puesto en estado de zarpar 
en diez días, para la América española. Se embarcarán a bordo 
1.000 fusiles y su lastre estará compuesto por 4.000 balas de todos 
los calibres. 

»5. Se enviará el falucho que pertenecía al almirante Cochra- 
ne a la América española. Se embarcarán 300 fusiles, 300 pares de 
pistolas, 300 sables y 1.000 balas. 

»6.2 Se construirán en Bayona seis faluchos semejantes, que se 
terminarán en el más corto plazo, para servir de comunicación» (23). 

Con la misma fecha escribe a su lugarteniente en Madrid: «Os 


(22) Ibid., núm. 13.828. 
(23) Ibid., núm. 13.852, 
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he ordenado que era necesario que en todos los barcos que zarpasen 
para América se embarcasen fusiles y pistolas, pues hay allí mucha 
necesidad. Será conveniente también embarcar en cada navío un 
cierto número de reclutas. Aunque no se envíen más que treinta 
o cuarenta hcmbres en cada uno, esto hará una excelente impre- 
sión en América, pues estas colonias verán que se piensa en 
ellas» (24). 

Al siguiente día, nueva comunicación a Decrés: «Hago expedir 
un gran número de buques de los puertos de España hacia Améri- 
ca. De Nantes, Rochefort, Lorient, pueden zarpar pequeños buques 
con este destino... Bastan simples faluchos para esta misión» (25), 
seguida, a los tres días, de una nueva carta: «He dado orden en 
Lisboa para que preparen seis faluchos para las Américas españolas, 
tres de un lado y tres de otro con fusiles. Me parece que Vd. puede 
también hacer que se expidan goletas de Nantes, Bordeaux, Roche- 
fort» (26). El mismo día manda a Junot: «Haced que se preparen 
seis faluchos que puedan navegar cada uno con una treintena de 
hombres y teniendo uno o dos pequeños cañones. (Jue estos navíos 
“tengan los fondos forrados con cobre y sean de buen caminar, y 
destinadlos, con ocho días de separación entre ambos, a la América 
española, cargados con 400 ó 500 fusiles; tres para Veracruz y tres 
al Mediodía» (27). 

Murat, por su parte, recibe despachos que le ordenan actuar 
dentro de esta línea política. «Es cierto que es necesario una expe- 
dición a Buenos Aires —le escribe Napoleón—. Pero esta expedi- 
ción debe partir del Ferrol. El Santa Elena, el San Fermín, el Ver- 
ganza y el Magdalena están armados, pero estos cuatro buques no 
pueden Jlevar más que 1.400 hombres. Es preciso, pues, enviar 
inmediatamente 500.000 francos al Ferrol para aprestar seis na- 
víos y tres fragatas. Llevarán 3.000 hombres, que, desembarca- 
dos en Buenos Aires, pondrán a América a salvo de toda contin- 
gencia» (28).- 

«No hay un solo momento que perder —añade el día 21—. La 


(24) Tbid., núm. 13.858. 
(25) Ibid., núm. 13.873. 
(26) Ibid., núm. 13.890. 
(27) Ibid., núm. 13.897. 
(28) 19 mayo, Ibid. núm. 13.937. 
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primera expedición que hay que hacer es enviar tropas a Buenos 
Aires; la segunda, recuperar Trinidad» (29). 

El 26 de mayo en la misma carta en que comunica a Murat el 
nombramiento de Cuesta para virrey de Méjico, añade: «Haréis 
colocar en La Flora 3.000 fusiles y otros objetos considerados ne- 
cesarios en Méjico. De los dos navíos de 64 que hay en Cádiz, uno 
anda bien, es el San Fulgencio. Dadle un buen comandante, com- 
pietad su tripulación y tenedlo listo para una misión. Mi intención 
es destinarlo a Buenos Aires, Es preciso cargar en ese barco 400 
hombres y 4.000 fusiles. Pero es necesario que se revise su casco 
para asegurarse de su marcha. Es preciso completar sus provisiones 
para seis meses.,. Mandad que no pierda un momento en el Ferrol 
para aprovisionarse, pues es urgente que se envíen socorros a Amé- 
rica meridional... Se puede, pues, con un poco de actividad, tener 
cuatro navíos y dos fragatas en el Ferrol, que pueden llevar 3.000 
hombres, lo cual, con los 400 hombres del San Fulgencio de Cádiz 
asegurará la posesión de esta parte de América. 

»Haced comprender —añade— al Consejo de Indias, a la Com- 
pañía de Filipinas, a la Caja de Consolidación, la importancia de' 
semejante misión y la necesidad de proporcionar algunos millones, 
que le serán devueltos. 

»...Si el tiempo es bueno, mañana saldrá de aquí el brick con 
paquetes y fusiles para Buenos Aires. Es posible que haga zarpar 
al Cometa, que está en Pasajes. Dad la orden en San Sebastián de 
proporcionar 2.000 fusiles a esta fragata que tengo la intención de 
enviar a La Habana» (30). 

«Mañana zarparán de aquí tres hermosos bricks con 2.000 fu- 
silés franceses para Montevideo —le comunica dos días más tar- 
de—. Podéis anunciarlo. Tres han salido ya» (31). 

El Emperador, temeroso de que Inglaterra transformase sus de- 
rrotas europeas en victorias americanas, intenta, junto 'a su polí- 
tica de atracción, un proyecto armado, llegando incluso a pensar 
en una posible ocupación y anexión de algunas de las colonias es- 
pañolas por tropas francesas. «Hay efervescencia en España —es- 
cribe a su ministro de Marina—. Tal vez se calme rápidamente. Si 


(29) Ibid., núm. 13.952, 
(30) Ibid., múm. 13.998. 
(31) Ibid., núm. 14.013. 
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no se apacigua pronto, se propagará sin duda a las colonias, y en- 
tonces tendré necesidad de expediciones totalmente preparadas para 
tomar posesión de algunas de ellas» (32). 

«Napoleón —ha dicho Geoffrey de Grandmaison— creía que 
bastarían tropas europeas para dominar con facilidad a los criollos 
y que sería suficiente con ganar para su causa a los jefes militares 
de las guarniciones españolas» (33). Entre ellos existía uno, Santia- 
zo de Liniers, cuyo origen francés (había nacido en Niort en 1753) 
le presentaba como el más fácil de atraer. Murat le envió instruc- 
ciones, usando los servicios de uno de sus edecanes, que embarcó 
en Cádiz el 14 de mayo de 1808, pidiéndole asegurase la conserva- 
ción de Buenos Aires en caso de nuevos ataques de los ingleses. 

Más tarde salió el marqués de Sassenay, con «objeto de llevar a 
la colonia española de la Plata, pliegos dirigidos al gobierno de 
ella (34). 

El 29 de mayo. Champagny le comunicaba sus instrucciones. Des- 
pués de encarecerle la necesidad de tomar todas las precauciones 
posibles respecto a los ingleses, añadía: «El señor de Sassenay en- 
tregaría al general Liniers los pliegos de que está encargado; él 
sabe lo que debe decirle sobre el estado actual de la España, de la 
Francia y de la Europa: él no hará más que contarle lo que ha 
oído en Bayona; él podría no ser sino el eco del idioma actual de 
los españoles que se felicitan al presente de una mudanza obrada 
de un modo tan pacífico, que promete a su patria el remedio de tan- 
tos abusos y tantos males de que ella se quejaba ha tanto tiempo y le 
dan la esperanza de ver renacer su antigua gloria y snu antigua pros- 
peridad. Hablará de esta asamblea convocada en Bayona para empe- 
zar esta útil regeneración y de la esperanza que ella hace nacer en 
toda la España, cuyos pueblos piden con ardor el soberano pro- 
metido, José Napoleón, rey de Nápoles y de Sicilia. El señor de 
Sassenay hará conocer a la América esta gloria de la Francia que 
llena toda la Europa y esta influencia de un genio poderoso que, 
extendiéndose sobre toda esta parte del mundo, parece haber 1le- 


(32) 13 junio 1808. Ibid.., núm. 14.691. 

(33) L*Espagne et Napoleon, t. 1, 326. 

(34) A. H. N., Est., leg. 56-B, núm. 16. Eran éstos las abdicaciones de Ba- 
yona y la cesión hecha al rey José, así como las cartas particulares de O”Farrill 
y Azanza a los gobernadores generales, 
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gado a ser la ley. Recogerá todas las noticias que le sean posibles 
adquirir sobre el estado de la América española y particularmente 
del virreinato de Buenos Aires. Dará una atención particular al 
efecto que hayan producido en el Gobierno las noticias de la feliz 
mudanza Obrada en España. Si le es posible, recogerá iguales in- 
formaciones del Perú y Chile, pero la importancia de las noticias 
que tenga que traer a Europa, u otras circunstancias relativas al es- 
tado de su buque, podrían ponerle en el caso de apresurar su vuelta. 
La elección del monrento «de su partida se deja a su sabiduría; él 
se encargará de los pliegos del general Liniers. El Consolador los 
traerá a Francia» (35). 

Un teniente, de nombre Gelabert, se ofreció para pasar a Mé- 
jico para cumplir idéntica misión (36). Con aquel destino fué en- 
viado el general Octavio d'Alvimar. 

En los primeros meses de 1809, dudosa aún la suerte de las co- 
lonias, la política imperial comienza a vacilar, sin alcanzar aún la 
postura secesionista. En marzo, intenta aún atraérselas mediante 
cartas y folletos. 

«Apresurad los armamentos en Bayona —ordena a Decrés— a 
fin de que este verano pueda enviar faluchos y bricks a mis colo- 
nias. Haced que se hagan paquetes de gacetas conteniendo las nue- 
vas de los acontecimientos de España y las proclamas del rey. Es- 
cribid además al señor de La Forest, que está en Madrid, para que 
pida a Tos ministros del rey los paquetes que hubiesen hecho pasar 
a las colonias. Muchas de las cartas que llegan a España dicen que 
estas colonias están indecisas y que las gentes de buen sentido pre- 
veen el cariz que tomarán los asuntos de España» (37). 


El impulso está dado. Veamos ahora cuál es su resultado, en 
qué terminan todas estas comisiones dirigidas ¡al nuevo continente. 
A fines de junio, había zarpado de Bayona, rumbo a Cayena, la 
corbeta Rapide. Su misión era levar al gobernador de la Guayana 


(35) Bayona, 29 mayo 1808. A. H, N., Est., leg. 56-B, núm. 16. Es uma tra- 
ducción comunicada por el general Elio. 

(36) Parra-Pérez, ob. cit., pág. 8. 

(37), Corr. Napoleón, núm. 14.858. 
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francesa las comunicaciones de Champagny «para las autoridades 
españolas de Caracas, Porto Velo, Nueva Granada, Puerto Rico, 
La Habana y Florida» (38), y continuar viaje hasta entregar los plie- 
gos destinados al virrey de Méjico. 

Hugues, en cumplimiento de estas órdenes, destacó a la corbeta 
Serpent, bajo el mando del teniente Lamanon, con dirección a Ca- 
racas, Puerto Cabello, Santa María de Indias y Cartagena de In- 
dias; al barco Phenix destinado como parlamentario a Barbadas, 
de donde debía pasar a Guadalupe para entregar los despachos des- 
tinados al general Ernouf, siguiendo viaje hasta Puerto Rico (39), 
La Habana y la Florida. A su vez, el aviso Rapide fué enviado 
rumbo a Vera Cruz (40). 

Lamanon se dirigió a Caracas adonde llegó el 14 de julio. Su lle- 
gada provocó grandes alborotos, pues en tanto los peninsulares se 
mostraban vacilantes, los criollos se manifestaron públicamente a los 
gritos de «¡Viva Fernando VII! ¡Muera Napoleón! », haciendo fra- 
casar su misión. Al abandonar las aguas territoriales españolas, el 
Serpent fué apresado por la fragata inglesa Acasta, que puso rá- 
pido fin a sus actividades (41). 

Champagny, previendo esta contingencia, había enviado los mis- 
mos despachos por duplicado y triplicado al gobernador de Marti- 
nica, por medio del bergantín Areiste. Desde Fort de France zarpó 
una goleta, el 14 de agosto, destinada a repartirlos por Cumaná, 
Caracas, Maracaibo y Santa Fé. Detenida en Naiguata, sus papeles 
fueron asimismo entregados a las autoridades de Caracas (42). 

Un bergantín francés, el Centinelle, que llegó a Veracruz en los 
primeros días de julio, llevó a Méjico la noticia de los acontecimien- 
tos de Bayona, al tiempo que las comunicaciones de Murat para el 


(38) Parra-Pérez, ob. cit., pág. 101. 

(39) «Después he recibido —comunicó a la Junta Suprema el capitán gene- 
ral de Puerto Rico, don Toribio Montes—, con fecha de 8 de julio, la Consti- 
tución del Reino de España e Indias, con oficio del señor don Miguel José de 
Azanza a nombre del intruso o supuesto rey José Napoleón, a la cual, como a 
cualquier otra orden o documento que venga por el mismo conducto o en los 
propios términos, puede estar bien asegurada esa Suprema Junta que mo se dará 
crédito ni cumplimiento» (A. H. N., Est., leg. 60-C, núm. 33). 

(46) Parra-Pérez, ob. cit., pág. 112. 

(41) Cf. Parra-Pérez, ob. cit., pág. 81, y Villanueva, ob. cit., pág. 204. 

(42) Villanueva, ob, cit., pág. 200. 
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virrey Iturrigaray, en que le notificaba la confirmación de su nom- 
bramiento de lugarteniente general del reino, además de otros docu- 
mentos referentes a la mudanza ocurrida, todos los cuales fueron que- 
mados por las propias manos del virrey. 

«En agosto se presentó en Veracruz, procedente de Guadalupe, 
una goleta francesa de guerra, la Vaillante, conduciendo los dupli- 
cados de los pliegos enviados por el duque de Cadore en el Rapide. 
Esta correspondencia tuvo la misma suerte que la anterior, es decir, 
fué quemada por el propio virrey» (43). 

El 5 de agosto de 1808 se presentó en el pueblo de Nacodoches 
el general Octavio d'Alvimar, que fué detenido y trasladado a Mon- 
clova, de donde consiguió escapar. Capturado nuevamente fué en- 
cerrado como prisionero de guerra en el castillo de San Carlos de 
Perota, siendo por último remitido a España a bordo de un buque 
inglés (44). 

Los despachos dirigidos para Buenos Aires, ya hemos dicho 
fueron confiados al marqués de Sassenay. El 30 de mayo, de acuerdo 
con las instrucciones recibidas, zarpaba de Bayona, a bordo del ber- 
santín Consolateur, que, perseguido por los ingleses, hubo de ser 
embarrancado por sus propios tripulantes en las costas uruguayas, 
entre Maldonado y Montevideo. El enviado imperial pasó a esta 
última ciudad, donde se entrevistó con Elio, que ya desde el año 
anterior venía sospechando de la fidelidad de Liniers (45). De allí 
pasó a Buenos Aires, adonde llegó el 13 por la mañana. Recibido 
por el virrey en presencia de una Junta, integrada por la Audiencia 
y el Cabildo, vió rechazadas sus proposiciones quedando encerrado 
en tanto se le facilitaba el regreso a su patria. Durante la noche re- 
cibió la visita del virrey, que, una vez solo con el cautivo, se mani- 
festó favorable al cambio, pero temeroso en cuanto al modo de rea- 
lizarlo, 


(43) Ibid., pág. 203. 

(44) J. 1. Rubio Mañé: «Juan (Emilio) Gustavo Nordingh de Witt. emisario 
del ministro M. J. de Azanza, al servicio de José Bonaparte, que llegó a Yuca- 
tán en el año de 1810.» (Bol. del A. G. de la Nación. México, 1944-45: t. XV, 
núm. 3, julio-septiembre 1944; t. XV. núm. 4, octubre-diciembre 1944; t. XVI, 
núm. 1, enero-marzo 1945. Cf.. asimismo, «El aventurero Conde Octaviano D*Al- 
vimar, espía de Napoleón». (En Bol. del A. G. de la Nación, México. 1936, VII.) 

(45) El general Elio «envía copias de las traducciones que resultan de unos 
partes en francés tenidos públicamente por dados por don Santiago Liniers», di- 
rigidos a Napoleón (A. H. N., Est.. leg. 56-B, núm. 13). 
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Dos días más tarde, Liniers publicó una proclama en la que pe- 
día se esperase al ulterior desarrollo de los acontecimientos antes 
de adoptar un partido. En ella decía a los habitantes de Buenos 
Aires «que aun cuando no estaba decidida la suerte de la monar- 
quía, habíanse convocado cortes en Bayona para el 15 de Junio». 
Después de mcstrarse dispuesto a aceptar «toda clase de auxilios, 
«que consistan en armas, municiones y tropas españolas», terminaba 
pidiendo se siguiese el ejemplo de los antepasados «que sabiamente 
supieron evitar los desastres que afligieron a España en la Guerra 
de Sucesión, esperando la suerte de la metrópoli, para obedecer a 
la autoridad legítima que ocupó la soberanía» (46). 

La primera gestión imperial, detenidos e inmutilizados sus emisa- 
rios, no había logrado ningún éxito. Durante 1809 fué continuada y 
aun acrecentada por la intervención de los afrancesados, que en este 
año, una vez reinstalados en Madrid, comienzan a desarrollar su po- 
lítica americana, que tendía a ganar las colonias para la causa jo- 
sefina. 

Durante todo el año, ambas políticas, la imperial y la afrance- 
sada, son complementarias. Unicamente en diciembre, después del 
discurso napoleónico del día 12, se iniciará una nueva divergencia 
entre ambas cortes, pues en tanto Napoleón se inclinará a favor 
de la independencia de América, los afrancesados querrán conti- 
nuar su política de atracción. La carencia de medios adecuados les 
redujo a partir de este instante a una total impotencia, creando en 
ellos un nuevo motivo de resentimiento contra las desconsideradas 
determinaciones imperiales. 


LA ACCIÓN DE LOS AFRANCESADOS 


La guerra española impidió que los afrancesados se ocupasen 
de América antes de 1809. Entre los ministros que rodeaban a 
José existían, desde antaño, los mismos deseos que habían determi- 
nado la política imperial de la primera época, que procuraban con- 
tinuar y apoyar en lo que sus escasos medios lo permitían. Obede- 
ciendo instrucciones imperiales, se habían entregado el año ante- 
rior a la tarea de preparar proclamas y circulares con destinos a las 


(46) Apud, Vicente F. López. Historia de la República Argentina, IL. 501. 
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Indias y «enderezadas a comunicar la mudanza de dinastía y a que 
aquellas provincias se mantuviesen unidas a la metrópoli» (47). 
Pero no será hasta 1809 cuando comiencen una actuación indepen- 
diente de la del Emperador. 

El 31 de enero partió para Galicia el almirante Mazarredo. 
«Por diferentes cartas de que se ha encargado de parte de sus ami- 
gos —comunicó a su corte el embajador imperial—, creo que uno 
de sus fines es restablecer los buques correos ordinarios de la corona 
con América» (48). 

El 28 de marzo, el duque de Santa Fe entregó al embajador fran- 
cés siete grandes paquetes de cartas para las islas de Puerto Rico, 
Cuba, La Habana, Nueva España, Méjico y Veracruz, el reino de 
Granada, la Tierra Firme de Cartagena, el golfo de Venezuela, Ca- 
racas y la Guaira, el Río de la Plata, Buenos Aires, Montevideo y 
el reino del Perú y Lima. «Azanza me ha pedido —informó La 
Forest— una carta de recomendación dirigida al ministro de S. M. 
el Emperador en los Estados Unidos a favor de don Juan Antonio 
Suárez que acaba de partir para Burdeos y debe embarcarse para 
Filadelfia, en donde buscará los medios para penetrar en Cuba. 
Está encargado de las diligencias oportunas para conservar esta 
colonia en los lazos de la metrópoli e iniciar relaciones con Tierra 
Firme (Venezuela)... Tiene cartas de su Gobierno para el encar- 
vado «le negocios y cónsul general de España en los Estados Unidos, 
pero se le ha prescrito no franquearse con él antes de estar comple- 
tamente seguro de que no ha cedido a ninguna influencia contraria 
a sus deberes en relación con el rey José Napoleón» (49). 

El duque de Santa Fe dirigió una extensa circular a los virreyes 
y gobernadores de América, notificando los sucesos de España, ex- 
poniendo las ventajas de la nueva situación y ordenándoles mantu- 
viesen unidas las colonias a la metrópoli. En ella insistía en los tér- 
minos, factores constantes de la ideología afrancesada. El pueblo 
«en medio de la anarquía —decía— era el verdadero soberano a 
quien las mismas Juntas temían y respetaban. 

»Muertes premeditadas, asesinatos horrorosos, acusaciones de 


(47) Azanza, ob, cit., pág. 85. Cf., las circulares en Pérez de Guzmán. El 
Dos de Mayo, pág. 854. 

(48) Corr. La Forest, 31 de enero de 1809, IL, 35. 

(49) Tbid., 28 de marzo de 1809, TI, 159, 
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traición a la causa pública, celos por el ejercicio de la autoridad 
gubernativa, división entre las provincias y sus mismos represen- 
tantes, ambición desmedida de nuevos y desconocidos títulos y ho- 
nores, y de resultas de todo el abandono, desnudez y hambre de les 
infelices a quienes la seducción y la ignotancia obligaron a tomar 
las armas para defender la causa de unos cuantos poderosos y fae- 
cionarios, ha sido el fruto de la inútil agitación de las provincias.» 

«A no ser por la intervención de los ingleses —añadía— se hu- 
biera podido evitar una guerra cuyas consecuencias no han podido 
dejar de ser perjudiciales para los pueblos.» 

Resumía la posición afrancesada citando las palabras del rey 
cuando dijo: «La unidad de nuestra santa religión, la independen- 
cia de la monarquía, la integridad de su territorio y la libertad de 
sus ciudadanos, son las condiciones con las cuales he aceptado la 
corona.» Después de pedir a todos y cada uno de los virreyes que 
-conservasen unidas a la metrópoli las colonias, añadía: «Conviene 
que Vd. disponga y prepare los ánimos para recibir este nuevo 
orden de cosas, de modo que se verifiquen las intenciones y deseos 
del rey por la felicidad, adelantamiento y mejoras de ese país en 
que trabaja incesantemente.» Asimismo, les encargaba vigilasen 
para que los ingleses no introdujesen «papeles sediciosos y noticias 
falsas o equivocadas para alarmar los ánimos incautos e introducir 
en €sas provincias las semillas de la anarquía con que han infestado 
España.» Terminaba tan extenso despacho ordenando se informase 
a la corte de todo lo ocurrido en las colonias al recibo de las noti- 
cias de los sucesos acaecidos en España (50). 

Estados Unidos fué durante la primera parte de la guerra el es- 
cenario de un antagonismo sordo entre los representantes españoles 
de la Junta y lcs de José. En marzo, se recibió en Madrid la noticia 
de que la Junta Central había nombrado un agente «para promover 
sus intereses cerca del Gobierno de los Estados Unidos de América», 
cuyas gestiones se temía fundadamente serían contrarias a las suyas. 
Para evitar su acción y la posible defección del ministro español, 
Valentín de Foronda, se encargó al general Thureau, a quien se 
enviaron las oportunas credenciales, de la representación de los 
asuntos españoles. 


(50) Apud. Rubio Mañé, ob. cit.. XV, 3; 429-436. 
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Su misión consistía en impedir «dla admisión y reconocimiento 
del referido agente de la Junta»; explorar «las intenciones de aquel 
Gobierno sobre las novedades ocurridas en España» ; informar sobre 
las negociaciones habidas entre los agentes de la Junta y los Esta- 
dos Unidos; comunicar, aprovechando todas las ocasiones y medios 
que se le presentasen, las noticias que pudiese adquirir del estado 
de la América española; fijar «las opiniones de todos los sujetos 
que se hallan empleados anteriormente por la España para dejar 
en ejercicio de sus funciones a los que fueren adictos a los intereses 
del rey, si prestaren el juramento, y suspender a los que no lo 
fueren». En este último caso se le ordenaba tomase a su cargo «los 
negocios de España hasta que nombre S. M. los sujetos que con- 
ceptuare aptos para encargarse de ellos» (51). «Se siente, efectiva- 
vente —comentó La Forest—, la necesidad de hombres de confianza 
en los Estados Unidos para comunicar con la América española y 
transmitir las noticias» (52). 

En agosto llegó a Biibao un buque con noticias de Buenos Ai- 
res. «El virrey —se decía en ellas— había conservado hasta la fe- 
cha a la colonia en un estado de perfecta neutralidad entre la Junta 
y el rey y continuaba cerrándola a los imgleses.» Los afrancesados 
decidieron «el envío inmediato de algunos agentes secretos, vía 
San Sebastián, a los Estados Unidos, y de allí a las colonias espa- 
ñolas» (53). 

La acción afrancesada fué extendiéndose paulatinamente a todo 
el continente. Cada día aumentaba el número de los enviados con 
el encargo de difundir las ideas de pacificación y sumisión a la nue- 
va dinastía. El 12 de abril salieron de Madrid el coronel don Fran- 
cisco Antonio Cabello, don Manuel Rodríguez Alemán y don San- 
tiago Antonino (54). Cabello debía dirigirse al Perú, en tanto que 
Alemán iba a Nueva España y Antonino era destinado a Buenos 
Aires. Todos ellos llevaban abundante documentación oficial así 
como gacetas y cartas particulares destinadas a los virreyes, au- 
diencias, obispos y cabildos. «La intención del rey —decía Azanza a 


(51) A. H. N., Est., leg. 2.952. Oficio al duque de Frías. 

(52) Corr. La Forest. 21 junio 1809, 11, 293. 

(53) Ibid., 27 de agosto de 1809, II, 393, 

(54) Cf. sobre las actividades de este intrigante milanés duramte los años 


1808-1814. R. Caillet-Bois, La misión de Antonino en 1803. B, 1. 1, H., 1932, XV. 
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Mazarredo— es que los comisionados salgan cuanto antes pueda 
ser..., y que V. E., en uso de sus grandes conocimientos, dirija la 
navegación que han de hacer, eligiendo buenos y prácticos pilo- 
tos» (55). 

Debido a la inseguridad de los caminos y a la lentitud de los 
viajes en convoy, a mediados de junio aún no habían pasado de 
Astorga. «No puedo decir a Vm. informaba Azanza al minis- 
tro de Marina, cuánto siento esta dilación que es perjudicial de 
mil modos diferentes al objeto de la comisión, pues hay moti- 
vos para creer que la célebre Junta de Sevilla hace todos los es- 
fuerzos posibles para trastornar las Américas y formarse en ellas 
un partido, esparciendo noticias y especies falsas que correrán 
allí sin contradicción, mientras no lleguen otras que al menos ha- 
gan dudar de las primeras. Cabello está advertido de continuar su 
viaje en la primera ocasión favorable, y no dudo lo hará como se 
lo encargo con esta fecha, pero entre tanto, y para que no se piérda 
más tiempo, espero que Vm. tomará con anticipación todas las dis- 
posiciones para que estén prontos Tos barcos que deben conducir 
a sus destinos a mis tres comisionados, a fin de que a su llegada a 
este puerto se embarquen luego» (56). 

El 18 de julio de 1810 llegó a La Habana el bergantín español 
Sari Antonio. Entre sus pasajeros figuraba el joven Rodríguez Ale- 
mán. Denunciado al Gobierno cubano por el cónsul español en 
Norfolk, don Antonio Argote Villalobos, le fueron descubiertos los 
papeles que llevaba y sometido a juicio sumarísimo fué condenado 
a la horca, donde murió el 30 del mismo mes (57). 

También a Méjico fué enviado Juan Gustavo Nordingh de 
Witt (58), que asimismo fué detenido a los pocos días de su llegada, 


(55) Azanza a Mazarredo, 31 marzo 1820, A. H. N., Est., leg. 54-G, núm. 104; 
11 de abril, Est., leg; 54-G, núm. 106. 

(56) A. H. N., Est., leg., 54-G, núm. 105. 

(57) Rubio Mañé, op. cit., XV, 401. 

(58) «La llegada a Madrid de un joven que tiene el honor de ser conocido 
muy ventajosamente por V, E. —informó el embajador imperial—, hijo de 
M. Noording de Witt, cónsul de Dinamarca en Francia, y que está relacionado 
con Alava, acaba de proporcionar a Ázanza un agente que ha demostrado ya 
gran inteligencia, con el que se cree poder contar y al que proporcionar pre- 
textos plausibles para presentarse en Méjico. 

»Noording de Witt, hijo, regresa en estos días a París, donde debe ejecutar 
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cuando aún no había tenido ocasión de realizar gestión alguna. Con- 
denado a muerte el 9 de noviembre de 1810, después de un dilatado 
proceso, fué ejecutado tres días más tarde (59). 

La Junta Central no tardó en conocer estas actividades con todo 
detalle, y para contrarrestar el posible influjo de los enviados afran- 
cesados, despachó un real decreto, para que se detuviese y enviase 
a España «bajo partida de registro a cualquiera de los sujetos que 
se indican u otros que se presenten en la comprensión del mando 
de V. E. con cualquiera de los referidos objetos (60), seguido de 


las imstrucciones que le han dado y dirigirse lo más rápidamente posible a lo» 
Estados Unidos» (Corr. La Forest, 22 abril 1809, II, 205). 

(59) Rubio Mañé, op. cit. 

(60) «Al virrey de Méjico. 

Al del Nuevo Reino de Granada 

Al de Buenos Aires 

Al del Perú 

Al Capitán General de la Isla de Cuba 

Al Capitán General de la provincia de Venezuela 

Al Capitán, General de las dos Floridas 

Al Capitán General de Guatemala 

Al Capitán General de Yucatán. 

Al Capitán General de Puerto Rico 

Al Capitán General de Chile. 

A la Junta Central Suprema Gubernativa de España e Indias se ha comuni: 
cado la siguiente noticia. ¿ 

El gobierno intruso de José Napoleón tiene planes para la sublevación de las 
Américas, para lo cual ha dejado el Consejo de Indias en el mismo pie en que 
estaba, con el objeto de que por este conducto se circulen las órdenes y provi: 
dencias, como lo quisieron verificar con uma circular, a lo cual el mismo Consejo 
se opuso. y 

Procura remitir a aquellos dominios Gacetas llenas de falsedades a fin de alu- 
cinar y seducir a los pueblos. Entre otros muchos que han ido o están en camino 
son un tal Alemán de apellido a México, Cabello, Antonini a Buenos Aires, 
Pinillos a Santa Fé, Escobar, alcalde de Corte, a Lima. 

También tratan de enviar o han enviado ya a los Estados Unidos de América 
un agente con letra abierta, para que desde allí y valiéndose del soborno, ganar 
partidarios para uma revolución en el Reino de México. 

Y como la seguridad de esos dominios, la íntegra conservación de la monar- 
quía y la salud de la patria, exigen que no se perdone medio para desvanecer las 
intrigas y artificios de que se valdrá el tírano, para destruir la unión y la armo: 
nía que reima entre la metrópoli y las colonias y las estrechas relaciones que 
cada día más consolidan nuestros recíprocos intereses se ha servido S. M. acordar 
que se traslade a V. E. esta noticia, no sólo para que se impidan todas las co- 
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otro, de fecha 14 de abril de 1810, en el que se ordenaba para el 
caso de una posible infiltración de algún enviado del Gobierno 
afrancesado, «se proceda desde luego a formarle breve y sumaria- 
mente su causa, se le imponga la pena capital y se mande ejecutar, 


sin necesidad de consultar a S. M.» (61). 


A esta actividad puso pronto fin el viraje realizado por el Em- 
perador en los últimos días del año 1809, pasando sin transición del 
conservadurismo que entregaba las colonias a Inglaterra, al sepa- 
ratismo con el que intentaba contrabalancear las simpatías cre- 
cientes de aquélla. «Comprendiendo que José no podría sojuzgar- 
las, separadas como estaban de la nueva dinastía, lo mejor era cons- 
tituirlas en estados independientes de España e Inglaterra, bajo la 
protección del Imperio» (62). 

En su discurso de 12 de diciembre ante el Cuerpo Legislativo, 
expuso con gran claridad la nueva orientación diciendo, «que no 
se opondría nunca a la emancipación de las colonias españolas de 
América, porque €tsta independencia estaba en el orden necésario 
de los sucesos, en la justicia y en el bien entendido interés de to- 
das las potencias, y que ayudaría a proclamarla con tal que las 
dichas colonias cerraran sus mercados a los ingleses» (63). 

Al día siguiente, ordenó al duque de Cadore que escribiese al 
Gobierno americano para notificarle que no se oponía a que el te- 
rritorio de la Florida pasase a manos americanas. «Deseo, en gene- 
ral —decía—, todo aquello que pueda favorecer la independencia 
de América española» (64). 

Cambio semejante privó totalmente al Emperador de las ya es- 


municaciones directas o indirectas con el gobierno intruso, simo también para 
que se prenda y envie a España, bajo partida de registro, a cualquiera de los 
sujetos que se indica, u otros que se presenten en la comprensión del mando de 
Y. E., con cualquiera de los referidos objetos.» (27 de junio de 1809, A. H, N., 
Est., leg. 54-G, núm. 110.) 

(61) Apud. Rubio Mañé, op. cit., pág. 398. 

(62) Villanueva, ob. cit., pág. 232. 

(63) Apud. Ibid., pág. 232. 

(64) Corr. Napoleón, núm. 17.206. 
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casas simpatías que tenía entre los afrancesados (65), que a partir 
de este momento adoptan una posición irreductible ante sus inge- 
rencias políticas y sus actos de fuerza que soportan pero no reco- 
nocen. Al divergir ambas políticas, la nacional cayó rápidamente 
en el olvido más absoluto, a consecuencia de la total carencia de 
rácursos económicos y materiales, que permitiesen su continuación. 
Durante los años siguientes, y aunque se realice en nombre del rey 
José, la actuación de los agentes americanos Obedece las directrices 
francesas, y si usan de su nombre es para facilitar una política que 
tiende a favorecer la secesión. 

El principal de los agentes napoleónicos de estos años era un tal 
Desmoland a cuyas órdenes se hallaban dispersos por todo el conti- 
nente un gran número de agentes, entre los que figuraba, entre otros, 
el intrigante Antonino (66). 

Unas instrucciones que aparecen como firmadas por el rey José 
y que Villanueva consideró acertadamente como apócrifas, exponen 
el fondo del pensamiento imperial. «El objeto que deberán, por 
ahora, proponerse estos comisionados —se decía en ellas— no es 
otro que el de manifestar a los criollos de América y persuadirlos 
que S. M. I. y R. no desea otra cosa, sino dar la libertad a un pue- 
blo esclavo de tantos años, sin más recompensa por tan alto bene- 
ficio que la amistad de los naturales y 'el comercio de los puertos 
de ambas Américas.» Basta esta introducción para convencerse de 
que se trata de un documento falseado, posiblemente por iniciativa 
del propio Desmoland. 

Después de ordenar a los comisionados comunicasen la intención 
imperial de ayudar con armas, tropas y pertrechos de guerra, in- 
cide en un estudio de las innumerables ventajas, que se seguirán 
para el continente, de su separación de la metrópoli, «los caudales 
que permanecerán y girarán en las Américas, suspendiendo las 
crecidas remesas que continuamente se remiten a España, el aumen- 


(65) Corr. La Forest. 2 enero 1810. TIT, 169. 

(66) Un mamuscrito anónimo titulado: Intrigas de Napoleón para la inde. 
pendencia de América y referentes a España, Instrucciones dadas a unos agentes 
y nombres de éstos, que se conserva en la biblioteca del antiguo Senado, y las 
obras, ya citadas, de Villanueva (pág. 238). 1. Fabela, Los precursores de la diplo- 
macia mexicana (pág. 159), traen la relación completa de sus nombres, cargos y 
actividades. 
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to que tendrá su comercio en la libertad de sus puertos para todas 
las naciones extranjeras, las ventajas que resultarán a la nación 
de la libre agricultura... El beneficio que sacarán las fábricas de 
toda especie». 

«Como el pueblo es por la mayor parte bárbaro» les induce a 
que frecuenten y se granjeen la amistad y'estima «de los goberna- 
dores, intendentes, subdelegados, de los curas párrocos y prelados 
religiosos..., en especial con los eclesiásticos». 

Cada comisionado anotaría los nombres de los que se declarasen 
partidarios de la libertad, y se prepararía una sublevación, en cuyos 
estandartes «iría escrito el mote de ¡Viva la Religión Católica, 
Apostólica; Romana! y ¡Muera el mal gobierno! » 

Las últimas órdenes descubrían, si no lo estaba ya, la mano 
oculta de todo este tinglado, al decir: «El primer punto que se 
tratará será el de impedir las remesas de caudales a la Penínsu- 
la» (67). 

El 23 de agosto del siguiente año, el Emperador ordenaba, esta 
vez a Maret: «Haréis saber (a Serurier, mariscal y ministro de 
Francia en Estados Unidos) que mi intención es animar la indepen- 
dencia de todas las Américas, que debe explicarse en este sentido, 
no sólo con el presidente, sino aún con los diputados o agentes que 
esas diversas colonias pueden tener en los Estados Unidos, que debe 
buscar unirse a llos, que incluso está autorizado a mandar agentes 
a esas colonias, que se enviarán de buena gana armas y todos los 
socorros que de Nos dependan, con tal que su independencia sea 
sencilla y simple y que no contraigan ningún lazo particular con los 
ingleses. Debe servirse del Gobierno americano para hacerles 1le- 
gar estos sentimientos de Francia por todos los medios; en fin, po- 
nerse en situación de informarnos con frecuencia acerca de lo que 
ocurre en ellas. Como el Gobierno americano debe ver con agrado la 
independencia, el señor Serurier utilizará agentes americanos para 
comunicar Muestras disposiciones a las colonias españolas» (68). 

El 28 de agosto escribió nuevamente al duque de Bassano: «Me 
habéis hablado esta mañana de las instrucciones recibidas por el 
encargado de négocios de América, con relación al asunto de las 


(67) Intrigas de Napoleón... 1. Fabela, ob. cit.. págs. 163-166. 
(68) Corr. Napoleón, núm. 18.668. 
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Floridas. Podéis insinuar que mediando algunos millones de pesos 
fuertes, España en la actual situación de penuria en que se en- 
cuentra, las cedería. Insinuad esto, añadiendo que sin encontrar 
mal que América se quede con las Floridas, no puedo intervenir 
en nada, pues ese país no me pertenece» (69). 

Para apoyar su política ordena a Decrés el envío de fragatas. 
«Quisiera enviar dos fragatas a los Estados Unidos de América 
—dice—, cuyo fin sería ir al continente de la América insurrecta 
para establecer correspondencia y llevarles fusiles. Se podrían en- 
viar otras fragatas a recorrer las costas de América, donde me part- 
ce que hay muchas cosas que hacer» (70). 

En 1811, y después de descubierta la intriga imperial, Napoleón 
no ceja en su empeño. Sus instrucciones a Maret y a Decrés lo mues- 
tran “preocupado por la situación americana, que intenta dirigir 
favoreciendo la secesión nacienge. 

De fecha 12 de abril son unas instrucciones del duque de Bas- 
sano a Luis Juan María Ledrezenech en que se le ordena fomente 
la independencia de las colonias españolas limítrofes a los Estados 
Unidos, e incluso la de algunas tan alejadas como Perú, Chile y 
Paraguay, encargándole, si preciso fuera, provocase incidentes fron- 
terizos que obligasen a los Estados Unidos a declarar la guerra a 


España (71). 


(69) Tbid. núm. 18.090. 

(70) Ibid. 25 de noviembre, núm. 18.287. L 

(71) Intrigas de Napoleón para la independencia de América y referentes 
a España. Instrucciones dadas a unos agentes y nombres de éstos (1809 a 1812). 
Manustrito anónimo, 8.*, 163 págs. 

«Napoleón, Emperador de los franceses y o de Italia, protector de la con- 
federación del Rhin y mediador de la confederación suiza, manda al Sr. Luis Juan 
María de Ledrezenech que se avenga los más estrictamente posible en el desem- 
peño de la comisión para que ha sido nombrado a las instrucciones siguientes : 

Art. 1.2 El Sr. Juan María de Ledrezenech, después de enterado en el pre- 
sente artículo, se presentará inmediatamente a las órdenes del Sr. de Serurier, 
embajador de S, M. 1. y R. cerca de los Estados Unidos de América, y le entre- 
gará en propia mano el pliego que a él va dirigido, diciéndole además la pala- 
bra de la clave roja del libreto, y esperará que el Sr. Embajador le dé las ór- 
denes y noticias que se le ha prevenido lo comunique, referentes a la misión de 
que se le ha encargado. > 

Art, 2.2 Si las conferencias que el Sr. de Ledrezenech tenga con el emba- 
jador de Francia y el Sr. Jacobo D*Amblimont, se hallare en alguno de los 
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Más tarde la absorbente preparación de la campaña de Rusia, 
ocupó totalmente su tiempo y su atención, poniendo fin en forma 


puertos de Baltimore, Filadelfia, Nueva York o Boston, el Sr. de Ledrezenech 
se reunirá inmediatamente con dicho agente, entregándole el pliego que lleve 
dirigido para el mismo y le ayudará en todo cuanto pueda para acelerar su par- 
tida para la nueva misión a que S. M. I. y R. le ha destinado. 

Art. 3.2 En el caso de que Mr. D”Amblimont no hubiese vuelto todavía 
de México a alguno de los puertos indicados en el artículo anterior, en tal 
caso Mr. de Ledrezenech preguntará al embajador de Francia si puede pro- 
porcionarle una persona cuya capacidad e inteligencia sean superiores y cuya 
adhesión a S. M. I. y R. no ofrezca la menor duda. Con tales seguridades en 
cuanto a estas cualidades tan esencialmente indispensables, Mr. Ledrezenech 
- sondeará por sí mismo el carácter de la persona designada, a fin de asegurar- 
se si tiene las calidades que se requieren para poder llenar dignamente la mi- 
sión de Tánger. Mr. Ledrezenech puede también informarse en los puertos de 
las personas cuyos nombres se hayan consignados en el libreto, observando 
con todo siempre las disposiciones que se le tienen prescritas, y jamás perde- 
rá de vista que del concurso de esta misión con la de que él se halla encar- 
gado, depende la terminación de las calamidades de España. 

Art. 4.2 Después que Mr. Ledrezenech se haya asegurado de la fidelidal, 
inteligencia y capacidad de la persona que le haya sido designada por el em- 
bajador de Francia, o a su falta por las personas que menciona el artículo 
anterior, ofrecerá Mr. Ledrezenech emplearla, y si aceptase llenará con su nom- 
bre la orden en blanco que acompañan estas instrucciones, le suministrará una 
suma suficiente para los gastos de un viaje y para que pueda presentarse en 
Tánger como persona de alta consideración. 

Art. 5.2 Al mismo tiempo que se hagan los preparativos de la gente desti- 
nada a Tánger se cuidará de hacerlos a bordo de un buque destinado a Cádiz; 
pero en el caso de que no se pueda obtener del capitán la condición de des- 
embarcar al nuevo agente antes de Tánger, en tal caso Mr. Ledrezenech fleta- 
rá un buque expresamente para que le lleve a aquel punto de su destino. 

Art. 6.2 Cuando el buque que debe conducir a la gente de Tánger esté 
para dar a la vela, Mr. Ledrezenech se embarcará con el nuevo agente, que le 
acompañará cuanto sea posible después de salir del puerto y no le entregará 
sino al separarse de él las instrucciones relativas a su misión y los pliegos des- 
tinados para Cádiz, Lisboa y Tánger, así como la suma de 52.000 duros en oro 
español que el Gobierno destina para esta misión y las tres cartas de crédito 
para Tánger, Tetuán y Marruecos, 

Art. 7.2 Después de la partida de aquél para Tánger, Mr. Ledrezenech se 
ocupará incesantemente de los medios de hacer pasar las personas que el go- 
bierno acaba de poner a sus órdenes, así como las municiones de guerra y ge- 
neralmente cuanto la insurrección pueda necesitar a los estados del nuevo 
mundo. 

Art. 8.2 Aunque el celo, inteligencia y crédito de D, Pío Azara, D. Pedro 
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indirecta a este capítulo de la intervención imperial en América. 
A partir de este momento ambas historias livergen, pues en tanto 


Alcántara y D. Santiago Pereira prometen poderosos y muy numerosos prosé- 
litos, Mr. Ledrezenech debe además consideraciones con los que Mr. D”Am- 
blimont y sus agentes hayan hecho, satisfaciéndoles las asignaciones que les 
hayan sido hechas y asegurándoles positivamente de la benevolencia de 
SMS Ly AS 4 

Art. 9.2 Mr, Ledrezenech no dará despachos ni diplomas de S. M. C., sino 
de acuerdo con Mr. D'Amblimont y de las tres personas citadas en el artículo 
anterior, como que son las solas que por ahora están en el caso de poder gra- 
duar las que lo merecen. 

Art. 10. Más adelante, y después de haberse asegurado de la fidelidad de 
las personas, Mr. Ledrezenech podrá por sí y a su arbitrio dar despachos, di- 
plomas o llenar los nombres en blanco con los nombres de aquellos que ha- 
yan servido o hecho algunos servicios importantes contra el prentendido nuevo 
gobierno de los estados españoles en el nuevo mundo. 

Art. 11. En consecuencia de las seguridades por el presidente de los Es- 
tados Unidos al embajador de S. M. 1. y R. de que cooperará indirectamente 
por los medios posibles a la independencia política de los estados españoles 
del Nuevo mundo, Mr. Ledrezenech trabajará por que se declaren los estados 
limítrofes de los de los Estados Unidos. 

Art. 12. Para acelerar la independencia de los estados españoles, Mr. Le- 
drezenech enviará lo más pronto posible los tres agentes españoles que men» 
ciona el artículo 8.2 (Pío Azara, Pedro de Alcántara y Santiago Pereira) de las 
presentes instrucciones con orden de formar inmediatamente una partida de 
alguna consideración de personas enviadas de Europa, y de los decididos que 
puedan reclutarse en los Estados Unidos, y finalmente con los descontentos y 
adjerentes de los estados españoles, lo cual verificado se hará que cometa actos 
de hostilidad contra los Estados Unidos, tales que se vean obligados los ame- 
ricanos a pedir a su gobierno declare la guerra a España. 

Art. 13. Como resulta que Mr, D”"Amblimont ha tenido bastante facilidad 
para comseguir que hayan podido regresar a la isla de Cuba muchos de los 
que fueron expulsados de ella, Mr. Ledrezenech deberá continuar observando 
la misma línea de conducta hasta que por su medio y los de los enviados el 
espíritu público tome consistencia para obrar con seguridad hasta obtener 
su independencia de todo gobierno extranjero. 

Art, 14. Si Mr, D'Amblimont no se hallase en circunstancia de encargar- 
se de la misión de Tánger, o que su celo le haya detenido en México, en tal 
caso la intervención de S. M. 1. y R. es que el referido Mr. D”Amblimont 
quede encargado de realizar la obra de la independencia de aquella parte, en 
cuya consecuencia, así como para su gobierno y guía Mr, Ledrezenech le en- 
viará por alguna persona, de cuya fidelidad no pueda dudarse, copia de las 
presentes instrucciones, los fondos que puede mecesitar y una porción de des- 
pachos y diplomas de S. M. C., que se hallan adjuntos a los pliegos 8, 9 y 50.. 
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Napoleón se dirige en busca de su derrota, de la catástrofe que ani- 
quilará su imperio, las nacientes repúblicas inician su lucha para 
ganarse la independencia y el derecho a figurar como naciones li- 
bres sobre la faz del mundo. 


MIGUEL ÁRTOLA 


Art. 15. En el caso que se supone en el artículo anterior de quedar 
Mr, D'Amblimont para continuar las operaciones de México y de los países 
adyacentes, entonces Mr. Ledrezenech dirigirá los suyos a Sta. Fé y el Perú, 
animando cuanto sea posible los disidentes y partidarios del Paraguay, de 
Chile y sobre todo de Montevideo, bien sea por medio de escritos o por recom- 
pensas pecuniarias, 

Art. 16. Considerando que Mr. de Río Janeiro 
ha hecho servicios importantes haciendo pasar y dirigiendo la corresponden- 
cia del gobierno, Mr. Ladrezenech le dará la suma de 2.000 duros, y continua- 
rá sirviéndose de él para hacer que lleguen a quienes van dirigidos los plie- 
zos núms. 4, 5, 6 y 7; y será prudente que los núms, 1, 2 y 3 se lleven por 
personas seguras que puedan embarcarse como formando parte de la tripula- 
ción del buque que vaya destinado a los puntos a que van dirigidos. 

Art. 17. En caso de que la comisión de Mr. Ledrezenech necesitare un cré- 
dito mayor que la suma de un millón de francos, que el banco le ha abierto, 
deberá en tal caso dirigirse al Sr, secretario de Estado con una cuenta circuns- 
tanciada de sus gastos y empleo que piense dar a los fondos que pida. a fin de 
que S. M. 1. y R. disponga en consecuencia y resuelva, 

Art. 18. Mr. Ledrezenech no desperdiciará ocasión alguna para que 
S. M. 1. y R. se halle al corriente del resultado de todas sus operaciones, pro- 
babilidades, esperanzas y resultados de todos los negocios que puedan tener re- 
lación con los estados españoles del Nuevo Mundo. 

Art.19. Para los casos y circunstancias imprevistas por las presentes ins- 
trucciones, S. M, IL. y R. confía todo al celo, adhesión, inteligencia, capacidad 
y probidad acreditada de Mr. Ledrezenech. 

Dado en París. Palacio de las Tullerías, el 12 de abril de 1811.—Firmado : 
al Secretario de Estado, Duque de Bassano, H. B. Maret.» 
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LA CARTA DE GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO 
AL CARDENAL BEMBO SOBRE LA NAVEGACIÓN 
DEL AMAZONAS 


Gonzalo Fernández de Oviedo fué el Néstor de los cronistas de 
Indias. Como el anciano héroe de la llíada, convivió con tres gene- 
raciones de hombres: los que descubrieron, los que conquistaron y 
los que colonizaron América. Oyó de boca de Colón y los Pinzones 
la llegada al Nuevo Mundo, y de labios de Cabeza de Vaca, sus trá- 
gicos naufragios y vagabundeos; conversó con los veteranos de las 
guerras de Méjico y Perú; se enfrentó con los quiméricos proyec- 
tos de Bartolomé de las Casas, y cultivó en sus jardines de La Espa- 
ñola los naranjos y limones, las higueras y parras de su Castilla 
natal. Un destino propicio le permitió ver en su claro nacimiento 
el río de la Historia, que los hombres van poco a poco enturbiando 
con sus pasiones y enfrentados intereses. Si las musas le hubieran 
otorgado la gracia de estilo, habría sido el Herodoto del recién 
alumbrado continente. En sus memoriales, redactados con un estilo 
que oscila entre la frialdad del notario y la emoción del periodista, 
levantó acta de las dos navegaciones más fabulosas que ensancharon 
los horizontes de la tierra en los días del Emperador: la primera 
vuelta al mundo y la expedición de Orellana. Sebastián Elcano le 
contó en 1524 el periplo de la nao Victoria, que desfloró la redon- 
dez de la esfera. Dieciocho años más tarde, en su fortaleza de Santo 
Domingo, vió llegar a Orellana y sus nautas, que, tras infinitas pe- 
ripecias, acaban de recorrer, en un improvisado bergantín, el mis- 
terioso Marañón, desde el remoto Perú hasta las bocas occidenta- 
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les. No contento con anotar para su futura historia los más menu- 
dos «Wletalles, se apresuró a enviar una carta —que es más bien un 
boletín de victoria— a Pedro Bembo, su antiguo corresponsal, que 
tres años antes había sido elevado al cardenalato. Los historiado- 
res daban por perdido este documento. Escribe el docto y diligente 
J. T. Medina en su Descubrimiento del río de las Amazonas, Se- 


villa, 1894, página XXXVIIT: 


«El cronista de Indias tomó, pues, la pluma, y en una larga carta lo anunció 
a Italia al Cardenal Bembo, que entonces gozaba de los favores de la célebre 
Lucrecia Borgia, carta que el compilador Bautista Ramusio insertó en un corto 
extracto en el tomo JIl de su colección Delle navigationi el viaggl, publicado 
en 1555: extracto que Don Gabriel de Cárdenas vertió a su vez al castellano, 
y cuyo manuscrito se conservaba en la librería de Barcia, según el autor de la 
Biblioteca oriental y occidental.» ' 


Si es permitido volver por el buen nombre de una dama muy 
maltratada por los novelistas de folletón, recordaremos que los 
amores del literato y la duquesa no pasaron, acaso, de un encen- 
dido devaneo platónico, mi en los días juveniles de su encuentro 
en Ferrara, cuando el humanista copiaba para Lucrecia versos de 
cancioneros españoles, En 1539, año en que Bembo consiguió el 
capelo, los huesos de la bella Lucrecia se pudrían, hacía cuatro lus. 
tros, en un cementerio. 

Emiliano Jos, en su reciente estudio Centenario del Amazonas: 
la expedición de Orellana y sus problemas históricos (REVISTA DE 
Innias, año TI, 1942, núm. 10), leyendo con atención el texto de 
Ramusio, se ha percatado de que era, no un extracto, sino una ver- 
sión. Al margen del trabajo tan documentado de este veterano «e 
los estudios amazónicos, quiero publicar el texto original de la car- 
ta de Oviedo, que encontré en la Biblioteca Vaticana en la misce- 
lánea Barber. Lat. 3.619. El margen inferior aparece cortado, con 
pérdida de la mitad de dos o tres líneas, que he suplido retrover- 
tiendo la versión de Ramusio en corchetes cuadrados. Dice así : 


«Rmo. e muy Ilustre Señor. 

«Paresceme que de vna cosa tan nueua a los christianos: y tan grande y 
marauillosa como es la nauegacion del grandissimo rrio llamado el marañon, 
que yo incurriera en mucho descuydo y culpa sino diera noticia della a V. S. 
Rma., que como mas doctissimo y experto en las cosas de hystoria, mas se 
zozara que otro alguno de oyr vn caso que no es de menor admiracion quel de 
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la nao Bictoria que bolo e anduuo todo lo que la rredondeza del vniuerso con- 
tiene por aquel paralelo e camino que ella lo anduuo, entrando por el estrecho 
de magallames verso ocidente e llego a la especieria, e cargada alli de clauo e 
“otras especias, boluio por el oriente e cabo de buena esperanca e fue a Seuilla. 
desto de aquella nao ya V. S. Rma. está bien avisado. oyga agora sumariamente 
estotra nauegacion y despues que lo aya oydo, juzgue si es de mas estimarsse y 
espantar, puesto que yo no dire aqui muchas particularidades, porque no tengo 
tiempo al presente para explicar lo que en XXIMIJ hojas tengo escripto en la 
continuacion de la general hystoria de las indias, pero en suma dire alguna 
parte de lo mas substancial deste descubrimiento. 


»El capitan goncalo picarro hermano del marques dom francisco picarro. 


gouernador del peru Partio de la prouincia de quito con .230. españoles de 
pie e de cauallo en busca de la canela: la qual no es como la que se trae de 
la ysla de Bruney ques en los malucos, pero avnque en la forma es diferente, 
quanto al sabor es tam buena o mejor de la primera que todos sabemos que 
vsan en Europa e V. S. Rma. cada dia puede ver. aquella es de forma de ca- 
ñutos y estotra es que ay vnos arboles grandes y hermosos y la fructa dellos es 
ynas vellotas gruesas e mayores que las de los rrobres. y aquel vasillo en que 
esta esa vellota es la canela e las hojas todas del arbol son muy buena canela, 
pero la vellota o fructo no es bueno. la corteza del arbol no es de tan perfecto 
sabor como aquel vasillo o hoja que he dicho, mas mo es del todo mala, antes 
en algunas partes la estimarian essa corteza. Alguna canela destos vasillos de 
mano en mano de indios auia llegado a quito e a otras partes del otro polo 
donde los españoles andan y era muy desseada. y en busca desta y de los se- 
cretos de la tierra, salio el capitan y españoles que he dicho. y baxando por vn 
rrio supieron que la tierra de adelante era falta de mantenimientos y en ciertas 
sierras y partes muy frazosas hallaron algunos arboles desta canela pocos y no 
cultiuados sino produzidos de la natura e muy desuiados vno de otro de tal 
manera que no Respondia el efecto con el deseo de los conquistadores [porque 
aquella canela que vieron era] muy poca e mo para hazerse mucho caso della. 
y como la hambre [que padecian los nuestros era] [verso] muy grande Acor- 
do este capitan de embiar al capitan francisco de orellana con cinquenta com- 


pañeros a buscar de comer e para que viesen la dispusición de la tierra y el. 


goncalo picarro quedo con toda la otra gente de su exercito en cierta parte 
hasta saber lo quel francisco de orellana hallaua. El qual con sus cinguenta 
compañeros el segundo dia de la natiuidad de christo nuestro redemptor del 
año de .1542. salieron del rreal del dicho gomcalo picarro por vn rrio abaxo en 
yn barco e ciertas canoas e lleuauan algunas cargas de rropa e algunos enfer- 
mos y la munjcion de la poluora y algunos arcabuzeros y vallesteros del nu- 
mero de los .50. ombres ques dicho. Aquel rio nasce en vna prouincia que se 
llama Atunquixo a treinta leguas de la mar Austral y en el otro polo Antartico, 
el qual rrio ya le avian passado el dicho goncalo picarro y todos los de su 
exercito. Asi que procediendo con la corriente del rrio este capitan francisco 
de orellana, siempre el rrio se hazia mayor e mas veloce por causa de otros 
muchos rrios que en ambas costas se juntauan con el ques dicho, de manera 
que por su mucha corriente y con poca fatiga de los que rremauan cada dia 
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andauan XXV leguas o mas y asi caminaron tres dias sin hallar poblado mi que 
comer: e como vieron que se avian alexado tanto del rreal e que se les avia 
acabado esa poca comida que lleuauan, platicaron este capitan y sus compañe- 
ros en la dificultad de la buelta a su campo e exercito la qual en ninguna ma- 
nera era posible hazer, mas porque les parescio que ya no podria ser que no 
hallasen alguna poblacion de imdios para tomar de comer, prosiguieron otro 
e otro dia y tampoco hallaron pueblo ni vestigio humano e conoscieron su per- 
dicion porque si boluian no tenian que comer ni bastauan las fuercas de todos 
para remar en vn dia tres leguas al contrario por la mucha fuga del agua, por 
tierra menos era posible por muy cérrada e espesa de arboledas e cienegas 
e otros muchos inconvinientes. su hambre era ya excesiua y el peligro de la 
muerte palpable y no se podía escusar por otra via sino por la que escogieron, 
que fue determinarse a mas no poder de seguir el rrio abaxo en confianca de la 
misericordia de dios hasta la mar deste otro polo nuestro Artico donde aquellas 
aguas pensauan que yvan a lancarse, en lo qual no se engañaron y entretanto 
que otra cosa no tenian a falta de mantenimientos comian cueros de sillas e 
aciones y tambien algunos de venados de las petacas o cestas que enforradas en 
ellos vsan los soldados en aquella tierra austral en que traen su rropa y algunos 
cueros de dantas y quantos touieron de sus capatos y suelas y en algunas partes 
comieron muchas yeruas mo conoscidas por sustentar su miserable vida. dezir 
a V, S. otros trabajos questa gente padescio, seria largo y dexarlo he como he 
dicho agora, mas por lo questa dicho.se puede comprehender que no podrían 
ser sino muy grandes, allende de los quales, ya que toparon gentes muchas y de 
diuersas generaciones y lenguas, les convimo por fuerca de armas ganar la co- 
mida las mas vezes que la hallaron y en esto ay mucho que dezir y que loar 
esta nascion española, y ouo trances muy notables de los quales se cree que 
fuera imposible salir ni escapar onbre alguno de todos estos muestros españoles 
si dios de su poder [absoluto no les ayudase y con la] ayuda diuina en cierta 
parte hizieron vn buen bergantin [donde hallaron indios pacificos que les] 
dieron de comer y sin tener clauos ni los otros apare- [folio 11] ¡jos que para 
ello eran nescessarios, mediante dios y la buena industria questos españoles se 
dieron, acabaron su obra sin la qual ellos se acabaran muchos dias antes de 
llegar hasta el agua salada. los vnos hazian caruon sin ser caruoneros, e Otros 
cortauan la leña e otros la trayen a cuestas e del hierro que lleuauan y destri- 
beras y otras cosas hizieron clauos y otros pez para brear y en fin acabaron su 
bergantin y prosiguieron con el con el barco su viaje encomendandose a dios. 
el qual era su piloto porque otro no le tenian ni aguja ni carta ni noticia al- 
guna del camino, ni sabien adonde yvan ni avien de parar en algunos rrecuen- 
tros y batallas, que ouieron muchas, les mataron algunos españoles, y ellos 2 mu- 
chos mas indios, porque los arcabuzes y vallestas, tanto quanto a los indios les 
eran menos conoscidas tales armas, tanto mas descuydados padescian por ellas vna 
muerte que algunos dellos pensauan que aquellos tiros y estrepito y olor del 
arcabuz eran rrayos del cielo y como vian el daño, luego huhian en muchas 
partes y en otras esperauan e se oponian con mucho de nuedo a su defensa 
y tierra ovo donde los indios se presentaron a la batalla con muy buenas pa- 
uesinas y targones de cuero. de manati e tales que las vallestas no los pasauan. 
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en algunas prouincias los naturales eran frecheros y en otras peleauan con lan- 
cas e con varas arrojadizas y en partes con hondas. en fin en todo el mundo 
se vsa la guerra, y entre los indios pocas vezes la paz, vieronse muy grandes 
poblaciones y muchas y grandes yslas y muy pobladas, prouincias con innume- 
rables gentes y toujeron noticia por lengua de indios que cierto numero de 
christianos estan poblados en vna prouincia, los quales se perdieron dias ha 
de la armada. de vn capitan llamado diego de ordas, con los quales estos no pu- 
dieron aver habla, porque mas ayna se puede dezir questos venyan huyendo 
de la muerte que a buscar como se rredimiesen los otros, ni eran tamtos que a 
ello pudiesen bastar hasta quel tiempo y el aparejo venga de la mano de dios, 
.y en cierta parte ovyeron vna batalla muy reñida y los capitanes eran mugeres 
frecheras que estauan allj por governadores a las quales nuestros españoles 1la- 
maron amazonas sin saber por que. como V, S, Rma, mejor sabe, este nombre, 
segun quiere justino, se les da por falta de. la teta que se quemauan aquellas 
que se dixeron amazonas, en lo demas no les es poco anexo el estilo de su 
vida pues estas biuen sin onbres y señorean muchas prouincias y gentes y en 

“ cierto tiempo del año lleuan onbres a sus tierras con qujen han sus ayunta- 
mientos y despues questan preñadas los echan de la tierra e si paren hijo o le 
matan o enbian a su padre, e si es hija la crian para aumentacion de su  rre- 
publica y en esto ay mucho que dezir e todas esas mugeres obedescen y tienen 
vna rreyna muy rriquissima y ella y sus principales señoras se siruen con bar: 
xillas de oro, segun por oydas y rrelacion de indios se sabe. asi que por abre- 
ujar estos españoles con el capitan francisco de orellana que [en] estas naos 
va a dar rrelacion particular de lo que vido a la Cesarea magestad dizen que 
desde aquella boca del rrio marañon, por domde salieron a esta mar, hasta 
Cubagua, la qual ysla llamamos de las perlas en la costa de tierra firme ay 
quatro cientas leguas, y en el agua dulce antes de topar la salada nauegaron. 
1706. y mas, y no obstante este rrio tiene muchas bocas, todas se incluyen 
en mas de [quarenta leguas de agua dulce y otras tan]tas y mas en la mar 
se coje agua dulce y cinquenta leguas [el rio va sobre la marea] [verso] 
e de la dicha boca cresce en alto mas de cinco brazas, pero todavia dulce, 
y quando llegaron estos españoles a la mar fue a los XXVI dias de agos- 
to. asi estouieron en su nauegacion de agua dulce ocho meses. e salidos a la 
costa fueron a Cubagua y desde alli vino el capitan francisco de orellana e con 
el hasta: treze o catorze de su compañia desta nuestra cibdad de santo domingo 
de la ysla española, con el qual e con los otros yo he tenido larga comunjeacion 
informandome de lo dicho e de lo que por su prolixidad e falta de tiempo no 
digo aquí e porque como digo, en esta hystoria lo vera V. S. Rma, mas entera- 
mente, la qual paresce que mis pecados dilatan de salir a luz, porque a causa 
desta guerra de francia yo no puedo al presente dexar esta fortaleza, por seruir 
al Emperador mi señor, que yo tenia gracia para ir a España e por este impedi- 
mento cesa mi partida hasta que dios mejore la paz y los tiempos, mediante la 
sanctidad del papa nuestro señor en qujen yo tengo mucha esperanca, que dios 
dara la quietud ques rrazon que aya entre los christiamos segun su sancto zelo 
e obras de vero vicario de christo. 

lo dicho en suma es quamto al capitan francisco de orellana e sus consortes, 
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de que se colige que por el rrio ques dicho que nasce en el polo: Antartico, 
con tan grande discurso como esta dicho, vinieron a buscar e hallar estotro 
Artico, atrauesando la equinocial, y ha de saber V. S. Rma. otra cosa, que des- 
pues questa aqui en esta nuestra cibdad de santo domingo. han venido letras de 
la prouincia de la nueva castilla, alias peru, en que dizen que despues quel 
capitan gonzalo picarro vido questotro capitan orellana no boluia, ni le enbiaua 
de comer, se torno de hambre costreñido a qujto e con tanta mescesidad, quel 
e su gente se comieron mas de cient cauallos e muchos perros que tenian con- 
sigo e de dozientos e treynta onbres que saco, no boluieron ciento e muy mal 
tractados e enfermos, Asi questos e los quescaparon con francisco de orellana, 
se pueden contar por biuos, e los demas por muertos, e fueron .37, y desta 
manera acaesce por estas partes, a los que con mucho heruor buscan este oro, 
porque a la verdad por la mayor parte se ha tornado en lloro a muchos y esta 
demanda de la canela no era ella sola la que moujo a goncalo picarro a la bus- 
car, quanto por topar junto con esa especia o canela vn gran principe que 
llaman el dorado, del qual ay mucha noticia en aquellas partes. el qual dizen 
que continuamente anda cubierto de oro moljdo, o tan menudo como sal muy 
molida, porque le paresce 'a el que ningun otro vestido ni atauio es como este, 
€ que oro en piecas labradas es cosa grosera e comun e que otros señores se 
pueden vestir e visten dellas, quando les plaze. mas poluorizarse de oro es 
cosa muy estremada e mas costosa, porque cada dia mueua mente se cubre de 
aquel poluo de oro e en la noche se laua e lo dexa perder, e porque tal habito 
no le da empacho ni ofende, ni encubre su linda dispusicion, ni parte alguna 
della: e con cierta goma o licor oloroso se vnta por la mañama e sobre aquella 
vneion se echa aquel oro molido e queda toda la persona cubierto de oro desde 
la planta del pie hasta la cabeca, tan rresplandeciente como vna pieca de oro la- 
brada de mano de vn muy buen platero, o artifice, de manera que se colige 
[desto y de la fama que hay una tierra] ques de rriquissimas minas de oro. 
Asi que Rmo. [señor mio este rey dorado es lo que] yuan a buscar y su camino 
e deseños sucedieron [como he dicho. Dejo por falta de tiem]po de dezir otras 
muchas cosas que no se pueden oyr [folio HI] sin dar gracias a dios con 
mucha delectacion, pues que en nuestros tiempos tan grandes cosas se descu- 
bren en la buena ventura de Cesar para quien dios tenia guardados tantos e tax 
grandes tesoros, pues por su mano tan bien se desprende e los emplea en la 
defenssa de la rrepublica christiana la qual sin el estaría a mal partido, segun 
mahoma e sus secazes se han avmentado por culpa de la poca conformidad del 
pueblo christiano. 

A V. S. Rma. beso mjllares de vezes las manos por las mercedes que me 
ha hecho e siempre me haze e cerca de las indulgencias de mi capilla e de otras, 
muchas maneras, plega a nuestro señor que sino en todo, yo pueda seruir e me- 
rescerle alguma parte de lo que deuo a su seruicio. El qual ese mismo señor 
e dios nuestro prospere e guarde su Rma. e muy Illustre persona e estado 
largos tiempos a su sancto seruicio. Desta casa rreal e fortaleza de la cibdad e 
puerto de santo domingo de la ysla española a .26. de enero de .1543. años. 

Rmo. e muy llle. señor. 

Las manos de V. S. Rma. Besa 
Goncalo fernandez de oujedo 
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Esta carta, a la vez que refrescaba reminiscencias clásicas ca- 
ras a los hombres del Renacimiento, revelaba la existencia de ríos 
monstruosos, frente a los cuales el Tajo y el Tíber, tan admirados 
por los poetas, no pasaban de riachuelos para juegos de niños. Se 
ensanchaban los horizontes del mundo, selvas y distancias casi in- 
“finitas se abrían a la curiosidad y los afanes de los hombres. No es, 
por tanto, sorprendente que la imprenta italiana la estampase re- 
petidas veces. Fué primero Ramusio quien la divulgó en el tercer 
tomo de su obra Delle navigationi e viaggi (1), de la que se hicie- 
ron repetidas tiradas. Se incluyó en las ediciones del Epistolario del 
Bembo y pasó a formar parte de antologías de cartas publicadas en 
Venecia. Siempre, en la versión italiana, bastante ajustada al ori- 
ginal. 

Del interés histórico actual ha dicho Jos en su citado estudio, 
página 691, cotejándola con el relato de da Historia general de 
las Indias: 

«Ofrece esta carta algo que no vemos registrado ni en dicha obra, mi por 
los demás tratadistas, como lo de serle imposible a los nautas tornar a Gonzalo 
* Pizarro, porque no era hacedero ganar ni tres leguas al día en contra de la 
corriente : y que el móvil de esta entrada no fué tanto la canela cuanto encontrar 
al Príncipe Dorado.» 


A mi entender, el rasgo más curioso de la carta es la firme creen- 
cia de Oviedo en que Orellana, lejos de traicionar a Gonzalo Pi- 
zarro, se había alejado de él forzado por la dura necesidad. Esta 
convicción, nacida del diario contacto con los supervivientes del 
Amazonas, se había apagado —ignoramos por qué— cuando en su 
grande obra, reseñando la misma expedición, escribía : 


«Otros dicen que pudiera tornar, si quisiera, adonde Gonzalo Pizarro queda- 
ba, y esto creo yo.» 


La epístola de Oviedo nos revela la existencia de un carteo en- 
tre el cronista de Indias y el famoso humanista: iban y venían no- 
ticias de América e indulgencias de Roma. La correspondencia se 
había iniciado en 1538 por mediación de Ramusio. En 1530 la Se- 
ñoría Véneta había nombrado (2) a Bembo historiógrafo oficial, 


(1) Folios 415-416 de la princeps de 1556 según nota de Heaton a la tra- 
ducción de J. T. Medina, The Discovery of the Amazon, New York, 1934, 
(2) M. Santoro, Pietro Bembo, Nápoles, 1937, p. 49. 


576 LA CARTA DE GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO 


para que escribiese en su latín ciceroniano los fastos de su nativa 
Venecia. Sucedía en este cargo a Andrés Navagero, el que con sus 
memorables consejos a Boscán contribuyó a la revolución poética 
de Garcilaso, Un cronista veneciano debía sentir vivo interés por los 
nuevos caminos del mar y por la posible ruta de las especias, cuyo 
monopolio había arrebatado Vasco da Gama a la reina del Adriá- 
tico; un humanista no podía mienos de emocionarse ante los hori- 
zontes vírgenes que el heroísmo abría al saber. Todo esto se re- 
fleja en la primera carta del Bembo en que, aun descontando algo 
de los elogios que mutuamente se prodigaban los literatos del Re- 
nacimiento, muestra que apreciaba en su justo valor la obra de 


Oviedo. Dice así (3): 


Al signor Gonsalvo Fernando di Oviedo e di Valdes, Castellan nella fortezza 
della Citta di S. Domenico, mell? Isola Spagniuola, Serittor delle historie delle 
Indie della Maesta Cesarea. 

Vidi la risposta di Vostra Signoria fatta a M. Giovan Battista Rannusio Se- 
cretario della nostra Republica, d'intorno al dubbio, che io gli avea mosso sopra 
le settemila leghe: che si accorcierebbono per condurre le speciarie se si potes- 
se passar quel poco di stretto che V. S. dice della terra ferma delle Indie Occi- 
dentali: che e dal luogo detto il nome di Dio alla citta del Panama sopra il 
mare del mezzogiorno: e'*emmi piaciuta la risolution vostra e le ragioni che 
rendeie aquella apparenza. Ho ancor letta la vostra Historia sopra le Indie: 
nella quale non solo ho scorto la maraviglia delle cose non piu udite di quelle 
regioni che vi si raccontano, ma oltre acció ancora molta dotrina e molta pru- 
denza vostra nelle misure del cielo e della terra e de suoi siti. Le quali tutte 
raccolig e sparse per lei feranno la detta historia, si come io stimo, per aventura 
la piu grata, che sia giamai venuta a mano e a lettion de gli huomini, Di che 
bo voluto hora rallegrarmi di cio in questa poca carta con voi e proferirmivi 
disideroso di servirvi. Ne meno mi son rallegrato piu volte meco medesimo con 
la Maesta dell'Imperatore vostro Signore: a cui torna tutta questa gloria. Poi 
che ha eletto voi a opera: senza la quale non si potrebbe ben conoscere la 
¿randezza e utilita de cosi nuova et maghanima impresa e le dure e disagevole 
bisogne et i poco meno che imposibili intraprendimenti e ardimenti de suoi 
ministri mandati a bello e honorato fine di tempo in tempo, Della quale vostra 
opera e fatica prenderanno tutti quelli che di ció vorranmo o ragionare o seri- 
vere per lo innanzi:z si come ho preso io. Che avendomi gia alcuni anni la 
patria mia dato carico di scrivere latinamente la historia delle cose sue; v”ho 
inmesta brevemente la somma di cotesti vostri scoprimenti del nuovo mondo € 
delle sue Indie, une e Paltre: venendo ció a proposito necessario a sapersi. 


(3) Delle lettere di M. Pietro Bembo, vol. TIL, A. Principi, Venecia, 1575, 
fol. 185. 
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Non so quanto io sia buono a far per V. S. Ma come cio sia, la priego a conos- 
cermi per suo ed a commandarmi. N. S, Dio sia sempre vostra guardia. A .20. 
d' Aprile MDXXXVIII. Di Vinegia. 


Esta carta de la pluma de Bembo, el gran ciceroniano y maestro 
de la lengua toscana, debió halagar a Oviedo, que en sus años de 
peregrinación había recorrido Italia, «a veces al sueldo de la gue- 
rra y Otras vagando de unas partes y reynos en otras regiones», ha- 
bía tratado a Sannazaro y Aquilano y se había entregado «a saber 
e leer y entender la lengua toscana y buscando libros en ella» (4). 
Sin duda, se cruzaron entre los dos misivas que no figuran en el 
Epistolario del Bembo y que acaso duerman en el polvo de los 
archivos. Esto parece colegirse de la carta del cardenal a Ramu- 
sio, inserta en las Lertere inedite del Card, Pietro Bembo, Roma, 
1862, pág. 71: 


«A Giovan Battista Ramusio... Rendo grazie al sig. Oviedo della memoria 
<he ei serva di me: e desidero ch'ei sia in Spagna: si come forse esso e a 
questo tempo per imprimere la sua nuova e bella opera: che molto e molto 
«lovera piacere. A 7 di maggio 1546 di Roma.» 


No andaba mal enterado el Bembo. En agosto de 1546 arribó 
Oviedo a Sanlúcar, dispuesto a estampar los nuevos libros de su 
_ Historia de Indias. A ello se opuso el fanático Las Casas, que le 
perseguía con obstinado rencor. De la impresión interrumpida de 
1548 (6 1552) apenas se han salvado rarísimos ejemplares del li- 
bro XX (5). «La sua nuova e bella opera» tuvo que esperar al si- 
glo XIX para lograr los honores de la imprenta. 


EUGENIO ASENSIO 


(4) Vide el excelente prólogo de Amador de los Ríos a la edición acadé- 
mica de la Historia de Indias. 
(5) Véase A, Rey, Romanic Review, 1927, ps. 52-57. 
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LA MODERNA CIENCÍA AMERICANISTA 
ESPAÑOLA (1938-1950) 


e 


I. IDEA GENERAL 


La historia es un continuo fluir, que no se interrumpe mientras 
haya hombres, y unos hechos se encadenen a otros, aunque los pri- 
meros no sean productores de los segundos. Sólo la mirada del 
historiador es capaz de extraer de la aparente confusión las líneas 
generales, los hitos que marcan fronteras en este fluir incansable. 
Estos hitos siempre tienen una razón de ser y, aunque los hechos 
humanos se sucedan, el hito queda marcado por cuanto los modos 
de proceder son diferentes, por cuanto algo ha variado. 

Este principio, que es válido para establecer las grandes eta- 
pas o épocas, hay que aplicarlo en cualquier consideración de 
tipo histórico, y ésta nuestra de hoy tiene tal carácter, ya que 
nuestro propósito es mostrar de qué manera en una docena de años 
se ha trabajado en España dentro del campo científico americanis- 
ta, que sin ser estrictamente histórico se arma y monta sobre una 
trama cronológica y especial. 

¿Por qué 1938 a 1950? Esta pregunta, que inquierz la razón de 
haber elegido tales fechas, tiene fácil respuesta si hacemos valer 
en su debida intensidad nuestras primeras palabras, porque ambas 
marcan jalones de carácter terminante. Por la primera —que es 
también, por coincidencia, la del Congreso Internacional de Cien- 
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cias Históricas de Zurich—, en España se constituye el Gobierno 
nacional de un modo orgánico y comienza una nueva era legal, 
hijas de cuya tónica son todas las realizaciones que han de irse 
haciendo en los doce años siguientes, ya que, aunque el mundo se 
desquicia en medio de guerras generales, España concluye en 1939 
su querella interior, y la legalidad instaurada entonces sigue desde 
esos momentos. Mil novecientos cincuenta es la mitad del siglo, 
el hito necesario para que los hombres de la centuria echémos una 
mirada atrás y hagamos recuento de lo que.las dos generaciones o 
tres que han ido actuando decisivamente han producido y realiza- 
do. He aquí con brevedad las razones que hacen que miremos en 
conjunto gstos doce años y los consideremos dotados de un carácter 
de unidad evidente. 


Esta unidad que queremos enjuiciar a través de las actividades 
americanistas de la ciencia española, va condicionada por un eli- 
ma general que no podemos ni debemos ignorar. Este clima es el 
creado por años de paz interior y de trabajo, en los que las únicas 
preocupaciones han sido las de salvar las dificultades materiales y 
económicas, propias de los mómentos de crisis, el laborar científi- 
camente, sin contactos exteriores, con un mundo que ardía y ha- 
bía cesado en gran parte en su producción científica, especialmen- 
te en las ciencias del espíritu. Este clima viene fortalecido por una 
decidida acción oficial, reflejada en instituciones, ediciones y re- 
vistas, pero que no es única; la sociedad, por su cuenta, toma la 
iniciativa y surgen asociaciones de carácter cultural que realizan 
labor divulgadora por medio de conferencias, y las Empresas edi- 
toriales privadas ponen en movimiento sus capitales para produ- 
cir obras en las que se trata de América. 

Para que nuestro balance sea más elocuente —aunque suele de- 
cirse que las comparaciones son odiosas— es preciso que lancemos 
una fugaz mirada al estado de las inquietudes y actividades ameri- 
canísticas anteriores a 1938. No se trata, en esta breve recapitu- 
lación, de establecer parangones, ya que la sociedad española, 
pese a todas las inquietudes políticas anteriores, tiene un alien- 
to creciente a medida que avanza el siglo, y todo lo que va 
sucediendo está concatenado y enlazado con lo anterior; deseo tan 
sólo poner de manifiesto de qué manera, de una restringidísima 
acción e interés hacia América, los españoles hemos hecho en estos 
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doce años una preocupación general, fomentando vocaciones cien- 
tíficas, acogiendo investigadores especializados, produciendo. 

Las actividades americanistas anteriores a la fecha inicial de 
nuestra consideración se reducían a una única cátedra de Historia 
de América en la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid, curso 
del doctorado (1), en la que se formaron la mayoría de los américa- 
nistas maduros de ahora; otra de Instituciones de América, igual- 
mente en el doctorado, en la Facultad de Derecho (2), y algunos 
cursos libres en la Facultad de Letras (3). En Sevilla funcionaba 
un Centro de Estudios Americanos, que, bajo competente direc- 
ción (4), estimulaba la investigación en nuestro principal depósito 
documental, y en Madrid se había iniciado, en el Centro de Es- 
tudios Históricos, una sección de estudios e investigaciones de 
América, cuya muestra externa fué una revista de fugaz vida, pero 
valioso aliento y contenido: Tierra firme (5). La iniciativa parti- 
cular estaba representada por la aparición del primer tomo de la. 
gran Historia de América y de los pueblos dmeéricanos, que dirigía 
don Antonio Ballesteros-Beretta (6). Los museos contaban con im- 
portantes fondos americanos, pero no existía aún un estableci- 
miento aparte sólo para ellos. 

Puede decirse que en estas inquietudes anteriores a 1938 esta- 
ban embrionariamente las realizaciones que el clima y la iniciati- 
va de los años subsiguientes iban a desarrollar y cuyo es nuestro 
tema presente. 


(1) Cuyo titular era don Antonio Ballesteros y Beretta. 

(2) Cuyo titular era don Rafael Altamira y Crevea. 

(3) ¡Estos cursos fueron organizados por el Seminario de Estudios America- 
nistas de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid, cuyo 
director era don Antonio Ballesteros Beretta. Consistieron en conferencias so- 
bre Arqueología americana, por don Manuel Ballesteros-Gaibrois; Arqueología 
maya-azteca, por la señorita Guda Duyuis, y Lingúística americana, por el pro- 
fesor de la Umiversidad de Berlín doctor Walter Lehmann. 

(4) Era el director el catedrático de la Universidad de Valencia don José 
María de Ots y Capdequi. 

(5) Fué esta revista el primer intento de crear una publicación periódica 
destinada exclusivamente a temas americanos. 

(6) Apareció el tomo Il, obra de don Luis Pericot, bajo el título América 
indígena, obra que se ha hecho clásica. 
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II. LA UNIVERSIDAD 


Muchos son los beneméritos investigadores autodidactos, pio- 
neros y francotiradores del americanismo y muy valiosas sus apor- 
taciones, pero sin la formación normativa universitaria, sin una je- 
rarquización de estudios en el 'engranaje de nuestras Universidades, 
podríamos afirmar que el Americanismo científico hubiera continua- 
do sin contar con la pléyade actual de especialistas, salidos de las 
aulas magistrales y severamente formados con criterio de escuela 
y disciplina de investigación. Por ello hemos de dirigir primera- 
mente nuestra mirada, nuestro balance, a los planes de estudios en 
las Universidades. 

Tenemos cronológicamente la Escuela de Estudios America- 
nistas, fundada en Sevilla en 1943 y cuyo primer director fué don 
Antonio Ballesteros-Beretta. La finalidad de esta fundación ten- 
día a recuperar el puesto y actividades del antiguo Instituto, de 
que ya se ha hablado, y a formar jóvenes generaciones de univer- 
sitarios americanistas, al calor del Archivo de Indias. Entre las 
funciones de esta Escuela figuraba también la investigación, publi- 
caciones y organización de cursos «de vacaciones, complementa- 
rios de los regulares de los meses lectivos. Esta Escuela perdió su 
función docente al crearse, como vamos a ver, la Sección de Histo- 
ria de América dentro de la Facultad de Filosofía y Letras, como 
una licenciatura aparte de la de Historia en general, quedando sólo 
como centro investigador y de publicaciones. 

Al plantearse la reforma general de los estudios universitarios 
por la Ley de Ordenación Universitaria de 1944, se crea en las 
Universidades de Madrid y Sevilla, Facultades de Filosofía y Le- 
tras, la Sección de Historia de América, en la que, además de cur- 
sos dle Historia de España y Universal, en los tiempos modernos, 
y de Paleografía, figuran enseñanzas de América prehispánica (7), 
Arte hispanoamericano (8), Historia de los «descubrimientos geo- 
gráficos, Literatura hispanoamericana (9), Historia contemporá- 


(7) Su titular es don Manuel Ballesteros-Gaibrois. 

(8) Cuyos titulares son en Madrid el excelentísimo señor don Juan Contre- 
ras, marqués de Lozoya, y para Sevilla, don Enrique Marco Dorta. : 

(9) Cuyo titular en Madrid es don Luis Morales Oliver, 
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mea de América, Historia del Derecho, etc. Una asistencia nutridí- 
sima de alumnos, una matrícula elevada, fueron la comprobación 
de que las materias americanistas iban interesando a grandes stec- 
tores de estudiantes, vocacionados hacia estos temas. Muy pronto 
esta inquietud iba a tener la culminación en una selecta serie de 
tesis doctorales que descubrían sectores inéditos de la Historia ame- 
ricana (10). : 

Con ser valiosísima esta creación, no fué la única en las Uni- 
versidades españolas, y prueba de ello es el funcionamiento en Va- 
lencia, anejo a la cátedra de Historia de América (11), del Semi- 
nario «Juan Bautista Muñoz» (12), dirigido por el doctor don Ma- 
nuel Tejado Fernández. Las labores de este Seminario (13) fueron 
de carácter divulgador —curso de conferencias—, «docente —cut- 
sillos monográficos (14)— y de investigación (15). Igualmente la 
Universidad de Madrid, en su Sección de Historia de América, 
creaba varios seminarios especiales, como el de Literatura (16) y el 
de Estudics americanistas (17), en el que se centran las actividades 
de varias cátedras de la Sección. 

El tema americano, siguiendo con lo universitario y docente, 


(10) Las de doña Pura Lorenzana y los señores Enguídanos, Solano, Te- 
jado, Bonnet Reverón, Calderón Quijano, Pérez Embid, Herrera, Rodríguez 
Casado, etc. 

(11) De la sección de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras, cátedra 
luego convertida en Historia de América y de la colonización española. 

(12) Catedrático, primero, de la Universidad valenciana, como es sabido, y 
luego insigne americanista del siglo XVI!Ul. s 

(13) Creado en 1942, 

(14) Fueron estos cursillos los siguientes: don José Alcina, Arqueología 
prehispánica; don Manuel Ballesteros, Lingiística azteca; don Miguel Enguí- 
danos, Etnología americana, y dom Manuel Tejado, Instituciones americanas. 
Organizó también este Seminario conferencias a cargo de diversos especialis- 
tas: don José María Pérez de Barradas, don Santiago Montero Díaz, reve- 
rendo P. Marcelino de Castellvi, don Jorge Campos, don Mario Hernández 
y S. Barba, etc. 

(15) Manifestadas en comunicaciones presentadas a los Congresos de Pa- 
rís (XXVIL de americanistas) y de Bruselas (II de Ciencias Etnográficas y 
Antropológicas), 

(16) Dirigido por don Luis Morales Oliver. 

(17) Este Seminario centra todas las actividades históricas de la sección de 
Historia de América de la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid. Su di- 
rector es don Ciriaco Pérez Bustamante, y el secretario don Miguel Enguídanos. 


584 LA MODERNA CIENCIA AMERICANISTA ESPAÑOLA 


preocupaba también a los organizadores dde cursos breves de invier- 
no y de vacaciones. La Universidad Internacional de Santander tie- 
ne toda una Sección —la organizada por el Seminario de Problemas 
Contemporáneos-— en la que los temas del indigenismo, la política 
y Otros relacionados con América son objeto de numerosas confe- 
rencias. La propia Universidad Internacional organiza cursillos con 
tema americano (18). Igualmente funciona en La Rábida, cuna de los 
descubrimientos españoles en el Atlántico y hogar de las inquietudes 
primeras de Colón en España, en el mes de septiembre, una orga- 
nización «docente, dependiente de la Universidad hispalense, en 
que monográficamente se estudian cada año temas distintos: un 
siglo, un aspecto, etc., por diversos especialistas. Formada la Es- 
cuela en estos cursos con universitarios de toda España, desfilan 
por las cátedras de La Rábida los investigadores españoles y ex- 
tranjeros —contando entre los primeros a los hispanoamericanos— 
más notables. 

El Seminario de Problemas Hispanoamericanos, del Instituto 
de Cultura Hispánica (19), organiza periódicamente también cur- 
sos de invierno sobre Historia hispanoamericana, especialmente de 
los tiempos contemporáneos, con el concurso de especialistas (20). 
Por Decreto biministerial (de Educación Nacioanal y Asuntos Ex- 
teriores) de 27 de diciembre de .1946, se creaba la cátedra Ramiro 
de Maeztu, destinada a ser tribuna de pensadores españoles e his- 
panoamericanos que se interesen por los problemas comunes a la 


o 


cultura hispánica. 


(18) Como el curso de dom Manuel Ballesteros acerca de El americanismo 
en el siglo XIX, el de don Julio Guillén sobre La Marina española en el si- 
glo XIX, el de don Jaime Delgado sobre España ante la independencia de 
América. El doctor Delgado ha publicado uná obrita titulada Vida y semblanzas 
de la Universidad Internacional, en la que se recogen ambientales datos de 
interés, 

(19) El curso de 1950 ha sido especialmente interesante por haber sido 
dedicado a temas monográficos contemporáneos, destacando, por su significa- 
ción, los de don Gonzalo Torrente Ballester y dom Miguel Enguídanos. El 
Reglamento y normas de los Institutos de cultura hispánica (Madrid, 1948) 
especifica la finalidad de este Seminario. : 

(20) Estos cursos van destinados especialmente a universitarios españoles 
e hispanoamericanos. 
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TIT. LA INVESTIGACIÓN Y SU ALCANCE 


Esta labor exterior, de docencia y formación, condiciona una 
actividad de investigación, nutrida por las falanges de titulados en 
nuestras Universidades a los que se ha dado la disciplina y la nor- 
ma de unos estudios regulares. Recíprocamente, estos investigado- 
res, especializándose en materias que necesitan de una técnica y 
de una sabiduría profunda, surten de catedráticos y profesores a 
las Secciones de Historia de América de nuestras Universidades. 
Así, aunque fueron creadas en un principio estas Secciones con un 
cuadro completo de enseñanzas, la provisión en propiedad de las 
cátedras, es decir, la promoción de titulares catedráticos, se va 
haciendo lentamente, a medida que la formación de la juventud va 
destacando los valores, dignos de llegar al puesto de la suprema 
responsabilidad docente. 

Antes de entrar en la consideración pormenorizada de trabajos 
y autores, lancemos una mirada a la organización oficial de las in- 
vestigaciones en nuestra patria. Esta organización oficial se halla 
encuadrada en nuestro máximo organismo de dirección científica : 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, sustituto en el 
régimen de 1938 de la antigua Junta para Ampliación de Estudios, 
cuyos límites ha rebasado con mucho. El montaje de este orga- 
nismo distribuye —a través de grandes Patronatos— en diversos 
Institutos las diferentes tareas especializadas. Cada Instituto, a su 
vez, estructura sus trabajos en secciones, y éstas cuentan con un jefe 
para cada una de ellas, colaboradores fijos, colaboradores eventua- 
les y becarios. De este modo, el universitario vocacionado a la in- 
vestigación ingresa como becario, y, cuando ha realizado su tesis 
doctoral o trabajos de aliento, ea promovido a colaborador. Suele 
ser misión de los Institutos el publicar series de monografías y re- 
vistas, anuarios u otro tipo periódico similar, 

Para América, el primero de los Institutos creados fué el titula- 
do «Gonzalo Fernández de Oviedo», cuyo primer director (hasta 
1949) fué don Antonio Ballesteros-Beretta (21). Abarcaba este Ins- 


(21) Compusieron, además, el personal directivo fundacional don Cristóbal 
Bermúdez Plata, don Julio Guillén, «dom Cayetano Alcázar y Molina, don Ciria- 
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tituto todas las materias de América, desde lo precolombino hasta 
lo contemporáneo; desde las navegaciones, hasta las misiones. La 
labor de investigación ha cuajado en series editadas, de que ha- 
blamos luego, y ha servido de base, por verdadero proceso parteno- 
genético, a la creación de muevos Institutos de investigación. Así, 
dle la antigua Sección de Misiones nacería poco después el Instituto 
«Santo Toribio de Mogrovejo», de Historia de las misiones. Si tene- 
mos en cuenta que, aunque las misiones españolas se extienden 
por todo el mundo, el porcentaje, en el tiempo y en el espacio, 
más subido corresponde a América, este Instituto es un verdadero 
centro americanista (22). De la Sección de Descubrimientos y Na- 
vegaciones surgió el Instituto Histórico de la Marina (23), que por 
las mismas razones resulta, evidentemente, -otro centro de inquie- 
tudes e investigaciones americanistas. 

La Escuela de Estudios Americanistas, de Sevilla, decaída de 
su función docente, como antes he dicho, por la creación de la 
Sección de Historia de América dentro de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad, restringe su acción —si restringir es 
el verbo adecuado, ya que la labor es grande— a la investigación y 
a las ediciones, de que luego se habla. Igualmente dentro del Con- 
sejo Superior, del que dependen todos estos Institutos, se crea el 
Instituto «Fray Bernardino de Sahagún», de Antropología y Etnolo- 
vía, anejo “al Museo Etnológico (24), dentro del cual, aunque se 
traten temas ajenos a América, como la especialidad del Instituto 
requiere, lo americano tiene un lugar destacado. 

La proliferación de Institutos nacidos del «Fernández de Oviedo», 
de Historia hispanoamericana, ha adoptado una forma creadora 
ultramarina que no podemos pasar por alto: los corresponsales en 
el mundo americano y la creación de Secciones en las naciones 
hispanoamericanas. Corresponsales «del Instituto «Fernández de 
Oviedo», lo son hoy los más destacadas especialistas del mundo his- 
pánico, y el primer Instituto filial creado es el que con el mismo 


co Pérez Bustamante, don Rodolfo Barón, el reverendo P. Bayle y don Ma- 
nuel Ballesteros. 

(22) Su director es el reverendo P. Bayle. 

(23) Cuyo director es el excelentísimo señor don Julio Guillén. 

(24) Cuyo director es el destacado americanista don José Pérez de Ba- 
rradas. 
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nombre de «Fernández de Oviedo» fué creado en Bogotá (Colombia) 
por don Ciriaco Pérez Bustamante, bajo la dirección de don Gui- 
Mermo Hernández de Alba. 

En estos Institutos de alta investigación se integran la mayor 
parte —por no decir todos— de los especialistas, historiadores, ar- 
queólogos, lingilistas, etc., que se ocupan de América. En ellos es- 
tán reunidos los hombres de la generación que ya venía dedicán- 
dose al americanismo y los discípulos de ellos, los vocacionados 
últimamente hacia los estudios de América en sus diferentes face- 
tas. A la que podríamos llamar «vieja generación», aunque mu- 
chos de sus elementos integrantes sean personalmente jóvenes, per- 
tenecen don Antonio Ballesteros-Beretta, don Luis Pericot, don 
Diego Angulo, don Julio Guillén, el reverendo padre Constantino 
Bayle, don Rodolfo Barón Castro, don Ramón Ezquerra, el reve- 
rendo padre Lejarza y otros, y a la «nueva», el doctor Marco Dor. 
ta, don Vicente Rodríguez Casado, don Guillermo Céspedes, don 
J. A. Calderón Quijano, don Manuel Tejado Fernández, don Deme- 
trio Ramos, don Florentino Pérez Embid, don Miguel Enguída- 
nos Requena, don José Alcina Franch y muchísimos otros. Estos 
nombres se hallarán mezclados con los de valiosos colaboradores 
extranjéros, como don Hipólito Galante, don Ricardo Konetzke y 
don Hermann Trimborn, que han entregado a las series de edicio- 
nes importantes trabajos. 

¿Cuáles son estos libros, exponente último y definitivo de las 
inquietudes investigadoras? ¿Qué centros los han editado? Estas 
dos preguntas son fáciles de contestar si tenemos en cuenta todo lo 
dicho: los centros son el Instituto «Fernández de Oviedo» (25), la 
Escuela de Estudios de Sevilla (26), el Instituto «Santo Toribio de 
Mogrovejo» (27), el Instituto «Fray Bernardino de Sahagún» (28), 
el Instituto Histórico de la Marina (29) y el departamento de pu- 


(25) Véase lista núm, 1 al final. 

(26) Véase lista núm. 2, al final. 

(27) Su principal publicación es la revista Missionalia hispanica. Véase 
lista múm. 3, al final, 

(28) Destaca entre su publicaciones la obra de José María Pérez de Barra- 
das titulada Petroglifos de Colombia. 

(29) Lleva publicadas una amplia serie de viajes y navegaciones. 

Son interesantes : 

Colección de diarios y relaciones para la historia de viajes y descubrimientos. 
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blicaciones del Instituto de Cultura Hispánica (30). Aparte de es- 
tos centros, algunos como el Ministerio de Asuntos Exteriores, Di- 
rección General de Relaciones Culturales, han hecho importantes 
publicaciones (31). Repasando las listas, que hemos copiado en 
las notas, nos damos cuenta de que casi ninguno de los principales 
temas americanos ha dejado de ser estudiado. Los pueblos preco- 
lombinos, especialmente de Colombia y Perú, tanto en su historia 
como en sus instituciones y lengua, los viajes y descubrimientos, 
la vida virreynal y colonial, la independencia y la historia de Amé- 
rica independiente, tanto como la reedición de textos agotados y 
libros raros y curiosos. 

La exégesis de esta cuantiosa y caudalosa corriente de publica- 
ciones —que, en su mayoría, han merecido críticas muy halagie- 
ñas de las revistas científicas internacionales— es sencilla. Ellas 
representan un esfuerzo y un renacer evidente de los estudios de 
historia americana en España. Miles de páginas cuidadosaménte 
escritas, minuciosamente corregidas y rigurosamente elaboradas so- 
bre materiales de primera mano, presentadas, además, con el má- 
ximo decoro externo, sin escatimar las reproducciones fototípicas 
o fotograbadas, son una ejecutoria de inquietud científica difícil 
de sobrepujar. 

Al lado de estas monografías y series de ediciones ocupan lugar 
destacado las publicaciones periódicas, las principales de las cua- 
les son las siguientes, por orden de antigiedad e importancia: 
Revista DE Inpias (1940-1950), del Instituto «Fernández de Ovie- 
do» (32); Missionalia hispanica, «el Instituto de Misiones; Anuario 
de Estudios Americanos (1944-1949), de la Escuela de Sevilla, y 


Madrid, Instit. Hist. de Marina, vol. 1, 1942; vol. II, 1942; vol. TI, 1944, y 
vol, TV, 1944, : 

Guillén, Julio F.: El primer viaje de Cristóbal Colón. Madrid, 1944, 

Vela, V.: Indice de la colección de documentos de Fernández de Nava- 
rrete que poste el Museo Naval. Instituto Histórico de la Marina. y 

(30) Lo que destaca especialmente la serie de Incunables americanos, con 
obras tan importantes como el Arte de la lengua mejicana, del P. Molina, y las 
ediciones del Cedulario, de Encinas, por A. García Gallo. 

(31) El más notorio de las cuales es Colombia de norte a sur, de José 
Pérez de Barradas, Madrid, 1943, 

(32) Destaca de toda la serie de números el dedicado al centenario de 
Hernán Cortés, luego desglosado con el título de Estudios cortesianos. 
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Cuadernos hispanoamericanos (1948-1950), del Instituto de Cul- 
tura Hispánica, en que se han insertado, pese a su carácter más 
general, valiosos estudios. Todas estas publicaciones periódicas lle- 
gan al mundo americano por medio de una amplia red de inter- 
cambios y suscripciones, y en sus páginas han visto la luz por vez 
primera investigaciones origimalísimas sobre temas completamente 
inéditos. En sus pliegos se han conmemorado,. especialmente los 
de la REVISTA DE INDIAS, el centenario del descubrimiento del Ama- 
zonas y el citado de Hernán Cortés, entre los más importantes. 

Estas revistas muestran, además de lo dicho, una importante 
faceta de la labor histórica: la crítica. Mantienen todas ellas seccio- 
nes fijas de revisión bibliográfica y de reseña, en las que han ido apa- 
reciendo los juicios que a los historiadores y especialistas españoles 
merecen las obras editadas en otros países, formando así, gota a gota, 
la expresión de la doctrina científica española frente a la produc- 
ción extranjera. En todas estas críticas ha presidido el juicio sere- 
no y, sobre todo, el culto a la verdad y al rigor sistemático, y por 
ello, si alguna ha sido adversa, no lo ha sido por razones de crite- 
rio, sino por razones de método o de amor a la veracidad docu- 
mental. 


IV. La PREOCUPACIÓN AMERICANISTA ESPAÑOLA 


Hasta aquí va la reseña de las actividades científicas e históri- 
cas encuadradas en los organismos oficiales, encauzando la imquie- 
tud docente e investigadora. Veamos ahora de qué manera han 
florecido las actividades en que toma parte la sociedad toda, más 
o menos en relación con el Estado. 

Tenemos, en primer lugar, la participación española en las 
tareas internacionales, manifestada en la presentación de aporta- 
ciones a Congresos internacionales o la organización de: Congresos 
también de alcance universal. Así, España estuvo presente con 
una delegación en el XXVII Congreso Internacional de America» 
nistas (París, 1947), donde sus miembros hicieron comunicación 
de investigaciones valiosas (33), amén de organizar una exposi- 


(33) Integraron la representación española don Antomio Ballesteros-Beretta 
(elegido luego presidente de la sección de Historia), don Manuel Ballesteros- 
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ción bibliográfica con las obras de americanística producidas en Es-- 
paña hasta la fecha. Igualmente otra delegación española estuvo 
presente en la TIT Reunión de los Congresos Internacionales de Et- 
nología y Antropolgía (Bruselas, 1948), presentando sus miem- 
bros comunicaciones a la Sección de América (34). 

Carácter de gran fiesta de la Historia tuvo el I Congreso Hispa- 
noamericano de Historia (35), reunido en Madrid en octubre de 
1949, cuyo tema central fué el estudio de la independencia de 
América, y de cuyas tareas salió la idea, hoy realidad, de la cons- 
titución de una Sociedad Hispanoamericana de Historia, encarga- 
da de la organización de los futuros Congresos, que tendrán lugar, 
alternativamente, en España y América. 

Una vieja aspiración de los americanistas españoles fué la fun- 
dación de un museo destinado exclusivamente a América. A poco 
de concluída la guerra civil española, el Ministerio de Educación 
Nacional decretó la creación de un Museo Arqueológico de Indias, 
creación que fué rectificada por el Decreto de 19 de abril de 1941 
(36), en que se le daba el título de Museo de América (37), al que 
habían de ir a parar los fondos museísticos contenidos en otros 
centros. Este proyecto se convertía muy pronto en realidad (38), 
y un suntuoso edificio en la Ciudad Universitaria de Madrid será 
el digno hogar de los recuerdos y joyas de la historia america- 
na (39). 

La iniciativa privada, alentada por el clima oficial de que va- 
mos haciendo rápida reseña, toma interés por los temas américas 


Gaibrois y don José Tudela de la Orden. Presentaron trabajo, además, don 
Manuel Tejado, don José Alcina y don Amgel Martínez Sarrión. 

(34) Formaron la delegación los señores don Luis Pericot y don Manuel 
Ballesteros, Presentaron comunicaciones el doctor Alcina (La figura del sha- 
mán en la cerámica mochica), y el doctor Ballesteros (El concepto cíclico de 
los mejicanos según Boturini). 

(35) Presidido por don Víctor Amdrés Belaunde, siendo secretario general 
del mismo don Jaime Delgado, del Instituto «Fernández de Oviedo». 

(36) La fecha del primer decreto fué el 24 de abril de 1939. 

(37) Boletín Oficial del Estado, núm. 121, de 1 de mayo. 

(38) Actualmente ocupa un ala del Museo Arqueológico Nacional. La labor 
directiva la realiza con gran celo el fumcionario facultativo don José Tudela. 

(39) Sobre su futura organización puede consultarse el trabajo de M. Ba- 
llesteros, Museología americana, Revista de Indias, núm. 5, pág. 65, 1941. 
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nos, y son numerosas las ediciones, publicaciones y actividades 
científicas en torno al americanismo. Destaquemos en primer lugar 
la Historia de América y de los pueblos americanos, de que ya he- 
mos hecho referencia al principio, que edita la caña Salvat, bajo 
la dirección de Antonio Ballesteros-Beretta, que lleva ya publica- 
dos nueve de sus veintidós volúmenes. La misma editorial ha ini- 
ciado la publicación de una Historia del arte hispanoamericano, 
debida a la pluma del doctísimo catedrático don Diego Angulo 
Iñiguez, con la colaboración del doctor Marco Dorta. 

En la misma línea de publicaciones debemos colocar a Edicio- 
nes Pegaso, que ha dado a luz una Historia, de América (40) y una 
Historia de la colonización española en América (41); las edicio- 
nes de textos realizadas por el Padre Bayle, como el libro del Padre 
Gumilla sobre el Orinoco; la edición anotada de Papeles de In- 
dios, realizada en los tomos quinto y sexto de la Colección de Do- 
cumentos Inéditos para la Historia de España (42), y la edición de 
la Relación de fray Gabriel de Carvajal (43). 

Las Sociedades científicas y Academias han dedicado también - 
su preferente atención a los temas de historia de América. La Real 
Academia de la Historia, como heredera del título oficial de cro- 
nista de Indias, mantiene este interés en su Comisión de Indias, 
que ha continuado la edición anotada de la Historia de los hechos 
de los castellanos, de Antonio de Herrera y Tordesillas (44). El 
Instituto Hispano-Cubano (Fundación Abréu o vizconde de los 
Remedios, procer cubano, ya fallecido) ha continuado sus tareas 
de intensa revisión de los fondos del Archivo de Indias, y la So- 


(40) Ballesteros Gaibrois, Manuel: Historia de América. Madrid, 1946. 
Prólogo del doctor don Gregorio Marañón. 

(41) . Obra de Demetrio Ramos Pérez, Madrid, 1947. 

(42) El tomo V contiene papeles iméditos del caballero Boturini Benaducci. 
el Tratado económico político, de Rodrigo de Vivero, y la Relación de los 
acompañantes, de Jiménez Quesada. El tomo VÍ contiene la /listoria de la 
América septentrional, de Lorenzo Boturini. La edición y motas de ambos to- 
mos son obra de M. Ballesteros Gaibrois. 

(43) Madrid, 1944, con introducción de don Antonio Ballesteros Beretta. 

(44) La anotación fué iniciada antes de la guerra por don Angel de Alto- 
laguirre y Duvale y don Antonio Ballesteros Beretta, luego se hicieron cargo 
de ella los también académicos don Angel González Palencia y don Miguel 
Gómez del Campillo. 
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ciedad Antropológica de Madrid ha dedicado algunas de sus sesio- 
nes a temas americanos. 


3 


V. RESUMEN 


De esta breve nota sobre la moderna ciencia americanista espa- 
ñola —que tal ha sido nuestro tema— puede concluirse una jugo- 
sa enseñanza: que en España, dentro de la tónica general de pre- 
ocupaciones científicas, libremente emprendidas, sin ninguna tra- 
ba, sino, por el contrario, con gran libertad de opinión e iniciati- 
va, el Americanismo ha vuelto a ocupar el papel preponderante 
que tuvo entre nuestros ingenios desde el siglo XVI. Junto a la 
pléyade de cronistas de Indias, de misioneros etnólogos y de sa- 
- bios de todo orden —desde el astrónomo al naturalista e historia- 
dor— que florecieron en otros siglos, hoy España muestra con le- 
gítimo orgullo, no sólo las realizaciones del esfuerzo cumplido, 
sino también —con ser esto mucho— el síntoma de su voluntad 
de recuperar en el concierto mundial de la ciencia el papel que 
por su tradición, fondos documentales e historial en general le 
corresponde. 
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LISTA NUM. 1 


Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la conquista de la Nueva 
España, Madrid, 1940, 

Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de Pasajeros a Indias durante los si- 
glos XVI, XVII y XVIII. 


Vol. 1 (1509-1534). 1940. 
» II (1535-1538). 1942. 
» III (1539-1559). 1946. 


Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y los orígenes de la indepen- 
dencia de Méjico. 1941, 

Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium origine et institutis. 
Editor Hippolytus Galante, 1942, 

Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de dominación española en la 
Lousiana. 1942. 

Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 1942. 

León Lopetegui, S. 1.: El padre José de Acosta y las misiones. 1942. 
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Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismus Quichuensis. 1943. 

Angel Santos: Los jesuítas en el Polo Norte. 1943. 

Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. 1944. 

Francisco Mateos: Historia general de la Compañía de Jesús en el Perú. 1944. 

Miguel Gómez del Campillo: Relaciones diplomáticas entre España y los 
Estados Unidos, vol. 1, 1944; vol. II, 1946. 

Ernesto Scháfer: Indice de la colección de documentos inéditos de Indias, 
tomo 1, 1946; tomo LL, 1947. ; 

Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas, 1947. 

Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca de Castro. Estudio y 
traducción de José López de Toro. 1947. 

Guillermo Lohmanm Villena: Los americanos en las Ordenes nobiliarias, 
Madrid, 1947, 

Estudios cortesianos (miscelánea). Madrid, 1948, 

Jaime Delgado: España y Méjico en el siglo XIX. 1, 1820-1830; IL, 1831- 
1845; IM, Apéndice documental (1820-1845). 


LISTA NUM, 2 


Anuario de Estudios americanos. Tomo I, 1944, 

Florentino Pérez Embid : El almirantazgo de Castilla hasta las capitulacio- 
nes de Santa Fe. 

Manuel Jiménez Fernández: Las Bulas Alejandrinas del 1493 referentes 
a las Indias. 

Memoria de gobierno de José Fernando de Abascal y Sousa, virrey del Perú. 
Edición de V. Rodríguez Casado y José A. Calderón Quijano. 

José Antonio Calderón Quijano: Bélice. 

Venancio Carro, O. P.: La teología y los teólogos-juristas españoles ante 
la conquista de América. 

Antonio Rumeo de Armas: Colón en Barcelona. 

Emiliano Jos: Investigaciones sobre la vida y Obras iniciales de don Fer- 
nando Colón. 

Anuario de Estudios americanos, tomo 1I. 

Constantino Bayle: El protector de indios. 

Manuel Gutiérrez de Arce: La colonización danesa en las islas virgenes. 

Guillermo Lohmamm Villena: El arte dramático en Lima durante el virrei- 
nato. 

Padre Luis Alonso Getino, O. P.: Influencia de los dominicos en las leyes 
nuevas. : 

Guillermo Céspedes del Castillo: La avería en el comercio de Indias. 

Antonio Matilla Tascón: Los viajes de Julián Gutiérrez al golfo de Urabá. 

Vicente Palacio Atard: El tercer Pacto de Familia. 

José Luis Músquiz de Miguel: El conde de Chinchón, virrey del Perú. 

Florentino Pérez Embid: Los descubrimientos en el Atlántico hasta el tra- 
tado de Tordesillas. 

Alvaro del Portillo y Díez de Sollano: Descubrimientos y expediciones en 
las costas de California. 
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Memoria de gobierno de Manuel Amat y Junient, virrey qe Perú. Edición 
y estudio preliminar de Vicente Rodríguez Casado. 

F. Javier de Ayala: Ideas políticas de Juan de Solórzano. 

Guillermo Lohmann Villena: El conde de Lemos, virrey del Perú. 

Domingo Lázaro de Arregui: Descripción de la Nueva Galicia. 

Fray Miguel de Agía: Servidumbres personales de indios. 

Memoria de gobierno de Joaquín de Pezuela, virrey del Perú. Edición y 
prólogo de V. Rodríguez Casado. 
Vicente Rodríguez Casado y F. Pérez Embid: Construcciones del virrey 
Ámat. ; 
Ernesto Scháfer: El consejo real y supremo de las Indias, tomo 11. La labor 
del Consejo de Indias en la administración colonial. 

José Rumazo: La región amazónica del Ecuador en el siglo XV]1. 

V. Palacio Atard: Areche y Guirior. Observaciones sobre el fracaso de una 
visita al Perú. 

Anuario de Estudios americanos, tomo III. 

Julia Hérraez de Escariche: Don Pedro Zapata de Mendoza, gobernador de 
Cartagena de Indias. 
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ELECCIONES EN LOS CABILDOS 
DE INDIAS 


El nombramiento de las justicias en España fué vario, según el 
lugar, realengo o de señorío, y según los fueros: en los señoríos 
pertenecía al señor; en los realengos, al rey («Esta es la justicia 
que manda hacer el rey», gritaba el pregonero, mientras la penca 
del verdugo mosqueaba las espaldas de algún amigo de lo ajeno); 
aunque a veces cedía a las ciudades su derecho; o total, como en 
Medina (si se cumplía el lema «Ni del Rey oficio ni del Papa be- 
neficio»), o parcial, permitiendo elegir más o menos y reservándose 
la confirmación de los elegidos. 

En Indias todo fué realengo, con la excepción única, que yo 
sepa, del ducado de Veragua, concedido a los descendientes de 


_ Colón, y del marquesado del Valle, que regía Cortés por su gober- 


nador. Establecióse, pues, el sistema de España de elección para los 
oficios, no popular o general, sino de pocos, los capitulares. Lo que 
paladinamente expresa el capitán Diego de Sojo al constituir el ca- 
bildo de Santiago de Talamanca: nombra alcaldes y regidores 
«para que venido el día de año nuevo del año de mill y seiscientos 
y seis años, puedan juntarse a Cabildo en la forma y manera que 
S. M. tiene ordenado y mandado, y así juntos puedan elegir dos al- 
caldes ordinarios, y dos de la Hermandad, y quatro rexidores o 


(*) Capítulo de una obra, Cabildos seculares en Indias durante la domina- 
ción española. 
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más, los quales paresciere convenir para el buen gobierno de su 
república, y un alguacil mayor, y un procurador y mayordomo de 
la ciudad» (1). 

Hubo también casos sueltos de elección popular o general; pero 
fueron excepcionales, o por las circunstancias, como el de Ve- 
racruz y el que citaré de Nombre de Dios, o de privilegio local. 
Los de Cuba lo solicitaron en 1528 para librarse de los regidores 
perpetuos y de los alcaldes por éstos elegidos: «porque desa mane- 
ra los tales regidores perpetuos tienen continua domynación y se- 
ñorío en los pueblos, e los demás vesinos y personas onrradas reci- 
ben dellos agravios, et se siguen otros males...». Piden, pues, «no 
oviese los dichos regidores perpetuos, sino cadañeros, e que ellos 
e los alcaldes ordinarios fuesen elegidos en cada un año por votos 
de todos los vezinos de cada uno de los dichos pueblos, como sé 
haze en algunos lugares de muestros Reynos». El corte que se da 
es para descantillar el feudo concejil que después se fué desmoro- 
nando: «Mando que de aquí adelante los cabildos de la dicha cib- 
dad e villas se junten en un día de cada año, que por vosotros fue- 
re señalado, e estando juntos en su cabildo, nombren entre sy dos 
personas, y vos, el nuestro governador... nombreys otra, y los re- 
gidores de tal pueblo nombren dos personas, que sean por todos, 
cinco; e asy nombrados, se hechen sus nombres en un cántaro, y 
llamen a un niño que pase por la calle, y los dos primeros nombres 
que sacare, sean alcaldes ordinarios aquel año...» (2). Más tarde se 
admitieron a votar treinta y seis vecinos, con tres regidores y el 
gobernador, el 1 de enero de 1555 (3). Y más adelante aún, la elec- 
ción fué enteramente popular en el sentido moderno: votaban to- 
dos o los más, convocados a campana tañida, fuero democrático 
que defendían casi con comunidad, porque en 1553 el gobernador 
Pérez de Angulo intentó cortar los avances y aun las elecciones, 
con una provisión leída en el cabildo el primero de año, según la 
cual, atendiendo a razones graves, que no señala, «manda que la 
elección que se acostumbra hacer en esta villa de alcaldes ordina- 


(1) Peralta, M.: Costa Rica, Nicaragua y Panamá en el siglo XVI, 684. 

(2) Colec. Torres de Mendoza, 2.* serie IX, 375. 

(3) Actas del Cabildo de la Habana 1, 101. Igual Cédula se dió para 
Santa Marta en 1531. Cedulario' de las provincias de Santa Marta y Cartajena de 
Indias, 112. 
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rios, que no se hiciese». Los regidores, «mirando por el servicio de 
Dios y de Su magestad», convocan al pueblo, que ya estaba junto 
para votar, les declaran lo que gobernador pretende, y «todos uná- 
nimes y conformes, a altas e inteligibles voces, dijeron que se hi- 
ciese la dicha elección». El gobernador abajó el cerro, y se continuó 
la costumbre, que siguió ganando terreno (4). Cubagua llegó antes 
a la meta; en 1527 se le concede la elección de alcalde ordinario 
cadañero por todos los vecinos para la justicia civil y criminal; la 
única cortapisa es que no escojan a los oficiales reales, y no deja 
de extrañar la exclusión de los oficiales de hacienda, pues al alcalde 
(tenían uno sólo y ocho regidores) se lo constituye como factor, 
con cargo de llevar razón de las perlas recogidas (5). Otros casos 
de elección general asoman esporádicamente; por ejemplo, en Nom- 
bre de Dios. El marqués de Cañete había nombrado allí y en Pana- 
má regidores perpetuos; protestaron las ciudades, y el monarca 
anuló lo hecho por su virrey, y los regidores quedaron sin oficio, 
o los oficios sin regidores. Al desembarcar allí el conde de Nieva 
frunció el ceño de que el cabildo no le saliese a recibir, y la razón 
no pudo ser más justa: no había cabildo, porque no se habían lle- 
nado los huecos de los anteriormente destituídos. «Los Oidores que 
aquí nos hallamos... les hicimos que se juntasen todos los vecinos, 
a concejo abierto, y diesen sus botos de las personas que querían 
fuesen regidores, los quales dieron cada vecino por sí apartadamen- 
te, y de los ocho que más botos tuvieron, nombramos quatro que 
lo sean, en tanto vuestra magestad otra cosa manda...; los que ago- 
ra se proveyeron son personas que, quando estos oficios se ubiesen 
de vender, los comprarán mejor que otros.» (Se barrunta la tor- 
menta sobre el cabildo abierto y cerrado: el lucro) (6). 


ES 


Nos salen al paso los impedimentos contra la reelección de las 
mismas personas para cargos concejilés, 

La ley del hueco es clarísima y resoluta: «Los alcaldes ordina- 
rios no puedan ser reelegidos en los mismos oficios, hasta que sean 


(4) Actas del Cabildo de la Habana, 1, 66. 
(5) Colec. Torres de Mendoza, 2.* serie, IX, 291, 293. 


(6) Carta de Nieva a S. M. 30 agosto 156). Lavillier. Gobernantes del 
Perú, 1, 364, 
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pasados dos años después de haber dejado las varas.» Es de Car- 
los V en 1535, y se puso de freno al hoy por tí y mañana por mí, 
que dejara las alcaldías feudo de unos pocos; buscábase, según es- 
cribió el presidente de Quito al corregidor de Ibarra para las pri- 
meras elecciones de la villa, que «ande el turno por todos los veci- 
nos, y gocen de la honra de regidores [y alcaldes]cadañeros». Con 
ese mismo fin algunas. ordenanzas locales estrechaban más aún la 
puerta; v. gr.: las que dió a Córdoba su fundador Jerónimo Luis 
de Cabrera: «que voten personas vecinos y moradores de esta ciu- 
dad de los que estén fuera del dicho Cavildo : de suerte que ninguno 
de los dichos alcaldes ni regidores... no ha de ser alcalde ni regidor 
sin que pase un año en medio del que lo fue e del que lo pudiere 
tornar a ser si por él votaren; y aunque sea alcalde , no ha de que- 
dar por regidor, ni el regidor por alcalde el año siguiente que lo 
fuere: y esta orden dijo que mandaba y mandó se tenga e guarde 
agora e para siempre jamás» (7). Ley buena, difícil de cumplir en 
lugares cortos, y no se cumplió muchas veces. Hevia Bolaños, que 
tenía al dedillo la costumbre, dice que en los pueblos de escasa ve- 
cindad donde había pocos hidalgos (entiéndase encomenderos), la 
pausa era sólo un año (8). Como el impedimento de la residencia no 
dada: ambos se oponían a los electos en San Miguel de Tucumán 
(1682) para alcaldes de la Hermandad; acababan, cuando los eli- 
gieron, de soltar las varas de alcaldes ordinarios; lo contradijo el 
alférez mayor, fundándose «en las Reales probisiones y sédulas rea- 
les que Su Magestad prohibe y manda que no se elijan a las tales 
personas, hasta que ayan purgado y dado las tales residencias». Pre- 
sidía la elección al justicia mayor, y no hizo caso, so pretexto de 
que la repulsa se debió presentar antes; de la sustancia, de la resi- 
dencia pendiente, ni se dignó responder. Volvió a la carga el alfé- 
rez el 11 de marzo, con la falta de hueco (y sin razón, porque éste 
se entendía para el mismo oficio; pero ello no estorba a lo que 
tratamos); el justicia confirma la elección «en atención a que los 
basallos de Su Magestad y los naturales desta jurisdicción no rési- 
viesen los agravios y extorsiones que les asían los que eran electos, 
no aviendo sido hordinarios...; y que asímismo es costumbre en las 
ciudades desta provincia el que salgan reelectos los que an sido al- 


(7) Libro de Cabildos de Ibarra, 39.—Archivo Municipal de Córdoba, 1. 45. 
(8) Curia Filípica, 15. 
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caldes hordinarios, como se usa en Castilla». A lo cual el alférez 
opuso que la costumbre la sabía él como nadie, por llevar doce años 
de regidor perpetuo, y nunca haber visto entrar de alcaldes de la 
Hermandad a los ordinarios salientes (9). Alá van leyes do quieren 
reyes, y allá va su aplicación donde la enderezan quienes mandan. 
Se citó a los electos y se les dieron las varas. De la Corte se exigía 
con rigor el hueco; entrado ya el siglo XIX, 22 de julio de 1807, 
una Real cédula anula la elección de un alcalde por no haber trans- 
currido los dos años desde el cese. 

Con el hueco y la residencia estorbaban la elección las dendas 
al rey; por lo menos, desde 1620 en que Felipe II dispuso «que 
de aquí adelante ninguna persona de qualquier estado y condicion 
que sea, que deva a mi rreal hacienda alguna cosa, en poca o en 
mucha cantidad, no pueda ser ny elegido por alcalde ordinario 
de ninguna de las dichas ciudades, villas y lugares de las dichas mis 
fndias, sin tener voz en las dichas elecciones; y si, contraviniendo 
a ello fueren elegidos por alcaldes, o tubiere el dicho boto, por la 
presente, desde luego, para quando el caso suceda, doy por ninguna 
y de ningún valor y efecto las tales elecciones, y declaro los elegidos 
y electores por privado de los oficios que hubieren, y por perdidos 
los bienes...». Rigor extremo contra la maña de quienes compra- 
ban un regimiento, y antes de abonar por entero el servicio, se 'ele- 
gían alcaldes y suspendían pagos, sin duda porque no ejercían el 
cargo origen de la deuda (10). 

Oponíase asimismo a la no reelección la falta de sujetos con las 
calidades que el cargo requería; en las ciudades, menos mal; en los 
municipios rurales, casi imposible hallar los que bastaran para el 
turno; O eran pobres, con el peligro para la moralidad y manos 
limpias que señala el fiscal de la Audiencia de Lima, peligro que no 
siempre corta lo que se le respondió; que la buena sangre honra 
y obliga a buenos procederes (11); o su nivel cultural, inferior al 
de un gañán de la Tierra de Campos, los incapacita. ¿Qué podía 
esperarse de un encomendero de veinte indios? Y fuera de éstos, 
¿dónde se escogía? ¿Entre los pulperos (excluídos por viles), entre 
los chapetones que escondían en la indiada o mestizaje las esperan- 


(9) Actas Capitulares de San Miguel de Tucumán, 1, 158-173. 
(10) Archivo de la Nación Argentina. Reales Cédulas y provisiones, 1, 151. 
(11) Colec. de documentos inéd. para la Historia de Hip. América, IX, 321. 
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zas de opulencia fallidas? Ni el manejo del Código, ni el de la ba- 
lanza del sentido común podía fiarse en semejantes manos, 


ERA 


Aun en los lugares de corto vecindario de España dábanse jus- 
ticias sin más letras que el Christus a lo Sancho, y creían poderlas 
suplir con cuatro dedos de enjundia de cristiano viejo rancioso so- 
bre los cuatro costados, como el personaje de El teatro de las ma- 
ravillas. Cervantes rodó por pueblos de la La Mancha y Andalu- 
cía y debió topar y aun tropezar con alcaldes de ese jaez: 


que es mancilla 
que se rija aquesta villa 
por la persona más necia 
que hay desde Flandes a Grecia 
y desde Egipto a Castilla. 


No se ha de confundir la necedad con la ignorancia; pero pre- 
tender a alcalde quien se gloria de analfabeto, 


Ni tal se probará que en mi linaje 
haya persona de tan poco asiento 
que se ponga a aprender esas quimeras. 


y que se imagine cabal por saber las cuatro oraciones, y 


con eso, y con ser yo cristiano viejo 
me atrevo a ser un senador romano (12), 


ello es un desatino y un boquerón por donde entre y salga la bella- 
quería avispada, y, en el mejor caso, la ley del encaje, «que suele 
tener mucha cabida en los ignorantes que presumen de agudos». 

Pues si en España (y más en otras naciones de Europa) acaecía 
empuñar las varas de justicia labradores zafios, con más motivo en 
Indias, en poblaciones de escasa vecindad, de mestizaje, de espa- 
ñoles puros indianizados («dime con quién andas...», «no con quien 
naces, sino con quien paces»). Bien lo significa el virrey Toledo a 


(12) Cervantes en Pedro de Urdemales y la elección de Alcaldes de Da- 


ganzo. 
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Felipe 1: «La reelección de los alcaldes, es muy justo y cristiano 
lo que vuestra magestad manda; pero en efecto no en todos los lu- 
gares se puede hazer, por la notable falta que ay de personas; y 
como se an muerto ya los viejos, quedan los criollos, hijos de vezi- 
nos, tan para poco como a sido la crianca que en ellos hicieron sus 
padres, que no conocen rey ni saben qué cosa es...; y si no les 
uviera hecho partir la justicia en todas estas cibdades entre vezinos 
de yndios y los moradores que no los tienen, uviera mayor falta de 
personas» (13). Demos por exagerados los informes que del Río de 
la Plata escribió Gregorio de Acosta: «El modo de gobierno que 
acá se tiene es éste: que para hacer alcaldes o regidores buscan los 
más simples o más tímidos, y muchos dellos no saben firmar sus 
nombres; y esto dicen, y es cosa pública, que lo hacen los escriba- 
nos y el que gobierna porque todo pasa por ellos» (14). En 1558, 
Sebastián Vázquez escribe al Consejo desde el otro confín del im- 
perio español que en las ciudades y villas y minas de Nueva Espa- 
ña las justicias proveídas por el virrey son legas e ignorantes, con 
daño de la administración (15); si cabe duda en las ciudades, bien 
se puede admitir en villorrios. Y en 1789, el gobernador de Nuevo 
Méjico, Vahamonde, se quejaba de no hallar para cargos concejiles 
quienes supieran leer y escribir (16). 

Añádase que el campo se angostaba más de aplicarse la prohibi- 
ción de trocarse alcaldías y regimientos (17). Es punto que se ven- 
tiló y bien pronto. Pizarro nombra alcalde de Lima en 1537 a Fran- 
cisco Dávalos, contra otro que sacó un voto más; reclamó Rodrigo 
de Mazuelos, y Pizarro, a los tres días, contestó: «Lo que el dicho 
Rodrigo de Mazuelos dize, que era ynconveniente ser alcalde el di- 
cho Francisco Dávalos, abyendo sydo regidor en el año pasado, pa- 
recía bien averse visto en pocos cabildos, ni saber lo que se huse 
en ellos; porque lo principal que se suele myrar en estas partes, e 
aun en España, es que seyendo un año regidor, le hazen alcalde 
el año venidero, seyendo persona en quyen concurran las calidades 
que se requyere..., demás de ser uno de los más antiguos conquis- 


(13) En no saber leer y escribir, ni se reparaba en lugares chicos, 
(14) Colec. Torres de Mendoza, X, 529. 

(15) Epistolario de la Nueva España, VII, 175. 

(16) Santiago Roel: Nuevo México, 1, 75. 

(17) Política indiana, lib. V, cap. 1. IL, 253. 
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tadores e pobladores desta tierra, que es mucho más que no el 
boto que el dicho Montenegro dize que tuvo... el dicho boto lo pudo 
granjear como se suele hazer otras veces, para ganar e aver seme- 
jantes oficios; lo qual todo se evita con que de la dicha elección el 
governador, como es en todas partes» (18). Dejemos pasar las otras 
razones: Pizarro asegura que la costumbre en Indias y aun en Es- 
paña (de los cabildos españoles bien poco se le alcanzaría) preva- 
lecía contra la ley, Lo cual no debe ser verdad; que si lo fuera, 
Lima y Potosí, y después Charcas y el Cuzco, se hubieran ahorra- 
do el servicio con que consiguieron la prerrogativa de que sus regi- 
dores, sin pausa, pudieran ser alcaldes; 2.400.ducados de plata costó 
el privilegio a Charcas en 1642, con las agravantes de que se recogie- 
ron por derrama entre los regidores, y de que el rey se adelantó a 
marcar el precio de la merced (19). Mas que la ley se iba resque- 
brajando, parece seguro; en 1548 discuten en Quito si las eleccio- 
nes han de hacerse por la norma de Panamá, según Cédula del 
4 de mayo de 1542; esto es, si los alcaldes cumplidos han de soltar 
las varas y salirse antes de la votación para los nuevos. No se con- 
vienen por plática, y se acude a votos de sólo los regidores. Entre 
los regidores, los elegidos, dos, no admiten por haber sido alcaldes 
y no haber pasado el hueco, y los obligan a admitir, pena de 500 
pesos (20). En Santiago de Chile aplican la ley de comunicación de 
privilegios: el de Lima, Potosí, y en 1575, atenta la necesidad de 
que un alcalde se escoja entre los regidores salientes, «ordenaban e 
mandaban que este presente año, y los demás en cada un año quede 
por uno de los dos alcaldes un regidor..., sin embargo de otra cos- 
tumbre o tratado que en contra este cabildo tenga». A mucho se 
atrevían, a erigir su acuerdo contra la ley. Repararon en ello, y a los 
siete días, en la sesión siguiente, el gobernador Diego de Quiroga de- 
bió de llamarlos al orden, y el cabildo reconoció el error y anuló el 
acuerdo para entonces y para adelante (21). Con el tiempo olvida- 
ron el buen propósito, y corrió la reelección libre, o el turno de las 


(18) Libro primero de Cabildos de Lima. 1.? parte, 115 (Edic. T. Salda- 
mondo. 

(19) Colec. de documentos inéditos para la historia de Hispano América, 
ISLA 

(26) Libro segundo de Cabildos de Quito, IL, 3-11. 

(21) Colección de Historiadores de Chile, X'VIL 419. 
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alcaldías a los regimientos y viceversa, hasta 1644, en que alguien 
3e escandalizó, y el cabildo deliberó largamente sobre la conve- 
niencia de los dos años de cese, la conveniencia, no lo obligatorio 
de la ley, y no faltó letrado que negara haberse dado nunca, y el 
corregidor echó su autoridad en favor de la pausa «para que los 
honores del Cabildo corriesen por todos, y no se defraudasen la no- 
bleza de la república» (22). Por Caracas, igual abuso: al celebrar- 
se elecciones el 1 de enero de 1590, el gobernador Diego de Osorio 
lo denunció ilegal y contrario al interés de muchos vecinos nobles 
excluídos de los cargos por el sistema. «Y a los dichos alcaldes y re- 
gidores les parecio lo suso dicho muy bien» (23). En Buenos Aires 
se fué más lejos: a la reelección para el propio cargo, y con la cir- 
cunstancia de darse a sí mismos los votos, porque las tales elecciones 
requerían unanimidad absoluta (24). En 1618 el cabildo acudió al 
szobernador en solicitud de que permitiera la continuidad de los 
alcaldes; pareció bien a su señoría, por la limpia y beneficiosa ad- 
ministración del año pasado, y llegando a votar los alcaldes, agra- 
decidos y sacrificados en pro de la ciudad, dijeron «que aceptando 
la honrra que les haze este Cavildo, y ussando de la regalía del voto 
activo y passibo que para semejantes casos les es permitido, se los 
dan [los votos] para alcaldes ordinarios» (pongo en plural las pala- 
bras del uno) (25). En 1700 se repite la reelección. El uno se ex- 
cusa con la falta de salud, y dió el voto a su compañero; éste, 
«usando la facultad que le permiten las leyes de Su Magestad, de 
darse el voto pasivo en estos casos, se conforma en todo y por todo 
con el voto del Capitán don Pedro de Vera...», el que lo había vo- 
tado a él (26). 


La reelección, como más tarde la compra, daba pie a que se en- 


(22) Ibid., XXXII, 388. 

(23) Actas del Cabildo de Caracas, 1, 110. 

(24) Hevia Bolaños: Curia Filípica, 14. Sobre votarse a sí mismo, dice: 
«Siendo la elleción secreta, no puede el regidor o capitular votar por sí, por- 
que sería ambicion... Pero siendo la elección pública, en que se oyen y co- 
nocen los votos, bien puede el regidor ou capitular, si ve que otro u otros le 
nombran, esforzar aquella elección y votar por sí, como consta de una ley de 
Partida y su glosa gregoriana». Ibid., número 32. 

(25) Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires. 2.* serie, 1, 252. 

(26) Ibid., 2.* serie, XVII, 275. 
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feudasen en cortos grupos o familias los oficios, lo mismo que el 
votar a parientes (27). 

Pues en Tocaima y pueblos circunvecinos por treinta años, des- 
de 1753, las varas de alcaldes no salieron de las manos de la fami- 
lia Millán-Vela, y sabe Dios cuándo las soltaran si la revuelta de 
los comuneros no hubiese roto el régimen y acabado con el feu- 
do (28). 

Si en 1566 el gobernador del Perú, García de Castro, escribía al 
Consejo que los alcaldes ordinarios «todo es entre compadres» (29). 
¿Qué pensar de la justicia y administración, cuyos cabos estaban 
en un solo manojo? Si de estar las alcaldías, en virtud de eleccio- 
nes cerradas por y entre encomenderos, en los interesados, no ha- 
bía modo de volver por los indios, y ni meter en cintura precios 
ni regatones, pues revendían los frutos de las encomiendas, como 
delata Diego de Robles (30), ¿qué podían esperar los que, agra- 
viados por un Castro, no hallaban donde buscar justicia sino en 
otro Castro? 

Los inconvenientes de semejantes cotos los expuso a la Audien- 
cia de Quito el regidor perpetuo (y, por perpetuo, al margen de 
votos pasivos), Francisco Arcos, el 31 de diciembre de 1573: «Que 
las elecciones que en cada un año se hacen en esta ciudad de los 
alcaldes ordinarios y demás oficiales... hay muy gran desorden y 
mal manera, questando mandado por vuestras leyes y ordenanzas 
reales que los que hubieren sido elegidos y llamados a semejantes 
oficios no se relijan otra vez hasta tanto que de los dichos oficios 
den residencia y se sepa cómo lo usaron..., no tan solamente no se 
hace, sino en gran perjuicio de los demás vecinos, personas bene- 
méritas y entre quien han de seri repartidos los dichos oficios y ho- 
nores, Ordinariamente se auda la dicha elección en dos o tres o 
cuatro personas.» Y avanza a pedir que, aun recibida la residencia, 
no haya reelección «hasta tanto que se haya dado la vuelta por las 
otras personas beneméritas y de calidad que no han sido elegidos 


(27) Modesto Chaves, Crónicas de Guayaquil antiguo, 233. 
(23) Carranza, A.: San Dionisio de los Caballeros de Tocaima, 175. 

. (29) Levillier. Gobernantes del Perú, VI, 145 No es de fiar totalmente el 
juicio, porque trata de que se supriman y sustituyan por los corregidores de su 
invención. 

(30) Colec. Torres de Mendoza, XI, 22, 
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ni llamados, para que el dicho beneficio y honor se comunique e 
reparta». La Audiencia despachó auto conforme a la petición, con 
protesta del cabildo o de algunos cabildantes. Pero lo oportuno 
y urgente del remedio se echó de ver al siguiente día, en que her- 
manos eligieron a hermanos, padrastos a ahiados, cuñados a cu- 
ñados. Pues el oidor que presidía la elección cerró los ojos a niñe- 
rías y confirmó a quienes sacaron más votos. (Entre los derrotados 
estuvo Lorenzo de Cepeda, el hermano de la Santa: andaba ron- 
dando la casa capitular hacía años y logró entrar de regidor en 
1550, y aun de alcalde interino) (31). ] 

El virrey de Toledo, para cortar la raíz del abusivo monopolio, 
en 1577 expidió provisiones, vedando el voto por parientes cerca- 
nos; al leerlas en el cabildo de Quito, apelaron algunos, por ser en 
perjuicio de las familias de conquistadores, apiñados entre sí; la 
mayoría estuvo por obedecer, y como nadie cedía y el caso urgía 
—estaban en plena elección—, lo llevaron incontinenti a la Audien- 
cia, que aquella hora oía misa en la catedral. Los señores del acuer- 
do, sin parar mientes en la disputa y consulta intempestiva, los des- 
pacharon con que cada cual votase lo que le pareciese, y les lleva- 
sen el resultado, que fué conforme a las ordenanzas del virrey (32). 
El abuso había cundido; la Audiencia de Guatemala, en 1599, pro- 
hibió al cabildo de Cartago, Costa Rica, votar alcaldes ordinarios 
entre los parientes o por los parientes de cuarto grado (33). Poco 
después, Felipe TIT (15 de mayo de 1603) expidió la Cédula pasada 
a la Recopilación, libro IV, título 10, ley 5: «Mandamos a las Jus- 
ticias, Cabildos y Regimientos que no consientan ni den lugar que 
en las elecciones de oficios se elijan ni nombren padres a hijos, ni 
hijos a padres, ni hermanos a hermanos, ni suegros a yernos, ni 
yernos a suegros, ni cuñados a cuñados, ni los casados con dos her- 
manas; que así es nuestra voluntad.» 

Un caso hubo de reelección mutua justificable: el de para ca- 
bildo de 1555 en Santiago de Chile. La muerte de Valdivia y el 
engreimiento victorioso de los araucanos descargó sobre las ciudades 
la confusión, con peligro de venirse a tierra la conquista. El gobier- 
no tocaba al cabildo, y encargarlo a personas nuevas equivalía a 


(31) Libros del Cabildo de Quito, 1.573-1.574, 113-124, IL, 279. 
(32) Ibid. VIII, 300. 
(33) León Fernández: Documentos para la historia de Costa Rica, VII, 435. 
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poner el timón en manos de grumete, cuando más subían las olas 
y más recio envestía el huracán. Resolvieron, pues, sensatamente 
quedarse todos, y para salvar en lo posible la ley, los alcaldes pa- 
saron a regidores y los regidores a alcaldes (34). Lima vió otro caso, 
el primero desde fundada la ciudad, en 1610: por aclamación re- 
eligieron al alcalde saliente, Jusepe de Ribera, y el virrey lo apro- 
bó, vistos los méritos extraordinarios del reelegido, el cual tuvo 
en tanto la merced, que solicitó testimonio de ella, para exhibirlo 
ante el rey (342). No se andarían con tantas melindres en, todas par- 
tes, por ejemplo, en Santa Fe (Río de la Plata) a juzgar por lo que 
cuenta el Padre Florián Pauke: El mocerío traía atragantado a 
uno de los alcaldes, que metió en pretina sus travesuras. Al ano- 
checer el último día de año acuden a la plaza enfrente del cabildo, 
trajeados como plañideras ¡envían recado al campanero toque a ago- 
nía; y al primer tañido del esquilón rompen a gritar lamentaciones 
burlescas: ¡Don Pedro de Miranda se está muriendo! El escánda- 
lo se renovó a la mañana, durante las elecciones. Terminadas, al 
salir a misa el flamante cabildo, ven a la cabeza con su vara, al 
Miranda. «¡Oh, que pronto se acabó la mascarada! Uno tras otro 
se escabulleron camino de su casa», glosa el misionero. 

La no reelección supone cantidad de personas hábiles, y no se 
emcontraban. Lo escribe el virrey con la claridad de juicio muy 
suya y con el dejo amargo de quien se ve trabadas las manos por 
quienes resolvían «con sola la theórica que allá representan a los 
del vuestro Consejo, pintando vn caso particular, sin poner ni 
referir la ymposibilidad que para esecutalla ay, ni la contra de da- 
ños que tiene para otras cosas». «No creo, dice, sería cosa nueva a 
Vuestra Magestad ni a vuestros reales consejos ni tribunales la fal- 
ta de personas para la administración de la justicia hordinaria en 
estos vuestros reynos, pues quanto más va creciendo la necesidad 
de hacerla, tanto más se siente cada día esta falta en este reyno, 
mucho más que en todos, pues los primeros que los conquistaron 
trataron más de leyes de libertad que de justicia, y ansí vsaron más 
de los arcabuces que de las varas para administralla, fueron de tan 
poca capacidad como letras para este ministerio, y ansí lo mostró 
el marqués don Francisco Pizarro, pues nunca supo firmar, ni 


” 


(34) Actas del Cabildo de Santiago. Colec. de Hist. de Chile, 1, 454. 
(342) Libro de Cabildos de Lima, XVI, 287. 


A 


C. BAYLE, S. J. 689 


consintió letrado; después las guerras y alteraciones dieron más 
lugar a hazerse los hombres a la cota y a la lanza más que a la 
experiencia de administrar justicia...» Por esto, y por lo flojo que 
se anduvo después en apretar las residencias, y por el rumor mieé- 
doso de que, si se apretaba, habían de brotar alteraciones «es tan 
grande la falta de ministros para ella, que aunque no oviera ece- 
ciones de Vuestra Magestad, no hallaran ministros para hazella». 
De los no exceptuados está agotada la lista «y no hallo ya a quien 
poner dellos ni de otros, sin notable cargo de conciencia» aunque no 
busque quien ló haga bien, sino menos mal (35). 

Propone, pues, se les dejen a los gobernantes las manos libres 
y no se los meta en callejones sin salida, por entre los muros infran- 
quables de conquistadores ni beneméritos, que a lo mejor no sirven, 
o pobres, tentados de enriquecer, ni se excluyan los encomenderos 
«que si algún ser por la mayor parte ay en este rreyno, es el de 
los encomenderos, que an uiuido con autoridad y pulicía, y que 
fuera de mercaderes y tratantes [también excluídos] tienen más en- 
tendimiento y son más hombres». Y en punto a la reelección, cree 
deBe permitirse en los que han dado buena experiencia, para pre- 
mio y estímulo (36). Lo mismo, aunque no con igual alteza ae 
miras, según el licenciado Bartolomé Ortiz, habían solicitado los 
regidores de Santiago de Cuba en 1540 (37). El virrey de Nueva 
España, don Luis de Velasco, también lo aprobaba, para cortar o 
«disminuir las banderías en las elecciones (38). 

La exclusión de encomenderos, apuntada por don Francisco, ni 
casaba con la preferencia de los conquistadores ni se entendía ab- 
soluta, sino a medias: que no acapararan las alcaldías y con ellas 
la administración de la justicia y el monopclio de los mercados. 
A lo último se enderezó la Real Cédula de 16 de septiembre 
de 1564: «Por quanto nos somos informado que en la ciudad y 
puerto de Cartagena, que es en nuestras Indias del mar Océano, 
ay treze vezinos encomenderos de indios, y los ocho diz*que están 
por nos proueydos por regidores perpetuos, y que los dichos regi- 
dores y el gouernador de aquella prouincia eligen cada año dos al- 


(35) En Levillier, Gobernantes del Perú, 1V, 148. 
(36) Levillier. Gobernantes del Perú, VI, 63. 
(37) Colec. Torres de Mendoza, 2.? serie, VI, 90. 
(38) Cuevas. Documentos para la Hist, de México, 213 
10 
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caldes, los quales suelen ser también encomenderos de indios; y 
que como estos tales regidores y alcaldes vienen a ser dueños del pan 
y carne de todos los bastimentos que ay en la tierra, es en perjuyzio 
de todo el común, y que conuernía al descargo de nuestra real con- 
ciencia mandar proueer lo susodicho, de manera que los dichos re- 
gidores y alcaldes no pusiessen [tasasen] los dichos bastimentos, 
porque no fuessen agrauiados los vezinos de la tierra... declara- 
mos y mandamos que de aquí adelante elija en cada vn año en la 
dicha ciudad de Cartagena vno de los alcaldes ordinarios que en 
ella huviere de auer, que no sea encomendero de indica, y los di- 
chos alcaldes y el gouernador de la dicha provincia pongan precio 
a los bastimentos que sel huvieren de vender, para que a aquel pre- 
cio se vendan y no más...» 

El mal tenía raíces de grama, que se escarda aquí y brota algo 
más lejos. En febrero de 1591 avisa Felipe II al virrey las quejas 
llegadas de Lima, de que los alcaldes y regidores consentían a sus 
criados la venta libre de mantenimientos, y le sugiere ver si reme- 
diaría el abuso que los alcaldes del crimen de la audiencia inter- 
viniesen en poner tasas (39). E 

Para cabal entendimiento del asunto, bien enredado en Indias, 

es de saber o recordar que en las ciudades y villas españolas de 
realengo la costumbre fué elegir un alcalde de la nobleza y otro del 
estado llano; en Indias no se guardó ese estilo, mi convenía se in- 
trodujese (40), porque no hubo separación social. Todos hidalgos, 
hijos de sus hechos; ninguno noble, ni aun los nacidos en cuna de 
tales. Los más y mejores de los capitanes y primeros gobernantes 
tenían menguada ejecutoria de hidalgiúelos. Ninguno de las casas 
ilustres de Castilla, mi Cortés, ni Pizarro, ni Balboa, ni Jiménez de 
Quesada, ni Valdivia, ni los Alvarados, ni Belalcázar; a su mandar 
militaron segundones o vástagos atravesados de la nobleza. Los 
títulos de Castilla allá otorgados se consiguieron con oro, no con 
la espada, salvo rarísima excepción: los hechos heroicos, que eran 
el pan de cada uno, y las riquezas caídas a voleo sobre las huestes 
igualaron a los conquistadores. ¿ 

Hubo otra aristocracia, no legal, sí estimativa: la de éstos en 

comparación de los que venían detrás: la de los encomenderos o 


(39) Encinas. Cedulario, VI, 33. 1, 288. 
(40) Solórzano. Política indiana, lib. V, cap. 1, núm. 7. 
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vecinos de indios, sobre los soldados, los legados tarde a las haza- 
ñas y a la partija de sus frutos. Y venimos ya al grano. 

Al fundarse las poblaciones se indentificaban conquistadores, po- 
bladores y vecinos; para todos hubo encomiendas. Y al constituirse 
log cabildos, natural y forzosamente los alcaldes se elegían vecinos ; 
no había otros. Dieron en acudir luego menestrales y mercaderes, 
letrados, gente de pro, en goteo callado; y al ser ya masa, pueblo, 
la elección de alcaldes vecinos estaba en costumbre; prerrogativa de 
hecho, no fundada en título jurídico, sino en la realidad. Costum- 
bre mal vista por los excluídos, por cerrarles la puerta al honor y 
aun a la justicia. Recelaban, y con razón, que en los pleitos con los 
vecinos, los intereses de clase, la gratitud por el voto pasado o la 
esperanza del futuro torciesen la vara de los alcaldes. Los vecinos 
defendían, con el privilegio, las honras y el pro. De ahí el forcejeo, 
el ir y venir de unos y otros a la Corte, la resistencia a obedecer, 
que equivalía a desmochar fueros. Porque el rey atendió a los 
desvalidos, a fomentar la igualdad social, a enterrar los cimientos 
de las democracias actuales. El Lic. Juan Matienzo, oidor en Char- 
cas, escribió antes de 1573 su Gobierno del Perú, y dedica el capí- 
tulo 12 de la segunda parte a este punto: 

«No todos lcs que moran en una ciudad se deven llamar vezi- 
nos, aunque la ciudad no pueda permanecer sin ellos: esto por 
ventura devió mover a los primeros governadores a permitir que 
no se llamasen todos vezinos, sino aquellos que tenían indios en en- 
comienda; porque en aquel tiempo davan las encomiendas a todos 
guna buena rrepública pueden ser vezinos; pero después ha ydo gen- 
te noble, que no tienen indios porque los hallaron rrepartidos quan» 
guna buena rrepública pueden ser vezinos; pero después ha ydo 
gente noble, que no tienen indios porque los hallaron rrepartidos 
quando fueron, y son nobles a los quales el vulgo llama soldados, el 
qual nombre se debe desterrar, y no son tenidos por vezinos, ni les 
dan officios de alcaldes ni rregidores; y tienen rrazón de quexarse, 
porque no menos se deben llamar vezinos que los que tienen enco- 
mienda, y menos se les deven denegar los dichos officios que a 
ellos; y la mercaduría no se debe excluir a los que la tractaren, 
mayormente siendo coca, de que usan los mejores de aquel reyno, 
y de otras mercadurías gruesas, las quales usan por grueso y por 
tercéras personas; y así todos se deven llamar vezinos, y darse los 
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officios, no siendo hombres que tengan tienda pública y vendan en 
ella, o officiales de artes liberales o mecánicos officiales; y sea de 
manera que se partan los officios entre los encomenderos y los que 
no tienen encomienda, siendo de la calidad ya dicha, excepto en 
las villas, donde no se puede hallar gente de otra calidad...» (41). 

Con licencia del oidor, paréceme amplia más de lo usual el tér- 
mino soldado, que mo se daba a mercaderes ni gente noble de me- 
dios conocidos para vivir. Pero con su explicación y lo dicho-en- 
tenderemos mejor lo que sigue. 

En 1549 el cabildo de Lima acuerda elegir alcaldes sólo entre 
vecinos (42). Contra ese acuerdo y contra la costumbre despachó 
en 21 de abril de 1554 Real Cédula Carlos V, que pasó retocada a 
la Recopilación, lib. IV, tít. 10, ley 6: «Declaramos y mandamos 
que en la elección que se hiciere en los cabildos de pueblos, donde 
no estuvieren vendidos los oficios de regidores y otros concejiles, no 
puedan ser elegidos personas que no sean vecinos; y el que tuviere 
casa poblada, aunque no sea encomendero de indios, se entienda 
ser vecino». La cláusula subrayada abría brecha en el muro del 
coto. Y sospecho que no fué el primer golpe. Declarábase vecino 
para lo referente a cargos concejiles, el mercader, el minero, el 
oficial de artes no viles, v. gr., plateros, espaderos, sastres; el abo- 
gado, el médico, etc.; en una palabra, el pueblo, contradistinto de 
la aristocracia encomendera. 

La cual, naturalmente, no cedió el campo. Podía, y lo hizo, 
mostrarse remolona, seguir la costumbre, mo darse por enterada, 
y así acaeció en muchos sitios. Podía también apelar al conocido 
recurso de obedecer y no cumplir, o solicitar de los gobernantes 
inmediatos la suspensión de la ley. Por ejemplo, en 1559 los de 
Lima piden al virrey Cañete que, supuesta la escasez de personas 
hábiles, y que elegir no vecinos, en la signifiación antigua, era 
mengua a la autoridad y decoro del cabildo, les permitiese elegir 
alcaldes entre los regidores encomenderos. El virrey lo concede, 
para el año siguiente, escojan un alcalde regidor y otro vecino. 
En 1560 no quieren regidores, y sale alcalde uno no vecino; y ya 


(41) Gobierno del Perú, 175. Buenos Aires, 1910. 
(42) Libros del Cabildo de Lima, IV, 82. 
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hubo protestas, por creerlo atentatorio a los privilegios de la ciu- 
dad (43), que suponían en vigor, no obstante la ley. 

Los de Quito, ni aun procurador general admitían a quien no 
fuese encomendero (44). En Santiago de Chile, 11 de junio de 1575, 
se leyó una provisión de la Audiencia ordenando elegir la mitad de 
alcaldes y regidores no vecinos: «e fue obedecida». La obediencia 
consistía en tomarla, besarla y ponerla sobre la cabeza destocada. 
Cumplida no, porque de ella suplicaron, como de provisión obte- 
nida subrepticiamente, ya que fuera de los encomenderos a quie-: 
nes se debía la conquista y población apenas moraban allí seis o 
sirte personas de escasa calidad. A la solicitud contestó la Corte 
con una cédula calcada en la que arriba copié de Cartagena: elí- 
jase un encomendero y un vecino, entendiéndose tal quien tuviere 
casa poblada. La parte aclaratoria no la debió leer el escribano o 
escuchar los cabildantes por aquello de que el peor sordo es quien 
no quiere oír. Y para 1574, alcaldes y regidores salieron votados 
todos encomenderos. 

Vivía en Santiago Jerónimo de Molina, capitán valiente y afor- 
tunado contra indios y contras los ingleses que Drake y Caven- 
dish metieron en la mar del sur a caza de galeones y ciudades 
costeras. Sentíase con bríos y méritos para cargos concejiles (y con 
razón, porque los ejerció después con aplauso) (45), pero llegó a 
Santiago hechas ya las partijas, y sin indios ni encomienda, la en- 
trada al cabildo quedaba prohibida. A él se debieron las provisio- 
nes de la Audiencia de la Concepción y del rey mencionadas. Y 
viendo cómo de nada le servían, por la tozudez de los cabildantes, 
tornó al Real Acuerdo con los resultados de las elecciones de 1574, 
en que sólo votaron a encomenderos, y por contera, «todos mance- 
bos de poca edad, a fin de que la dicha elección de alcaldes y re- 
gidores no salga de seis o siete vecinos encomenderos, de lo cual 
la república era mal regida e redundaba gran daño e inconvenien- 
te a los pobres della, porque los vecinos encomenderos, en quien 
estaba el dicho cabildo, eran los que vendían las cosas de manteni- 
mientos, subiendo los precios como a ellos les pareseía, y las me- 
didas, achicándolas, y echando derramas al común, e en la justicia 


(43) Libros del Cabildo de Lima, VI, 241-335. 
(44) Libros del Cabildo de Quito, VIIL, 16. 
(45). Luis de Roa y Ursúa. El Reino de Chile, 351, Madrid, 1945. 
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los pobres eran tan agraviados, que jamás la alcanzaban, como 
pidiesen contra vecinos»; además de la imjusticia en excluir de 
cargos y honores a personas nobles y beneméritas avecindadas en 
la ciudad. La Audiencia tomó a pechos restablecer la ley. Ordena al 
cabildo leer en la primera junta su provisión, por virtud de la cual 
los cargos de justicia y regimiento se habían de partir entre enco- 
menderos y. avecindados, so pena de nulidad de la elección, y más 
mil pesos de oro para la cámara de S. M. 

La provisión presentada al cabildo fué obedecida con las zale- 
mas acostumbradas y prometido su cumplimiento en las próximas 
elecciones. Que fueron como las pasadas; elegidos sólo encomen- 
deros. El Jerónimo Molina acudió a Lima, ponderando que mien- 
tras no se enviase a costa de los cabildantes quien los compeliese a 
cumplir, seguirían en sus trece. La Audiencia no fué tan lejos; se 
contentó con mandar se hiciesen las elecciones según lo ordenado, 
so pena de la multa duplicada. Al pie de la provisión iba, la pri- 
mera, la firma de don Francisco de Toledo. El cabildo conoció que: 
se alzaba contra su tenacidad otra más dura, y obedeció de veras. 
Jerónimo Molina fué regidor, alcalde y corregidor de Santiago. 

Por Nueva España regía igual canon; y tan por suyo tenían el 
privilegio que consideraban conjuración el tratar de amularlo. Un 
Diego de Morales escribe que por denunciar los inconvenientes y 
amenazar llevarlos al rey «nos tuvieron desde las avemarías hasta 
dos cuartos de hora después de las once de la noche, y nos hicieron 
más de sesenta y seis preguntas, buscando 'en la casa en que nos 
tenían con dos alguaciles y un alcalde y todos los más escribanos, 
diciendo que nos desnudásemos y descalzásemos en busca de la 
petición que se dió a la Real Audiencia, y uno de los alcaldes, que 
al presente son, ha reñido a las personas que firmaron la peti- 
ción» (46). 

El rey urgió el cumplimiento de la alternativa en los alcaldes, y 
el gobernador García de Castro, sin duda temiendo resistencias, se 
contentó con implantarla en Lima. 

Don Francisco de Toledo iba decidido a acabar con las desobe- 
diencias del Perú, que traían escandalizada la Corte en todos los 
campos. En este de elecciones escogió, para dar el golpe, la ciu- 
dad de primer voto y voz entre las del virreinato, la que, según 


(46) Epistólarig de Nueva España, XV, 206. 
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Cieza de León, era también de donde salían siempre los nublados 
para derramarse por todo el Perú. Pretendía «acreditar con su Ma- 
gestad, como se lo a escripto, y con esta república» el cabildo del 
Cuzco. Esto es mostrarlo a todos sujeto a la voluntad del rey, és- 
pejo en que se miraran las demás ciudades, Sabía de sobra iban a 
saltar dificultades y resistencias, y por ello mismo quiso fuese bien 
claro a todos, que, en tratándose de cumplir órdenes del rey, Toledo 
no cedía ni ante los más poderosos contumaces. 


Desde Guamanga ordenó se difiriesen las elecciones hasta su 
arribo; quería verlas y enderezarlas al mayor servicio de Su Ma- 
jestad y provecho de la república. Siguieran, pues, en sus oficios 
los del año pasado, que él los confirmaba.. 


El encuentro de las voluntades reacias tuvo lugar el 1 de abril 
de 1571, en la posada del virrey, que eran las casas del capitán 
Juan Remón. Leyóse al cabildo por el secretario del virrey un auto 
por el que ordenaba elegir allí mismo alcaldes. Uno de los vecinos, 
otro de soldados. Los capitulares lo obedecieron, y en cuanto a su 
ejecución... 


Díjose la misa del Espíritu Santo. Se retiró el virrey y escribie- 
ron sus votos. Tornado el virrey se echaron en un vaso de oro, se 
revolvieron y se sacaron uno a uno anotándolos el escribano con- 
forme se leían' en voz alta. La escena la describe el cronista de don 
Francisco, dramatizándola: «Sentándose a escribir sus votos regu- 
lados, se vio que votaban por dos vecinos, sin que ningún voto tu- 
viese 'el alcalde de soldados. Y vista por el Virrey la elección, la 
rompió, diciérdoles: No es esto lo que yo mando, ni lo que con- 
viene: tornad, señores, a votar y a hacer elección. Y habiendo se- 
gunda vez votado, salieron otros dos vecinos. Y tomando en las 
manos la regulación de los votos, los rompió, diciendo las mismas 
palabras. Ya eran las doce, y el maestresala entró a'decirlo: que 
si su Excelencia era servido que trajesen la comida. Levantáronse 
en pie los regidores, y suplicaron al Virrey comiese, que después 
se'podría hacer la elección. El despidió al maestresala, y que se 
_tornase a cerrar la puerta, y a los regidores dijo: Si pensais, seño- 
res, necesitar a don Francisco de Toledo que por hambre deje de 
hacer lo que tocare al servicio de Dios y de su Rey, estais muy 
engañados; porque ninguno ha de salir de aquí sin que haya cum- 
plido lo que os tengo mandado, si no fuere para llevaros a embar- 
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car al reino de Chile. Y porque sepais que ha de ser así —tocó una 
campanilla que encima la mesa estaba, y entrando de fuera de la 
cuadra a saber qué mandaba, dijo— Decid al Capitán Gerónimo 
Pacheco y demás soldado que con él están, que vengan aquí.— 
A los cuales había mandado estuviesen en una pieza de palacio, 
cerca de donde se hacía la alección, con hábitos de camino y espue- 
las calzadas y sus arcabuces en las manos y rolletes de mecha encen- 
didas. Y dijo a los regidores: Este Capitán y soldados de la guar- 
da de a caballo deste reino, arcabuceros, tengo aquí, para que lue- 
go os lleven a Arequipa, y allí os embarquen para Chile... Mandó 
con esto salir al Capitán y soldados, y que los regidores hiciesen su 
elección; la cual tercera vez hicieron, con un vecino y un soldado, 
como por el Virrey les había sido mandado. Dióles el Virrey las 
varas, y despidióse el Cabildo algo después de la una del día, y 
y con bien poco gusto se fueron los electores a comer a sus cCa- 
sas» (47). 

El proceso de todas estas actuaciones los publicó Levillier, y de 
él se deduce que Salazar poetizó, o puso la resolución final en la 
escena trascrita, acaso histórica, no al término del negocio. En los 
autos consta la orden de elegir vecino y soldado. La protesta del 
procurador Mancio Serra de Leguizamón, fundada en la costumbre, 
desde la primera elección en los días de Pizarro, y en que los votos 
han de ser libres para las personas que se juzguen más a propósito, 
sin que nadie, ni el virrey, pueda torcerlos. La insistencia de Tole- 
do apercibiéndoles que de no elegir ellos soldado, dentro de una 
hora, lo elegiría él; la votación secreta para dos vecinos; el nom- 
bramiento por Toledo, atenta su rebeldía, de Juan López de Izti- 
rizaga, alcalde de soldados; la nueva apelación de Mancio Sierras la 
disposición confirmatoria y estable del virrey para las elecciones 
futuras, mientras otra cosa no se proveyese por Su Majestad; que 
si los regidores no elegían alcalde, no vecino, lo eligiese el corre- 
gidor. Como a último reducto se refugiaron en no asistir a juntas ni 
a misa en forma de Cabildo, para no sentarse con el advenedizo : 
Toledo les mandó ir al día siguiente: y fueron (48): y se lo dejó 
bien claro en las ordenanzas (49). 


(47) Relación de Antonio Salazar. Colec. Torres de Mendoza, VI, 257. 
(48) Levillier, Gobernantes del Perú, VII, 33-54, 
(49) Fundación Española del Cuzco, 64, 
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Me he detenido en el caso, porque es singular y típico en ma- 
teria de elecciones y porque con ese pretexto se ventiló el punto 
más trascendental de cómo se iban recortando atribuciones de los 
cabildos y doblegando las cervices altivas de los conquistadores e 
inmediatos descendientes al yugo de la ley. Que en manos de go- 
bernantes rectos no era papel mojado ni se le aplicaba así como así 
lo de se obedece y no se cumple; cantinela de quienes, no pudien- 
do negar la excelsitud de las Leyes de Indias, la menguan con que 
de poco servían en la práctica (50). 

Quienes miran en los cabildos la fuente de la democracia y su 
antemural contra las intromisiones del rey tienen aquí un caso, y 
no fué el único, de cómo a veces el poder real amparaba 
los derechos populares contra prerrogativas aristocráticas. El coto 
cerrado de los encomenderos se desportilló y el camino a los cargos 
concejiles se abrió a todos. 


KK xx - 


Las prevenciones para asegurar la libertad del voto pudieran ser- 
vir de espejo a las democracias que creen o fingen creer en la vir- 
tud del sufragio. Las elecciones habían de celebrarse cabalmente en 
las casas capitulares y no en otro sitio (51); con los alcaldes y 
regidores (o los que pudieran votar) solos, en secreto y con la firma 
de los votantes al pie del acta, donde se iba escribiendo cada voto 
conforme se daba: cautela contra escamoteos y trampantojos. 

La condición primera supone casa del cabildo, y ésta tardaba 
en edificarse. El primer cabildo de Méjico se tuvo en casa de 
Cortés: otros en casas de alcaldes y regidores; por ejemplo: «En 
la ciudad de Santiago [Guatemala], miércoles diez y nueve días del 
mes de enero, año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de 
mill e quinientos e treinta años, estando en la posada de Francisco 


(50) En Guatemala. entrado el XVIIL, se estableció la alternativa vigente 
en los conventos. de alcaldes criollos y gachupines. García Peláez, Memorias, 
MES: 

(51) Actas del Cabildo de Santiago. Colec. de historiadores de Chile, XVII, 
331.—La ley 1 del tít. 9, lib. IV es más rigurosa: prohibe juntarse a tratar 
asuntos de república fuera de las Casas del Cabildo «pena de, si en otra parte 
se juntaren, incurran los que contravinieren en perdimiento de sus oficios, 
para no usar más de ellos». 
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de Castellanos... juntos en su Cabildo...»—«En la ciudad de “San- 
tiago... estando juntos en cabildo en la posada del señor Francisco 
de Orduña...» (52). Aun cuando ya había casas del Concejo, por 
circunstancias especiales se celebraron elecciones fuera de ellas: la 
«le Lima, en 1550, la presidió La Gasca, en su casa (53); la de 1557 
se tuvo en la del virrey Cañete; y ya asomó la intervención guber- 
nativa, ordenando votaran los alcaldes, sin atender las protestas de 
los regidores (54). Después (1568) se permitió la asistencia del vi- 
rrey y gobernadores; pero yendo ellos a las casas capitulares, no 
llamando el cabildo a la suya (55). Cabildos hubo, y aun eleccio- 
nes, en conventos e iglesias, y en la calle, cuando el cabildo se en- 
caminaba a una comisión y a mitad del camino se ofrecía tomar 
acuerdo inaplazable. Ya citaré ejemplos. 


De celebrarse las elecciones en casa del gobernador, y 'en sola 
su presencia, seguíase el peligro que el regidor de La Habana, Ro- 
«lrigo Carreño, declaró en la reunión del 15 de enero de 1574. Pro- 
púsose si el gobernador podía votar a los alcaldes; dividiéronse los 
pareceres, «dijo a las barbas del gobernador, Pardo Osorio, que si 
se les permitía votar pondrían siempre alcaldes de su mano y gus- 
to (56). Por mucho tiempo se libraron de intromisiones y al fin ca- 
yeron en ellas, porque en 1729 solicitaron se les restituyese la cos- 
tumbre inmemorial de votar libremente (57). En las provincias del 
Río de la Plata cundió el abuso por partida doble: votaba el go- 
bernador, votaban sus tenientes, y dos veces, los primeros y los úl- 
timos. Lo denunció a la Audiencia de Charcas el procurador de 
Buenos Aires, y alcanzó de ella provisión el 8 de agosto, de 1591, 
en la que dicen presidente y oidores: «Mandamo que agora ni de 
aquí adelante vos, el dicho nuestro governador e tenientes, no bo- 
teis ni tengais boto en los cavildos e ayuntamientos, sino que tan 
solamente presidais en ellos, segund e como es costumbre... so pena 
de la nuestra merced e de quinientos pesos de oro...» (577). 


(52) Libro Viejo de Guatemala, 106-109. 

(53) Libros del Cabildo de Lima, 1V, 223. 

(54) Ibid. V, 562. 

(55) Encinas. Cedulario, YI, 41. - 

(56) Actas del Cabildo de La Habana, VI, 304. E 

(57) Colec. de documentos inéd. para la historia de Hisp. América, 
XML 114. 

(57%) Archivo de la Nación Argentina, 1, 31. 
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Voto activo tenían de suyo únicamente los regidores en elegir 
alcaldes, concejales y demás oficios del Ayuntamiento; como que 
la misma asistencia a los cabildos les estaba vedada a los alcaldes, 
donde no hubiese costumbre en contrario: «Donde hubiere gober- 
nador o corregidor, no entren los alcaldes ordinarios en Cabildo..., 
excepto si la costumbre hubiere introducido lo contrario.» Pero 
constando tal costumbre, «los alcaldes ordinarios tengan voto en los 
cabildos y ayuntamientos donde pudieren concurirr y. se hallaren, 
como le pueden tener y tienen los regidores de las ciudades» (Re- 
copilación, lib. V, tít. 3.?, leyes 14 y 15). Y como eso de la costum- 
bre es, mientras se afirma, algo deleznable, hubo discusiones y di- 
mes y diretes. Votaron unos y protestaron otros en Lima a princi- 
pios de 1554 y 1555 (58). En Caracas (14 julio 1594) el goberna- 
dor prohibe votar a los alcaldes: se había tolerado por ser pocos 
los regidores; en 1599 el alcalde Lázaro Vázquez consigna su pro- 
testa de que, al tiempo de elegir, se le eche del Cabildo, ya que no 
hay ley que lo abone, y en cambio se reconozca voz y voto al depo- 
sitario general y al tenedor de bienes de difuntos, no regidores (59). 
Igual dispensa tuvo frecuentemente el alguacil mayor (antes de que 
se le reconociese cabildante), como en Ibarra, 1609, apoyado por el 
corregidor, que alegó la costumbre (60), y debió de haberla, más 
o menos legal. Valdivia (1552) no sólo sostuvo el voto del algua- 
cil, sino que lo antepuso al de los regidores, y como éstos alega- 
ran debía ir el último, los convenció con razón eficacísima: —Por 
vida de Su Magestad, que lo habeis de recibir, y si no, que antes 
que salgais de aquí, pagueis la pena de dos mil pesos (61). En Qui- 
to vigía la ley común: al entrar en Cabildo para la elección, 
los alcaldes salientes arrimaron las varas «conforme a la provisión 
real; e les dieron las gracias por el cuidado que han tenido en 
administrar justicia», y se retiraron antes de empezar la vota- 
ción (62). Esto de salirse los cesantes se cambió después por Feli- 
pe TIL, cédula de 6 de abril de 1612, pasada a la ley 3 del tít. 2 
del libro V: «En las elecciones de alcaldes ordinarios, asistan y 


(58) Libros del Cabildo de Lima, YV, 112, V, 226. A 
(59) Actas del Cabildo de Caracas, 1, 381-337, 496. 

(60) Libro de Cabildos de Ibarra, 136-138, 

(61) Colección de historiadores de Chile, 1, 327. 

(62) Libro segundo de Cabildos de Quito, TT, 131. 
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se hallen presentes los alcaldes que salieren y huvieren servido aquel 
año; y no salgan del Cabildo hasta que la elección esté hecha y 
recibidos los nuevos alcaldes». Como si ni por una hora se permitie- 
ra estar la ciudad sin justicias; pero no se dice que hayan de votar. 

La libertad del voto se defiende con la ley 2 del tít. 3, lib. V : 
«Repetidamente está mandado a los Virreyes, Presidentes y Oidores 
que no se introduzcan en la libre elección de oficios que toca a los 
capitulares, ni entren con ellos en Cabildo» (63): y era uno de los 
capítulos que salían en la colada de las residencias, como en la de 
Gonzalo de Abreu, por destituir un alcalde del Cabildo en Santia- 
go del Estero, por estorbar la libertad de los votos y adelantar la 
fecha de las elecciones (64). En cambio, don Antonio de Mendoza, 
en los descargos de la suya, pone «que siempre ha dejado entera 
libertad al cabildo desta ciudad de México... en las elecciones de 
alcaldes ordinarios y de otros oficios; y si de alguna elección el di- 
cho Cabildo le ha dado parte al dicho Visorrey, les ha respondido 
que ellos hiciesen lo que conviniese al bien de su república» (65). 
Al gobernador de Cuba, Sancho de Alquiza, uno de los motivos de 


condenarle en la residencia fué haberse metido a solicitar votos - 


para alcaldes (66). Más aun: el virrey del Perú, previamente a las 
elecciones para 1597, hace jurar a los regidores no haber recibido 
encargo de nadie en favor de ningún candidato, pues quien a tal 
cosa se hubiera persuadido, no podía votar (67). 

La prohibición de no asistir a la votación se derogó «después, 
facultándoles a presidir; «pero que esto sea para que se hagan [las 
elecciones] con más quietud y autoridad, y sin que por él ni por 
otra alguna persona se violenten los votos y votantes de ellas, antes 
sean y se den por cédulas secretas, y éstas, después de sacadas de la 
urna, se cuenten y refieran en público y en voz alta por el escribano 
del Cabildo» (68). Así lo había ordenado para Quito el virrey Tole- 


do en 1572; mas, lo de siempre, en punto a elecciones: como, por 


(63) Solórzano. Política indiana, lib. V, cap. 1, II, 252.—Colección To- 
rres de Mendoza, 2.2 serie, X, 472. 

(64) Levillier. Gobernación del Tucumán, 1H, 186. 

(65) Icazbalceta, J. G.: Colección de documentos para la historia de Mé- 
xico, IL, 76. 

(66) Wright, Irene: Historia de San Cristóbal de la Habana, VI, 92. 

(67) Libros del Cabildo de Lima, XMI, 5. 

(68) Solórzano, 1. c. 
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“tendencia natural, no hay testigos «desapasionados, el oidor, y por 
él la Audiencia, se convirtieron en muñidores, y salían electos los 
de su gusto. La ciudad acudió al rey, quien por cédula de 28 de 
octubre de 1573 únicamente permite la entrada en las elecciones a 
los alcaldes, regidores, procuradores y escribano. Los golillas obede- 
cieron, mas para algo habían de servir las argucias leguleyas: en 
1586 dejan las elecciones libres... entre los candidatos que ellos se- 
ñalan: nuevo recurso al rey y nuevo aviso de la Corte a la Audien- 
cia, y norma al Cabildo que votaran para alcaldes tres nombres, 
- y revueltos en un cántaro, diesen las varas a los dos que saliesen 
primero (69). 

Tenemos, pues, que la orden de Toledo, para evitar alborotos 
electorales, tapó un boquete a costa de abrir otro. Quejóse de ello 
al rey el procurador de Quito: que en virtud de provisiones de don 
Francisco de Toledo, derogatorias de repetidas cédulas y de la cos- 
tumbre de Panamá, vigente en Quito, «el Presidente de nuestra 
Audiencia Real, que reside en la dicha ciudad de San Francisco de 
Quito, y uno de vuestros Oidores della se han entremetido a hallarse 
y se han hallado presentes a la elección de les dichos Alcaldes, lo 
cual había sido causa para haber sido nombrado por alcalde la per- 
sona que nombró el Oidor que se halló presente a la dicha elección, 
por haber sido atemorizados los «le contrario parecer...», con agra- 
vio de elegidos y electores. El rey anula las provisiones de Toledo y 
ordena se torne a la costumbre de Panamá y que en las elecciones 
no entre quien no tenga voto ni se requiera la confirmación virreinal 
para ejercer los oficios, antes baste la de la Audiencia en la ciudad 
y en los pueblos de quince leguas a la redonda (70). La cédula es 
particular, y ni allí se cumplió siempre. Ni siempre prevaleció la 
coacción del gobernante: munca faltaba una voz por los fueros de 
la ciudad en las mismas barbas de quien pretendía atropellarlas. Al 
propio Pizarro, por nombrar regidor a Antonio Picado, que no ha- 
bía tenido ni un voto, el Cabildo de Lima lo mandó salirse del Ayun- 
tamiento, y salido, contradijeron el mombramiento (71). El 1.” de 
enero de 1603 se trató en Quito de votar alcalde de la Hermandad, 


(69) Montesinos. Anales del Perú, 11, 51-100, 

(70) Libro de Cabildos de Quito, 1573-1573, 276. 

(71) Libro primero de Cabildos de Lima, parte 1.%, 64 (Edic. T. Salda- 
mando). 
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y el corregidor propuso votación pública: pues la mayoría de los 
regidores optó por el secreto, y el corregidor se dió por vencido. 
(Ese día salió procurador general Francisco de Cepeda, el sobrinillo 
criollo de San Teresa) (72). Hubo protestas más vivas: la ciudad de 
Caraballeda, cabildo y vecinos, desampararon sus casas, por no re- 
cibir alcaldes nombrados por el Gobernador (73). En Buenos Aires 
(29 dic. 1705) el gobernador intima al Cabildo tener ya nombrados 
por sí dos regidores para las vacantes, de los seis renunciables que 
S. M. había concedido. El Cabildo casi unánime votó contra la re- 
cepción de los tales: el gobernador pudo más, pero los admitieron 
a la fuerza, y así lo delataron a la Audiencia de Charcas, que anuló 
el nombramiento y ordenó nuevas elecciones, El gobernador tascó 
el freno áspero: obedeció la provisión, y en cuanto a ejecutarla, 
dió queja al Cabildo de no habérsela comunicado, y apeló de ella, 
vedando ad interim su ejecución; el Cabildo protestó del abuso; 
el otro lo declaró materia de gobierno y amenazó con multas, ante 
las cuales no había sino ceder, porque pagarlas era asunto de horas, 
y recobrarlas, de años (74). 

Alúdese arriba a la costumbre de Panamá vigente en otras ciu- 
dades, y alúdese a ella más de una vez en los papeles relativos a 
elecciones. Pidieron, contra los desafueros de la Audiencia, los Ca- 
bildos de Panamá, Nombre de Dios y otros lugares de Castilla del 
Oro, se les permitiese, en elegir alcaldes, atenerse a lo que se hacía 
en Santo Domingo. Concedióselo el emperador por cédula de 15 de 
abril de 1540. De Panamá enviarcn comisionado a la isla, que reco- 
giese testimonio auténtico de la costumbre, y se lo expidieron. Se- 
gún él, la norma era: el 1.2 de año; el Cabildo oía misa en una ca- 
pilla de la catedral, la cual acabada «se van a casa del Cabildo ellos 
y los alcaldes del año pasado, y allí se dan las gracias a los alcaldes. 
passados por el trabajo que han tenido en sus oficios, y ansí dexan 
las varas en el dicho cabildo, y se salen fuera; y luego se platica 
cerca de la elección de los alcaldes para aquel año: la qual se haze 
la mejor que pueden a su parecer, poniendo las varas en los vezinos 
más antiguos y más calificados; y esta elección va por la mayor 
parte de votos, quando todos no se conforman; y ansí hecha la 


(72) Libros del Cabildo de Quito, XIV, 376. 
(73) Oviedo y Baños. Historia de Venezuela, VI, 191. 
(74) Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires, 2.? serie, 1, 506-519. 
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elección, se embían a llamar a los vezinos y se les entrégan las varas, 
y hazen el juramento que se requiere de derecho; y acabado de ha- 
zer esta elección y la del fiel executor, que se haze por esta misma 
orden, se salen del Cabildo». Esta es la costumbre de Panamá, por 
la concesión antedicha de don Carlos; pero la Audiencia volvió a 
quererse meter en las elecciones, y el pleito se llevó al Consejo de 
Indias, que por cédula firmada de la princesa en 15 de octubre de 
1558 confirmó el privilegio, amenazando a quien lo impidiera con 
la su merced y mil pesos de oro (75). 

Vemos que a la elección seguía la entrega de las varas, el jura- 
mento: sin intromisiones ni cortapisas extrañas. Eso pretendían los 
que se arrimaban a la costumbre, porque les dejaba en sus manos 
íntegramente las elecciones, y repelían manejos extraños, que ni 
atendían a los votos (27 dic. 1535). Belalcázar escoge entre los vo- 
tados como le plugo: en 1549 el corregidor presenta una provi- 
sión de La Gasca ordenando elecciones; de entre los que saquen 
más votos, el gobernador elija a quien le pareciere (76). En cambio, 
los capitulares de Santiago de Chile hicieron elección (31 dic. 1544) 
libremente, sin la presencia del gobernador, y éste se la respetó por 
entero (77). Las primeras de Tunja, 1540, las permitió Hernán Pé- 
rez de Quesada y las presidió el capitán Suárez Rendón : los capitu- 
lares votaron «secreta e apartadamene» ante el escribano, y recon- 
tados los votos, Rendón llamó a los elegidos y los nombró alcáldes 
y regidores (78). 

-— Asoma un elemento que no hay ni en Santo Domingo ni en su 
trasunto Panamá: votación no siempre definitiva, mientras no le dé 
firmeza el gobernador o su lugarhabiente. El cual, según las Orde- 
nanzas del virrey Toledo, como norma usual había de confirmar a 
quien tuviere más votos: «El corregidor asista a las dichas eleccio- 
nes, y las regule en presencia del dicho ayuntamiento, y, tenien- 
do poder, haga la dicha confirmación y de las varas a los que más 
votos tuvieron, con condición que el que fuere elegido alcalde, de 
los que no tuvieren indios o penda de S. M., sea tenido por hijodal- 
go, [en el alcalde encomendero se supone la hidalguía, otorgada a 


(75) Encinas. Cedulario, WI, 34, 

(76) Libros del Cabildo de Quito, L -157, IL, 279. 

(77) Actas del Cabildo de Santiago. Colec. de Hist. de Chile, Y, 106. 
(78) Actas del Cabildo de Tunja, L, 49. 
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los conquistadores], y que no sea ni haya sido oficial, ni tenga tien- 
da de mercadurías de presente, y tenga de qué sustentarse [para que 
la necesidad no doble la justicia]; y que la dicha confirmación se 
haga, según dicho es, al que más votos tuviere, no constándole que 
son incapaces [inválidos de derecho] o han adquirido algún voto 
por soborno o cohecho; porque en tal caso, podrá confirmar y con- 
firme a cualquiera de los dos que tenga más votos; y si tuvieren los 
dichos votos iguales, el Corregidor pueda elegir el que más le pare- 
ciere que conviene». Tan de esencia se miraba la confirmación, que 
a quien entrase al cargo sin ella se le impondría el castigo de quien 
presume jurisdicción fraudulentamente (79). 

Reclamaron contra ella las ciudades y villas del Perú, por su 
procurador en la Corte, como de innovación inútil y perjudicial, 
por los gastos que ocasionaba acudir al virrey, y Felipe IL, o la 
princesa doña Juana en su nombre (29 de agosto de 1559) mantiene 
la confirmación, aunque la encomiendan, en lugares apartados de 
Lima, a los corregidores. Toledo veía en ello inconvenientes, y se 
derogó la cédula anterior por otra de 1571, restableciendo la facul- 
tad confirmativa de los corregidores, fuera de Lima o la residencia 
del virrey y 15 leguas a la redonda, aunque por comisión del virrey 
y no de otra manera (80). 

Hubo casos de la excepción permitida. El presidente de Guate- 
mala don Pedro de Villalobos, en 1582, anula un alcalde, por de- 
litos que se le imputaban; a otro mandó arrimar la vara «por el 
delito que ha cometido» (81). En Caracas llegó a trágico un foree- 
jeo. El gobernador (1790) Juan Guillelmi se niega a confirmar por 
alcalde a Juan Bautista de Echezuría, por no haberse cumplido el 
hueco de un año entre su pasado oficio y el actual para que lo eli- 
gen: el Cabildo protestó, alegando la costumbre y la ley, y man- 
tuvo al electo, con amenaza de acudir a Su Majestad, si el gober- 
nador les impedía su libre designación : Guillelmi volvió a insistir, 
y el Cabildo volvió a negarse; el día se fué en órdenes y réplicas; 
los regidores se mantenían en lo que hoy diríamos sesión perma- 
nente; a las siete de la tarde, nuevo auto del gobernador, esta vez 


(79) Levillier. Gobernantes del Perú, VII, 54. 

(80) Encinas. Cedulario, 1, 36-38. 

(81) Fuentes y Guzmán: Recordación florida, 2.* parte, lib. X, cap. 13. 
m1, 277. 
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con la amenaza de 300 pesos de multa; vuelve a deliberar el Ca- 
bildo, y «después de catorce horas de ingreso, sin más alimento que 
el desayuno que se tomó a las seis de la mañana», mohinos, y ham- 
brientos, y temerosos, se avinieron a elegir otro; a las doce y media 
de la noche, renegando del gobernador, y quizá no de él solo, de- 
jaron las casas capitulares camino de las suyas. Pero errados se 
echaron a dormir si pensaban fenecida la aventura : bien de maña- 
na reciben aviso de juntarse; el electo nocturno no admitió la alcal- 
día y era necesaria otra votación; en ella resultó con más votos don 
Francisco García de Quintana, y tampoco lo quiso confirmar el go- 
bernador, por no haber dado residencia de cuando lo fué anterior- 
mente. Vuelta a las consultas, que de seguro anduvieron agrias : 
«a las cuatro menos cinco de la tarde, según se evidencia por el re- 
loj de la santa iglesia catedral, que está a la vista de estas casas ca- 
pitulares», dicen las actas, la vara inquieta recayó en manos de don 
Antonio Mota, con el visto bueno del gobernador. El cual, adviérta- 
se, fundaba sus negativas, no en caprichos, antes en las leyes, que 
requerían el hueco en el uno y la residencia en el otro de los re- 
chazados. Pero, por la costumbre, andaban flojos los preceptos le- 
gales, y así lo reconoció Carlos TV, atendiendo y justificando las 
reclamaciones del Cabildo (82). 

Al acto de la elección dice Fuentes y Guzman «de la mayor se- 
riedad y autoridad de los que ejercita el Cabildo entre todas sus 
funciones públicas y privadas». Con efecto, de ninguno dependía 
tanto el bien y lustre de la ciudad como de la acertada mano en 
señalar quienes la rigiesen y representasen. Dábasele la mayor so- 
lemnidad; no tan sólo la exterior de anunciarla en su término con 
trompetas y chirimías, como en los Reyes, sino la interna, que la 
acompañaba del principio al fin. Reunidos los cabildantes, oían 
misa del Espíritu Santo en la iglesia mayor o en la capilla de las 
Casas Capitulares donde y cuando la tuvo; trasladábanse luego 
al salón de juntas; el presidente ocasional, oidor o corregidor, y en 
su defecto el alcalde de primer voto, les endosaba el discursito pre- 
paratorio, sobre votar según Dios y conciencia, sin aficiones e inte- 
reses, a las personas que más conducentes juzgasen al pro común. 
Y se procedía a los votos de los alcaldes primero y segundo, de los 


regidores y demás oficios. 


(82) Briceño Uragorry, M.: Tapices de historia patria, 117. 
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En lo cual hubo diversas normas: a veces, pocas, votación pú- 
blica general, la que hoy diríamos por aclamación. En Santa Fe, 
Río de la Plata, la estilaron lo menos tres años: 1579, 1580 y 1584 : 
«Después de haber platicado sobre qué personas hábiles y suficientes 
podían usar y ejercer los dichos oficios de alcaldes y regidores... di- 
jeron unánimes y conformes que descargaban sus conciencias y la 
de Su Magestad y la del señor gobernador en su real nombre, que 
fuesen alcaldes...». No fué siempre así: en 1582 las actas hablan 
de votos y sorteos (83). Para 1692 los capitulares de Buenos Aires 
dan los votos in voce y públicos; al acabar el gobernador su exhor- 
tación sobre elegir «personas selosas del servicio de Dios Nuestro Se- 
ñor y de Su Magestad, christianas y de buen crédito», contestaron 
que de atrás las tenían pensadas, y las nombraron (84). 

Lo corriente y mandado fué la votación secreta, llevada de dis- 
tintos modos en los comienzos: cada cual votaba uno, o dos, o Tres 
nombres para cada cargo. El estilo de Lima se saca de lo que anota 
el escribano en el Cabildo de 30 de diciembre de 1535, o sea en las 
elecciones primeras: «E luego los dichos señores mandaron que cada 
uno se aparte conmigo, el dicho escribano, para dar su boto e nom- 
brar los dichos alcaldes e regidores» (85). Igual procedimiento en 
Guatemala : los votantes, uno a uno, se acercaban a la mesa del es- 
cribano, le decían los nombres, que el otro iba escribiendo (86). En 
Santiago de Chile: «Ante mí, el dicho escribano, se apartó Alonso 
de Córdoba, regidor, y votó por alcaldes para este año a...». Y en 
Cuenca, lo mismo (87). Quizá el sistema se arbitró porque muchos 
o algunos no se avenían al manejo de la pluma; indicio de ello, que 
no duró: en las elecciones de Lima, que presidió La Gasca, 1 de 
enero de 1550, ya estaba de atrás el método usual: «En este Cabil- 
do, luego los dichos señores justicia e regimiento [votaban, pués, 
los alcaldes, justicia], conforme a la costumbre que han tenido, 
ante mí se apartaron, e ante mí [habla el escribano] cada uno por 
sí, alcaldes e regidores, heligieron cada uno cuatro votos en un pa- 
pelejo, cortados todos de un tamaño... E luego, así dados los dichos 


(83) Actas del Cabildo de Santa Fe, 46, 50, 55, 69. 

(84) Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires, 1, 6. 

(85) Libro primero de Cabildos de Lima. Parte 1.*, 56 (Edic. Saldamondo). 
(36) Fuentes y Guzmán: Recordación Florida, YI, 506. 

(87) Colección de historiadores de Chile, 1, 556. 


C. BAYLE, $. ]. 627 


cuarénta votos, en la manera que dicha es, los dichos Presidentes, 
justicia le regimiento los mandaron echar y echaron en un jarro 
de plata que allí estaba para ello; e de allí se echaron en la mesa 
que allí estaba; e su señoría los rebolbió, e luego cada uno dellos 
por sí se desdobló e leyó por el dicho señor Presidente; e como su 
señoría yba leyendo, yba yo asentando en este libro...» (88). El 
acta se refiere a la costumbre: con efecto, así se hizo en la 
elección de 1549; aunque hubo dos variantes: revolver los pa- 
pelejos en el vaso de plata, no en la mesa, y escribir cada votante 
solos dos nombres para cada oficio. En el Cuzco, el vaso era de 
oro; en Quito, poco después, una botija de barro. 

* Ese fué el estilo general: escribir los votos en papeletas iguales, 
para el secreto, revolverlas, leerlas y computar los que cada candi- 
dato sacaba. El escribano los iba asentando, conforme se leían, en 
el libro de actas, no en papeles sueltos; ni el gobernador podía or- 
denar en contra (89). Ordinariamente quien sacaba mayor número 
de votos se proclamaba elegido. 

La Audiencia de Santa Fe de Bogotá permitióse (9 de enero de 
1556) dictar normas que se apartan de las usuales: alcaldes y re- 
gidores escriban para cada oficio dos nombres en distintas papele- 
tas: «y así nombrados, se echen en un cántaro, e por ese escrutinio 
o suerte, sin tener consideración a que uno tenga más o menos vo- 
tos, un niño de corta edad saque del dicho cántaro las dichas suer- 
tes una a una, e a los que le cupiere por dichas suertes, así alcal- 
des como regidores, e los demás oficiales del Cabildo usen los dichos 
oficios aquel año». Pero en 1558 (14 enero) las modifica radicalmen- 
te: sustrae al Cabildo la elección firme, porque es regalía de S. M.; 
en consecuencia manda que no voten los alcaldes; los regidores es- 
criban dos nombres para cada vara de alcalde, y dos para el algua- 
cil mayor, y la votación, cerrada y sellada, la envíen a la Audien- 
cia (90). Votación secreta en manos de los oidores, votación nula, 
porque podía amañarse como a los señores del acuerdo se les an- 
tojara, y ni reclamación cabía. 

Ejecutado el recuento, leíase el resultado: los votos que cada 


(88) Libros del Cabildo de Lima, 1V, 223. 

(89) Recopilación, lib. IV, tít. 9, ley 12, 

(90) Libro de Acuerdo de la Real Audiencia del Nuevo Reyno de Gra- 
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uno alcanzó y quién se los dió, constan siempre en las actas capitu- 
lares. Si no se impugnaba la elección activa o pasiva, esto es, la ca- 
pacidad de alguno, elector o elegido, cosa de que hay ejemplos, 
v. gr., por parentesco entre ambos, por estar bajo residencia o en el 
hueco el nombrado; proclamaba el presidente la validez, y los ele- 
gidos, si no asistían, por no ser del concejo, eran llamados, y pre- 
vias las fianzas (91) y el juramento de ejercer a conciencia el ofi. 
cio, les ponían en las manos las varas de su autoridad o se recibían 
al cargo. 

Acaeció a veces el empate: v. gr., en Quito, en 1573: el oidor 
que presidía mandó se sortearan: «E se hizo, y se echó en una bo- 
tija de barro nueva dos cédulas, que en cada una dellas dice: en 
la una, Diego Calderón; y en la otra, Francisco Flores Bastidas [los 
dos candidatos]; y con ellas se echaron otras cuatro cédulas blan- 
cas, todas iguales; y habiéndose revuelto en la olla e vasija tedas 
por un niño llamado Jerónimo, que parece ser de hasta seis años, 
metió la mano en presencia de todos estos señores, y sacó el dicho 
niño dos cédulas en blanco, y luego sacó otra escripta, y en ella el 
nombr del dicho Diego Calderón: e así se vido por todos estos se- 
ñores, y se mandó llamar al dicho Ruy Díez e Diego Calderón, 
para que aceten los cargos de tales alcaldes...» (92). Igual empate 
se dió en 1575: discutióse si se resolvería por el estilo de Panamá, 
aprobado por real cédula, el del sorteo, o si dejar la designación a 
la Audiencia: este criterio prevaleció (93). 

La fórmula del juramento era sencilla en los alcaldes y regidores ; 
la del alférez, por la solemnidad del cargo —la guarda del pendón 
real en paz y en guerra— revestía ceremonias especiales, caballeres- 
cas, como después veremos; la de los justicias y regimiento, no pa- 
rece tenía palabras ni ritos especiales; las actas, de ordinario, se ci- 
ñen a decir: juraron en forma de derecho; cuando más, desenvuel- 


(91) Sin adelantar las fianzas o fiadores, que respondiesen a las posibles 
multas o restituciones que resultasen de las residencias, no se admitía nadie al 
oficio, sin privilegio real, que se dió algunas veces. El gobernador de Neiva, 
Santiago Mier y Souza, nombrado en 1741, entró al gobierno sin ese requisito; 
pero enterado el presidente de Santa Fe, lo suspendió; y suspendido estuvo 
año y medio, por no hallar fiador, García, Julio César: Gobernadores y pró- 
ceres de Neiva, 62, 

(92) Libros del Cabildo de Quito, 1573-1574, 123. 

(93) Ibid. VII, 12. 
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ven las obligaciones que asumían y a que se comprometían, v. gr., en 
Quito, el primero del año 1536: «De los quales... fué rescebido ju- 
ramento en forma devida de derecho, so cargo del qual se les encar- 
gó que husen byen e fielmente del dicho officio e cargo de alcaldes, 
myrando primeramente el seruycio de Dios, y luego el seruycio de Su 
Magestad y el byen e pro común de todos los vezinos e moradores 
desta dicha villa, y que guardaryan el secreto de lo que en el cabildo 
pasase e se acordase, y aryan justicia a las partes, y castygarían los 
pecados públicos, y que aryan y cumplyryan todo lo demás que bue- 
nos alcaldes de su magestad eran oblygados a cumplyr, e que de oy 
en vn año, que será el primero dya de año nuevo, entregaryan las 
varas en este cabildo para las dar a los nuevamente elegidos» (94). 
Pero la enumeración no se formulaba, o no se transcribía. En San- 
tiago de Chile, el 25 de enero de 1551, o el Cabildo trató de solem- 
nizar el acto de la jura, o al escribano se le calentó la pluma: «De 
los cuales e de cada uno de ellos los dichos señores justicia e regi- 
dores, dentro de la iglesia mayor tomaron e recibieron juramento 
por Dios e por santa María e por santos cuatro evangelios, doquiera 
que más largamente están escritos, en un libro misal e por una se- 
ñal de la cruz, donde ellos y cada uno de ellos pusieron sus manos 
derechas corporalmente, que como buenos e fieles cristianos teme- 
rosos de Dios, guardando sus conciencias, que harán... [lo de los de 
Quito]. E si así lo hicieren, Dios Nuestro Señor les ayudase en sus 
ánimas y en los cuerpos y en las haciendas, hijos e bienes, e después 
de su fin e muerte, Dios Nuestor Señor los lleve a su santa gloria del 
Paraíso. A la confirmación del dicho juramento dijeron, lo contra- 
rio haciendo, Dios Nuestro Señor les demandase mal e caramente, 
como a malos cristianos, así en las ánimas y en los cuerpos y en las 
haciendas, e los llevase a las penas del infierno, como a personas 
que juran e perjuran su santo nombre en vano» (95). 

¿Tenían voto los cabildantes ausentes? Quiero decir los ausentes 
del Cabildo, pero estantes en la ciudad; porque los que andaban 
fuera, en conquistas o negocios, ya se entiende que no. Algunos ca- 
sos he topado al respectu. En 1596 presidió la elección anual de 
Lima el virrey don Luis de Velasco, y votó el primero, no sé en vir- 


(94) Libro primero de Cabildos de Quito, 1, 163, 
(95) Colección de historiadores de Chile, 1, 264. 
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tud de qué título: estaba un regidor preso en la cárcel de Corte, 
y no se requirió su voto (96). Con efecto, la prisión equivalía a 
ausencia legal: el preso estaba suspendido temporalmente de su 
cargo, mientras se sustanciaba la causa; ni se le admitía en los Ca- 
bildos ordinarios : el de Lima ordenó salir (8 de agosto de 1558) al 
alguacil mayor, que, por tener de cároel las Casas Capitulares, se 
atrevió a meterse en su escaño (97). Como que una de las artima- 
ñas electoreras (nihil novum sub sole) delatadas por el procurador 
de Santa Fe (Río de la Plata) fué que el teniente de gobernador y 
el vicario aguardaban las vísperas de las elecciones o el propio día 
para encarcelar o excomulgar a regidores e inutilizar votos adversos, 
lo que motivó real provisión prohibitiva de semejantes tretas (97?). 
Además, la libertad se presupone para la no coacción del voto: el 
Cabildo de Aranjuez (Costa Rica), en pleito reñidísimo con el :go- 
bernador, que los echó en la cárcel y en el cepo, exige se los ponga 
en libertad para elegir en el día de Año Nuevo; y cabalmente para 
que no eligieran, para dejar a la ciudad (unos cinco vecinos) acéfala 
y trasladarla al sitio del Espíritu Santo, no los soltó el gobernador. 
Es uno de los lances en que más tiesos se mostraron alcaldes y re- 
gidores de Indias (98). En caso de enfermedad parece se admitía, y 
aun requería, el voto del cabildante ausente. Llegábase en Córdo- 
ba (Tucumán) el día del pendón, y al regidor señalado alférez lo 
tenía preso en Santiago del Estero el gobernador Hernando de Ler- 
ma; trató el Cabildo (29 de agosto de 1581) de nombrarle sustituto : 
de los cabildantes, un alcalde estaba enfermo; otro regidor, retraí- 
do entre los franciscanos: el escribano fué a requerir el voto de 
ambos. El alguacil mayor de Quito acudió a la junta electo- 
ral de 1601; un achaque súbito lo obligó a retirarse y dejó sus vo- 
tos en papel sellado: hubo protestas para admitírselos, por la au- 
sencia, que parece no se tomaron en consideración (99). En Buenos 
Aires (1702) el regidor más antiguo con el escribano fueron a tomar 


(96) Libros del Cabildo de Lima, XT, 5. 

(97) Ibid. V, 86. 

(972) Archivo de la Nación Argentina, 1, 271. 

(98) Fernández León: Documentos para la historia de Costa Rica, L 
192-263. 

(99) Libros del Cabildo de Quito, XIV, 2.2, 121. 
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el voto del alcalde doliente, llevando el libro de actas para que lo 
firmase (100). Y lo mismo se hacía en La Habana (101). 

La elección pasiva se miraba obligatoria, esto es, el nombrado 
no podía renunciar el oficio, o podían forzarlo a admitir. El virrey 
Toledo, en las Ordenanzas de la ciudad de La Plata, impuso 1.000 
pesos de multa al procurador general que, nombrado y confirmado, 
se negara a ejercer el oficio (102). Hay casos de renuncia aceptada 
y de admisión impuesta. En 1567 salieron regidores en Santiago 
de Chile Pedro Gómez y Antonio Tarabajano : los dos se excusaron, 
y como no bastaran persuasiones y ruegos, el gobernador los pren- 
de, dándoles sus casas por cárcel: el Gómez cedió; Tarabajano se 
mantuvo y le echaron grillos (103). Igual acaeció en La Habana en 
1554 : el regidor electo Juan Rojás opuso su edad crecida y sus ocu- 
paciones, pero el gobernador Pérez de Angulo «estendió la vara e 
le mandó que jurase e aceptase el dicho oficio, so pena de 1.000 pe- 
sos de oro». Rojas protestó y apeló; Angulo no admite la apelación 
y le da su casa por cárcel, de la que no salga en sus pies ni en los 
ajenos, pena de 500 pesos de multa (104). Nicolás de Dios y Barto- 
lomé Jaymes, elegidos regidores de Córdoba para 1575, al intimar- 
les el nombramiento «dijeron que no querían aceptar el dicho car- 
Z0, y no quisieron jurar, y el dicho señor teniente dijo que mandaba 
e mandó a los dichos... so pena de 200 ps. a cada uno, que estén 
presos en sus casas y no salgan de ellas hasta que acepten el dicho 
cargo». El Nicolás se mantuvo; el Bartolomé blandeó y poco des- 
pués aparece su firma entre los regidores (104”). Con tenue matiz 
de puntillo honroso se vió igual lance en Lima: al cerrar el virrey 
Velasco la suspensión de alcaldes, permitiendo elegirlos sin atener- 
se a la alternativa de encomenderos y soldados (de la que traté an- 
tes), eligen alcalde (1602) al feudatorio Juan Dávalos Ribera, quien, 
por serlo, reclamó el primer voto y asiento, y como se lo negaran, 
no quiso recibir la vara; el Cabildo lo apremia con la amenaza de 
que el alguacil mayor lo prenda y le ponga dos guardas a su costa, 


(100) Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires, 2.* serie, IL, 75. 
(101) Actas del Cabildo de la Habana, 1, 63. 

(102) Abecia, Valentín: Historia de Chuquisaca, 122, 

(103) Colección de historiadores de Chile, XVIL, 136. 

(104) Actas del Cabildo de la Habana, 1, 83-85. 

(104?) Archivo Municipal de Córdoba, 1, 174, 
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asalariados con cuatro pesos cada uno; él, tozudo, pasó por la cár- 
cel y la multa, hasta que el virrey encargó eligieran a otro (105). En 
1715, después de pregonar durante un año dos regimientos de Bue- 
nos Aires, y no acudir postor, se pasó, según la norma, a elecciones : 
el escogido Pablo González declina el honor, y el Cabildo lo forzó 
a tomarlo (106). Igual coacción entre los Andes de Nueva Granada : 
«En la ciudad de la Concepción del Valle de Neyba, en veintiun 
días del mes de enero de mil y seiscientos y treinta y un años, se 
juntaron a aser Cabildo, como lo asen y tienen de costumbre, en las 
casas del gobernador... y dijeron... que despachen ahora mismo, 
poniendo a cualquier (107) persona que sepa leer y escribir, para 
que se le notifique a el alférez Diego de Barrera que dentro de 
ocho días del día de la notificación venga a esta ciudad a recebir 
la vara de alcalde ordinario desta ciudad y sus términos, por cuanto 
está electo por tal alcalde : lo cual cumpla, pena de cincuenta pesos 
de oro de a veinte quilates..., demás que a su costa tenga una per- 
sona con salarios a su costa a traelle a esta ciudad» (108). 
* or 

Teníanse las elecciones, por norma general, en 1.* de año, según 
hemos visto; pero a, la norma se faltó muchas veces; también van 
ejemplos atrás; pecaron, a mi entender, de escrupulosos los conce- 
jales del Cuzco y sus asesores, al calificar la fecha condición esen- 
cial: en 1641 el corregidor enfermo no pudo presidir los votos, y se 
difirieron; como protestase alguien, el 3 de enero permitió se tu- 
visen, presididos por su teniente. El Cabildo reunió consulta de le- 
trados, y el parecer fué: «respecto de haberse pasado el día de Año 
Nuevo y no estar facultado el Cabildo para hacer la elección en otro 
día, se debía ocurrir al gobierno superior [el Virrey]. Y así se acor- 
dó.» (Anales, 81). Más raro es Juan de Garay en la fundación de 
Buenos Aires, al ordenar se elijan los cargos concejiles el día de San 
Juan. Naturalmente, se ajustaron a la norma general. 

Fuera de las elecciones de 1.? de año, efectuábanse otras por mo- 
tivos ocasionales: el más corriente, la ausencia de los nombrados, 


(105) Libros del Cabildo de Lima, XIV, 294, 313, 

(106) Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires, 2.2 serie, II, 253. 

(107) Se conoce que no tenían casa capitular: el cabildo siguiente lo ce- 
lebraron en casa del alcalde mayor ordinario, 

(108) García Borrero, J.: Neiva en el siglo XVII, 16. 
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y la lentitud de ella nacida en el despacho de los asuntos. En verano 
de 1541 preparaba Hernán Pérez de Quesada su expedición en bus- 
ca del Dorado, de la que salió tan deshecho, roto y hambriento como 
su hermano Gonzalo Ximénez, el letrado conquistador. El Cabildo 
de Tunja lo requiere con toda solemnidad desista de descubrimien- 
tos hasta que llegare gobernador, porque la tierra quedaría desam- 
parada. Por escribano se le hizo el requerimiento, y por escribano 
responde «que sería imputado de gran culpa y de no hacer lo que 
debe al servicio de S. M. perder mucha cantidad de oro y plata y 
piedras preciosas y otros muchos géneros de riqueza de que tienen 
noticia; y allende de esto muchas tierras y señorios...; porque aun- 
que otros de otras partes quisiesen hacer el dicho descubrimiento, 
no tienen tan buen camino, ni tan cerca, ni tan sin peligro, 
ni tan viva la noticia ni tan buen aparejo de gente, armas y caba- 
Mos...». Lo que se dice tiro hecho: los arenales de oro en polvo 
lo aguardaban: llegar y cargar. Encalabrinados con el señuelo, re- 
nuncian el oficio un alcalde y algunos regidores. Hubo que ponerles 
sustitutos (109). En Quito, al retirarse al Norte, huyendo de los 
pizarristas, el virrey Núñez Vela llevóse, voluntarios o costreñidos, 
a casi todos los cabildantes: quedaron un alcalde y dos regidores ; 
añadióseles Pedro de Puelles (110). A principios de enero de 1550, 
en Santiago de Chile, no asistían al Cabildo más que el justicia 
mayor y un regidor; los demás andaban en la guerra con Valdivia; 
los dos solos eligieron y tomaron el juramento a los entrantes, 
que no pasaron de dos: un alcalde y un regidor; otro, Lope de 
Landa, entró en virtud de nombramiento de La Gasca; los tres 
que faltaban podía nombrarlos perpetuos, por merced real, Valdi- 
via (111). En Lima se celebraban Cabildos con solos dos. 


Mal hacemos en hacer 
entre tan pocos cabildo, 


dice aún de Cabildos de Cofradías Lope en El Comendador de 
Ocaña. 

El 14 de diciembre de 1548 piden a La Gasca provea con nom- 
brar otros (112). En Cuenca, 1559, como dos regidores se iban a 


(109) Libro de Cabildos de la ciudad de Tunja, 1, 104-114. 
(110) Libro segundo de Cabildos de Quito, YI, 182. 

(111) Colección de historiadores de Chile, 1, 223, 238, 233. 
(112) Libros del Cabildo de Lima, 1Y, 11. 
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Quito, nombraron otro para que se pudieran tener Ayuntamientos; 
al año siguiente, a pesar del refuerzo, quedaban dos regidores; con 
que uno faltara, no había Cabildo, y eligieron dos más; los votos 
«se metieron debajo de una pieza de plata que estaba en la mesa del 
dicho Cabildo, y se revolvieron, y después de revueltos pareció que 
los votos que se dieron son los siguientes». La elección se hizo el 
8 de marzo, porque en la fecha debida no hubo en la ciudad capi- 
tulares. Y seguía la ausencia, a sus labores o negocios; para 1561 
quisieron añadir al regidor perpetuo otros cuatro (113). Dábase tam- 
bién el caso de muerte, como en Santiago (1582), la de un alcalde, 
y la duda de si se lo sustituía por elección o se entregaba la vara 
al regidor más antiguo. Los cabildantes buscaron el asesoramiento 
de dos letrados, de cuyos informes uno opinó por la sustitución, otro 
por la elección, y a éste se atuvieron (114). 

Con efecto, hubo variedad en las ausencias forzosas. En La Ha- 
bana se elegían por lo que faltaba de año (115). En Buenos Aires 
sucedía el regidor más antiguo (116), que era lo mandado, a no ser 
que hubiese alférez real, a quien tocaba la preferencia sobre los 
regidores (Recopilación, lib. V, tít. 3, ley 13). Los de Guatemala 
cometieron la torpeza de «dejar esta norma y ceder la elección al 
presidente, previa consulta al Cabildo; pero lo que fué galantería lo 
tomaron como facultad aneja al gobierno, y ni se molestaban los go- 
bernadores en saber el sentir del Cabildo (117). 


ES 


La institución de los Cabildos en América empezó con un vigor 
y lozanía que por entonces ya estaban ajados en los de España; 
fueron en muchas provincias arranque y centro del impulso coloni- 
zador, con las atribuciones primitvas de los Cabildos peninsulares, 
agrandadas por la necesidad de tener las manos libres en negocios 
administrativos y de gobierno, si el gobernador faltaba, esto último, 
y aunque no faltase, porque las distancias enormes, el aislamien- 


(113) Libros del Cabildo de Cuenca, 1, 157, 260, 299, 

(114) Colección de historiadores de Chile, XIX, 23. 

(115) Actas del Cabildo de la Habana, 1, 18. 

(116) Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires, 2.* serie, V,. 58. 
(117) García Peláez: Memorias para la historia de Guatemala, IL, 13, 


AN 


C. BAYLE, S. ]. 635 


to práctico, la urgencia de resolver trances difíciles se imponía a 
fórmulas y ordenanzas hechas para el orden encarrilado y la paz 
monótona de Castilla. 

Su nacer retrotraía en buena parte las circunstancias que for- 
jaron los municipios castellano-leoneses: poblaciones medio gue- 
rreras, medio colonizadoras, autónomas de necesidad por el aisla- 
miento de grupos afines y de las cabezas gobernadoras; habían, pues, 
de buscar en sí los resortes de la vida en todas sus fases: militar, 
social, urbana. De ahí la amplitud de poderes del pueblo, concen- 
trados en sus representantes, los Cabildos. (Y de ahí que cuando 
resucitó el estado primitivo, al verse la nación sin cabeza, entre- 
gada a Napoleón en la renuncia de Bayona, resucitaran también 
las facultades originarias, y los Cabildos abiertos se constituyesen 
en Juntas de soberanía delegada, germen de la independencia.) Pero 
en el siglo XVI los reyes tenían la mano recia: en Indias habían de 
repetir lo que hicieron antes en España: ir apretando y sofocando 
las libertades y prerrogativas capitulares al compás que amenguaba 
la autonomía geográfica, base de la política y administrativa. 

Llevaban en sí, y por virtud también de las circunstancias, los 
gérmenes de disolución pronta: en medio centenar de años decaye- 
ron; en 1580 los Cabildos de Méjico y Lima (tomo los dos más re- 
presentativos) se parecían escasamente a los que fundaron Cortés y 
Pizarro; los fulgores de soberanía, delegación inmediata del rey, se 
eclipsaron; el organismo vital, con vida plena, se reduce a máquina 


administradora, de movimiento uniforme, de radio restringido, di- 


rigida por cigiieñal que manejaban manos extrañas al Concejo. 


Dos gérmenes se retratan en dos episodios: uno, el que denun- 
cia a S. M. en el Real Consejo de Indias el oidor de Charcas, licen- 
ciado Cepeda (13 enero 1588): «Las pretensiones que ay de un año 
a Otro por las varas de alcaldes ordinarios en esta ciudad y en Poto- 
sí, y vandos que sobre ello tienen los del Cabildo, y en especial los 
oficiales reales, que, como regidores perpetuos y poderosos, todo lo 
mandan y llevan tras sí, tengo escrito a V. M.... Los electos y elec- 
tores, como parece en lo que en la elección deste año de 88 a pasa- 
do en Potosí, que se juntó el Cabildo de alcaldes y rregidores cada- 
ñeros en una casa, para comunicarse y ser de acuerdo a quién ele- 
sirían por sucesor, y el corregidor que lo supo, deseando él y los 
officiales rreales y alguacil mayor hazer de su mano el Cabildo, 
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prendió a los alcaldes y rejidores que esta junta y acuerdo hizie- 
ron, diziendo que hazían Cabildo priuado a desora y fuera del lu- 
gar acotumbrado; y dexándolos presos, él y su alguacil mayor y 
officiales rreales, que eran de un bando y parcialidad, hizieron ca- 
bildo en las Casas del Ayuntamiento, con uno de los alcaldes que 
para ello el corregidor sacó de la cárcel y llevó consigo; y los rrefe- 
ridos, sin los demás capitulares que estaban presos, hizieron su 
elección, y la embiaron al Virrey: los presos, que [son] la mayor 
parte del Cabildo, an reclamado y embiado a esta Audiencia lo ac- 
tuado sobre su prisión...» (118). 

El segundo lo trae aquella Audiencia en carta al rey (17 de fe- 
brero de 1584) : 

«En esta ciudad y en las demás ciudades y villas de el distrito 
de esta real Audiencia se husan tan mal de la preheminencia que 
tienen de elejir alcaldes y rejidores en primero día de el año, que 
seis meses antes se sauían los alcaldes y rejidores que auían de ser, 
porque los capitulares se concertaban y coadunaban para ello, con- 
trauiniendo el juramento que hacen del secreto y de no dar pala- 
bra para la elección; de que se seguían muchos daños e inconve- 
nientes...» (119). 

Intromisión de gobernantes; banderías en los cabildos; cada 
causa de por si, y las dos juntas, porque la segunda justificó u oca- 
sionó la primera, socavaron la libertad y autonomía de los cabildos 
y mermaron sus facultades, al punto de no quedar ni sombra de 
lo que fueron. Conviene diluir la materia, porque es el meollo de 
la vida capitular. 

Ya vimos el poder otorgado a: Colón de nombrar alcaldes y regi- 
dores en los pueblos que estableciese; poder que, según costumbre, 
había de revertir en los Cabildos para los años siguientes; a éstos 
no llegó en su integridad; lo inseguro de los primeros avances en 
la colonia permitía y aun aconsejaba que las riendas estuviesen en 
manos más firmes y constantes que las de Cabildos en perpetuo 
fluir. Ovando expidió ordenanzas por las que el nombramiento de 
alcaldes y regidores lo hacían los oficiales reales, o sea él mismo por 
ellos; porque «el dicho comendador mayor gobernó muy absolu- 


(118) Arch. de Indias, 74-4-1, Levillier: Audiencia de Charcas, 1L, 336. 
(119) Arch. Gen. de Indias, 74-4-1. En Levillier: Audiencia de Charcas, 
11, 106. 
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tamente, con temeraria mano en las cosas, por gobernador, porque 
el tiempo que él gobernó no thenían allá [en Castilla] la notycia 
de las cosas dellas, para poder dende allá proveer, remitiéndoselo 
todo al dicho Comendador Mayor». Sin tantas apariencias legales ni 
miras tan fieles al servicio real como Ovando, excelente gobernador, 
siguieron otros la ruta: «Tuvo una astucia e aviso Pedrarias con 
mucho cuydado: e fue que nunca consintió que en aquella cibdad 
del Darién oviesse rregidores sino puestos por su mano, de criados 
suyos e personas del afecionados e parciales, e no fechos al propó- 
sito de la república, sino para que en aquel concejo no se tractasse 
ni hiciesse ni se escribiesse cosa alguma sin que él lo supiesse» (120). 

Al tomar Diego Colón el gobierno, el estilo fué que los cabildan- 
tes eligiesen cuatro y ocho personas, de los que él señalaba los dos 
alcaldes y los cuatro regidores. Pero al leerse en las villas de La Es- 
pañola los privilegios del Almirante, repararon en que se declaraba 
reservarse la Corona el nombramiento de Cabildos, y se suscitó la 
duda de si eran legales las elecciones por el método anterior; las 
opiniones se dividieron; don Diego, naturalmente, estuvo por la 
afirmativa, estribando en la costumbre; los jueces y oficiales del 
rey replicaron no cabía costumbre con fuerza de ley en tan pocos 
años: el alcalde mayor, hechura de don Diego, zanjó la cuestión 
en la villa de Santiago metiendo en la cárcel a dos regidores que 
contradecían la elección. El pleito fué ruidoso, y su resultado, por 
lo que atañe a las elecciones, hacer lo que le vino en ganas en los 
más cabildos: «Apropia a sí todo lo que puede..., quiere apropiar 
a sí todo lo que el Comendador Mayor faría» (121). Es carta de 
los jueces reales a Su Alteza. 

Alguna libertad electorera dejó, porque los procuradores de la 
isla pidieron al rey, y el rey se lo otorgó por Cédula! de 30 de abril 
de 1508, «que los alguacilazgos e escrivanías de las villas e logares 
de la dicha isla se proveyesen por elección de los alcaldes e regido- 
res de cada pueblos, por la manera que se eligen los alcaldes e re- 
gidores de las dichas villas...»3 la manera estaba en que los regi- 
dores nombraban cierto número de personas, y de ellas Diego Co- 
lón escogía los alcaldes. Se iba perfilando la norma que rigió des- 


(120) Fernández de Oviedo: Historia general de las Indias, lib. XXX, 
cap. 11, II, 52. 
(121) Colección Torres de Mendoza, XXXIV, 181... 
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pués: que los gobernadores se reservaran el último toque, si no 
la elección total. Puerto Rico se desligó pronto de la coyunda al- 
mirantesca; al nombrarse gobernador a Vicente Yáñez Pinzón 
(1405) se intima a los pobladores no le estorben el ejercicio de la 
justicia, por sí y por sus oficiales: «ques mi merced que los dichos 
oficios de alcaldía o alguacilazgo e otros oficios al dicho corregi- 
miento anexos e pertenecientes, pueda ponerlos». Volvió después 
la prerrogativa al almirante, y hasta 1537 nombró éste los cabildos; 
como en Cuba, el cabildo de Santiago en tal fecha da gracias al 
rey porque cesó dicha jurisdicción, y arrimaron las varas los regi- 
dores por él nombrados (122). 

El Rey Católico, en defensa de la libertad capitular, vedó a los 
tenientes de gobernador de Cuba entrar en los concejos; pronto se 
olvidó obedecer, ya que en 1 de diciembre de 1525 don Carlos hubo 
de repetir la orden: «Porque mi voluntad es que lo que por el di- 
cho Rey Católico e por nos e la dicha nuestra Audiencia está pro- 
veydo e mandado se guarde e cumpla, yo vos mando que agora e de 
aquy adelante guardeys e cumplays lo que cerca desto está prove- 
hido» (123). Al año siguiente se insiste al gobernador de Cuba que 
no entre a los cabildos (124). 

Prurito fué de gobernantes, por autoridad y provecho de agran- 
dar sus prerrogativas o heredar sin mengua las de sus antecesores; 
de considerar suyo lo que otros, por fas o por nefas, gozaron; ya 
vimos lo achacaban al segundo almirante, y a Ovando y a Pedra- 
rias; Cortés replica al emperador que le escribe se contente con se- 
ñalar alcaldes y regidores entre los nombrados por los cabildos : 
«No conviene a su real servicio ni a la buena orden de la goberna- 
ción destas partes que las tales elecciones se hagan por otra persona 
sino por el gobernador»; y da dos razones: una: sin! fuerza, porque 
acabaría con toda libertad y todos los cabildos; que sería derogar 
la jurisdicción real, representada por el gobernador; otra de más 
apariencia y de más peso, y se vió después a la larga, como que fué 
la carcoma que se comió el meollo de las elecciones: «Viniendo los 
nombramientos de las villas hechos, sucedería que cada uno de los 


(122) Colec. Torres de Mendoza, XXX, 319-.—Ibid., 2.2 serie, X, 364.; 
1.* serie, IV, 426. 

(123) Ibid., 2.2 serie, IX, 234. 

(124) Ibid., 2.? serie, XX, 237. 
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regidorés o personas que hubieren de hazer el tal nombramiento, 
los encaminaría más a personas amigos e parientes suyos, por el 
provecho e interese dellos, que no a personas que mejor mirasen al 
bien de la república.» Cortés probó lo que podían dar de eí los 
Ayuntamientos interesados e independientes en el de Segura de la 
Frontera, la que estableció Pedro de Alvarado en la provincia de 
Tehuantepec; que, salido Alvarado, destituyeron al alcalde, señala- 
ron otro a su gusto y despoblaron la villa por sí y ante sí, lo que les 
costara la cabeza sin la misericordia de Cortés (125). Pocos años 
más tarde, el licenciado Altamirano veía en las elecciones el mis- 
mo riesgo que el conquistador; avisa en 1553 a don Carlos: «Por 
elegirse los alcaldes por voto de los regidores, algunas veces a avi- 
do pasiones, y aun después no pueden dexar de ser gratos a los que 
les fueron favorables, y odiosos a los contrarios; y en pueblos ma- 
yormente pequeños y nuevos, forzado a de ser dañoso.» Y propone 
un modo no mal discurrido que casa la elección y el sorteo; escri- 
bir en el libro capitular el nombre de más o menos personas hon- 
radas, dignas del cargo; y el día de elegir, sorteados en papeles 
iguales, los dos que salieren primero sean alcaldes; y asiéntense 
otros dos candidatos en el libro; se cortaban ruegos, amañas y com- 
promisos (126). 

La comezón, justificada o no, de los gobernadores, fué casi ge- 
neral; mañosa o paladinamente muñían los votos y los arrimaba a 
sus hechuras; Pedro de Alvarado, mientras estuvo en Guatemala, 
nombró siempre cabildo (127). Su teniente, el 8 de mayo de 1536, 
acude al Concejo; se levanta el regidor Luis Vivar y dice que por 
experiencia consta que, entrando el gobernador al cabildo, no se 
hacía lo provechoso a la ciudad, sino lo que al gobernador placía; ' 
el cabildo le pide se salga, y contesta que lo pensará (128). Lo mis- 
mo reclamó el cabildo de Méjico en 1530 contra el presidente y oi- 
dores, con más fortuna, porque la reina les prohibió asistir a las 
Juntas, sino en casos de apelación (129). En Nueva Granada, la Au- 
diencia reparte entre los oidores, por turno de tres meses, la go- 


(125) Cartas y Relaciones de Cortés, 277... (Edid. de Gayangos). 
(126) Col. c. de docum. inéditos para la hist. de Hisp.-América, 1, 216. 
(127) Remesal: Historia General de las Indias..., 1, 21. 

(128) García Peláez: Memorias para la historia de Guatemala, 1, 248. 
(129) Colección Torres de Mendoza, 2.* serie, X, 14, 
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bernación (10 de febrero de 1553), con facultad de entrar al cabildo 
y convocarlo cuando le pareciere (130). Contra el presidente de Qui- 
to, Auncibay, se escribe: «alcaldes hordinarios en esta ciudad él 
los provee; los pobres del Cabildo, con tener cédula de Su Mages- 
tad para que libremente e por sus suerte los elijan, no son pode- 
rosos; a diestro y a siniestro todo lo supedita» (131). A Diego Qui- 
jano, alcalde mayor de Yucatán, lo acusan acerbamente de tiranías; 
no hay, dicen, sentencia suya de que no se apele, ni apelación que 
no reciba la Audiencia. Pues en punto a elecciones pasó su propia 
raya. En la villa de San Francisco salieron alcaldes dos regidores 
(1.* del año 1561); llegó el Quijada, les quitó las varas y puso a 
los que le cuadró (132). : 
Atropellos del poderoso muchas veces; pero muchas también 
dieron pie los Cabildos, con sus banderías y falta de interés por el 
bien público. Lo de Quijada, por ejemplo, probablemente fué una 
de las arbitrariedades que le cobraron con las setenas en la residen- 
cia; pero adviértase que el 15 de octubre de 1562 le escribía el 
virrey don Luis de Velasco, quien a vueltas de recomendarle el buen 
tratamiento de los vecinos, en que había falta, y que no los forzase 
con sus fallos a recurrir a la Audiencia, le envía instrucciones con- 
venientes «a la quietud y sosiego de la justicia y vecinos de allí 
[San Francisco], que por ser pocos y no concurrir en todos las cali- 
dades que se requieren para dárseles cargos de república, se dió la 
provisión que verá sobre este caso» (133). No he visto la provisión; 
mas, por el contexto, es de recelar fuera restrictiva de las elecciones. 
No podía callar en la contienda la voz autoritaria de don Fran- 
cisco de Toledo; se queja de que sus antecesores se desentendieran 
de las elecciones de alcaldes; no las quiere suprimir; pero sí que 
participen en ellas cabeza y miembros, pues en una y otros hay 
obligación de mirar se nombren para administrar la república los 
más aptos; vótense dos para cada vara, y el virrey o corregidor es- 
cojan el uno de los nombrados, según lo mandan repetidas cédulas, 
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(130) Libro de Acuerdo de la Audiencia Real..., 1, 61. 

(131) Carta del Arcediano de Quito al Virrey, 1581. Colec. Torres de Men- 
doza, XX, 165. 

(132) Carta de los vecinos al Rey... Don Diego Quijada..., Y, 11. 

(133) 1, 185. 
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que anulan la que el emperador, con menos experiencia de lo fu- 
turo, concedió al Perú (134). 

Comenzaron muy pronto las disensiones y bandos en las ciuda- 
des y las elecciones; es achaque de las democracias aun en su for- 
ma más estrecha. No hubo partidos políticos fuera de sazón en tiem- 
pos de monarquía absoluta; sí parcialidades de familia, de intere- 
3es; corrían por el pueblo y se entraban en los cabildos, con el an- 
sia natural de que salieran del sombrero, de la botija o del jarro de 
plata quienes pusieran empeño en los empeños de la familia, de la 
clase. Y aquí las intrigas, compadrazgos, del hoy por ti y mañana 
por mí, del quítate tú para que me ponga yo, en mi persona o €n 
la de mi paniaguado. Y los cabildos perdieron la serenidad y alte- 
za, y se hundieron en los barrizales, y Minerva cedió el puesto a 
Marte y aun a Mercurio. Resultado primero: la intromisión de los 
gobernantes para que las elecciones se hicieran con paz; lo reco- 
mendó para Méjico en 1532 el presidente, obispo Fuenleal: «Digo 
que así mesmo converná que en el regimiento o cabildo de los. re- 
gidores entre el Presidente como gobernador; porque las alteracio- 
nes principalmente salen de los cabildos, y más en tierras nuevas» 
(135). Lo que en parte cumplió la Cédula de la Emperatriz de 23 
«le mayo de 1536, por la que se manda al virrey, en vista de las di- 
sensionés de los cabildantes, envíe un ministro de la Audiencia, con 
voz y voto en.los nombramientos (136). El visitador Tello de San- 
doval, en 1545, aun no ve sosegado el cabildo; él, poco partidario 
«le los corregidores «que agora hai en gran daño de los indios», pro- 
pone se instituya en Méjico y su distrito «con vara de justicia, que 
entre en los Cabildos con los regidores i tenga voto, con que cesarán 
muchos desórdenes de los cabildos» (137). 

Algunos «le éstos recalcitraron: el de La Plata o Charcas se: que- 
jó al rey de la Audiencia, y el rey la: contuvo, pero la excusa es cla- 
ra: «Los jueces de esta Audiencia no ban al cauildo a hallarse en 
las elecciones sino es quando los regidores andan entre sí rebueltos 
con bandos e disenciones, e traen la ciudad e vecinos della en lo 


(134) Carta a S, M. 24 set. 1572. Gobernantes del Perú, 1V, 443. 
(135) Colec. Torres de Mendoza, XII, 226. 
(136) Diccionario de Gobierno y Legislación..., 1, 125. 
(137) Colec. Muñoz, LXXXIV, fol. 75, 77. En Pérez Bustamante, Don An- 
tonio de Mendoza, 188. 
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mismo, cada uno por su parcialidad e amigos sobre la pretensión de 
los alcaldes...» (138). Portillo, en la independencia de los Conce- 
jos, porque una vez dentro el Gobernador, su influjo había de pesar, 
quisiéralo él o no, que de ordinario sí lo quería. No faltaban, pues, 
razones en pro y en contra, y de ahí nacieron cédulas disconformes. 
Carlos V, el 14 de septiembre de 1555, prohibió a los oidores en- 
trar en los cabildos, para que no estorbasen la libertad de los votos. 
Esta ley (la 8 de lib. IV, tít. 9) se derogó, por las que se mandaban 
entrar a oidores, gobernantes, etc. 

A la Audiencia de Panamá expidió Felipe III Cédula el 26 de 
diciembre de 1612, que, en vista de «ciertas diferencias, alboroto 
y escándalo en el Ayuntamiento de essa ciudad el primero de año 
nuevo henero passado de; seiscientos y once, en la elección de alcal- 
des hordinarios y otros oficios», aprueba y confirma para lo futuro 
el Auto de la Audiencia, por el cual el presidente o un oidor ha- 
bían de presidir todas las elecciones, al principio o durante el año 
(139). Y la cumplían con tesón; según Fuentes y Guzmán, el presi» 
dente de la Audiencia de los Confines, cuando ésta residía en Gra- 
cias a Dios, no dejó de acudir a Guatemala mi un solo primero de 
año, y el viajecito le costaba en ir y volver 280 leguas de mula (140). 
Al principio-en Guatemala el presidente se comedía a solo asistir; 
después, el escribano le comunicaba la votación antes que al cabil- 
do, con riesgo de que se quemara el pan a la puerta del horno (141). 
En Lima, a la elección de alcaldes acudía el virrey con título de 
autorizarla (para ello lo acompañaba la ciudad con mazas), en he- 
cho de verdad para vigilarla, si no encauzarla; los votos libres, 
pero el resultado se consultaba con Su Excelencia (142), y Toledo 
y Velasco votaban y recontaban los votos y proclamaban el escru- 
tinio. Al fin y al cabo, a los virreyes, por su altura, no alcanzaban 
las pequeñeces de sus comisionados, v. gr.: corregidores, para pre- 
sidir la elección. La Audiencia de Charcas (diciembre de 1582) pro- 
pone al soberano mande que en aquella ciudad y Potosí las presida 
el oidor más antiguo, con voz y voto, para impedir atropellos a la 


(138) En Levillier: Audiencia de Charcas, TI, 236, 

(139) Colec. Torres de Mendoza, XVII, 311. 

(140) Fuentes y Guzmán: Recordación Florida, MM, 311. 

(141) García Peláez: Memorias para la historia de Guatemala, MU, 13. 
(142) Memorias de los Virreyes que han gobernado el Perú, IL, 68. 
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justicia y pleitos entre los cabildos y el corregidor «en los cuales 
se an visto probadas cosas indignas», pretendiendo los cabildos se 
anulen elecciones que dieron las varas a amigos del corregidor (143). 

La Recopilación (lib. IV, tít. 9, ley 9) mantiene en principio la 
libertad capitular, prohibiendo, como indiqué, a los gobernantes 
asistir a las elecciones; pero dejó entreabierto el postigo en la ley 
15, dada para Panamá, y extensiva, según Solórzano, a otras par- 
tes. «Para que las elecciones de oficios públicos que se, hicieren... 
así en los días de Año Nuevo como entreaño, sean sin los inconve- 
nientes que suele haber, de inquietudes, parcialidades y diferencias, 
el Presidente que fuere de la Audiencia Real asista y presida en 
ellas, y por su impedimento, uno de los oidores.» En peligro de 
banderías, vaya el gobernador a estorbarlas. Lo malo es que las ban- 
derías fueron harto frecuentes y en casi todos los lugares. 

Y su consecuencia, la supresión de los alcaldes en muchas pro- 
vincias, o dejarlos como alcaldes de anillo, sin jurisdicción. 


C. BaxuE, S. J. 


(143) Levillier: Audiencia de Charcas, 11, 48. 


LA CARCEL NUEVA DE LA CASA DE 
LA CONTRATACIÓN DE SEVILLA 


Los Reyes Católicos determinaron crear en Sevilla una casa para 
la contratación de las Indias, formando en 10 de enero de 1503 las 
primeras Ordenanzas para su régimen. Diez días después dictaron 
una copiosa instrucción para el establecimiento de dicha Casa en 
las Atarazanas, de donde a poco se trasladó al Alcázar, instalándose 
en el departamento de los Almirantes. 

Fueron sus primeros jefes, el Doctor Sancho de Matienzo, per- 
teneciente al Cabildo Catedral Hispalense; Francisco Pinelo, ju- 
rado de la ciudad, fiel ejecutor de los Reyes en Sevilla, y Jimeno 
de Briviesca, designados respectivamente para ocupar los cargos 
de tesorero, factor y contador o secretario del nuevo centro creado. 

La Casa de la Contratación, no obstante su dependencia del Con- 
sejo de Indias, dirigió durante siglos el descubrimiento, la coloni- 
zación y el comercio del Nuevo Mundo y llegó a ser, a un mismo 
tiempo, Factoría, Aduana, Academia y verdadera Audiencia. 

Como factoría, la potestad de la Casa fué suprema en lo refe- 
rente al comercio de Indias, Berbería y las Canarias. La Casa tenía 
amplios salones «para poner en recado el oro, plata, joyas y otras 
cosas que venían de Indias» (1). Fué una especie de Mayordomía 
o Intendencia del real patrimonio del Nuevo Mundo, siendo misión 
lespecial de sus jueces oficiales el despachar las flotas y armadas 


(1) Solórzano: Política indiana, lib. VI, cap. XVII, fol. 1.037. 
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que iba a las Indias, registrando los nombres le los pasajeros e ins- 
peccionando las que volvían, haciéndose cargo de sus tesoros. Su 
autoridad alcanzaba a todas las personas empleadas en el comercio 
con América, dueños, capitanes, maestres dle naos, sin exceptuar a 
los almirantes de las flotas. 

Gracias a su puerto interior y a la Casa de la Contratación, Se- 
villa llegó a ser el centro del comercio de España con América du- 
rante el siglo XVI y buena parte del XVII, lo que dió lugar a celos 
y rivalidades por parte de otras provincias marítimas españolas, que 
solicitaron análogos privilegios del Poder central, que en parte 
fueron atendidos, como La Coruña, Bilbao, Santander, Málaga y, 
sobre todo, Cádiz, que al fin logró, en 1717, que fuese trasladada 
allí la Casa de la Contratación. 

En el aspecto académico, fué centro de cultura geográfica de 
gran importancia; el primero de Europa. Sus enseñanzas tenían 
carácter teórico y práctico, pues no sólo se explicaba El tratado de 
la esfera, según las obras de Pedro de Apiano, Juan de Sacrobosco 
y Martín Cortés, sino que además se enseñaba a echar el punto en 
la carta y saber encontrar el sitio en que se hallaba la nave, la fa- 
bricación y empleo de los instrumentos para navegar, el uso del 
reloj diurno y nocturno, etc. 

Inmensa llegó a ser la riqueza cartográfica atesorada por la Casa 
de la Contratación, merced a la labor verdaderamente admirable 
de sus Pilotos Mayores, exploradores y científicos, Américo Vespu- 
che, Juan de la Cosa, Juan Díaz de Solís, Sebastián Caboto, Andrés 
de Morales, Alonso de Santa Cruz, etc., la que fué después conti. 
nuada por el Consejo de Indias, en el cual, López de Velasco, An- 
drés García de Céspedes, Antonio de Herrera, etc., realizaron tra- 
bajos importantísimos, no igualados entonces, ni aun muchos años 
después, por ninguno de los pueblos coloniadores. 


Con funciones de Audiencia, aparece desde el 26 de septiembre 
de 1511, en cuya fecha se promulgó en Burgos una Provisión Real 
dirigida a todas las Autoridades del Reino, por la que se otorgaba 
a la Casa de la Contratación la jurisdicción civil y criminal en los 
asuntos del comercio y navegación de las Indias, y se ordenaba a 
todos los Juzgados ejecutar los fallos de la Contratación. En la 
confección de esta Provisión intervino el Real Consejo de Castilla, 
y por eso aparecen en ella los nombres del licenciado Luiz Zapata 
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y el doctor Lorenzo Galíndez de Carvajal. En esta disposición, por 
primera vez, se nombra a los oficiales de la Casa, Jueces de la Con- 
tratación, 3 

En virtud de la nueva legislación, el presidente y los jueces de 
esta Real Audiencia, debían conocer de las causas criminales, así de 
hurtos como de todos los demás delitos y otros excesos cometidos 
en los viajes de ida y de vuelta a las Indias, desde que la tripulación 
y pasajeros entraban en las naos hasta que desembarcaban, y que- 
«daba entregado en la Casa el oro, plata y demás mercaderías. 

El eminente investigador de la historia hispanoamericana, pro- 
Jfesor doctor E. Schaffer, que con tanto acierto trabajó durante años 
en los archivos españoles, escribiendo de las facultades judiciales 
concedidas a la Casa de la Contratación dice: «Los presos debían 
recluirse en la cárcel pública de Sevilla y soltarse únicamente por 
orden expresa de la Contratación» (2). De esta manifestación pa- 
rece deducirse que el inolvidable profesor no llegó a tener noticias, 
cuando escribía sus admirables páginas, de un expediente sobre la 
cárcel nueva de la Casa de la Contratación que se conserva en el 
Archivo General de Indias (3) y que se extracta y publica seguida- 
mente, considerándolo como inédito. 

Se abre este expediente con la copia de una Real Cédula fechada 
en Madrid el 25 de enero del año 1600 en la que se dispone que 
«por ser muy corta, enferma y poco segura» la cárcel de la Con- 
tratación de Sevilla, y no haber comodidad para ensancharla, se 
haga otra por cuenta del Consulado de los Mercaderes y de la ave- 
ría, por mitad, en el sitio de tres casas de los Alcazares, que están 
a las espaldas de la dicha Casa de la Contratación, pegadas a la 
muralla. 

El 14 de septiembre de 1605, se encargaba a don Juan Gallardo 
de Céspedes, teniente de alcaide del Alcázar, el cumplimiento de 
la Real Cédula anterior, y el 13 de este mismo mes y año, se dis- 
puso por orden firmada en Valladolid por Juan de Ibarra, secre- 
tario del Rey, se ocupen las tres Casas del Alcázar, que se han de 
derribar. 

Muy precisas son las condiciones o bases dadas por los señores 


(2) El Consejo Real y Supremo de las Indias, t. 1, Sevilla, 1935, pág. 19. 
(3) Contratación, 4879. 
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presidente y jueces de la Casa de la Contratación, a las que habian 
de ajustarse las obras de albañilería de la cárcel, marcándose en 
ellas muy minuciosamente cómo habían de ser los cimientos, el es- 
pesor de los muros exteriores e interiores, la distribución de la 
planta, los tejados, las 'azoteas, las escaleras, los calabozos, los des- 
agiies, los poyos o asientos del zaguán, etc., ete. 

En las bases se dice que el maestro ha de dar fianza para la se- 
guridad «del dinero, que se le diere adelantado para la obra, y que 
no alzará mano desde el día que la empezare con cuatro oficiales 
y todos los peones que fuere menester, hasta dejarla acabada con 
toda perfección. Se le entregarán al maestro al pie de la obra, todos 
los materiales, salvo la cal y el ladrillo que los ha de sacar a su 
costa de la entrada de la montería de los Alcázares, donde se hallan. 
La cantidad que se estipule por la obra se abonará en seis plazos: 
el primero, adelantado; el segundo, cuando estén levantadas todas 
las paredes hasta el primer piso; el tercero, cuando esté labrado 
el segundo cuerpo; el cuarto, al terminar los tejados y azoteas; el 
quinto, una vez colocadas las puertas y ventanas y que se hayan 
solado todos los aposentos, y, finalmente, el sexto, al quedar la 
obra terminada. Pero de esta sexta parte o plazo, se hará un depó- 
sito de cincuenta ducados, los que no se entregarán hasta que per- 
sonas competentes designadas por los jueces de la Contratación, 
informen si la obra está totalmente acabada, y conforme con la 
traza fijada. Si así no fuera, del depósito se pagará lo que reste por 
hacer, a juicio de los visitadores. También se dispone que el maes- 
tro de la obra pague los derechos del escribano y del pregonero, y 
además cien reales para el Hospital del Señor San Andrés. 

En el expediente se inserta un traslado del acuerdo tomado por 
la Casa de la Contratación en 19 de septiembre de 1611, por el que 
se declara que hay que acelerar la edificación de la Cárcel nueva, 
porque la actual es tan estrecha, que los presos padecen «notable 
descomodidad y enfermedades»; que para ello están concertados 
muchos materiales, y hecha la planta del nuevo edificio, y redacta- 
das las condiciones a las que ha de sujetarse la construcción. Para 
empezar la obra cuanto antes, considera necesario que el alcaide 
de los Alcázares Reales haga desembarazar y entregar las casas que 
S. M. tiene señaladas. Añade que la dicha obra se traiga en pregón 
por término de nueve días con el fin de que los maestros albañiles, 
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que la quisieran tomar, acudan a hacer sus posturas ante Pedro de 
Chaves, escribano de la Casa y, al cabo del plazo señalado, se re- 
mate en la persona que más baja hiciera, y se la obligue a dar 
fianza suficiente a satisfacción de los dichos señores, y que el edi- 
ficio se ha de construir con sujeción a la planta y porte hechos por 
Veremondo Resta, maestro mayor de los Alcázares. 

Anunciada la subasta de la obra por medio de pregones y cum- 
plidos sus plazos, en 25 de septiembre de 1611, se concedieron lo. 
trabajos de albañilería a Pedro Sánchez, y los de carpintería, a 
Blas de Burgos. 

En diciembre del año 1613 estaba terminada la cárcel nueva, 
porque el día seis de este mes se presentó ante el escribano de la 
Casa, Pedro Sánchez, albañil, vecino de Sevilla en la collación de 
San Pedro, y en la escritura que se otorgó, se hace constar que 
había recibido del señor don Felipe Manrique, factor de la Casa 
de la Contratación, novecientos reales con los que se le abonaba la 
sexta parte, o sea el último plazo, de los mil y doscientos ducados 
en que se ajustó la obra. 

En el expediente mencionado, figura también el plano que se 
publica seguidamente. Mide 41 centímetros de ancho por 49 de 
alto. En él se dice: «Esta planta y montea y la que fice o se enbio a 
la Corte es toda una sin que aya mas en una que en otra.» El plano 
está firmado y rubricado por su autor Vermondo (sic) Resta y ru- 
bricado también por el presidente y jueces de la Casa de la Con- 
tratación. Ñ 
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PROYECTO DE UN ESTABLECIMIENTO 
RUSO EN BRASIL (1732-1733) 


iS 

Después de firmados los tratados de Viena, el 16 de marzo de 
1731, entre Inglaterra y Austria, y el 22 de julio entre España, Gran 
Bretaña y Carlos VI, consecuencia éste de la declaración signada el 
6 de junio entre don José Patiño y Benjamín Keene, existe una ma- 
yor unión entre las cortes de Madrid y Londres; pero se podía fá- 
cilmente prever que esta amistad no tendría gran arraigo. La causa 
era sencillamente los puntos de choque y discordia entre ambas po- 
tencias, tanto en América: los límites de la Florida, el corte de 
palo en Campeche, la pesca del bacalao en Terranova, el asiento 
de negros y navío de permiso con los consiguientes abusos y contra- 
bandos de la Compañía, el derecho de visita por nuestros guarda- 
costas y embarcaciones en corso contra el comercio ilícito, con las 
consiguientes presas y reclamaciones diplomáticas, aparte de otros 
de menor cuantía; como en Europa: Gibraltar y Menorca. Casi 
todas las cuestiones americanas fueron atacadas por nuestra parte 
en las conferencias de comisionados de ambas potencias, celebradas 
en Sevilla y Madrid, sin llegarse a un solo acuerdo. 

Sin embargo, si no ambas naciones, sus gobernantes deseaban 
la paz entre ellas. En España, Patiño aspiraba una paz duradera con 
Inglaterra, aun a base de pequeñas concesiones, que le permitiera 
organizar una potente marina para poder, en su día, buscar una so- 
lución radical a todos estos problemas por la fuerza en el mar. En 
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Inglaterra, Walpole para seguir disfrutando las enormes ventajas 
en América y continuar percibiendo los inmensos beneficios del gran- 
dioso desarrollo económico que adquiría Inglaterra de año en año, 
no inquietándole aún el desarrollo de nuestra marina. 

Así se explican los esfuerzos del Ministerio inglés en resolver 
nuestras diferencias con el emperador y evitar la guerra, hecho que 
se produjo por la muerte del rey Augusto de Sajonia. Inglaterra, 
a pesar de conocer el contenido del tratado de El Escorial; a pesar 
de los intereses de la dinastía hannoveriana, permaneció no sola- 
mente neutral, sino que realizó ímprobos esfuerzos, conjuntamente 
con Holanda, no sólo para conseguir poner fin a la guerra, sino, 
sobre todo, por salvar al emperador de la catástrofe, que la hubie- 
ra obligado a intervenir para restablecer el sistema de equilibrio 
europeo de Utrecht. 

La ayuda disimulada y de tipo económico al emperador, junto 
con el envío de la escuadra del almirante Norris a Lisboa, para pro- 
teger las costas portuguesas y la flota del Brasil, con motivo del in- 
cidente originado por los criados del marqués de Belmonte, fueron 
otros de los motivos de nuestro distanciamiento de Londres. 

La muerte del gran ministro Patiño vino a complicar la situa- 
ción, porque ocupó el Despacho de Estado don Sebastián de la Cua- 
dra, al poco marqués de Villarias, hombre irresoluto y puntilloso, 
que solamente obraba conforme al dictamen de numerosas juntas 
creadas para los diversos asuntos. 

Si a todo ello añadimos las exigencias de la oposición y comercian» 
tes de la «City», la defección de un sector numeroso del partido 
«whig», las aspiraciones de Newcastle (1) —demasiado impresiona- 
ble por la opinión pública— y una habilísima propaganda de pas- 
quines, libelos y panfletos contra Walpole, que arrastró al pueblo 
inglés a la creencia de que una próxima guerra con España les haría 
dueños de los puntos vitales del Imperio español: Cartagena, La 
Habana y Buenos Aires; mezclando esto con el honor nacional, 
obligó al Gobierno inglés a declararnos la guerra en 1739, en la 


(1) Principal responsable de las contraórdenes dadas a la escuadra ingle- 
sa del Mediterráneo y de ciertas instrucciones a Keene a espaldas de Walpole. 
Cuando se declaró la guerra, éste dijo al ministro de Estado: «It is your war, 
and 1 wish you joy of it.» (Ch, G. Robert: England under the hanoverians. 
London, 1944, pág. 80.) 
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cual la oreja de Jenkin no tuvo otra importancia que un «slogan» 
de los belicistas en su propaganda. 

Sin embargo, los esfuerzos de sir Robert para mantener su tan 
apetecida paz fueron titánicos; buena prueba de ello son las con- 
venciones de Londres y de El Pardo y el «Plan Stern» para re- 
solver las diferencias entre las «dos coronas sobre las cantidades 
adeudadas, producto de los perjuicios causados mutuamente por las 
represalias marítimas. En última instancia, la verdadera promotora 
de la guerra fué la Compañía del Asiento, manejada por intransi- 
gentes comerciantes y políticos. 

El objeto de este trabajo no es otro sino mostrar uno de los mo- 
tivos, y conste que fué de los pequeños, que agriaron muestras re- 
laciones con Inglaterra, pero es curioso porque deja ver muy cla- 
ro cómo se desarrollaban éstas entre ambos países y el interés cre- 
ciente de Inglaterra en crearnos problemas en América, aunque no- 
minalmente los originaran los rusos. El éxito de esta empresa fué. 
siempre problemático y pareció condenado al fracaso de antemano. 
Pero ¿cuál hubiera sido el futuro de América si se hubiera conso- 
lidado el proyecto, después de un éxito inicial —cosa nada difícil si 
Inglaterra hubiera protegido este nuevo establecimiento como base 
para introducir sus géneros y manufacturas en las Indias españolas 
y portuguesa, al estilo de la colonia del Sacramento—, amenazada, 
a su vez, por Alaska? 

Es interesante destacar el papel de Rusia. Esta potencia del 
Oriente europeo entra, precisamente en estos años, bajo el reinado 
de la zarina Ana Ivanovna, con paso firme en los asuntos europeos. 
Su alianza con el emperador y la participación en la Guerra de la 
Sucesión de Polonia fué el aviso a Europa de su futura presencia. El 
gobierno de hombres occidentales, como Ostermann, antiguo minis- 
tro de Pedro el Grande; Carlos Gustavo de Loewenwolde, el gene- 
ral Múnnich o el propio amante de la emperatriz, Ernesto Juan 
Buhren, e incluso todos los alemanes de la corte de San Petersbur- 
zo, impulsaron enormemente la organización y potencialidad de 
esta monarquía. La presencia de éstos nos explica por qué aceptó 
Rusia gustosa la idea de establecerse en América, ya que sus go- 
bernantes disfrutaban los conocimientos económicos, tan en boga 
durante su época. 

Precisamente en estos años es cuando Rusia ejerce un papel de 
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primerísima categoría en la historia universal de los descubrimien- 
tos geográficos. Dejemos a un lado las expediciones poco metódi- 
cas, científicas e ineficaces del siglo XVII por Siberia, alguna inte- 
resante como la del cosaco Dejnier, que en 1648 pasó de la desem- 
bocadura del Kolina a la península de Kamchatka por mar. Es en 
el reinado de Pedro el Grande y sus sucesores cuando Rusia pone 
los ojos en el inmenso Imperio siberiano y apunta con certeza hacia 
América del Norte. Las expediciones del cosaco Meskurei Vagin 
(1711), Vasilei Stadukhin, Alexei Markof (1715) y Fedor Amosaf 
(1724) aclaran el enigma de las costas e islas del Océano Glacial Ar- 
tico. Las de Atlassof (1697), Tvan Kosirevski (1712-13) y el cosaco 
Sokolor (1715-16) por tierras de Kamchatka y alguna de las Kuriles, 
sin mencionar otra serie de expediciones y conquistas en el interior 
«le Siberia, Finalmente, las dos celébérrimas del danés, al servicio 
de los zares, capitán Behering. La primera (1725-1730) sobre la cos- 
ta asiática, llegando hasta los 67” 18' de latitud N., y la segunda du- 
rante el decenio 1733-1743, desarrollada conforme ¡a un plan metó- 
dico y acompañado de relevantes científicos de la Academia de Cien. 
cias de San Petersburgo, como el naturalista Gamelin, el astrónomo 
De la Croyere y el historiador Miiller. Los inmensos y beneficiosos 
resultados, tanto en el interior de Siberia, como en las fronteras 


americanas, no creo sea necesario enumerarlos por ser bien cono- 
cidos (2). 


(2) Walizenski: L”*heritage de Pierre le Grand, París, 1911, págs. 1087 
y sigs. y 214 y sigs. Para conocer el reinado de Ana y los prohombres de la 
época, caps. VIII al X1.—Heawood: 4 history of Geographical Discovery in 
the Seventeenth and Eighteenth Centuries, Cambridge, 1912. cap. X; Pérez 
Embid: «Una sistematización de la historia de los descubrimientos geográfi- 
cos», Arbor, 1946, t, V, pág. 329. Fundamental para los viajes de Behering, el 
libro del americano F. A. Golden: Bering's voyages: an account of the efforts 
of the Russians to determine the relation of Assia and América. Tomo 1: «The 
Lok book and official report of the first amd second expedition, 1725-1730 and 
1733-1743», New York, 1922.—II: «Steller?s Journal of the sea voyage from 
Kamchatka to America and return on the second expedition», ídem, 1925. Y 
para la ocupación de Siberia, el recientísimo de Youri Semionov: La cort- 
quéte de la Siberie, du IX* siecle au XIX* siécle, Paris, Edit. Payot. 
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El proyecto inglés 


En 1732 Megaba a Londres un portugués, capitán de un navío 
negrero, llamado Antonio da Costa. Era vecino del Brasil; dedicado 
a navegar en la ruta de Angola a los puertos brasileños, desde 1716 

, a 1726, fué apresado en este año por un pirata a los 29” de latitud Sur 
cerca de la costa americana, llevándole a un golfo situado a los 
32* 10”, donde lo dejó en libertad, con la única condición de no 
hacerse a la mar en el término de 16 días, que fueron aprovecha- 
dos para reconocer los parajes circundantes. Así se produjo el des- 
cubrimiento del emplazamiento del futuro establecimiento. Salió 
del golfo, puso rumbo a Angola, y de regreso a Pernambuco fué 
preso por la Inquisición y enviado a Lisboa en 1729, donde, conse- 
guida la libertad, decidió trasladarse a Londres (3). 

El lugar donde se proyectaba el establecimiento era la laguna de 
los Patos, en el actual Río Grande do Sul. «Este sitio se dize hallar- 
se al Sur de la latitud de 32 grados y 15 minutos, sobre la costa 
comunmente llamada tierra de los Patos y según se infiere, está 
entre la demarcación del Brasil y del Paraguai, en que ay un lago 
de grande extensión que puede comunicarse al Rio Negro, supo- 
niéndose que la entrada de este lago por la costa del mar es sola de 
un quarto de legua de ancho ..» (4). O sea, entre la isla de Santa 
Catalina y las colonias a la izquierda del Plata, existían 800 millas 
sin establecimiento alguno. Antonio, una vez en Londres, relató a 
su hermano Juan estas referencias, elogiando la situación del lugar 
y sus productos, tanto vegetales como minerales. 

Siendo un comerciante de bastante volumen y nada. mal relacio- 
nado, Juan da Costa concibió en seguida el proyecto del nuevo és- 
tablecimiento y dió noticias de todo ello a sir Robert Walpole, en- 


(3) Copia y traducción de la declaración de Antonio da Costa ante el Juez 
de Paz, Richard Brocas. A. G. S., Est., leg. 7.006 

(4) Torrenueva Giraldino.—24 junio 1737. Oficio que debe pasar al rey 
de Inglaterra. A. G. S., Est. legs. 7.013 (original) y 6.903 (minuta). 
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careciéndole sobre todas las ventajas del lugar, «que en razón de la 
vecindad que tenía las dos Naciones Española y Portuguesa, natu- 
ral y necesariamente vendría o podría venir a ser el mayor y más 
principal mercado para la venta de haziendas de la Europa; aun 
suponiendo el referido pasage destituído de las mencionadas mi- 
nas...» (5). La objeción más fuerte de Walpole era el peligro de 
que España en represalia cortase el comercio inglés con América 
«y desta manera vendría la nación a perder la sustancia por querer- 
se abrasar con la sombra». Pidiendo pruebas de la existencia del 
lugar, maravillas que encerraba y no estar bajo la posesión de Su 
Majestad Católica, 

Da Costa le satisfizo diciendo que el terreno en cuestión caía, se- 
gún los mapas, dentro de los dominios portugueses por la línea de 
demarcación de Tordesillas, pero que si estuviesen comprendidos 
en los dominios de Felipe V, esto no sería reparo de gran fuerza, 
pues Inglaterra no reconocía la demarcación establecida por el 
tratado de Tordesillas «porque sólo era relativo a ellos (españoles 
y portugueses) exparte», ya que la mayoría de los príncipes éu- 
ropeos «se havian apoderado de territorios americanos sin haser 
caso de la supuesta división contenida en eel expresado Tratado». 
En cuanto a las demás objeciones, estaba dispuesto a exponer su 
proyecto al dictamen del almirante Carlos Wagger, como el hombre 
más experto del país. Walpole le prometió conformarse con el dic- 
tamen del almirante e informar al rey de su proyecto. 

Mientras tanto, constituyóse uma compañía o sociedad, para 
poner en marcha el negocio, formada, como todas, por caballeros 
y comerciantes, Elegidos siete directores, se encargó a da Costa si- 
guiese las conferencias con sir Robert, pero éste le daba largas al 
asunto con el pretexto de que otros más importantes y debates parla- 
mentarios le absorbían todo el tiempo. Para activar los trámites se 
decidió una reunión de los asociados en una de las dlependencias 
de la Cámara de los Lores, por ser muchos de ellos miembros de 
ella, acordándose que se diputase uno de los directores, William 


(5) «Relación de lo platicado en las Cortes de Inglaterra y Rusia en un 
proyecto de Juan Da Costa dirigido a tomar posesión y haser establecimiento 
en ciertas tierras de la América del Sur.» Su autor es el propio Costa y está 
contenida en 13 pliegos de minúscula letra. A. G. S., Est., leg. 7.006. Cuando 
no cite otra fuente, los datos estarán tomados de esta relación. 
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Chapman, para entrevistarse con los ministros de Estado, mientras 
los pares apoyarían desde fuera con toda su influencia el proyecto. 

Harrington les recomendó esperasen el fin de las sesiones del 
Parlamento y, al acabar éstas, que tramitasen su petición por la 
vía ordinaria, como era regular, asegurándoles mantener. el silen- 
cio más escrupuloso y la necesidad de éste para evitar reclamacio- 
nes de los ministros extranjeros residentes en la corte. Prometió 
además una respuesta del rey al memorial que presentasen a nombre 
de Costa, dirigido a «S. M. en Consexo», la cual serviría de título 
de posesión. Así se ejecutó (6). 

Al día siguiente, 8 de agosto de 1734, el Consejo ordenó se re- 
mitiese a una Junta compuesta por miembros del mismo para que 
informasén. Enterados de que la personalidad del comerciante por- 
tugués no era de la suficiente garantía, tanto para el monarca como 
para la mayoría del Consejo Privado, a pesar de conocer la fuerza 
de la nueva sociedad, la dirección de ésta acordó retirar la petición 
de Costa y presentar otra, puesta en manos de la Junta el 9 de 
enero del año siguiente (7). En este documento se nombran los fir- 
mantes: William Chapman «cavallero y Barmets», Joseph Chitty, 
Edward Gibbon, Alejandro Hume, Francisco Salvador Junior y 
Alvaro López Suazo «hombres de Negocios del comercio de esta 
ciudad de Londres» (8). 

La única dificultad a los ojos del Consejo Privado era conocer 
la situación exacta del lugar, pues Juan da Costa exigía máximas 
seguridades de secreto, con el fin de poder hacer el establecimiento 
por sorpresa; se aceptó que lo relativo al emplazamiento se le re- 
firiese al almirante Charles Wagger, como se hizo, quien debería 
informar a sus compañeros del Consejo. En la relación presume 
da Costa, que el dictamen del almirante debió ser óptimo, ase- 
vurando se discutió en varias sesiones «del Private Council, pero por 
lo visto, Walpole no estaba dispuesto a permitir un nuevo motivo 


(6) El texto de la memoria en «Relación» cit., fols. 2 y 2 v., y copia de 
ella en el leg. cit. h 

(7) Las minutas originales en el mismo legajo. 

(8) Este Francisco Salvador y otro comerciante, un tal Méndez da Costa 
poseían gran volumen comercial con América, representados en Cádiz por el 
agente francés Magon de la Balue. See: «Notas sobre el Comercio francés en 
Cádiz», Anuario de Historia del Derecho, 1925, t. TL pág. 183. 
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de descontento de la corte española, y obtuvo del rey un mensaje 
a su organismo asesor, «donde prohibía sine die el asunto asta que 
fuese graciosamente servido ordenar otra cosa». 

Pasada una semana, o algo más, se presentó a la dirección un 
«caballero principal del comercio de esta ciudad», y les recomendó 
si querían levar el asunto adelante propusiesen que después de un 
plazo de 99 años de la fecha de la expedición del «octroy», el rey 
o sus sucesores tendrían derecho a donar las tierras aún no coloni- 
zadas y nombrar gobernadores la corona. Efectuada esta propuesta, 
se decidió por los ministros darles largas, remitiéndola al Consejo 
de Comercio, que excusaba dar respuesta a la instancia presentada, 
porque «éra muy impropio embarasar las medidas del Ministerio 
en una ocasión como la en que se hallavan las cosas públicas, y que 
la empresa que se intentara podría en semejante coyuntura servir 
de gran embarazo a las medidas pacíficas que se cultivaban, por 
cuya razón aconsejaba a los propietarios dexasen durmir el proyec- 
to por algún tiempo, asta que o se declarase una guerra, o se esta- 
bleciese una perfecta paz». Esto nos aclara cuál era la actitud del 
Ministerio, préocupado en obtener la paz que pusiese fin a la eu- 
cesión polaca. La dirección y los potentes propietarios de la nueva 
compañía se negaron a ello y exigieron un informe por escrito; 
pero el Consejo de Comercio argumentó: «como ingleses y vasallos 
de S. M. B. conosian la utilidad que a esta nación resultaría de la 
execución de la proposición, pero como criados de S. M. B. no po- 
drían aconsejar a hacer cosa que le pudiese embarasar en las medi- 
das que tomava». 

Por fin, el Consejo de Comercio pasó su consulta, por escrito, 
al presidente del Privado, conde de Wilminton. Da Costa se pre- 
sentó ante este organismo y pidió el informe. Wilminton le expresó 
había surgido una nueva y grave dificultad: La Compañía del Sur, 
enterada del proyecto, se oponía por considerar la nueva concesión 
contra sus derechos y lesiva a sus intereses, existiendo una sola so- 
lución: hacer partícipe a la perjudicada compañía en la nueva 
empresa. Costa ge negó a tal propuesta y exigió la entrega del in- 
forme, tanto fuera éste favorable como adverso, y ante las conti- 
nuadas instancias, el conde le ofreció, cuando recibiese ciertos da- 
tos aún no remitidos por el órgano asesor del Comercio, entregarle 
el dictamen final del de su presidencia. «lo que nunca sucedió». 
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Al fin, dominó la situación el pacifista Robert Walpole y logró 
darle, por algún tiempo, el carpetazo, que pensó definitivo, a un 
asunto tan enojoso y futura fuente de protestas por parte de España. 


181 


oda al ronda 


El proyecto ruso 


Dos meses después de considerarse fracasada la empresa, Wil- 
liam Chapman comunicaba al promotor de la idea que había des- 
cubierto ésta al embajador ruso en Londres, príncipe de Cantimir, 
y éste ofreció en nombre de la zarina «tomar la posesión y mante- 

_nerla, concediéndosele a su dicha Mgtd. por su compensación cier- 

tos privilegios, derechos y regalías que no pasaron de (los) Han- 
seáticos, de manera que viniéndose solamente a ser un estableci- 
miento inglés debaxo de su protección». 

Meses después recibió la visita del capitán Juan Opie, con en- 
cargo del embajador ruso de procurarle una entrevista para llevar 
el proyecto adelante. Este Opie, que va a jugar un papel tan impor- 
tantes en este asunto, merece una presentación: era un capitán al 
servicio de la Compañía del Asiento de Negros, de espíritu inquieto 
y verdadero prototipo del aventurero. En 1725, estuvo con el Car- 
teret en Buenos Aires, de donde regresó con dos millones de pesos 
en plata y 30.000 cueros, producto del contrabando realizado al 
margen de la introducción de negros, costándole la consiguiente 
reprimenda al gobernador Zabala (9). Dos años después, volvía al 
mismo puerto, y al darse cuenta de estar las autoridades preveni- 
das, levó anclas con el tesorero de las cajas reales, el alguacil ma- 
yor, secretario de Hacienda y seis soldados que desembarcó a 
cinco leguas de Buenos Aires, volviendo a los quince días para ser 
visitado. Justificó su fuga diciendo venía perseguido por un navío 
armado. Naturalmente, la quincena fué aprovechada para desem- 
barcar sus contrabandos (10). En 1733, entró este capitán al servi- 


(9) Patiño a Zabala, 12 octubre 1725 y 8 junio 1728; Zabala a Patiño, 29 
marzo 1727 y 30 noviembre 1729. A. G. S., Est., leg. 7.606. 

(10) Dictamen de la Junta del Asiento (Gonzalo Machado, Antonio de la 
Pedrosa y Juan J. Motilua) al rey en 2 de junio de 1730. A. G. S., Est., leg. 7.609. 
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cio de la Compañía de Filipinas, aunque en seguida se le sustituyó 
por don Pedro Terry, para comprar unos barcos, operación que no 
llegó a realizarse (11). 

Juan da Costa, convencido por el príncipe de Cantimir del poco 
éxito de su plan en Londres, redactó una larga memoria para ser 
remitida a San Petersburgo; en ella oculta la situación del futuro 
establecimiento, ofreciendo realizar todos los gastos por cuenta de 
su «Sociedad», a cambio de la protección imperial y una patente 
suficientemente autorizada, en la cual se concediese la propiedad 
perpetua de los territorios colonizados, el derecho a promulgar las 
-leyes convenientes y nombrar jefes y oficiales para las fuerzas de 
mar y tierra, a Juan da Costa y su consejo asesor. Le pide dos na- 
víos, de 50 y 20 cañones, equipados y provistos por la zarina, los 
cuales por tres años actuarían a las órdenes directas del solicitante. 
Este se compromete a reclutar y pagar 500 hombres de tierra, así 
como su transporte, pagándole a la zarina el 5 por 100 de entrada 
o salida de cualquier mercancía o producto en la nueva colonia, así 
como el 10 por 100 del producto de la venta de tierras. Esta fué la 
primera propuesta hecha por Juan da Costa. 

Las leyes de la corona británica prohibían rigurosamente a sus 
súbditos la participación en empresas al servicio de otras potencias. 
Para evitar este inconveniente, ya que en el comercio entre Ingla- 
terra y el futuro establecimiento —base y depósito de las mercan- 
cías a introducir en los dominios españoles y portugutses— se ci- 
fraban los mayores beneficios económicos de la empresa, consulta- 
ron a una Junta de letrados. Estos fueron de parecer que tan sólo 
se permitiría el comercio, en el caso de que la zarina estuviese en 
posesión de la colonia y diese cuenta a S. M. B. 

La dirección determinó fletar un navío de 20 cañones y una 
chalupa, que con el pretexto de ir a comerciar a la Guinea, fuesen 
a la costa americana, y tomando posesión en nombre de la zarina, 
regresasé la chalupa con la noticia. Cantimir desconfiaba y exigía 


También Vera Lee Brown, en su artículo «South See Company and Contraband 
Trade», en la American Hist. Rev., t. XXXI, pág. 666, nos dice cómo Opie sa- 
saba ilegalmente plata de Buenos Aires de acuerdo con don Francisco Alcibar, 
funcionario español y cierto padre jesuíta del Paraguay. 

(11) Cartas eruzadas con este motivo entre don Tomás Geraldino y los di- 
rectores don Mamuel de Arriaga y Alonso García. A. G. S., Est., leg. 7.006. 
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que dos navíos rusos de guerra acompañasen la expedición, en pre- 
visión de que el Ministerio inglés, ante el éxito, quisiera hacer pre- 
valecer el derecho de ser una empresa obra de los súbditos de 
S. M. B. Esto fué rechazado por la dirección de la compañía, 
porque su situación ante la ley era la misma que si tomasen ellos 
mismos la posesión en nombre de la zarina, Ante tales dificultades, 
Juan da Costa estaba dispuesto a ir a San Petersburgo, embarcarse 
en una fragata rusa y efectuar en persona la toma de posesión, 
porque siendo portugués no estaba bajo las leyes inglesas. Al em- 
bajador le pareció una idea superior. 

“Lo anterior es relatado en una larga carta por Juan da Costa a 
la zarina, y para acabar de decidir a sus ministros, añade que In- 
glaterra pidió a Portugal consentimiento para enviar un solo navío 
de 800 toneladas para comerciar en el Brasil, para resarcirse de los 
gastos O0casionados por el envío de una flota de 26 navíos a Lisboa 
para protegerlos de un ataque español, y su sostenimiento en aquel 
puerto; sin embargo, Juan V se negó, por considerar la propuesta 
excesiva a los servicios prestados y gastos ocasionados con tal ex- 
pedición. 

La dirección de la sociedad redactó una nueva propuesta, la 
segunda de la serie, con fecha 7 de enero de 1736. Las nuevas con- 
diciones eran las siguientes: Juan da Costa a bordo de una fragata 
rusa tomaría posesión, en nombre de la zarina, y ésta cedería cinco 
o más navíos de guerra hasta asegurar las defensas de las nuevas 
colonias por tratados o de otra forma, y un batallón de 500 hom- 
bres, por no poder ellos contribuir como súbditos de S. M. B. La 
sociedad ofrece en compensación aumentar las rentas ofrecidas y 
pagar las tropas necesarias una vez hecha efectiva la posesión por 
la corona de Rusia. Una vez todo realizado, la zarina daría cuenta 
a Jorge II de haber autorizado a su nueva colonia para traficar con 
Inglaterra. Naturalmente, parte de tales peticiones fueron el resul- 
tado de conocerse la admisión de las primeras propuestas. 

Al llegar aprobado el segundo plan, se decidió convocar una 
asamblea general para dar cuenta a los asociados del estado de la 
cuestión; en ella se indignaron muchos accionistas, ante el peligro 
que preveían, La marina rusa era ya lo suficientemente fuerte en 
el Báltico. Hacerla salir al Atlántico ¿no sería fuente de futuras 
complicaciones navales con Inglaterra, que pagarían los propios co- 
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merciantes británicos cuando fuesen apresadas sus embarcaciones y 
cortadas las comunicaciones? La reunión fué tomando un aspecto 
tumultuoso, y de ella surgió una nueva directiva, con lo cual no 
era difícil asegurar que la sociedad estaba avocada al fracaso. 

El comerciante portugués no estaba dispuesto a que su idea 
siguiera el mismo camino que la sociedad, pues su proyecto le 
daría un gran poderío y riqueza, y en una carta al príncipe de Can- 
timir, luego de explicarle lo ocurrido, le expresaba estaba dispues- 
to a continuar solo y directamente con Rusia. Al quedar desligado 
de sus compromisos con los antiguos socios podría ofrecer mayores 
ventajas a esta potencia. Así se originó la tercera propuesta, que sigue 
siendo fundamentalmente igual a la anterior, pero mejor sistema- 
tizada y clara, agrupando las condiciones en 14 puntos (12). 

Los comerciantes ingleses determinaron, mientras tanto, crear 
una nueva sociedad con un capital de 6.000 libras en 30 acciones 
de 200 libras, manejado por cinco directores; se enviaría un navío 
y una chalupa para tomar posesión del territorio, y en caso de tener 
éxito, se ampliaría el capital en 140 acciones de 500 libras para po- 
ner en marcha la empresa. En una nueva asamblea, continuaron las 
discrepancias, separándose de la sociedad los promotores Francisco 
Salvador, Edward Gibbons y John Bristow, seguidos de un nume- 
roso grupo de accionistas. 

Juan da Costa, que a pesar de sus promesas a Cantimir, conti- 
nuaba negociando con la nueva compañía, acabó rompiendo con 
ella y se enteró, con gran desconsuelo, poco tiempo después, que 
estaban listas para zarpar «en el Puerto de las Dunas una Fragata 
que aprestaron «los comerciantes ingleses, llamada Bergkhen a cargo 


(12) Aquí sólo menciomaremos las innovaciones: 6.0 Libertad de cultos 
y religiones, considerando preferente la ortodoxa. 7.0 Da Costa extenderá pa- 
saportes a los navíos que realicen viajes a los nuevos establecimientos. 9.9 Le 
cede a la corona rusa el 75 por 100 del producto de todos los impuestos, ventas 
de tierras, minas, etc. 10, Los metales preciosos quedarían excluídos de gra- 
vámenes a la entrada o salida, 11. Las demás mercancías sólo pagarían el 10 
por 100 de salida y libres de franquicias a la entrada, 13. El gobernador Juan 
da Costa y sus herederos podrían subir los impuestos con el consentimiento del 
consejo asesor; y 14. Tanto a Costa, como a sus acompañantes se les otorgará 
carta de naturaleza rusa. 
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del capitán Harwoodbooge, y una Balandra nombrada el Nasanal 
de Davis Burnet» (13), levando anclas el día 15 de abril. 

Regresó días antes de San Petersburgo el correo despachado por 

el príncipe, con la noticia de haberse aprobado por aquella corona 
el tercer proyecto, recomendando la presencia de Costa en aquella 
capital para ultimar desde allí los preparativos. El portugués hizo 
ver al embajador cómo se anticiparía fácilmente la nueva sociedad 
británica, tan pronto notasen su ausencia de la ciudad londinense; 
por este motivo decidió enviar dos apoderados suyos a Rusia, do- 
tados de suficientes poderes e instrucciones, que fueron nuestro ya: 
eonocido Juan Opie y Carlos Cañoni. 
Las instrucciones públicas y secretas contienen el cuarto pro- 
yecto. En las primeras cláusulas se pide consentimiento para ex- 
pulsar por la fuerza a los ingleses, si estuvieren ya establecidos, 
fijándose minuciosamente la competencia entre los oficiales de las 
fuerzas marítimas y terrestres imperiales y las nombradas por 
Costa (el jefe de las navales sería Opie), se añade a la petición de 
fuerzas 50 cañones para baterías de defensa y señala Holanda como 
sitio a propósito para comprar lo inexistente en Rusia (14). 

En las instrucciones privadas o secretas se les fijaba un plazo 
de quince días para ser recibidos por los ministros imperiales, no 
dando a conocer la situación del lugar sino dos semanas después de 
haber remitido por correo propio los documentos de la cancillería 
«por temor de surpreza, pues a aquella corte... le bastaba saber que 
havia sido aprobada la situación en Inglaterra por personas de 
zran capacidad y conocimiento...» Se debería despachar una fra- 
zata y una chalupa inmediatamente, y para no dar sospechas a las 
potencias europeas, pues no era corriente salieran embarcaciones 
de guerra rusas del Báltico, se destinarían a Arkángel. En dichas 
naves embarcaría en un lugar prefijado Antonio da Costa, y reali- 
zado esto, partiría para Rusia Juan. 

Llegaron a San Petersburgo el 16 de abril, y como no recibiera 


(13) Torrenueva a Geraldino, 24 de junio de 1737.—Oficio que debía pasar 
'A. G. S,, Est., leg. 6.903 y 7.613. Papel original de la Aduana de Londres. 
A. G. S., Est., leg. 7.006. 

(14) Copia del poder con fecha 20 de febrero de 1735/6 (estilo antiguo); lo 
firman da Costa, Cantimir y los notarios públicos Temoins Georges Schutz y 
Jean Parkins. 
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noticias nuestro portugués, empezó a inquietarse, y aún más al 
recibir la nueva de que el 26 de mayo salían del Báltico una fragata 
y una chalupa muy cargadas con destino a Arkángel. 

Ciertas contradicciones en una carta del 7 de mayo, en la que 
comunica Opie que dos días después aprobó la corte imperial el . 
proyecto en principio. Estas esperanzas fueron desvanecidas por la 
zarina en una audiencia, a la que fueron llamados los apoderados, 
el 11 del mes siguiente, y aunque reconoció ventajosa la oferta «por 
haver sucedido un imprevisto accidente, hacía impracticable al pre- 
sente la conclusión del ajuste» (15). Da Costa comprendió que había 
sido suplantado por su apoderado, al lograr hacerse con un diario 
de los comisionados en San Petersburgo, enviado por Opie a su 
mujer (16); de éste se desprende que con anterioridad al 9 de 
mayo, celebraron largas entrevistas con el poderoso Ostermann, y 
precisamente en esta fecha le mostraron el mapa del futuro esta- 
blecimiento, contraviniendo las instrucciones secretas, El 28 de 
mayo, fueron presentados a la zarina en la Opera, y el conde de 
Lowenwolde aprovechó para comunicarles existían ciertas dificul- 
tades «y la única que nombró fué el extender sus fuerzas navales 
asta la América al tiempo que havian emprendido una guerra con 
los turcos y tenían una armada victoriosa marchando por el cora- 
con de los Dominios del Gran Señor, alarmaría mucho al resto de 
Europa». Esta guerra será el principal motivo del fracaso definitivo 
de la proyectada empresa. 

Opie en carta de 10 de julio escribe a su antiguo amigo el fra- 
caso de las conversaciones, pero a la vez se entera éste por un agente 
comercial de San Petersburgo, que sus apoderados se ausentaron 
de la capital con anterioridad al 10 del mes anterior. Costa los creyó 
embarcados en la fragata que abandonó el Báltico a fines de mayo 
y navegando rumbo a Sudamérica. Las cartas y el diario eran tan 
sólo partes de una comedia. Ante tal burla, Juan da Costa solamen- 
te pensó en recuperar el dinero desembolsado y vengarse de los 
suplantadores. 


(15) Carta del 12 de junio. 
(16) Este diario, escrito en francés, es un diminuto cuadernillo, de letra 
muy apretada. A. G, S., Est., leg. cit. 
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Actitud de España 


Al recibirse en Madrid la noticia de haberse firmado en Viena, 
a nuestras espaldas, los preliminares de paz entre Francia y el em- 
perador, nuestra corte ordenó al embajador en Londres, conde de 
Montijo, reintegrarse a España por considerarse sus servicios en 
aquella capital innecesarios. Quedó encargado de los negocios don 
Tomás Fitzgerald, más conocido por su apellido castellanizado de 
Geraldino, enviado a la capital británica por Patiño en 1732 como 
director de la Compañía del Asiento de Negros en nombre del rey : 
de España. Gran conocedor de los problemas americanos y aún más 
de las vías y artificios de que se valían los ingleses para realizar sus 
fabulosos negocios de contrabando. 

Bien relacionado con los medios comerciales londinenses, supo 
por uno de los accionistas algo de lo que se tramaba, poniéndose 'en 
seguida en contacto con Juan da Costa, aprovechando el momento 
en que éste estaba furioso por la maniobra de su apoderado, y de- 
cidido a frustrar la expedición. Rápidamente, llegaron a un acuer- 
do: el portugués relataría todo lo concerniente al proyecto e infor- 
maría en el futuro de las noticias que fuese recibiendo sobre el 
mismo, y el ministro le abonaría una suma igual a los gastos des- 
embolsados, que ascendían a 1.836 libras, 14 chelines y 4 peni- 
ques (17). Esto ocurría a mediados de julio, y el 20 de septiembre 
pudo remitir no sólo la relación, de mano del propio Costa, de todo 
lo ocurrido en este asunto, sino también todos los documentos o 
sus minutas que en tan laborioso proyecto se redactaron y cruzaron. 

A la muerte de Patiño, se encargaba del departamento de In- 
dias don Pablo Díez, marqués de Torrenueva, quien después de 
acusar recibo de los documentos y relación, y encargar a Geraldino 
vigile mucho, estima excesiva la suma ofrecida por la información 


(17) La cuenta detallada en A. G. S., Est., leg. cit. y Geraldino a Patiño, 
22 de noviembre de 1736. Carta acompañada de una relación de gastos extra: 
ordinarios: «Sept. 25.—Por novecientas libras esterlinas pagadas a J. D. C. en 
virtud de órdenes de 13 y 20 de agosto... 900.9 A G. S., Est., leg. 6.899. 
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y le ordena procure convencer a Costa que se conforme con menos 
de lo ofrecido. Lo cual fué imposible (18). 

A fines de septiembre, tenemos en Londres de nuevo a Opie, 
después de haber sufrido un naufragio frente a las costas de Guttem- 
bourg, y en la primera decena del siguiente se ponía de nuevo en 
contacto con su antiguo amigo portugués. El Gobierno ruso insistía 
en que éste formase parte de la expedición, y Geraldino le reco- 
mendó no se diese por aludido sobre los engaños de su subordinado 
para obtener una información completa sobre los futuros planes. 
Al poco tiempo, supo nuestro encargado que el «xefe de escuadra» 
quedaba encargado de llevar a cabo el proyecto, para lo cual recibía 
protección, apoyo y abundante dinero del príncipe de Cantimir. La 
expedición partiría de Rusia, pero su futuro jefe, Opie, debía for- 
mar el equipo técnico en Inglaterra, para lo cual reclutaba rápida- 
mente oficiales, maestros de ribera y gente práctica en la navega- 
ción a América (19), 

Geraldino, a la vez que procuraba suscitarle dificultades (20), 
recomienda darnos por enterados con el Gobierno británico, comu- 
nicarle que teníamos tomadas las medidas convenientes y advertir- 
les el trato que se daría a los expedicionarios. El 18 de abril, in- 
formaba que ya tenía listo el equipo Opie, esperando solamente 
noticias del comienzo del deshielo en el Báltico para dirigirse a 
San Petersburgo. Ante el peligro, Torrenueva le ordenó protestase 
verbalmente ante el Ministerio británico, con el fin de evitar la 
salida de los hombres reclutados, poniéndose para ello de acuerdo 
con el enviado luso, pues también su nación era perjudicada (21). 

Como las protestas por vía de conversación no daban el menor 
resultado práctico, se determinó que en Madrid y Londres se pro- 
testase por oficio ante Mr. Keene y su Gobierno. El oficio, luego de 
hacer la historia de las proyectadas expediciones desde 1732, ex- 
presa la gran novedad causada a Felipe V y se protesta enérgica- 


(18) Torrenueva a Geraldino, en cifra, 3 de diciembre de 1736. A. G. S., 
Est., leg. 7.013. 

(19) Esquelas de Costa a Geraldino, 21 de septiembre, 11 de octubre y otras 
sin fecha. A. G, S., Est., leg. 7.006. 

(20) Torrenueva a Geraldino, 4 y 25 de marzo de 1737, en cifra. A. G. S., 
Est., leg. 7.013. 

(21) Torrenueva a Geraldino, en cifra, 22 de abril y 20 de mayo, Leg. cit. 
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mente por existir manifiestas contravenciones en ello a los tratados 
de 1667 y de Utrecht, así como permitir reclutamientos a favor de 
otro príncipe contra un monarca aliado; advirtiéndoles que el rey 
había tomado todas las medidas pertinentes al caso y que evitaría 
tanto este ataque a sus dominios de América, como otro cualquiera 
que se efectuase en el futuro, con las armas en la mano, y exige 
se impida el embarco de la expedición de Opie y el castigo mere- 
cido a los reclutados, con el fin de evitar en el futuro hechos de 
este tipo (22). 

Cuando llegaron estas órdenes a la capital británica era tarde, 
pues Opie con su personal técnico se hallaba navegando rumbo 
al Báltico. Antes de embarcarse había éste llegado a un acuerdo con 
Juan da Costa, por el cual formaría parte de la expedición. A Ge- 
raldino, tan inclinado a obrar según su criterio y con cierta inde- 
pendencia de las órdenes recibidas de Madrid, llegando al colmo 
al estampar su firma en la convención de Londres, le pareció con- 
veniente dilatar la presentación del oficio, ya que el objetivo pri- 
mordial de la protesta era evitar el embarque de Opie y sus re- 
clutas, hasta tenerse certeza «dle los pensamientos de la corte rusa, 
cosa sencilla por esperarse carta de aquél a Costa (23). 

Como es natural, la opinión de los ministros españoles no coin- 
cidió con la de su representante, por tener éste una visión Jemasia- 
do superficial del problema. La salida de los reclutas era lo menos. 
lo importante era dejar en claro que no se consentiría el menor 
intento de usurpación en los dominios ultramarinos. Felipe V apro- 
bó pasase Geraldino sin más dilación el oficio ordenado, pero que 
éste fuera verbal y no por escrito (24). 

Geraldino, ante la reprimenda, pasó a ejecutar la protesta or- 
denada, y el duque de Newcastle le aseguró pocos días después «de 
orden de su Amo, sobre que S. M. B. en nada que se oponga a los 
tratados contribuirá a la idea que quiera emprehender, o poner 


(22) Torrenueva a Quadra,.21 de junio de 1737. A. G. S., Est., leg, 6.902; 
Torrenueva a Geraldino, oficio que debía pasar, 24 de junio de 1737. A. G. S., 
Est., leg. 7.013 (original), 6.903 (minuta). 

(23) Geraldino a Torrenueva, 16 de julio de 1737. A. G. S., Est., leg. 6.902. 

(24) Torrenueva a Quadra, 5 de agosto de 1737; al margen, dictamen del 
rey con letra de don Sebastián de la Quadra. A. G, S., Est., leg. cit., y Torre- 
nueva a Geraldino, 12 de agosto. Id. íd., leg. 7.013. 
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en práctica la corte de Rusia para el intentado establecimiento en 
la costa del sur de la América meridional...», según escribía el 23 
de septiembre. 

Así finaliza el proyecto de los nuevos establecimientos en la 
América meridional. Ante las seguridades dadas por Inglaterra, ya 
no encontramos rastro sobre este punto en la correspondencia en 
la Embajada de Londres. Aunque la campaña de este año fué bri- 
Mante en apariencia —Lacy, después de conquistar Azof, emprende 
la victoriosa conquista de Crimea y Munnich toma Ostchakow—, 
al final de ella, mientras el primero se mantuvo difícilmente en la 
fortaleza de Perekop, el segundo se vió obligado a retirarse al 
Dniester (25). 

Rusia necesitó concentrar todos sus esfuerzos para la próxi- 
mia campaña y el descontento en la corte crecía contra los ministros 
extranjeros. Ambas circunstancias nos explican las causas que de- 
bieron disolver tan brillante idea de un imperio colonial ruso en 
las Indias occidentales, ideas propias de mentes occidentales e im- 
buídas en los principios mercantilistas de la época, como eran las 
de los ministros alemanes, que quisieron llevar la nación por ellos 
administrada por los caminos trazados por Pedro el Grande. 


A. BÉTHENCOURT 


(25) Erdmaunn Hanisch: Historia de Rusia. Madrid, 1944, t. I, pág. 196-7. 


NUEVAS INVESTIGACIONES 


EL PROBLEMA DEL "CANARIEN” O "LIBRO 
DE LA CONQUISTA DE CANARIAS” 


ESTUDIO HISTÓRICO-BIBLIOGRÁFICO 


La expedición franconormanda a las Canarias con objeto de con- 
quúistar y colonizar el archipiélago, fué organizada por dos nobles 
de la Corte de Francia: Gadifer de la Salle y Juan de Bethen- 
court (1), que se lanzaron a la empresa en una nave perfectamente 
equipada y con ochenta hombres de guerra. Salieron de la Rochela 
el 1 de mayo de 1402, aportaron a Vivero, Coruña, Sevilla y Cá- 
diz; después de esta última escala comenzó la aventura transatlán. 
tica, desembarcando en Lanzarote al finalizar el mes de junio. 

Tres meses después, Juan de Bethencourt, de acuerdo con Ga- 


(1) La crónica de Boutier consta de 70 capítulos en los que se narran los 
episodios de la conquista de la isla de Lanzarote por Gadifer de la Salle, des- 
tacándose principalmente la traición de Bertin de Berneval y el abandono por 
Bethencourt de sus compañeros en la isla mientras gestionaba en España su 
nombramiento de señor del archipiélago canario, sufriendo aquellos hambre 
y miserias sin cuento. Véase la obra que publicamos con el título La conquis- 
ta franconormanda, 1. Juan de Bethencourt (Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas. Instituto de Estudios Canarios. 1944), donde se analiza la per- 
sonalidad del barón normando. El ms. de Juan V que es el falsificado, mo- 
difica el sentido de la Crónica primitiva a favor de Juan de Bethencourt y 
continúa la narración hasta su muerte, en un códice que alcanza hasta el ca- 
pítulo XCVII, conocido indistintamente con los nombres del Canarien o Libro 
de Juan V y ha sido el único estudiado por los historiadores hasta el descn- 
brimiento de la Crónica primitiva escrita por el fraile Pierre Boutier. 
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difer, embarca para España con objeto de solicitar socorros del 
monarca de Castilla. Enrique TIL, a quien agradaban tales empre- 
sas, llegando a entablar negociaciones de alianza y amistad con el 
famoso Tamerlán, oyó con agrado a Bethencourt, permitiéndole ex- 
traer del reino provisiones, armas y caballos; le concede un auxilio 
de 20.000 maravedises para continuar la conquista, y le nombra se- 
ñor de las Canarias. 


En tanto, sus compañeros, a cuyo frente estaba Gadifer, sufrían 
miserias y trabajos sin cuento. Uno de los capitanes de Bethencourt 
se subleva traidoramente unido a los gascones. Era Bertin de Ber- 
neval, quien aprisionó a veintidós indígenas, que entregó al capitán 
de un buque llegado a Lanzarote, para que le condujera con los 
alzados de España, abandonando a Gadifer en un islote desierto sin 
agua ni víveres. Toda la isla arde en guerra al conocer la traición 
de Bertin con los naturales. Gadifer pudo salvarse y con grandes es- 
fuerzos dominó la situación. 


Por fin regresa Juan de Bethencourt a Lanzarote, después de año 
y medio de ausencia. El barón y Gadifer tienen una violenta entre- 
vista, en la cual el jefe potevino echa en cara a Bethencourt su mal 
proceder y su egoísmo al aceptar el título de rey de las Canarias 
cuando habían convenido mucho antes de la expedición dividirse 
como compañeros los beneficios y las pérdidas. Por último, Gadifer 
le pide la cesión de alguna de las islas no sometidas para indemni- 
zarse de los gastos y privaciones sufridas: Bethencouri no accede, 
y entonces Gadifer embarca para Francia con alguna de su gente 
(19 de abril de 1404). 

El cronista de esta primera parte de la conquista es el fraile 
Pierre Boutier, capellán de Gadifer, cuyo manuscrito, después de 
permanecer ignorado cerca de cinco siglos, fué adquirido por el Mu- 
seo Británico y publicado por el francés Pierre Margry. 

Quedó Bethencourt como único señor de las islas, Gadifer había 
sometido totalmente a Lanzarote y en parte a Fuerteventura. El 
barón normando no obtuvo otro éxito sino la conquista del Hierro, 
la isla más pequeña del grupo, cuyos habitantes eran los menos be- 
licosos del archipiélago. Fracasó ruidosamente en la invasión de 
Gran Canaria, con muerte de sus mejores soldados; fué rechazado 
en el desembarco intentado en La Palma, y a Tenerife ni siquiera 
se acercó, dada la fiereza de sus habitantes. Juan de Bethencourt 
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comprendió la impotencia de sus armas para continuar la conquis- 
ta, y después de establecer colonias normandas en las islas someti- 
das, abandonó el gobierno a Maciot, su sobrino, retirándose a Fran- 
cia el 15 de diciembre de 1405. 

Esta segunda parte de la conquista fué escrita por algún ama- 
nuense que consignaba en forma de diario o memoria los hechos. 
Es seguro que su autor pertenecía a la casa del barón; manuscrito 
hoy perdido, pero que indudablemente existió. 

Ochenta años después de los sucesos narrados, allá por el 1482, 
un sobrino de Juan IV, hijo de su hermano Regnault, llamado por 
los historiadores Juan V, queriendo enaltecer la memoria del con- 
quistador de las Canarias, realizó un trabajo fraudulento, tomando 
de las dos crónicas citadas cuanto creyó que favorecía a su tío, omi- 
tiendo cuanto pudiera perjudicarle y relegando a último término la 
figura de Gadifer. 

Además, añadió una tercera parte completamente falsa, o sea. 
los viajes de Bethencourt después de su última salida de las Cana- 
rias, haciéndole ir a España, Roma, Florencia, París y Normandía 
por tierra. La crónica así bastardeada está plagada de contradiccio- 
nes, errores y calumnias. Es el llamado manuscrito de Juan V, que 
publicó truncado Pierre Bergeron, y mucho más tarde, con toda 
pureza. el inglés R. H. Major, y luego el francés G. Gravier. 

Tal es a grandes rasgos el origen de esas dos crónicas: la del 
fraile Boutier y el manuscrito de Juan V, que nos proponemos es- 
tudiar en el presente trabajo. 


Bibhografía 


El primitivo códice de la conquista normanda ha sido conocido 
de los historiadores por un proceso inverso al natural: es decir, que 
primeramente aparecieron los manuscritos mixtificados y después, 
ya en tiempos modernos, se descubre el códice original. 

El primer manuserito de que se tuvo noticia fué el preparado por 
Juan V de Bethencourt. Se sabe que Regnault, hermano del con- 
quistador de las Canarias, casó en segundas nupcias con Felipa de 
Troyes, de cuyo matrimonio nació Juan V (1432). A este descen- 
diente atribuyen los eruditos la confección del texto adulterado tan 
conocido, y compuesto posiblemente por el año 1482. En él aparece 
encumbrada hasta la apoteosis la figura de Juan IV, con menoscabo 
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evidente de Gadifer de la Salle, verdadera usurpación de la cual no 
hay otro ejemplo dentro de la bibliografía. 

Ese manuscrito se conservaba en la familia de los Bethencourt 
como una joya. Nada anunciaba que se quisiera hacer ostentación 
pública de tal documento, pero el deseo expresado mediante cartas 
por los Bethencourt de Tenerife poseer una relación de la conquis- 
ta normanda, comenzó a inquietar los espíritus de la rama de los 
Bethencourt de Francia, especialmente a Galien, consejero del Par- 
lamento de Ruán, al cual se dirigieron los descendientes del con- 
quistador, residentes en las islas Canarias (2), y por consiguiente a 
ellos se debe en principio la idea de publicar el códice de Juan V. 

Decidida la impresión del manuscrito, Galien dispuso se copiara 
el códice para darlo a la imprenta, añadiéndole algunas notas para 
esclarecer el texto. En 1625 todo estaba preparado para la publica- 
ción, a la que se le había puesto este largo título : 

«Le Canarien ou Livre de la conqueste et conversion des Cana- 
riens á la foy et á la Religion Catholique, apostolique et Romaine 
en l'an 1402, par Messire Jean de Bethencourt, gentilhomme Cau- 
chois, seigneur des lieux de Béthencourt, Riville, Gourel, chátelain 
de- Grainville la Teinturiére, baron de Saint-Martin le Gaillard, 
conseiller et chambellan ordinaire des rois Charles V et Charles VI, 
composé par Pierre Bontier, moyne de Saint-Jouin de Marnes et 
Jehan le Verrier, prestre séculier, chapelains et domestiques du dit 
seigneur.—Mis en lumiére par N.—Ilustrado con anotaciones sobre 
algunos capítulos para la claridad de la historia. 

Este manuscrito se conserva en la Biblioteca Nacional de París, 
y corresponde al número 18.629 de los manuscritos del Fondo 
francés. 


(2) Cfr. el trabajo que con el título «Los Bethencourt. de Tenerife» y el 
«Canarien» de Bergerón, publicamos en Revista de Historia (Tom. VI, abril- 
junio 1939, núm. 46, La Laguna de Tenerife. Islas Canarias), donde se in- 
sertan las cartas que en 27 de mayo de 1607 dirige desde Londres un des- 
cendiente de Maciot llamado Mateo de Bethencourt, a Galien de Bethencourt, 
descendiente directo del barón normando, conquistador de este archipiélago; 
como también las que le envió desde la ciudad de La Laguna en dicha isla, 
don Lucas, hermano del anterior, en 26:de junio de 1613 y 3 de diciembre 
de 1614, solicitando una relación de las hazañas de Juan de Bethencourt en 
estas islas, Com anterioridad a esas fechas, o sea en 1580, otro descendiente 
del barón en este archipiélago, Marcos Perdomo Pimentel Bethencourt, es- 
cribe en igual sentido a Juan VII, visitador de Ruan. 


PA 
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El renombre que poseía por aquel tiempo el erudito Pierre Ber- 
geron (3) bizo que Galien de Bethencourt le comunicara su pro- 
yecto de publicar el Canarien. Bergeron acogió la idea con verda- 
dero entusiasmo. Se copia de nuevo el manuscrito original y se le 
da un tono científico y nacional, exaltando a los franceses como los 
primeros descubridores y conquistadores del Atlántico, para lo cual 
acopia datos y hechos de suma importancia para la historia uni- 
versal, Por ello divide la obra en dos partes: la primera contiene 
el texto de la crónica, y la segunda parte comprende las cuestiones 
marítimas o geográficas referentes a la conquista del archipiélago 
y a descubrimientos posteriores, terminando con la genealogía de los 
Bethencourt. 

La obra vió la luz en París el año 1630, bajo el siguiente título : 

«Histoire de la premiere descouverte et conqueste des Canaries, 
Faite des l'an 1402 par Messire lean de Bethencourt, chambellan 
du Roy Charles VI, Escrite du temps mesme par F. Pierre Bontier, 
Religieux de S. Francois, € lean le Verrier Prestre, domestiques 
dudit Sieur de Bethencourt, et Mise en lumiere par M. Galien de 
Bethencourt. Conseiller du Roy en sa Cour de Parlement de Roiien, 
plus Vn traicté de la navigation et des voyages de descouverte «. 
Conquestes modernes $ principalement des Francois. = A Paris. 
Chez Michel Soly, rué Sainct lacques. au Phoenix. MDCXXX. Avec 
Privilege dy Roy.» 

Durante doscientos cincuenta años, el libro de Bergeron fué la 
única fuente conocida para el estudio de la conquista normanda en 
el archipiélago, y a ella acudieron los historiadores como la obra 
más exacta. Sin embargo, su texto, copiado de un manuscrito adul- 
terado, carecía de fidelidad, y a este defecto primordial debemos 


(3) Pierre Bergeron fué hijo de un abogado del Parlamento de París, y 
siguió como su padre la carrera del foro. Por intermedio de Carlos Faye, 
señor de Espesses, obtuvo un cargo público llegando a consejero de la Can- 
cillería. Desde el año 1610 comienza a destacarse como erudito historiador y 
geógrafo, constituyendo su pasión los descubrimientos marítimos. En 1611 
publicó Discours du voyage des Francois aux Indes Orientales, y en 1615 una 
segunda edición considerablemente aumentada. Cuando en 1625 Galien de 
Bethencourt le entregó el Conarien y los materiales que tenía acopiados, Ber- 
jeron trabaja con ardor y da a luz la edición de 1630 que fué aceptada du- 
rante 250 años por todos los eruditos, El Truicté de la Navigation, que sigue 
al Canarien, es una de las obras más notables de aquel tiempo. 


14 
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agregar que P. Bergeron modernizó el francés arcaico del códice pri- 
mitivo, suprimió pasajes enteros y trastornó la división de los ca- 
pítulos. 

No cbstante, la obra fué traducida y publicada en diversas oca- 
siones. Pocos libros o tal vez ninguno de los que tratan de Canarias 
alcanzó número tan grande de ediciones, y ellas demuestran el cré- 
dito que se ha dado a la supuesta obra de los capellanes. 

La primera traducción que citan los bibliógrafos es la efectuada 
en castellano, aún inédita, del general Fernández de Córdoba (1638- 
1643), que acaso sea la que figura en un tomo que se conserva en la 

83-2 
Biblioteca Provincial de La Laguna con la signatura ———, que 

17 
además contiene, entre otros documentos interesantísimos, la «Cró- 
nica anónima», publicada por el Instituto de Estudios Canarios en 
1933. 

Entre los años de 1638 y 1643 en que se fija la traducción de 
Fernández de Córdoba (4) y el 1682, se incluye la escrita por el ca- 
pitán Servan Grave, utilizada por don Pedro M. Ramírez y publi- 
cada en la «Biblioteca Isleña» (1847). El señor Ramírez afirma en 
el prólogo de su traducción que el manuscrito de Servan Grave se lo 
facilitó don Francisco María León, un anticuario que poseía valio- 
sos documentos. Como este señor fué director de la Biblioteca Mu- 
nicipal de Santa Cruz de Tenerife, a la cual cedió parte de su co- 
lección bibliográfica, es posible que allí obre, si bien la hemos bus- 
cado inútilmente. 

Por el año 1679, el escritor Núñez de la Peña utiliza el Cana- 


(4) Tomás Muñoz y Romero, dice hablando de la Crónica de la con- 
quista de la isla de la Gran Canaria que más tarde publicó (1933) el Instituto 
de Estudios Canarios lo que sigue: «El señor Soto Posadas posee este ms. de 
letra del siglo XVII. Está a continuación de la traducción de la obra de Bou- 
tier sobre el descubrimiento y la conquista de Canarias, que tradujo dom Luis 
Fernández de Córdoba y Arce» (Diccionario bibliográfico-histórico de los an- 
tiguos, reinos, provincias, ciudades, villas, iglesias y santuarios de España. 
Madrid, 1858). Y en efecto, en el ms. que se conserva en la biblioteca pro- 
vincial de La Laguna (hoy de la Universidad de San Fernando, Canarias) la 
traducción del Canarien, guarda el mismo orden señalado por el señor Muñoz 
Romero, identificando así el ms. que poseía el señor Soto Posadas con el de 
nuestra biblioteca. 
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rién de Bergeron en la tercera redacción de su historia aún iné- 
dita. Es el primero de nuestros historiógrafos que comenta esa cró- 
nica, siguiéndole después Marín y Cubas (1694) y Pedro Agustín del 
Castillo (1739). Viera y Clavijo creyó que no se había publicado ni 
conocido «en nuestro idiomá ni en nuestras islas» (introducción al 
primer tomo), y la estima como un descubrimiento suyo (1772). 

Mucho más tarde (1855), M, Ed. Charton publica Le Canarien 
vertido al francés moderno, en la colección «Voyageurs anciens et 
modernes», con el título Histoire de la conquéte des Canaries par le 
Sieur de Béthencourt. Esta obra se traduce al castellano en el Co- 
rreo de Ultramar (París, 1860), y en el siguiente año (1861) ve la 
luz en el Progreso intelectual (Madrid). 


Pero los eruditos sintieron la necesidad de romper con la secular 
tradición impuesta por Bergeron, y acudieron al códice que perte- 
neció a Juan.V de Bethencourt, que estaba en poder de Mad. de 
Mont Ruffet y los hermanos Guerard de la Quesnerie, descendientes 
por línea femenina de Galien de Bethencourt, que residían en el 
- eastillo de Carqueleu (Cléeres, Normandía). 

El sabio inglés Mr. R. H. Major (1872), es el primer erudito que 
copia con toda fidelidad el códice acompañado de una versión in- 
glesa, sin omisiones ni enmiendas, y lo publica con el siguiente 
título : : 

«The Canarian, or, book of the Conquest and Conversion of the 
Canarians in the year 1402, by Messire Jean de Bethencourt, Kt, 
Lord of the Manors of Bethencourt, Riville, Gourrel and Grainville 
la 'Teinturiére, Baron of St. Martin le Gaillard, Councillor and 
Chamberlain in ordinary to Charles V and Charles VI, Composed 
by Pierre Boutier, Monk, and Jean Le Verrier, Priest, Translated 
and edited with notes and an Introduction, by RICHARD HENRY 
MAJOR, F. S. A., etc., Keeper of the Department of maps and 
charts in the British Museum and hon. sec. of the Royal Geogra- 
phical Society. — London, Printed for the Hakluyt Society. 
MDCCCLXXIT.» 

Dos años más tarde (1874), el francés M. Gabriel Gravier publi- 
ca también el Canarien de Juan V en una edición correctísima para 
la colección de la Sociedad de Anticuarios de Normandía, con una 
erudita introducción, valiosas notas e interesantes documentos. La 


obra lleva el siguiente título : 
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«Le Canarien, Livre de la Conquéte et Conversión des Canaries 
(1402-1422), par Jean de Bethencourt, Gentilhomme Cauchois, Pu- 
blié d'apres le manuscrit original, avec Introduction et notes par 
GABRIEL GRAVIER, Membre de la Société de Géographie de Pa- 
ris, de la Société des Antiquaires de Normandie, etc., etc.—Kouen, 
Chez Ch. Métérie, 1874.» 

Con las ediciones de R. H. Major y G. Gravier del supuesto ma- 
nuscrito original, se creyó definitivamente resuelta la cuestión bi- 
bliográfica acerca de la conquista normanda; pero no fué así. Ca- 
torce años habían transcurrido de la Impresión del Canarien por 
G. Gravier cuando se descubre un nuevo códice. El sensacional ha- 
lazgo vino a derramar nueva luz en los hechos realizados por Ga- 
difer de la Salle y Juan de Bethencourt, sospechándose desde el 
primer momento de su examen que toda la primera parte del ma- 
nuscrito de Juan V era una burda mitificación en la cual se elevaba 
a Bethencourt deprimiendo a Gadifer. 


. 


Veamos cómo se descubrió tan precioso manuscrito. En 1888 
moría en Wilhem, cerca de Aix-la-Chapelle, la baronesa de Hensch, 
hija de Angelina de Hodiamont, la cual instituyó por legataria uni- 
versal a su nieta E. Mans, hija de Hiensch de Langry, residente en 
Bruselas-Ixelles. Entre otras curiosidades, la señora E. Mans here- 
dó un manuscrito de su abuela que lo obtuvo a su vez de una an- 
ciana tía, la cual poseía muchos objetos rarísimos. Mad. Mans es- 
timó que el códice estaría mejor en una biblioteca pública que en 
su casa, y por ello sometió al examen de los conservaderes del Mu- 
seo Británico el preciado códice. El erudito M. Warner reconoció 
en el manuscrito grandes analogías, así como profundas diferencias 
con el publicado por R. H. Major y con el editado por G. Gravier. 

El informe que emitió Warner dió por resultado la adquisición 
del códice por el Museo Británico, donde actualmente se conserva, 
registrado con el número 2.709 del fondo Egerton, esencialmente 
francés. Un poco más tarde, el citado erudito publicó un trabajo 
acerca del nuevo Canarien (5), y en 1896 el historiador Pierre Mar- 
ery dió a luz el texto del manuscrito, copiado por Miss Lucy Toul- 


(5) Se titula A new manuscript 0f the conquest of the Canaries (En The 
Áthenaeum del 4 de octubre de 1890). Da curiosos detalles acerca de la ad- 
quisición de dicho códice, 
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min Smith, muy conocida por su especialidad en tales transcrip- 
ciones. : e 

La obra lleva el siguiente título : 

«La Conquéte et les Conquérants des Illes Canaries. Nouvelles re- 
cherches sur Jean IV de Béthencourt et Gadifer de la Salle. Le vrai 
manuscrit du Canarien.—Paris, E. Leroux, ed., 1896.» 

El códice de la baronesa de Hensch es de un valor excepcional 
cuando se compara línea a línea y palabra por palabra con la edi- 
ción del libro de Juan V, descubriéndose en seguida el despojo y la 
falsificación realizada en el relato de Boutier. 


Fray Pierre Boutier. 


Es con toda seguridad el verdadero autor de la crónica de la con- 
quista hasta el 19 de abril de 1404, en que por la ruptura entre Ga-- 
difer y Juan de Bethencourt regresa a Francia. Mas, ¿por qué 
figura un monje de la abadía de Saint-Jovin de Marnes en la con- 
quista de las Canarias? Contestaremos a tal pregunta diciendo que 
Gadifer de la Salle, uno de los jefes de la expedición, era del país 
de Thouarsis (Vendée), distrito de Fontenay-le-Comite, cantón de 
Chátaignerie, lugares vecinos adonde se había firmado el acta de re- 
misión acordada en 1384, y por ello solicitaría un misionero a la 
abadía cuando pensó en la expedición a estas islas. 

Ese monasterio, al cual pertenecía fray Pierre Boutier (6), era 
una célebre abadía benedictina, que después de su fundación tomó 
parte muy activa en todos los progresos de la Iglesia, y por esta 
circunstancia iba a la cabeza del movimiento religioso en los si- 
alos XIV y XV, destinado a extender por toda la cristiandad el co- 
nocimiento de la verdadera moral. El monje, al salir de la abadía, 
no era sino el mendicante de una compañía de aventureros, pero 
con el tiempo el mendicante se convertía en misionero y después en 


(6) Según el historiador Margry, el apellido Boutier existe aún en el 
Poitu (pág. 130, nota 1). El erudito Simeón Luce en su libro Jeanne d'Arc a 
Domrémy cita a un Michel Boutier, capitán de gendarmes en 1425, casi por 
la misma época en que vivía el fraile autor de la Crónica. Entre los editores 
del Canarien tenemos que P. Bergeron y G. Gravier escriben Bontier, por 
error del mistificador anónimo; Mr. Warner lee indistintamente Bontier o 
Boutier, mientras que P. Margry siempre escribe Boutier. 
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apóstol, añadiendo así un nuevo título a la renombrada y antigua 
abadía. Y eso fué lo que hizo Fray Boutier. 


Desde los primeros siglos del cristianismo, el oficio de los mon- 
jes en Europa fué importantísimo, dados los servicios que presta- 
ban al clero secular en los parajes más lejanos y difíciles, prece- 
diéndoles hasta en los bosques más intrincados con la cruz y el ara- 
do. Saint-Jovin fué una de esas abadías medievales que se distin- 
guió en medio de las aldeas francesas poco civilizadas todavía, como 
actualmente ocurre con los trapistas en Argel. Erigida hacia el si- 
glo V en una llanura agradable y fértil del país de Mirbeau, entre 
los afluentes del Dive y del Thouet, a alguna distancia de Montcon- 
tour, era renombrada desde el principio por la confección de ins- 
trumentos de labranza que distribuía entre los habitantes de las 
campiñas, facilitándoles, además, carneros y puercos domesticados. 
A las tierras que los monjes cultivaban se les concedió la excepción 
del diezmo. > 


A la vez, la abadía fomentó el amor a los estudios, dando al mismo 
tiempo ejemplos de fe y de caridad. Cuando, en los siglos XIII y 
XIV, el número de monjes aumentó lo suficiente para ejercer la pre- 
dicación, Sain-Jovin se lanzó a esa misión a través de los mares, y la 
suerte eligió a Pedro Boutier para tan alta empresa. 

Este fraile, de una moral rígida, inspirado de un celoso espíritu 
cristiano, sobrio como su crónica, exponiendo la verdad descarnada 
de los hechos, sin medias tintas mi adulaciones, hemos de conside- 
rarlo como el verdadero autor del manuscrito de la conquista nor- 
manda. Fray Boutier pensó en un principio narrar la expedición 
desde su comienzo hasta el fin, y así lo afirma en el capítulo I. 
Dice: «voulons nous cy faire mancion de l'enprinse que Gadifer de 
la Salle et Bethencourt... ont commencé á mettre en escript les 
choses qui leur sont avenues, des qu'ilz partirent de leurs nacions 
et pensons 4 poursuir notre escripture iwsque a la fin de leur con- 
queste...». 

Surge la desavenencia entre los dos jefes de la expedición, y en 
el prefacio del código de Boutier aparecen las siguientes palabras :: 

«Et nous frere Boutier, moyne de Saint-Jouyn de Marnes, et 
nous Jehan le Verrier, prebstre, chapellains et serviteurs des che- 
valiers desus nommés avons commancié á mettre en escript toutez 
les choses qui leur sont advenues a leur commancement et toute la 
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maniéere de leur gouvernement dont nous pouvons auoir eu vraye 
cognoissance, des ce qw'ilz partirent du royaume de France iusques 
au XIX” ¡our dauvril mil iiij* et 1ij que Béthencourt est arrivé es 
isles par dessa; et de la en dvant est venue l'escripture en autre 
mins, quí la poursuiront tout en vray tusques a la fin de leurs con- 
questes...» 

De este pasaje se desprende lógicamente que el prefacio fué es- 
crito al producirse el rompimiento entre ambos jefes, y como justi- 
ficación de la causa por la cual no seguía P. Boutier escribiendo la 
crónica; a la vez se deduce que dicho prefacio fué redactado en fe- 
cha posterior al capítulo primero en que Boutier prometía consig- 
nar los hechos de la conquista hasta el final. 

G. Gravier estima que el prefacio de la crónica fué escrito cuan- 
do ambos capellanes estaban de regreso en Normandía, deduciendo 
J. Codine que hasta el 15 de junio de 1405 (?) no habían abando- 
nado las Canarias; que Juan le Verrier, cura de Rubicon, regresa 
a Francia con Bethencourt el 15 de diciembre de 1405, y que la 
vuelta de Pedro Boutier a Normandía es incierta, pero estaba allí 
«nécessairement lorsque les deux chapelains écriverent la préfa- 
ce» (7). El descubrimiento del códice de Boutier modifica profun- 
damente este juicio. 

El abate Cochet, conservador de los monumentos del .departa- 
mento del Seine Inférieure, que se propuso rehabilitar la memoria 
de Juan de Bethencourt, pretende que Juan le Verrier concibió el 
propósito de escribir la historia de la conquista, para lo cual reco- 
zió sus recuerdos y dictó la crónica a Pedro Boutier (8). Este aserto 
carece de verosimilitud, pues bien claro se lee en el prólogo y en 
primer lugar al fraile de la abadía de Saint-Jovin. Además, el cape- 
llán Leverrier nunca hubiera acusado a Bethencourt de los males 
que padecían los conquistadores, como lo hizo Boutier, fraile inde- 
pendiente y ajeno a la autoridad del barón. 

Torrés Campos, en su discurso Carácter de la conquista y coloni- 


(7) J. Codine, «Compte-rendu de lPédition de le Canarien, de G. Gravier» 
(Extrac. du Bulletin de la Société de Géographie. Avril, 1875.) 

(8) Dice el abate Cochet: «Jean Leverrier, chapelain de Grainville avait 
concu le premier le dessein d'écrire l'histoire de la conquéte des Canaries 
dont il avait été témoin, qu'il en avait recuelli les souvenirs et les avait dic- 
tés au Franciscain Pierre Bontier, son compagmon de voyage et d'apostolat...» 
Les églises de P'arrondissement d'Yvetot. (París, 1855, tom. 1, pág. 158.) 
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zación de las islas Canarias, pretende demostrar que Juan Lever- 
rier, por el contrario, no tomó parte en la redacción primitiva 
del Canarien, apoyándose para ello en que se habla de dicho pres- 
bítero como de una tercera persona. Para ello invoca el capítu- 
lo XLI del manuscrito de Boutier (suprimido en el de Juan V), que 
al referirse a la gente de Bethencourt, dice: «Ilz ont esté tous 
traistrez auecques Bertin, excepté iij, c'est assauoir Tennequin Dau- 
berbone, Jehan le Courtois et un prestre...» Indudablemente, este 
era Leyerrier, dice Torres (nota 74); pero se olvidó de lo que Bou- 
tier escribe en el capítulo IX acerca de Bethencourt: «Car il ny a 
eu que trois de ses gens, lehan le Courtois, et vn prestre de Auber- 
losec qui n'y demoura que un am...» Este presbítero en cuestión no 
podemos en modo alguno identificarlo con Leverrier, 

Por último, Ch. La Ronciére llega a afirmar que Leverrier es 
el autor de la falsificación de todo el manuscrito de Juan V, con 
estas palabras: «La relation du moine Pierre Boutier fut démarquée 
par Vabbé Jean Le Verrier, qui hissa maladroitement son maítre 
Jean de Bethencourt sur le piédestal du premier conquérant des Ca- 
naries...» (La découverte de l' Afrique au moyen áge, t. VI, pág. 21). 
Sin embargo, la falsificación del manuscrito de Juan V se realizó 
mucho tiempo después de fallecidos el fraile Boutier y el presbíte- 
ro Leverrier, por el año de 1482, según ha demostrado D”Avezac. 

Si estudiamos con detención el códice de Boutier, observamos 
que descubre y confunde todas las intrigas y maniobras forjadas 
contra Gadifer, y no sólo desvanece un error de siglos, sino que 
también es una fuente de primer orden para rehacer la historia de 
la conquista de Lanzarote. Escrito en el teatro mismo de los sucesos 
por una pluma imparcial, es de un valor inapreciable, pues los 
amargos reproches que Boutier dirige a Bethencourt son el resulta- 
do de la justa indignación que en el ánimo del fraile había de pro- 
ducir el miserable estado en que se encontraban sus compañeros de 
infortunio, por el inexplicable abandono en que los dejara el barón 
normando. 

Del texto de la crónica de Boutier se colige asimismo que fué 
compuesta teniendo a la vista memorias o notas escritas día por día, 
así como un registro donde conservaba copia de los documentos que 
utilizó en su Crónica. Confirma nuestro aserto el siguiente pasaje, 
referente a la traición de Enguerran de la Boissiére, en quien Gadi- 
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fer había depositado toda su confianza por habérselo recomendado 
eficazmente su amigo Raúl de Malle. Dice Boutier (cap. IX): «Et 
auoit Raoit fiancé pour lui [Enguerran] ainsi qu'il appert par let- 
tré escripte de sa main, de laquelle la tenour est en ce livre escrip- 
te...» (9). 

Que poseía un borrador o diario de sus impresiones que luego 
trasladaba a la crónica, también es evidente, pues sus frases con- 
servan la emoción del momento que vive su autor. Así, cuando 
habla de la traición de Bertin de Berneval, dice Boutier: «Et pour 
ce que Gadifer ne peut, quant a present, le fait de la traison pour- 
suivre ainsi qu'il le desire, requiert tous justiciers du royaume de 
France» (chap. 24). 

El abandono por Bethencourt de sus compañeros, la traición de 
Bertin y el robo de Enguerran, inspiran al cronista una triste refle- 
xión, que expone en los términos siguientes: «Pour lesquelles chou- 
ses nous avons eu grant disette et grant faulte de viures, car d'en- 
viron Noél mil ccce et deux jusques apres la Saint lehan Baptiste 
mil cccc et trois, nous n'auons mangie de pain ni beu de vin et 
auong vesqu de char et en karesme, car nécessité n'a loy...» 
(chap. 1X). 

En el reconocimiento de las islas por Gadifer en un buque es- 
pañol, se echa de ver la exactitud de una diario escrito por un tes- 
tigo ocular que observa con atención, que capta el mínimo detalle 
y en sus descripciones no falta ni la vivacidad ni la frescura del mo- 
mento. El cuadro que traza del Hierro y la descripción del valle 


(9) El ejemplar de la Crónica que ha llegado hasta nosotros no debe ser 
el original, pues entonces contendría los documentos de que habla Boutier. 
El historiador Margry estima, por el contrario, que el códice de referencia 
es el original, y supone que se custodiaba en la biblioteca del monasterio de 
Saint Jovin de Marnes, saliendo de aquel recinto en 1568 cuando un escua- 
drón de cien hombres saqueó el archivo y profanó las reliquias de la Abadía; 
o bien cuando la revolución francesa dispersó los libros de los monasterios y 
conventos, pues no todos llegaron a las nuevas bibliotecas creadas en los dis- 
tintos departamentos; suposiciones que no robustecen la afirmación de Mar- 
gry. Es indudable «que la familia de Bethencourt poseía una copia de esta 
Crónica como lo acreditan las analogías y diferencias con el libro de Juan Y, 
copia que después de preparada la falsificación fué destruída; de esto se in- 
fiere la existencia de tres ejemplares de la Crónica de Boutier, a saber: la que 
ha llegado hasta nosotros, la utilizada por Juan V, y un ejemplar con docu- 
mentos, notas y datos que sería el conservado en la abadía de Saint Jovin. 
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de Río Palmas, en Fuerteventura, así lo acreditan (caps. XXXIII 
y XXXVII). 


El manuscrito de Juan Y, 


Vamos ahora cómo y en qué circunstancias se realizó la falsifi- 
cación de la crónica de Boutier, convirtiéndose en el contrahecho 
manuscrito de Juan V. 

Se sabe que al morir Juan IV quedó como heredero de todo su 
patrimonio Regnault de Bethencourt por la venta que aquél le hizo 
en 11 de mayo de 1421; pero tuvo que litigar con Pedro de Rou- 
ville, marido de Aldonsa de Braquemont, hija de Robin, que había 
llevado en dote las tierras del barón por el arrendamiento que había 
hecho de ellas a su tío. En 1426 hicieron ambos litigantes una trans- 
acción, por la cual cedía Regnault a Rouville la tierra de Grain- 
villé, contentándose con la solariega de Bethencourt. 

Esta transacción no duró mucho, resucitando de nuevo el proce- 
so Regnault y luego su hijo Juan V acerca de las tierras de Sigy. 
Después de catorce años de lucha, Juan adquiere por su casamiento 
con la hija de Collenet, su prima, la posesión de aquel señorío, 
acontecimiento inesperado que le convierte de pobre en rico. Esto 
le movió a restablecer los títulos de su tío Juan IV como rey de las 
islas de Canarias, forjando un libro que le sirviera de noble eje- 
cutoria. 

Como indudablemente Juan V poseía un ejemplar del manuscri- 
to de P. Boutier y además su padre, Regnault, heredó documentos 
y memorias del barón (10), ideó componer una crónica con esos 
materiales, pero sin que Gadifer compartiera los honores de la em- 
presa realizada por ambos. Fiel a estas instrucciones, el redactor 
anónimo de la refundición dió todos los méritos y la gloria a Juan 
de Bethencourt, oscureciendo de tal modo la noble figura de Gadi- 


(10) En el último capítulo del ms. de Juan V., al narrar la muerte del 
barón al ver éste que no aparecía su hermano Regnault se dirigió a los que 
estaban presentes, promunciando las siguientes palabras: «mais ie vous char- 
ge que vous lui dossiez qu'il voyse á Paris chez vng nommé lourdain Gue- 
rart, et qu'il luy demande vng coffret de lettres que ie luy ay baillé, en ces 
enseignes qu'il y a dessus escrit: «Ce sont les lettres de Grainuille et de Be- 
thencourt.» (Chapitre XCVII.) 
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fer de la Salle, que lo convierte en un miserable aventurero, roído 
por la envidia y por las más bajas pasiones. 

El manuscrito así compuesto, y visto a cierta distancia de la 
época en que se realizó la superchería, tenía que considerarse le- 
gítimo, pues nadie podía pensar en su falsedad para contrastarlo 
con los originales que ya no existirían; además, el códice resumía 
y pregonaba el honor de Normandía, que era el de Francia, y esto 
era suficiente. A mayor abundamiento, estaba bien copiado y ador- 


nado con variedad de miniaturas, que sin duda la daban mayor au- 


toridad (11). 

Pero la verdad era otra. El manuscrito de Juan V es la mayor 
falsificación que se conoce en los anales de la bibliografía. Ahora 
bien: es un hecho conocido el que todos los falsificadores de docu- 
mentos dejan siempre un rastro por el cual se descubre la impos- 
tura, y el autor del manuscrito de Juan V dejó tantas brechas en su 
fraudulento trabajo que por ellas se advierte fácilmente el engaño. 

El contrahecho códice de Juan V está integrado por tres elemen- 
tos distintos, soldados por el falsificador de modo que aparezcan 
ccmo de una sola mano, y son: 

1.2 Una redacción adulterada de la crónica de Boutier, atribu- 
yéndole la empresa de la conquista de Bethencourt, así como tam- 
bién los hechos militares de Gadifer. Comprende desde el 1. de 
mayo hasta el 19 de abril de 1404. 

2.2 La narración de los sucesos posteriores al 19 de abril de 
1404, realizados por Juan de Bethencourt después de la desavenen- 
cia con Gadifer, y que alcanza hasta el 15 de diciembre de 1405, en 
que el barón abandona definitivamente las islas; y 

3.2 Una redacción posterior y tardía inventada por el autor del 
fraude, con atroz «lescaro (los discursos atribuídos al barón, sus via- 
jes por España, Italia, etc.), hasta la muerte de Bethencourt. 


(11) R. H. Major estima que el libro de Juan V era la copia embellecida 
de un supuesto borrador original, Dice así: «This MS. is the earliesi fair 
transcript of the original rough draft of the narrative of Bethencourt's cha- 
plains. lt may well be conceived that rough draft, precious indeed as it 
woult be if it could be found, having been drawn up in the actual course of 
the expedition, and consequently under circumstances the most unfayoura- 
ble, would exhibit but little of the symmetry, beauty, and dignity, which we 
should look for in a monumental record of a great achievement» (Ob. cit., 
Introd. págs. 52-53). 
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Adémás, en el libro de Juan V, e independientemente de las di- 
ferencias muy características señaladas por todos los historiadores 
acerca de Gadifer con respecto a Bethencourt, conviene indicar la 
ausencia: 1.”, de un elogio de los compañeros de Gadifer, que tan 
fieles quedaron a su capitán y le sirvieron con sacrificio heroico 
(cap. 41 de Boutier), y 2.”, la larga digresión acerca de las enfado- 
sas consecuencias del cisma. 

Juan IV de Bethencourt ¿tuvo participación en la falsificación 
y en el despojo cometido a Gadifer en el manuscrito adulterado? 
De ningún modo, ya que la redacción es muy posterior a su muerte. 
Sólo podría afirmarse esa enormidad el día en que un afortunado 
hallazgo como el de la crónica de Boutier nos ponga de manifiesto 
el libro que los Bethencourt de Tenerife aseguraban haber recogido 
Maciot de manos de su tío cuando éste abandonó las islas (12). Sin 
embargo, mucho dudamos de la existencia de ese libro, y hasta pen- 
samoOs que nunca existió ni fué destruído por los moros; pero, su- 
poniendo fuera así, ese texto nos daría la seguridad del problema. 
Entre tanto, Bethencourt permanece limpio de culpa en la adulte- 
ración de la historia. 

La redacción moderna del manuscrito de Juan V .se demuestra 
comparando la ortografía usada por el fraile Boutier con la del có- 
dice contrahecho, lo que confirma dicho extremo. Al final del ma- 
nuscrito adulterado se lee: « C'est livre est á Jehan de Bethen- 
court, escuier, seigneur de Bethencourt», o sea, Juan V. 

En cuanto a la fecha en que fué compuesto el texto bastardeado, 
oigamos lo que el erudito D”Avezac escribe a R. H. Major: «Las 
cinco hojas que están dedicadas a notas genealógicas son de diferen- 
tes manos y de diferentes fechas, pero las tres primeras páginas pa- 
recen estar escritas por la misma mano que el cuerpo del manus- 
crito... La fecha más reciente escrita por la primera mano es el 2 de 
septiembre de 1482, nacimiento del cuarto hijo de Juan V [y no IV] 


(12) Lucas de Betancor le dice a Galien de Bethencourt en 1614: «... por- 
que el traslado que dejó de la conquista destas islas monsiur Joan de Betan- 
cort a monsieur Maciote de Betancort, su sobrino, que quedó a mis predece- 
sores, lo robaron los turcos que solían bajar de Argel y salen de Berbería en 
estas islas de Fuerteventura y Lanzarote muchas veces a robar y cautivar los 
vecinos de aquellas islas con sus galeras, y así se perdió la conquista y recau- 
dos tocantes a ella.» (Rev. de Historia. Univ. de La Laguna, tom. IV, núm. 46, 
abril-junio 1939.) 
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de Bethencourt. En la data del nacimiento del quinto hijo, 12 de 
septiembre de 1485, la tinta ya no es la misma, y la escritura, aun- 
que quizá de la misma mano, muestra señales de un lapso de tiem- 
po considerable. Matices de diferencias semejantes se encuentran en- 
tre el quinto y el sexto, y otra vez entre el sexto y el séptimo, y to- 
davía más entre el séptimo y el octavo...» 

R. H. Major continúa diciendo: «De esta circunstancia de que 
todas las primeras cuatro anotaciones de nacimientos estaban escri- 
tas por la misma mano y es la misma que escribió el cuerpo del ma- 
nuscrito, llegó M. d'Avezac a la conclusión de que el códice fué 
compuesto, o por lo menos terminado, hasta el folio 85 recto, en 
una fecha un poco más tarde que el 2 de septiembra de 1482, cuan- 
do el cabeza de familia era Juan V, hijo de Regnault y sobrino de 
Juan IV, el conquistador de las Canarias...» (13). Las razones ex- 
puestas son tan convincentes que inducen a aceptar el año de 1482 
para la composición del manuscrito adulterado. 

Corroboran en cierto modo esta aseveración las certificaciones 
expedidas en 3 de septiembre de 1501 por el Parlamento de París 
y otras por Juan V, a favor de Andrés de Bethencourt, enviado a 
Francia por su padre, Mateo, residente en las Canarias, con objeto 
de obtener del representante de la rama directa del barón norman- 
do una confirmación de nobleza de la familia, y noticias ciertas del 
conquistador de las islas, Juan de Bethencourt. Los documentos ex- 
pedidos en latín y en francés fueron transcritos al castellano y «au- 
torizados en Sevilla el 2 de abril de 1502 por Alonso López de Leza- 
ma, buncio de la caballería y faraute del duque de Medina-Sidonia, 
ante Esteban de la Rosa, alcalde mayor de la ciudad (14). 


(13) Dice Major: «From this circunmstance, of all the first four entries 
of birth being in one hand, and that tre same as the body of the MS., 
M. d'Avezac concludes that the MS. was executed, or at any rate finished, as 
far as the recto of leaf 85, at a date very little later tran the 2nd September, 
1482, when the head of the family was Jean V (no IV como escribe Major) 
son of Regnault and nephew of Jean IV, the conqueror of the Canaries...» 
(Ob. cit., Introd., pág. 48.) y 

(14) Expediente de información de nobleza incoado por Lucano de Be- 
tancor en el año 1583, en el que exhibe documentos latinos y franceses ex- 
pedidos en 1501 a su ascendiente Andrés de Betancor, en Francia. (Manuscri- 
to existente en la biblioteca de «El Museo Canario», Las Palmas de Gran 
Canaria.) En el archivo del extinto marqués de Acialcázar se conserva copia 
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En esos documentos se habla del libro del conquistador. Dice 
Juan V que su tío «compuso y escribió un libro» (?). Más adelante se- 
narra someramente la conquista de las islas, y termina diciendo : 


«Todas las cuales cosas parecen por un libro que tiene el dicho Juan 


de Bethencourt, el cual libro es el que hace mención de la conquista 
de las dichas islas de Canarias, en el que están inscritas muchas co- 
sas acaecidas en dicha conquista, manera de vivir de los de la tierra y 
ciertos edificios que mandó hacer el dicho meéesir Juan de Bentan- 
cor...» 

Juan V, para darle autoridad al libro falsificado bajo sus auspi- 
cios, lo atribuye a su tío Juan IV,+*conquistador de las Canarias. 
El doctor Wólfel, al estudiar esta cuestión, dice que el mas. de refe- 
rencia, según la ortografía y el papel, procede de fines del siglo XV,, 
siguiendo en esto a D'Avezac, pero no estamos conformes con su 
afirmación al decir «que la embajada del Bethencourt canario fué 
el motivo que condujo a la confección de ese manuscrito». Cuanto 
hemos dicho, demuestra, por el contrario, que el libro de Juan V 
fué compuesto algunos años antes de la llegada de Andrés de 
Bethencourt a Francia (15). 

Pero donde verdaderamente se patentiza la falsificación es en 
los errores de copia del mixtificador al forjar el manuscrito de 
Juan V si lo cotejamos con la crónica de Boutier. Veamos algunos 
de esos yerros. 

En el prefacio de ambos textos se lee : 


de dicha información. Posiblemente el Lucano de Betancort de que se trata, ' 


es el mismo personaje que en 1613 y 1614 escribe a Galien de Bethencourt dos 
cartas según hemos indicado. Parece que dicho expediente fué conocido por 
el padre fray Juan de Abreu Galindo, utilizándolo en su historia redactada 
en 1632, y cuando aun era desconocida en las Camarias el Canarien de Ber- 
geron. Eso nos da la clave de por qué el expresado autor es tan exacto en la 
descripción de la conquista franco-normanda de estas islas, 

(15) He aquí las palabras de nuestro amigo el doctor Wólfel: «Die Ge- 
sandtschaft der kanarischen Beihencourts war also der Anla, der zur Hers- 
tellung dieser Handschrift fiihrte.» (Leonardo Torriani. Die Kanarischen In- 
seln und ihre urbewohner... Introd. pág. 30. K. F. Koehler Verlag. Leipzig, 
1940.) 
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P. BourTIER 


» 


Gadifer de la Sale et Jehan de Be- 
thencourt, chevaliers, nez du royaume 
de France, ont entrepris Ce voyage... 
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Ms. DE Juan V 
Jehan de cheyalier, 


nez du royaulme de France, entrepris 
Ce volage... 


Bethencourt, 


_ El falsario olvidó sustituir el plural «nez» por el singular «né» 


cuando omitió el nombre de Gadifer, descubriendo así que copia- 


ba y enmendaba otro texto. 


El mismo error comete el mixtificador en el siguiente pasaje : 


P. BOuUTIER 


Voulons nous cy faire mancion de 
lPenprinse que Gadifer de La Salle 
et Bethencourt, nez du royaume de 
France... 


; (Chap. 1.) 


Ms. DE Juan V 
Voulons nous yci faire mencion de 
Pemprinse que Bethencourt, chevalier 


et baron, nez du royaulme de France... 


¡Chap. 1.) 


El que a continuación señalamos es otro yerro de tanto bulto 


como el anterior. 


P. BOUTIER 


Et lors se partirent de lá et prins- 
trent leur chemin pour aler visiter tou- 
tes les autres isles et vindrent en l'is- 
le d'Enfer, et lá coustoierent tout de 
long sans prendre terre, et passérent 
tout droit en VP'isle de la Gomere... 


(Chap. 37.) 


Ms. pe Juan V 


Et lors se partirent la compagnie, 
et prindrent le chemin pour aller yi- 
siter toutes les autres isles; et vindrent 
ú Pisle de Fer, et les costierent tout du 
long sans prendre terre, et passerent 
tout droit en Pisle de Gomere... 


(Chap. 41.) 


El autor del ms de Juan V tomó la grafía d'Enfer (Tenerife), por 
la de Fer (Hierro), sin darse cuenta de que más adelante (cap. si- 
guiente) los expedicionarios visitan por primera vez la isla del 
Hierro; además, seguramente desconocía que viniendo la nave de 
Gran-Canaria la más próxima era la de Tenerife lo que costearon por 
el sur hasta la Gomera, donde desembarcaron. 

Veamos otro yerro por homología e ignorancia del copista : 
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P. BouTtIER 


Et aprés se partirent du port de Ca- 
liz et se mistrent en haulte mer et fu- 
rent frois iours en bonnace sans avan- 
cer leur chemin si pouuon, et puis 
s'addressa le temps et furent en cinq 
jours au port de l'isle Gracieusse, et 
descendirent en l'isle Lancelot. Et en- 
tra Gadifer par le pays et mits grant 
deligence pour trouuer des Canares, 
mais il ne peust, car il me sauit mie 
encore le pays, Si retourna au port 
sans autre chose a faire... 


(Chap. 4.) 
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Ms. ve Juan V 


Et aprés se partirent du port de Ca- 
lyz, et se myrent en haute mer, et fu- 
rent trois iours en bonnasse, sans ad- 
uancer leur chemin 
puis s'addressa le temps, et furent en 
chinc ¡ours au port de lPisle Gracieu- 
se. Et dessendirent en lPisle Lancelot, 
et entra mons. de Bethencourt par le 
pais, et mist grant delyngense de pren- 
dre des gens de Canare, mais il ne 
pot, car il ne sauoit mye encore le 
pais, Si retourna au port de loyeuse 
sans autre chose faire... 


(Chap. 4.) 


se pou mon, et 


Veamos: otro caso. Gadifer recibe de Asche la confidencia de 


que el rey de Lanzarote estaba reunido con sus parciales en un cas- 
tillo, y queriendo el caballero potevino vengar la muerte de algunos 
de los suyos, se dirigió al lugar señalado, donde cautivó a muchos 
isleños, que luego dejó en libertad por resultar inocentes, pero 
retuvo al rey y a un insular. 


P. Bourirk Ms. De Juan V 


et retint le Roy et vn aultre nommé 
Mahy, lesquelz il fist enchaíner par 
les colz et les mena tout droit en la 
place aú ses gents auoient été tuez... 


Et fut reteneu le roy et vng autre 
nommé AÁlby, lesquelz il fit enchain- 
ner par les cols, et les mena tout droit 
en la plasse oú ces gens auoient esté 


tues... 
(Chap. 27.) 


(Cap. 31.) 

La grafía «Mahy» convertida en «Alby», evidentemente es un 
error de copia, y como el autor del ms. de Juan V no tiene segu- 
ridad en la transcripción, escribe «Maby» la segunda vez que lo 
cita (16). Boutier no se equivoca nunca, y sus variantes ortográficas 
son «Mahy» o «Mabhi». 


(16) En la edición de Gravier se lee: «et moult courcé print led. Maby 
et lui vouloit faire trancher la teste... (chap. XXXI.) Major transcribe siem- 
pre Alby. (pág. 54.) 


PA 
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En la lectura de cifras el mixtificador parece que no era muy 


hábil: 
P. BourTIiER 


...lez maronniers, meuz de mauuais 
corage, descoragéremt telement la com- 
paignie, en disant qu'ilz aucient pou 
de vivres et que nous les menions taus 
morir, que de MMIXX personnes n'en 
demoura que LXIIJ... 


(Chap. 3.) 


Ms. ne Juan V 


...les maroniers, meus de mauués 
courages descouragerent tellement tou- 
te la compagnie, en disant que ils 
auoient pou de vivres, et qu'on les 
menoit mourir, que de quatre vingts 
personnes n'en demoura que chinquan- 
te trois... 

(Chap. 3.) 


Como se ve, el número de los que huyeron es mayor en el fal- 
so ms. Enumerando las cantidades robadas por Bertin, acontece 


lo contrario : 
P. Bourier 


et plusiers arbalestres et tous les 
ares, excepté ceuls que Gadifer avoient 
guee lui en Visle de Louppes, e: de 
XV* cordes d'arc qui y deuoient étre 
n'en demoura nullez, et de grant foi- 
son de fil... 
(Chap. 18.) 


Ms. DE Juan V 


et plusieurs arbalestres, et tous les 
ares qui y estoient, excepté ceulx que 
Gadiffer auoit auec lui en Pisle de 
Louppes; et de deux C cordes d'arcs 
qui y deuoient estre, n'en demoura 
nulle; et de grant foyson de fil... 
(Chap. 18.) 


La cifra varía notablemene entre ambos textos. En el número 
de los insulares que acompañaban al rey también existe «diferencia. 


P. BourtiEr 


il manda [Asche] a Gadifer qu'il 
veinst et que le roy estoit a vn de ses 
hostelz, en vn village pres de Laracif 
et auoit quarante de ses gens auecques 


lui... 
(Chap. 27.) 


Ms. DE Juan V 


il manda [Asche] á Gadiffer qu'il 
vinst et que le roy estoit en vng de 
cest hostievlx, en vng village pres de 
Lacatif, et auoit chinquamte de ces 


gens auecques luy... 
(Chap. 31.) 


En las toponimias aparecen deformaciones, debidas a la mala lec- 
tura del texto primitivo. Anotaremos un caso. En el cap. X del ms, 
de Juan V se lee: «et vng du pais Daunis, ncmmé lIehan de la 

15% 
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Lyeu...» P. Bergeron entendió equivocadamente «'Airnys», pero 
como esa palabra no dice nada escribió al margen de su obra 
«d”Auxis»; M. Charton la sustituyó por «d”Aintnys»; sin embargo, 
la lección es «d”Aunis» que figura sin género de duda en Boutier 


(cap. 10). 


El autor del me. falsificado confunde las millas marinas con 


leguas : 
P. BoutIErR 


...car un des bateaux de la nef de 
Gadifer, que les faulx traistres enme- 
nérent au mois d'actobre mil cccc et 
deux, ouquel ils sont aventurez en la 
coste de Barbarie, est revenu sain et 
en entier de plus de V cents milles 
d'ici... 

(Chap. 31.) 


Ms. DE Juan V 


...car Pun des batiaulx de la nef 
Gadiffer, que les Gascongs qui lá es- 
toient emmenerent au mois d'octobre 
mcecce et deulx, auquel ils sont moyez 
et peris en la coste de Barbarie, est 
reyenu saint et entier de plus de 
chunc chens lieues d'icy... 

(Chap. 35.) 


v 


Cuando la cantidad es aproximada en el ms. de Boutier, el libro 
de Juan V se decide siempre por la mayor. Veamos un ejemplo: 


P. BouTIER 


Si avint que les Castillains qui es- 
toient demourez auecques euls arri- 
verent sur vne compaignie de gens 
qui estoient de XXXXV a L personnes, 
lesquelz coururent sus aux Castillains... 


(Chap. 35.) 


Ms. DE Juan V 


Sy aduint que les Castillens qui es- 
toient demourés auesques eulx si arri- 
uerent sur vne compagnie de gens qui 
estoient enuiron chinquante personnes, 
lesquelz coureurent aux Castillans et les 
enchanterent... 

(Chap. 39.) 


Cotejando los capítulos de ambos textos se descubren los materia- 
les de la Crónica de Boutier que aprovechó el mixtificador para re- 
dactar el libro de Juan V; los que desechó y los capítulos de su 
invención sin contar las omisiones respecto a Gadifer y los incre- 
mentos respecto a Bethencourt que se estudian aparte. 
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BOUTIER Juan V BouTIER Juan V BoutlEr Juan V 
Caps. Caps. Caps. Caps. Caps. Caps. 

1 1 24 Omitido 48 51 

2 2 25 Omitido 49 52 

3 33 26 3la 50 53 

4 4 27 31b 51 54 

5 5 28 32 52 60 

6 6 29 33 53 56 

7 7 30 34 54 57 

8 24-25 31 35 55 58 

9 26-27 82 36 56 Omitido 

10 10 33 37 57 Omitido . 

11 11 34 38 58 Omitido 

12 12 35 39 59 Omitido 

13 13 36 40 60 59 

1 14 37 41 61 Omitido 

15 15 38 42 62 61 

16 16 39 43 63 62 

17 Ez 40 44 64 63-65 

18 18 41 Omitido 65 66 

19 19 42 45 66 67 

20 20 43 46 67 68 

21 21 44 47 68 69 

22 22 45 48 69 70 

23 23 46 50a 70 71 

47 50b 


A continuación analizamos algunas de las más importantes am- 
plificaciones, omisiones y sustituciones, comparando el libro de 
Juan V (ed. Gravier) con la Crónica de Boutier, publicada por 
Margoy. 


Las amplificaciones. 


Son tan numerosas las que se encuentran en el ms. de Juan Y 
que solamente anotaremos las principales. Todas ellas demuestran 
un trabajo fraudulento de interpolación en el de Boutier, tan: así- 
duo y tan sin pudor, que no dudamos en afirmar que el autor de 
esos incrementos obraba con la absoluta convicción de que jamás 
sería descubierto el engaño. 

Comencemos dando a conocer uno de esos incrementos que pu- 
dieran llamarse clásicos en el ms. que estudiamos, Se trata del bau: 
tismo del rey de Lanzarote. Veamos lo que dicen ambos textos : 


692 EL PROBLEMA DEL «CANARIEN» 


P. Bourier 


Car ceste chose de la prinse du roy 
auint le Jeudi XXV* de janvier mil 
CCCC et trois et apres ce, le ¡our de 
quaresme entrant, nous requist le Roy 
qw'il fust baptisié lui et tout son mes- 
nage. Si le fut le premier iour de 


Ms. be Juan Y 


L'an Mu CCCC et quatre, le jeudi 
XXV* jour de féurier, deuant cares- 
me prenant, le roy de Pille Lancelot, 
payam, requist mer. de Bethencourt 
qu'il fut baptisé, lequel fut batizé lui 
et tout son menage le premier ¡our 


Quaresmes ensuiuant... 


(Chap. 43.) 


de quaresme... 
(Chap. 46.) 


Según el moderno estilo Jebe leerse en Boutier el año 1404. Ob- 
sérvese que el autor del ms. de Juan V sustituye 'el mes de enero por 
el siguiente de febrero, conservando la fecha, pero yerra en el 
día de la semana, pues el 25 de febrero de 1404 no cayó en jueves, 
sino en lunes. El texto de Boutier señala la prisión del rey en 25 
de enero, mientras que el libro de Juan V nos dice que en 25 de 
febrero solicitó el bautismo, omitiendo la prisión y cambiando el 
mes (17). 

A esos errores hemos de agregar que, no regresando Bethencourt 
de España hasta el 19 de abril de 1404, mal podía el rey de Lan- 
zarote solicitar del barón el bautismo. Además, Boutier no indica 
el nombre con que le bautizaron, mientras que el ms. apócrifo dice : 
«et fut nommé par led. seigneur [Bethencour] Loys...» Este nom- 
bre lo vemos también en uno de los reyes de Fuerteventura (cap. 
80). ¡Cuanta mala fe en tan pocas líneas! ... 

La amabilidad del mixtificador se demuestra al describir la so- 
licitud del bautismo por el rey de Lanzarote en el capítulo anterior, 
acto al cual supone presente al señor Bethencourt. Esto le sirve al 
falsificador del ms. para formar un cuadro patético. Dice: «M. de 
Bethencourt et M. Gadifer se tirérent a part et parlérent ensemble 


(17) El 25 de enero de 1464 (1403, según el viejo estilo usado por Bou- 
tier), cayó en viernes y no en jueves, pero el error de este cronista nos sirve 
para hacer patente otro yerro aún mayor en el mixtificador, pues transporla 
al mes siguiente la misma fecha (jueves 25 de febrero), en qu el rey de 
Lanzarote solicita ser cristiano. Como fué bautizado el primer día de Cuaresma, 
y ésta comenzó el lunes 11 de febrero, y del texto de Juan V se desprende 
que empezó después del 25 de dicho mes (deuant caresme prenant), queda 
al descubierto la torpeza del falsificador, acaso por escribir ochenta años des- 
pués de ocurrir los hechos que estudiamos. 


--—— 
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et s'entracolerent et beserent, pleuran Pun autre de gran oiye 
qu'ils auoyent d'estre cause de mestre en voie de saluacion tant 
d'amuz et de personnes...» El comentario de tan deliberado ana- 
eronismo no sabemos calificarlo, pues en esa fecha el varón estaba 
en Castilla, según hemos dicho. 

Digno de consignarse es el siguiente pasaje. El ms. de Juan Y 
describe la llegada a Lanzarote de una nave con víveres y gente de 
guerra, mientras que Boutier consigna la triste verdad de lo que 


acontecía. Oigámosles : 


P. Bourier 


Et quant aux viures, que ceux de la 
barge nous ont apporté nous les anons 
eu á grant danger, car Bettencouri 
iransmist la barge de Herefleur a Si- 
uile sans gens et sans vitailles et a 
bien faiz semblant qu'il ne se douloi: 
guéres de nous et de notre vie, Et si 
ne feust le commandeur de Calatraye 
et un gentil homme de Siuile. nommé 
Jehan de les Casez. qui nous ont trans- 
mis des viures, nous estions en gran 
difficulté et en grand disette... 

(Chap. 31.) 


Ms. De Juan Y 


Il arriua vne barge au port de Pille 
Graciense, que mons. de Bethencourt 
leur a trasmy, dequoy ilz furent tous 
ioyeulx et en furent raffreschis et ra- 
uitaillés. ll y auoit bien en la barge 
plus de quatre vinzs hommes, dont il 
y en auoit plus de XLIII] en point 
de se trouuer sur les rens, ear le roy 
de Castille les auoit baillés 3 mons. 
de Betheneourt; et si y auoit de pln- 
sieurs artilleries et de vinres assés. 


(Chap. 35.) 


Del texto de Boutier se desprende que ni el rey ni Bethencourt 
enviaron víveres. hombres y artillería a Gadifer. 

Veamos otra amplificación que demuestra en el falsificador un 
deseo inmoderado de introducir en el original sus comentarios: 


P. Bourier 


Ez sue uns jours aprés, vint Assehe 
su chastel de Rubicon parler 3 Gadif- 
fer et appointérent baptisié tous ceux 
de sa part. et Sil y auoit mul rui le 
eontredist, Gadifer lui aideroit. Aimsi 
se parti Affíche et se vesti comme 
Roy... 


(Chap. XXVHL) 


Ms. ne Juas V 


En aucuns iours appres vint Asche 
zu chastel de Rubycon: parlerent 
qu'il seroit roy par condicion qu'il 
feroit baptizer li et toulz ceulz de 
sa part. Et quant le roy le vit venir, 
il le regarda mout despitement en di- 
sant: «Fore tronc-quenay», c est ú die 
re: trainire mauués. Ei ainssi se par- 
tl Asche de Gadiffer. et se vesti 
comme Toy... 


(Chap. XXXI) 
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Las frases: «Cuando el rey le vió llegar le miró con desprecio, di- 
ciéndole: «Fore Troncquenay», es decir, «traidor, malvado.» Es una 
interpolación inventada mucho tiempo después de escrito el texto 
de Boutier. Antes de aparecer la Crónica del fraile de Saint-Jovin 
de Marnes se buscó su origen en el dialecto berebere, suponiendo 
que «fore» significaría el imperativo sal; «tranc» el adverbio pron- 
to o al instante; y, por último, «quenay» el adjetivo infame, mal- 
dito. Por consiguiente, equivalía a decir: «¡Sal pronto, infame!» 

La palabra «Fore Troncquenay» ha sido escrita e interpretada 
de diversas maneras. Bergeron, escribe: «Fore troncqueué» (pági- 
na 59); su traductor, don Pedro M. Ramírez, dice «fore tronc guevé» 
(página 31), corrupción de la anterior; M. Charton transcribe «fore 
troncqueve»; Marín y Cubas, «fore tronche ve»; Viera y Clavijo: 
«Fore Troncqueue» (que es la lección de Bergeron); por último 
Von Loether encuentra su equivalente en la frase germánica: «Ve- 
rraeter geht weg.» 

En el catecismo redactado para la instrucción de los isleños se 
observan incrementos tomados de las sagradas escrituras. «et lui 
[Dios] commanda qu'il fit vng arche de bois quaré, poli, et qu'il 
oindroit dedens es dehors de betuun...» (chap. 48.) Hasta aquí la 
narración está conforme con el Génesis, (cap. V., vers. 14: «Hazte 
un arca de madera de Gopher: harás aposentos en el arca y la em- 
betunarás por dentro y por fuera.» 

Pero lo que no se encuentra ni el texto biblíco ni el manuscrito 
de Boutier, son las siguientes palabras que llenarían de estupor a los 
capellanes de la conquista, por lo que tienen de herejía y de supers- 
tición. Explicando lo que es el betún, dice : 


Juan V TRADUCCIÓN DE VIERA Y CLAVIJO 


...betuun est vng glu si fort et si El betún es una cola tan fuerte y 
tenant que quant deulx piesses de fait pegajosa que cuando se unen dos pie- 
en sont assemblés et ¡ointes on ne les zas con él, no hay otro modo de se- 
peut par nul art desassembler si non  pararlas, que con la sangre natural de 
par sanc naturel de fleur de femme, flor de mujer, y se encuentra flotando 
et le treuue lP'en flotant ¿s grans lacs en los mayores lagos de la India, so- 
de Indie, sur les aygues... bre las aguas... 

(Chap. 48.) 


(18) Bergerón suprime, cambia y trastorna a' placer el ms, de Juan V, 
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Pierre Bergeron corrige el ms. de Juan V, y escribe: «fleurs 
de femme»; (18) y el señor Ramírez sigue la lección de aquél en 
su traducción. También hemos de observar que en la edición de 
Gravier el texto que hemos copiado va encerrado entre paréntesis, 
demostrando que es una interpolación. 

Viera y Clavijo, queriendo explicar este pasaje, dice: «Para 
testimonio de la sencillez de los autores de este catecismo y de la 
simplicidad de aquellos tiempos, se notó este error popular en el 
tomo primero de nuestra obra; pero parece que no faltaron algunos 
critiquillos que lo murmuraron porque no lo entendieron.» A la 
verdad, tampoco lo hemos entendido nosotros, pero no sabemos 
qué habría dicho Viera si hubiera llegado a averiguar que lo del 
betún y la sangre natural de flor de mujer fué una burda interpo- 
lación al texto primitivo, realizada por un desahogado mistificador. 

Prueba también que la redacción del ms. de Juan V es muy pos- 
terior a la fecha de la conquista normanda, los datos que nos su- 
ministra algunas veces, mientras que Boutier los omite. Veamos lo 
que dice al narrar el fin trágico de los conjurados de Bertin que se 
embarcaron en una chalupa con dirección al Africa: 


según dijimos. Véase un ejemplo que lo confirma al referir la supuesta ex- 
pedición del barón normando a la costa de Africa. 


Ms. Juan V. P. BERGERON 
Et lá dessendit monsgr. de Bethen- Et la dessendit monsieur de Bethen- 
court et ces gens, et furent bien huit court et ces gens et furent bien huict 
lieus dedens le pais...» iours dans le pays...» 
(Chap. 84.) (Chap. 83.) 


donde se observa que Bergeron cambia el número de lenguas que los expedi- 
cionarios se internaron en territorio africano, por el mismo número de días. 
El insigne D'Avezac fué engañado por la crónica adulterada de Juan V y acepta 
en todas sus partes la expedición de Bethencourt al Africa (Vide: Note sur 
la véritable situation du mouillage marqué au sud du cap de Bugeder. París, 
1846.) En nuestra obra Juan de Bethencourt (cap. IX), demostramos la falsedad 
de tal expedición. 
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P. Bourier 


Et quant est de leur gouuernement, 
ilz se alloient moier a V* milles de 
nous, et de XIJ que euls estoient, deux 
en eschapérent qui furent esclauez 
bien prés de la cité de Maroc. Et du 
faict dessus dit chascun de nous a 
bonne cognoissance et bon mémoire 
auons été en grant péril de mourir 
tant par famine que par les mains de 
nos ennemis... 

(Chap. 23.) 


EL PROBLEMA DEL 


«CANARIEN» 


Ms. DE Juan V 


Et de leur gouuernement ils s”alle- 
rent noyer en la coste de Barbarie, 
pres de Maroc; et de XIJ qwils es- 
toient, les X furent noyés et les deulx 
furent esclaues: dequoy Uvn est de- 
puis mort, et l'autre, qui s'apelle Siot 
de Lartigue, est demouré vif en la 
main des paiens ... 


(Chap. 23.) 


El incremento subrayado y que dice: «y de ellos el uno murió 


después y el otro, llamado Siot de Lartigue, ha permanecido vivo 
en poder de los paganos.» Fué una noticia posterior que desconoció 
Boutier. 

Los franceses cayeron en una celada al desembarcar en Telde 
(capítulo 63). El ms. de Juan V incrementa el relato afirmando que 
la chalupa volvió a tierra con nuevos refuerzos para vengar la trai- 
ción cometida. Viera y Clavijo dice: «Bien conocía Gadifer de la 
Salle que esta perfidia era acreedora al castigo más ejemplar, pero 
como sus fuerzas eran pocas y el suceso había aumentado la arro- 
gancia de aquella nación orgullosa, aunque mandó hacer un nuevo 
desembarco no consiguió borrar el ultraje, porque los isleños mos- 


traron una resistencia increíble.»» (Ob. cit., tomo 1.) 


Juan V 


...el pis s'en reuindrent á la barge 
bien batus et naurés. Puis myrent 
des autres compagnons frais au bastel. 
Quant il virent que treues estoient 
rompeues, ils retournerent pour escar- 
coucher á eulx mais les Canares vin- 
drent contre eulx auesques pauois ar- 
moyez des armes de Castille, qu'ils 
auoient l'autre saison gaignés sur les 
Espaignols, et gasterent nos compa- 
gnons assés de bon trait sans porter 
dommage á leurs anemis se pou non. 


TRADUCCIÓN 


De regreso a la nave, bien apedrea- 
dos y heridos, se reforzaron con algu- 
mos compañeros, y visto que se había 
roto la tregua, volvieron a tierra so- 
bre los canarios; ¡pero éstos que se 
hallaban armados con broqueles que, 
por los escudos de Castilla se conocía 
haber sido cogidos a los españoles en 
otro tiempo, se defendieron: bien y 
aunque nuestra gente arrojó gran mú- 
mero de muy buenos dardos sobre los 


canarios. no pudieron  ocasionarles 
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Sy s'en retournerent á la barge et le- 
uerent leurs ancres et s'en alerent au 
port de Telde, et lá demourerent 
deulx ¡iours. 


(Chap. 63.) 


gran daño, y se retiraron a la nave, 
la cual zarpó de aquel puerto al de 
Telde, em el que permanecieron dos 
días. 


Nada de esto dice Boutier, lo cual demuestra que es otra inter- 


polación del falso cronista. 


En estos incrementos no podía faltar la nota de intriga y de re- 


celo del barón contra Gadifer. 


Ms. DE Juan V 


Et se partit mons. de Bethencourt 
du port de Rubicon, auec les maro- 
niers en son nauire, et s'en vindrent 
en Vautre bout de Pisle Lancelot, et 
la demourérent. Led. sieur de Bethen- 
court enuoia querir a Rubicon mes. 
lehan le Verrier prestre et chappel- 
lain dudit sr. a qui il dit plusieurs 
choses de segret, et á va nomé lehan 
le Courtois, auquel il bailla aucunes 
charges, qu'il pouent toucher son hon- 
neur et proufit, et lui enchargea qu'il 
print bien garde en toutes choses 
qu'ils verroient qu'il seroit de faire... 

(Chap. 7.) 


TRADUCCIÓN DEL SEÑOR RAMÍREZ 


Salió la nave del puerto de Rubi- 
cón con el señor Bethencourt, hacien- 
do rumbo al otro extremo de la isla 
de Lanzarote donde fondearom. Allí 
hizo Bethencourt llamar a Juan le 
Verrier presbítero, y su capellán, a 
quien dió algunas instrucciones reser- 
vadas, como también a Juan le Cour- 
tois, haciéndoles varios encargos to. 
cantes a su honor y provecho, y re- 
comendándoles cuidasen mucho de 
todas aquellas cosas que fuesen de 
hacer... 


Aquí se quiere hacer resaltar la desconfianza de Bethencourt 
con Gadifer, ya que tales conferencias con Leverrier y le Courtois, 
sin la presencia de su compañero, así lo dejan entender. 

El ms. de Juan V da cuenta de la planta llamada Orchilla. Bou- 
tier no consigna dato alguno acerca de ella. Es seguro que tal no- 
ticia fué tomada de documentos que poseía el barón. 


Ms. De Juan V 


Et y ceroit vne grayne qui vault 
biaucoup que on appelle orsolle; elle 
sert á taindre draps ou autre chose, 
et est la milleur grayne d'icelle que 
Pon sache trouuer en nul pais pour 


TRADUCCIÓN DEL SEÑOR RAMÍREZ 


Crece en esta isla (Fuerteventura) 
una planta de mucha estimación que 
se llama Orchilla; sirve para teñir 
paños y otras cosas, y es la mejor 
planta de esta clase que pueda hallar- 
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la condicion d'elle. Et si Ville est vne 
fois conquize et mis á la foy crestien- 
ne, ycelle graine sera de grant valeur 
au sr. du pais. 


(Chap. 70.) 


se en país alguno; y si esta isla llega 
a ser conquistada y sus habitantes 
convertidos a la fe cristiana, la orchi- 
lla será un producto de gran valor 
para el señor del país... 


Confirma nuestro aserto de que ese dato lo tomó el autor del ms. 
de Juan V de algunos documentos del barón del cap. 87. Benthen- 
court dispuso antes de su partida que los colonos que trajo de Nor- 
mandía quedaran exentos de tributos durante nueve años, y pasa- 
dos estos contribuyeran con el quinto de todo menos la Orchilla, 


que no podía venderse sin el permiso del señor de la isla. 


Omisiones 


Son tan variadas que en muchas ocasiones desfiguran o cambian 
el sentido del manuscrito primitivo, siempre a favor de Bethencourt; 


otras veces las supresiones omiten datos preciosísimos para la histo- 
ria de las islas; por último, se callan muchas noticias de interés. 
Hablando de los robos efectuados por Bertin de Berneval y sus 


compañeros se lee lo siguiente en ambos mss, : 


P. BoutIER 


Et le lendemain au matin, fit char- 
zer Bertin le batel de Gadifer et cel- 
lui de la nef Tranchemar de plusieurs 
choses; comme de sacs de farine, plu- 
sieurs liures romans et autres, et grant 
quantité de harnoiz... 

(Chap. 18.) 


Ms. DE Juan V 


Et landemain au matin fit charger 
Bertin de Berneual le batel de Gadif- 
fer (et) celui de la nef Transchemar 
de plusieurs choses, comme de sacs 
de farine, á grant cantité, et du har- 
nas de plusieurs guizes... 

(Chap. 18.) 


Las frases subrayadas en el ms. de Boutier están suprimidas en 
el de Juan V sin conocer nosotros la razón de tal omisión, si es que 
no fué por tratarse de Gadifer. Este caballero era conocido en los 
anales de la caballería francesa y seguramente trajo consigo «La 
Mélusine» de Jean d'Arras, que se relacionaba con sus hazañas, así 
como otros de romances y libros de caballerías (19). 


(19) En una obra del siglo XIV, titulada De castri stabilimento (pág. 390), 
estima su autor «que en tempo de guerra el castillo que se encuentra asediado 


PEA," 
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Vestigios del espíritu caballeresco de Gadifer se encuentran en 
algunos pasajes de la Crónica de Boutier: «Pour ce qu'il est vray 
que maintz chevalliers, en ouant retraire les grandst adventures, 
les vaillances et les beaux faiz de ceulx qui, au temps passé, ont en- 
trepins de faire les voyages et les conquestes sur mescréans...» (Pre- 
facio de la Crónica); y en el cap. 50 escribe: «et maintz autres 
cheualliers, on temps passé, ont fait d'aucy estrangez emprisez, 
dont ilz sont bien venuz a chief et si feront ilz, si Dieu plaist...» 


Veamos un caso de supresión que indica evidente parcialidad 
en su autor. 


P. BOUTIER Ms. DE Juan Y 


Et puis parlerent aux maronniers que Puis parlerent aux maroniers, que 


les viuvres fussent descendus en terre, 
excepté ceuls qui leur étoient besoing 
pour leur retour; mais de XXXVI pi- 
pes de vin qui est0ient en la nef, nous 


les viures qui sont au nauire fussent 
descendus a terre, exceté ceulz qui 
leurs auoit besoing pour leur retour. 
Et ainsi fut fait, iasoit que lesd. ma- 


n'en peusme avoir que trois tonneaux 
et vne pipe. Et de tout le demourant 
semblablement et de Vartillerie, ilz 
en retindrent les meilleurs arbalestres 
et de tout le surplus du meilleur et du 
plus bel, et aussi de toutes noz autres 
garnisons... 


roniers en demusserent le plus qu'ils 
peurent, et d'artillerie et d'autres cho- 
ses qu'ils leurs eust esté depuis bon 
besoing... 


(Chap. 7.) 


(Chap. 7.) 


La enumeración de los efectos sustraídos se omite en Juan V. 
Significativa en extremo es la omisión de una frase interesante 
en el ms. de Juan V. 


no debe carecer de pertrechos y municiones, y que además, debe estar pro- 
visto de romances y libros de gesta, tales como el de Alexandre, de Carlos, 
Rotlando et Olivero, de Verdinio, de Antellmo, lo Danter, de Otonell, de Be- 
ton, del conde de Mantull, etc., pues con estos libros los del castillo se anima- 
rán y deleitarán». Seguramente esos libros formarían la biblioteca de Gadifer 
robada por Bertin de Berneval. Ese repertorio era el corriente en Francia en 
aquella época. Beton, en la canción provenzal Dansel e: Beton; Otonell, la 
chanson francesa Otinel, y el Conde de Mantull, la chanson de Gui de Nan- 
teuil. Para el noble Gadifer. gran señor de la corte de Francia, amigo de los 
duques de Berry y de Turena, vencedor de los ingleses en Lusignan, adalid en 
Prusia contra los turcos, y actuando en justas y torneos de un modo brillante, 
esos libros le eran necesarios a su espíritu inquieto y aventurero. 
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P. BouTIErR 


Si assamblérent gran quantité d'or- 
ge, et la mistrent en vn vieu chastel 
que Lancelot Maloisel auoit iadis fait 
faire quant il conquist le pays, selon 


Ms. DE Juan V 


Si assemblerent grant cantité d'or- 
ge, et le misrent en vng vieil chastel 
que Lancelot Maloesei auoit jadiz fait 
faire, celon ce que l'on dit... 


ce que Pon dit... 


(Chap. 28.) (Chap. 32.) 


La supresión de la frase «quant il conquist le pays» obedece al 
deseo de presentar a Juan de Bethencourt como el primer conquis- 
tador de la isla, mientras que Boutier es más sincero y dice la 
verdad. 

La omisión deliberada de esas palabras en el ms. de Juan V dió 
por resultado que al publicar Bergeron en 1630 el «Canarien», los 
descendientes de Maloisel protestaran, publicando (Caen, 1632) un 
opúsculo sosteniendo a Lancelot en el rango de primer conquista- 
dor de la isla citada. (Cfr. Ch. de La Ronciére La découverte de 
DP Afrique au Moyen-Age. Carthographes et esplorateurs, 1925) don- 
de inserta una carta del historiador Paulmyer al investigador Du 
Chesne, escrita en Ruan el 19 de abril de 1658. 

Cuando arribó una nave con víveres en Rubicon, enviados por 
el comendador de Calatrava y Juan de las Casas, el ms. de Juan Y 
dice que lo fué por Bethencourt con hombres de guerra y gran 
cantidad de víveres. Para no caer en contradición, el falsificador 
omite parte del siguiente párrafo. 


P. BoutIErR Ms. DE Juan V 


...maiz ilz ne vouldrent le requeillir- Et arriuerent en Tille d'Albanye 


en la barge, fors que si Remonnet e de 
Lenedan, Jaqmin d'Auberbouse, Pie- 
rre Enguerran, lame: de Barége et 
deux canares; et si leur auoit il moult 
prié quéil leur pleust lui passer en 
Pisle d'Erbanne ses prisonniers car 
ilz n'auoient plus de quoy viure en 
D'isle Lancelot par quoy moult deuls 
sont morts par faulte de cela. 
(Chap. 32.) 


(Erbanie), et descendit led. Gadiffer, 
Remonnet de Lenedan, Hannequin 
d'Auberboc, Pierre de Rieul, lTamet 
de Barege, auec autres de ceulx de la 
compagnie, et du nauire et des pri- 
sonniers qu'ils auoient, et deulx Ca- 
nariens pour les conduire. 


(Chap. 36.) 


El impostor quería ocultar que en Lanzarote se pasaba hambre 
por causa de Juan de Bethencourt. 


A ss 
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En los caps. XLIV-XLXIX, el ms. de Londres contiene el cate- 
cismo compuesto por los capellanes para instruir a los naturales en 
la Fe Católica (corresponden a los caps. XLVII-LII del ms. de 
Juan V.) En el cap. 50 de este último se advierte la siguiente su- 


presión : 
P. BourtTiEr 


_Et entre Peure qu'il mourut [Jesu- 
cristo] et P'eure qu'il résuscita descen- 
dit en enfer et en lira ses amis et tous 
ceuls qui pour. le péché d'Adam y es- 
toient trebuchez, et de: lá en auant 
pour cest penchié nul n”y entrera es- 


Ms. ve Juan V 


...et entre P'eure qu'il mourust et 
P'eure qu'il resussita dessendi en enfer 
et en tira hors ces amys et ceulx qui 
par le peché d'Adam y estoient tre- 
buchez et delá en auamt par se peché 
nul n'y entrera, 


pécialment ceulx qui sont baptisiez et 
tiennent la foy Crestienne el gardent 
et tiennent les commademens de la 
loy et les articlez de la foy. Et s'ap- 
parut par plusieurs foys ú ses deciples 
comme desus ets dit. 

(Chap. 47.) 


(Chap. 50.) 


La omisión del final de este capítulo en el ms. de Juan V fué 
sin duda por considerarlo ocioso, ya que el bautismo borra el pe- 
cado original. El autor del ms. adulterado no quiso entender que 
esas instrucciones se daban a un pueblo que se quería ceristiani- 
zar (20). 

Las omisiones en el ms, de Juan V denotan una marcadísima 
parcialidad contra Gadifer y con todo lo que con él se relacione. 
Veamos lo que dice del catecismo : 


(20) La insistencia en los preceptos religiosos en este catecismo se explica 
por haber sido compuesto exclusivamente para infieles. Así en el capítulo XLIV 
de Boutier, y al describir el Paraíso terrenal, dice: «et lá fut premierement 
yne seule femm a yn sul homme, es qui autrement le fait il péche mortelle- 
ment...» Era para apartar de los isleños de Lanzarote de la poligamia, donde 
una mujer tenía hasta tres maridos, Á este respecto escribe Viera y Clavijo : 
«En medio de esta pluralidad, y para desempeñar cada uno el mismo empleo 
sin embarazo, se estableció por régimen que el que hubiese poseído la común 
mujer en calidad de marido durante el espacio de un mes, la sirviese después 
dos meses en las funciones de criado.» 
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P. BourIiEr 


et pour ce a Gadifer ordonne une 
Instruction, ainsi qu'il a sceu faire et 
ordonner le plus légiérement qu'il a 
peu, pour introduyre ceuls que nous 
baptisons par dessa. 


(Chap. 43.) 


Ms. DE Juan V 


Et pour ce on a ordonné vne instruc- 
tion aimssi comme ils ont sceu faire le 
plus legierement qu'ilz ont peu pour 
introduyre ceulx qu'ilz ont baptisés et 
qui pemssent qui seront baptisez d'ores 
en auant, si plaist a Dien. 

(Chap. 46.) 


El nombre de Gadifer se sustituye por una frase impersonal, 


pero en el cap. siguiente, o sea, el 47, se lee en el epígrafe: «C”est 
Pintroducion que monsgr. de Bethencourt a baillé aux Canariens 
crestiens baptisez.» Por consiguiente, se le atribuye al barón la 


Instrucción y no a Gadifer (21). 


Hablando de las relaciones que pudieran establecerse entre este 
archipiélago y el Africa se cita a los Farfanes, y dice: 


P. BouTIER 


et ceste saison en a eu vn qui a été 
avecques Gadifer visiter les isles par 
lequel il s'est infourmé de moult de 
choses. 
(Chap. 50.) 


Ms. DE Juan V 


Et en ceste compagnie en a il vng 
qui tousiours a esté en la conqueste 
visitant lesd. isles, et par lui c'est on 
informé de moult de choses, 

(Chap. 53.) 


Es sistemática la supresión del compañero de Bethencourt; ade- 
más, se suprimen los nombres de lugares cuando le conviene al 


autor del ms. adulterado. 


P. BouTIER 


Si a transmis a Siuile pour auoir 
truchemena d'icelle isle [Hierro] et de 
toutes les autres, contre les saisons 
qui viennent... 

(Chap. 39.) 


Ms. De Juan V 


Sy a depuis tronué maniere d'auoir 
vng truchement qui sache le pais et 
parler le langage pour entrer en icel- 
le isle et es aultres... 

(Chap. 43.) 


- (21) El comienzo del catecismo en Boutier lleva un epígrafe en tinta roja 
que dice: «Ce sont les choses de quoy nous pensonms á introduyre les canarez, 
demourans és parties de midy, lesquels sont mécréans et me recognoissent leur 
Créateur, et viuent en partie comme bestez et sont leurs ámes en voie de per- 
dicion.» Este título fué sustituído en el ms, de Juan V por el copiado en el 
texto. 
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La omisión de enviar a Sevilla por un intérprete nos hace sos. 
pechar si entonces vendría Augeron de aquella población, y como al 
mixtificador le convenía sostener por decoro del barón que le había 
sido regalado en Aragón (?) por el rey don Enrique y la reina Cata- 


lima suprime la procedencia del intérprete. 
La torpeza del autor del ms. de Juan V trastorna un párrafo 
para no descubrir las intrigas de su protagonista en España: 


P. Bourier 


Car encore, ne sauoit-:il [Gadifer] 


mie toutes les choses que Bettencourt 


lui auott faictes... 
(Chap. 32.) 


Ms. DE Juan V 


...lequel Gadiffer quant il vint és 
illes, ne sauoit mye que c'estoit. 


(Chap. 36.) 


Cuando lo cree posible y siempre que los hechos pertenezcan a 


Gadifer asocia al barón por no poder excluir al primero. 


P. BOUTIER 


...aprés la prise du Roy d'isle de 
Lancelot et que les viurez que nous 
recouurasmez en sa prise furent des- 
penduz nous auoms en moult a souf- 
hr 


(Chap. 60.) 


Ms. DE Juan V 


.. apres la prynse du roy de Pille 
Lancelot, et que les viures que led. 
Bethencourt et Gadifer eureni recou- 
uers á sa prinse furent despendues ilz 
auoient eulx moult á couffrir... 

(Chap. 59.) 


Los caps. LIT-LV del códice de Boutier (LV-LVIII del de Juan V) 
son un extracto de la descripción del Africa sacado del libro de un 
fraile mendicante español perteneciente a la Orden franciscana, en 
el cual describe todos los puertos de mar de dicho continente, todos 
los reinos cristianos, de paganos y de sarracenos, indicando los nom- 
bres de las provincias, armas de sus reyes y príncipes, etc. Debió 
pertenecer a Boutier o a su convento. 

Bergeron, en el «Canarien», que publicó en 1630, dice en nota 
. marginal: «Ce livre doit estre perdu» (chap. LV, pág. 101); pero 
no era verdad, porque nuestro insigne geógrafo don Marcos Jiménez 
de la Espada publicó en 1877 el más completo de los tres códices 
que existen en nuestras bibliotecas (22). 


(22) Puede consultarse el estudio del autor de estas líneas titulado «Las 


704 EL PROBLEMA DEL «CANARIEN» 


En el ms. de Juan V si bien el mixtificador lo sigúe al pie de 
la letra, tomándolo de Boutier, llega a dudar de la veracidad del 


fraile español : 


P. BouTIER 


pour ce qu'il y voiet moult de cho- 
ses merutilleuses, desquellez nous ne 
faisons mulle mancion, quant á pré- 
sent en nostre liure pour plus bresue- 
ment passer oultre, e: nostre entencion 
est au plaisir de Dieu d'en déclairer 
vne aultre foys plus a plain... 


(Chap. 54.) 


Ms. DE Juan V 


Pour ce qu'il y veoit assés de cho- 
ses meruilleusez, desquelles nous ne 
faisons nulle mencion, quant á pre- 
sent, en se linre, pour plus brieue- 
ment passer oultre, es pour doubte 
que se ne semblast au lyssans estre 
mensongez... 


(Chap. 57.) 


Como puede verse, la intención de Boutier era declarar las cosas 
que viera el fraile español, con más extensión, mientras que el ms. de 
Juan V dice que no sigue la narración «por la duda de que al leerlas 


parezcan mentiras». 


El deseo de Gadifer de abrir una ruta hacia Río del Oro, se 
convierte en el ms. de Juan V en el deseo de Bethencourt. 


P. BOUTIER 


Si est som entencion [Gadifer] d'y 
aler et d'y enuoier vne barge ou aul- 
tre nauire en maniére de marchans 
pour auiser les pors et les contreez et 
le gouuernement des pains afin d'estre 
plus certain de son fait et selom ce 
qu'il trouuera il mettra paine et dili- 
gence a l'exécution du fait... 

(Chap. 55.) 


TRADUCCIÓN 


Es su intención [la de Gadifer] ir 
allí [Río del Oro] enviando una bar- 
ca o un navío com gente simulando 
que eran mercaderes para conocer los 
puertos, las entradas y el gobierno de 
aquellos países, con objeto de estar 
seguro en su proyecto, y según lo que 
encuentre pondrá cuidado y diligen- 
cia en su ejecución, 


Este pasaje está omitido en el ms. de Juan V. Al final de dicho 


capítulo dice Boutier: «Pero mucho convendría que nuestros seño- 

res espirituales y temporales le tendiesen a Gadifer una mano y le 

auxiliaran con su consejo o dirección en lo que él quiere hacer.» 
Desenvolviendo este pensamiento, Boutier escribe una larga di- 


Canarias y el primer libro de Geografía medieval, escrito por un fraile es- 
pañol en 1350», publicado en Revista de Historia, órgano de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de la Laguna (núm. 67, julio-septiem- 
bre, 1944). Hay separata. 
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gresión, lamentándose del estado de la cristiandad, de la enojosa 
cuestión del cisma y de la falta de fe en Dios. Las atinadas consi- 
Jeraciones que expone acerca de la mala dirección de los espíritus y 
de los vicios de la época, retratados de mano maestra, no podían 
faltar en la obra de un fraile, y forman los capítulos LVI-LXIX 
del ms. de Londres. Ni la menor huella encontramos de esa cuestión 
en el de Juan V. 

La causa de esa omisión es evidente. Sabido es que el cisma co- 
menzó con la doble elección de Urbano VI y de Clemente VIT en 
1378, y según unos, terminó en 1417 con la elección de Martín V; 
pero otros historiadores eclesiásticos lo extienden hasta la abdica- 
ción de Félix V, en 1449, dándole setenta y un años de duración. 
Como hemos dicho que el ms. de Juan fué redactado en 1482. El cis- 
ma de Occidente hacía tiempo que había concluido, carecía de ac- 
tualidad la inclusión de tales capítulos; por ello se suprimieron. Eso 
mismo demuestra más aún la falsificación. 

Además, el autor que confeccionó el texto adulterado, y que 
trabajaba sobre un manuscrito que contenía los cuatro capítulos 
acerca del cisma, conservó la fórmula de transición con que el autor 
del códice original termina la digresión moral y recoge de nuevo la 
narración de los sucesos: «Or fault il retourner á nostre premiere 
matiere, et la poursuiuire ainssi que les choses eschéent doranauant 
ycy en droit», que es igual a la de Boutier, mas a éste le era necesa- 
ria para excusar el sermón moral, mientras que en el de Juan V era 
completamente inútil. 

¿Se tenía: en la época de Boutier conocimiento de alguna isla 
americana? ¿A la leyenda de San Borondon se unirían tradiciones 
de tierras descubiertas al otro extremo de Europa? Oigamos al cro- 
mista : 


P. BourieEr 


Or nous ont dit les mariniers que 
-oultre lP'isle de Fer tout droit deuers 
le midy, á xj lieuez de lá, est une is- 
le qui s'apelle les Roys et est bien 
peuplée de gens qui sont rouges, mais 
nous nen sarions parler au vray, car 
mous ne les auons mie veuz sur celle 
bande... / 

(Chap. 64.) 


TRADUCCIÓN 


Pues nos han dicho los marineros 
que con «rumbo «directo al mediodía, 
además de la isla del Hierro y a once 
leguas de aquí, hay una isla que se 
llama de los Reyes y está muy bien 
poblada de gentes quwe tienen la piel 
roja, pero mo sabríamos en verdad ha- 
blar de eso, porque no las hemos visto 
por esta banda... 


16 
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Es inútil recordar que este pasaje tampoco figura en el ms. de 


Juan V. 


Otra supresión muy significativa se advierte en el libro ya citado, 
y que no carece de interés. Al describir la isla de Lanzarote, dice: 


P. BOUTIER 


Il y a grant foison de vilagez et de 
bellez maisons, et souloit estre moult 
peuplée de gens, mais les Espaigneulx 
et les Arragonnoyz et aultrez coursai- 
res de "mer les ont par maintez fois 
pris et menez en seruagez... 

(Chap. 70.) 


Ms. pe Juan V 


Il y a grant foison de vilagez et de 
bellez maisons, et souloit estre .moult 
peuplée de gens. Mais les Espagnoz 
et autres coursaires de mer les ont 
par maintez fois prins et menez en 
serualge... 


(Chap. 71.) 


El autor del ms. sabía que mallorquines y catalanes habían vi- 


sitado las islas y establecido en ellas factorías, enviando religiosos. 
para la conversión de los isleños, hecho que ha demostrado el eru- 
dito Serra Rafols en concienzudos trabajos de investigación (23). 
Ahora, como en el caso de Lancelot, el mixtificador omite el nombre 
dle los aragoneses, acaso por igual causa. 

Interesantísimas son las indicaciones acerca de los productos na- 
turales en estas islas consignadas por Boutier, y que suprime el 
autor del ms. de Juan V, sin que podamos alcanzar la causa. De 


Fuerteventura, dice: 
P. BourieErR 


...et en tiel lieu y a, elle ne con- 
tient q vne lieue lá est vn mur grant 
et large qui conprent le pais tout á 
trauers de une mer a autre et sem- 
ble q. il y et la aupres pierrere d'a- 
zur, laquelle nous auons veue et trou- 
uée, mais nous la sauions exprouer... 


(Chap. 69.) 


TRADUCCIÓN 


y allí donde no excede el ancho de 
una legua hay um grah muro de pie- 
dra tan ancho que divide la isla a 
través de un mar al otro y parece que 
alli junto hay canteras de lapislázuli 
que nosotros hemos visto y encontra- 
do, pero que no hemos podido com- 
probar... 


Lo que Boutier creyó era lapislázuli no es otra cosa que un mine- 


(23) Los trabajos publicados por el erudito Serra Rafols, acerca de dichas 


expediciones, son los siguientes: El descubrimiento de los viajes medievales de 
los catalanes a las islas Canarias. Discurso..., Universidad de La Laguna, 1926; 
Els catalans de Mallorca «a les Illes Canaries, Barcelona, 1936; Los mallorqui- 
nes en Canarias, estudio capital sobre esta cuestión histórica. (Rev. de Historia, 
VII, págs. 195-209, 281-287; 1941. Se publicó separata.) | 
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ral que se conoce con el nombre de vivianita, el cual, asociado casi 
siempre con feldespatos, le comunica una coloración azulada, se- 
mejante a la piedra preciosa que señala. El brillo vítreo, nacarado 
intenso y suave al tacto, de color azul claro, igual al de las sales 
ferrosas, y que pasa por todos los tonos del azul, hasta el añil más 
oscuro, pudo haber engañado a Boutier. 

Otra observación digna de consignarse, y no obstante suprimi- 
da por el autor del ms. de Juan V, es la que a continudción desta- 
camos. Dice Del Hierro : 


P. BourIiEr TRADUCCIÓN 
Y est beu pays pour verrerie, car es una tierra apropiada para esta- 
il y a moult de fougiéres ... blecer fábricas de vidrio, porque hay 
(Chap. 38.) muchos helechos... 


Indudablemente el dato consignado por Boutier es el de un nor- 
_ mando natural de uno de aquellos lugares donde el arte de la fabri- 
cación del vidrio se practicó con éxito durante toda la Edad Media. 
El mismo apellido de Juan le Verrerier, capellán de Juan de Bet- 
hencourt, ¿no pertenecería, quizá, a una de aquellas familias de la 
alta Normandía entre las que se conservó por mucho tiempo el se- 
creto de la fabricación del vidrio? Así lo creemos, y hasta sospecha- 
mos que esa cualidad de la isla del Hierro pudiera ser sugerida a 
Boutier por su compañero. 

Aunque nos salgamos del tema concreto, diremos que también en 
Tenerife existían y existen esas especies de helechos que tienen 
el nombre de «barrilla», que al quemarse dan una abundante can- 
tidad de potasa. En una «Relación inédita de las islas Canarias» 
publicada en la revista El Museo Canario (núm. VI) se lee de Tene- 
rife: «Abunda esta ysla de árboles y hierba, y tiene mucha copia 
de vna hierba para barrilla, material nescesario y conoscido que 
entra en la composicion del bidr(i)o. 

Una noticia interesante es la de que en Tenerife hubo una fábri- 
ca de vidrio en el término de Icod, según se comprueba por un 


acuerdo del cabildo de la isla de 3 de diciembre de 1557 (24). 


(24) En dicho Cabildo se dispuso: «Que por cuanto en el horno de vidrio 
que está en Icod se gasta mucha cantidad de leña, y se destruyen los montes, es 
justo que los vecinos reciban algún beneficio, por lo que se les concede la po- 
«sesión del horno de vidrio de su lugar, que ha llegado a tener en esta ciudad 
[La Laguna] mucha estimación...» (Lib. 10 de acuerd. fol. 143., OfLS: 
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La existencia de mármoles en las islas de Lanzarote y Fuerte- 
ventura está comprobada en la segunda de las islas citadas, por lo 
que nos dice Boutier : 

«Et la [Fuerteventura] les conuint ils deschaussier pour passer 
sur les pierres de marbre si unyes et si clichentes que l'on ne se puet 
tenir fors que á quatre piez...» (chap. trente-troisieme). 

Ese material ha sido exportado en grandes cantidades a las. de- 
más islas, como también la caliza común, verdadera piedra de hacer 
cal, de grano grueso; fractura desigual y de color gris claro, que 
se quema en hornos especiales. , 

De Lanzarote hallamos datos para asegurar que también poseía 
mármoles. Dice el regidor Anchieta en su famoso «Diario»: «El 
maestro que ha asentado la pila bautismal de la parroquia de la 
Concepción [Laguna] ha sido Juan Alonso, maestro de pedrero y 
gran cantero, de la Orotava, que hizo la puerta de la Aduana, en 
Santa Cruz, de mármol que trajeron en piedras de Lanzarote. ..». 

El basamento de la artística pila de la plaza de Weyler, en San- 
ta Cruz de Tenerife, es de una caliza especial traída de Fuerte- 
ventura. 


Sustituciones 


Terminaremos estudiando las sustituciones que hallamos en el 
ms. de Juan V del nombre de Gadifer por el de Bethencourt, así 
como el de los compañeros del caballero potevino por los del barón : 

Abandonado Gadifer en la isla de Lobos, y no pudiendo s0co- 
rrerle sus compañeros por la traición de Bertin, el patrón de la 
nave «Morella» envió a un tal Simaine [Jiménez] con la chalupa 
para recogerlo. Dicen ambos códices : 


P. BoutIER 


Et lui [Simaine] venu a Rubicon, 
se mist a J'auenture auecques quatre 
des gens de Gadifer, c'est a savoir Gilll 
d”Allemaigne, lehan Chaualier, Jehan 
Lemasson, Thomas Richard, et passé- 
rent en l'isle de Loupes en petit co- 
quet... 

(Chap. 19.) 


Ms. pe Juan V 


Et lui venu a Rubicon, se mist'a 
Paduenture auec quatre compaignons de 
la compagnie dud. sr. de Bethencourt, 
c'est assauoir: Gill.* le Moyne, lehan 
le Chevalier, Thomas Richart et Iehan 
le Macon. Et passerent en Pille de 
Louppes en vng petit coquet... 

(Chap. 19%) 
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Nótese aquí cómo los compañeros de Gadifer se convierten en los 


compañeros del barón. 


En la traición del isleño Asche, el cual hiere a Guillermo de 
Andrac, quien primero desconfía es Juan le Courtois, según el ms. de 
Juan V, mientras que Boutier nos dice que son todos los compañe- 


ros excepto Andrac: 


P. BouriEr 


le dit Affche... 
d'euls, en semblance d'amistié et al- 
lérent longuement ensamble, mais les 
compalgnons se commencerent a doub- 
ter un pou et se tenoient tous ensam- 
ble et ne vouloient point qu'ilz assam- 
blasent, fors Gull.* d'Andrac, qui che- 
minoit, avecques euls et ne se doub- 
toit de riens... (25). 

(Chap. 28.) 


vint a Jencontre 


Ms. DE Juan V 


Asche... vint a P'encomtre d'eulx en 
semblance d'amytié et allerent lon- 
guement enssemble: mais lehan le 
Courtois et les compagnons se comen- 
cerent a doubter vng pou, et se te- 
noient point qu'ilz assemblassent, fors 
que Gill.? Dandrac qui 
auec eulx, et ne se doubtoit de riens... 


cheminoit 


ANA Chap: 32) 


.La interpolación de Juan le Courtois representa en el ms. de 


Juan V la tendencia de atribuir, como en el caso anterior, a los 


compañeros del barón los hechos principales de la crónica. 


El zurcidor del contrahecho ms. de Juan V llega al cinismo de 


hacer a los dos capellanes servidores de Bethencourt, excluyendo a 


Gadifer : 


P. BouTIER 


Et nous frere Pierre Boutier, moyne 
de Saint-Jouin de Marnes, et nous 
Jehan Le Verrier, prebstre, chapel- 
lains et serviteurs des chevaliers desus 
nommés... 

(Prefacio.) 


Ms. DE Juan V 


Et nous fréere Pierre Bontier, moine 
de Sainct Jouyn de Marnes, et Jehan 
le Verrier, prestre, et serviteurs dudit 
Bethencourt dessus nommé... 


(Prefacio.) 


Pongamos, para terminar, varios ejemplos en que resalte el enor- 


me plagio del ¡autor del ms. de Juan V, que une a una frescura in- 


(25) Consigna Boutier que los naturales de Lanzarote le hicieron a Andrac 
trece heridas: «le portérent á terre et le blesserent de XIII plaies» escribe. 
Igual número consta en Bergeron; sin embargo, algún traductor como el señor 
Ramírez las reducen a tres (pág. 32, ed. 1847). 
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calificable una mala intención probada. Para ello señalaremos las 
páginas del ms. del Museo Británico, publicado por Margry, en 
correspondencia con las del «Canarien», publicado por Gravier: 


MarcrY . 


Pág. 133.—Quant Gadifer vit cela, 
il dist au sire de Heli... 

Pág. 134.—Et nous preismes nostre 
chemin. Quant nous eusmes doublé le 
cap de Finisterre... 


Pág. 
terre... 

Pág. 137.—Et entra Gadifer par le 
pays... : 

Pág. 198.—Et y descendimes, au 
mois de juillet mil quatre cens et deux, 
aucuns jours apres la saint Jehan Bap- 
tiste... j 

Pág. 199.—Et quant-des autres isles, 
Gadifer les a toutes visitées et bien 
avisé la maniére comment elles seront 
conquises... 


135.—Sy descendi Gadifer a 


Pág. 217.—Et nous y avons demouré 
[en: las Canarias] or en droit deux ans 
et demi que oneques nul nous n'y fu 
malade. 

Pág. 219.—Or est l'entencion de Ga- 
difer et son propos d'aler voir et vi- 
siter toute la costiére de la terre ferme 
du cap de Cantin... 

Pág. 227.—Et pour ce que Gadifer 
a grant volonté de savoir estat et le 
gouvernement des autres país qui nous 
sont pourchains, tant islez que terre 
ferme met il paine et diligence de s'in- 
former á plain de toutes cellez mar- 


Pág, 244,—Et Gadifer y a esté [en 
la Gran-Canaria] par deulx saisons, 
tout a effect pour voir leur maniére 
et leur gouvrenement... 


Pág, 244.—Et Gadifer y a demoré 
[en Arguineguin] ceste saison XI jours 


GRAVIER 


Pág. 6.—Quant mons. de Bethen- 
court vit cela. il dit au sire Hely... 

Pág. 7.—Et mons. de Bethencourt 
et sa compagnie prindrent leur che- 
min, et quant ils eurent doublé le cap 
de Finisterre... 

Pág. 8.—Sy descendi Bethencourt a 
terre. 

Pág. 9.—Et entra mons. de Bethen-. 
court par le pais... 

Pág. 711.—Et y descendit mons, de 
Bethencourt au mois de juillet mil 
ecce et deulx... 


Pág. 71.—Et quant des autres yles 
mons. de Bethencourt les a fait visiter 
par mesire Gadifer et autres chargez 
de ce faire... 

Pág. 84.—Et si y a demouré ledit 
de Bethencourt bien longuement, et 
sa compagnie, que nulz ny ont esté 
malade. 

Pág. 86.—Or est Tlintencion de 
mons. de Bethencourt de visiter la con- 
trée de la terre ferme de cap Cantin, 
qui est my vole... 

Pág. 101.—Et pour ce que il a grant 
voulenté de savoir l'estat de tous les 
autres pais qui leur sont prochains, 
tant isles que terre ferme, ledit sgr. 
de Bethencourt mettre paine et dili- 
gensse de soy informer applain de 
toutes ses marchez... 

Pág. 129.—Monseigneur de Bethen- 
court et Gadiffer et plusieurs autres 
de sa compagnie y ont esté, tout en 
effet pour veoir leur maniére et leur 
gouvernement... 

Este episodio se encuentra otra vez 
en el ms. de Juan V (págs. 109-116 de 
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a l'encre, et la vint parler á lui le filx 
du roi d'icelle isle qui s'appelle Ar- 
tamy... Mais Hannibal, le bastart de 
Gadifer, tout ainsi qu'il estoit, print 
un ayiron en sa main et leur rescoust 
le batel, et Veslargi bien avant en la 
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la ed. Gravier) sin mencionar la pre- 
sencia de Gadifer, pero se consigna 
la valentía de Aníbal, a la que se aña- 
de la bravura de «deulx ou trois gen- 
tilkommes de mons. de Bethencourt, 
qui avoient pavois, qui y servi beau- 


mer... 

Pág. 248.—Quant nous y arriyasmez 
[a Lanzarote], ils n'estoient que envi- 
ron trois cens persomnes... (26). 


coup... 

Pág. 134.—Quant monseigneur de 
Bethencourt y arriva, ils n'estoient 
que environ trois chent personnes... 


La segunda parte del «Canarien» 

Hasta aquí hemos estudiado las diferencias más notables entre 
el códice de Boutier y el libro de Juan V, correspondientes a los 
70 capítulos que integran la crónica del fraile de la abadía de 
Saint Jovin. La continuación del «Canarien», a partir del 19 de 
abril de 1404, en que Juan de Bethencourt regresa de la Península 
y Gadifer de la Salle se retira a Francia, hasta el 15 de diciembre de 
1405. en que el barón abandona definitivamente el archipiélago, 
¿por quién fué redactada? 

Dicha narración se ha atribuído invariablemente por todos los 
historiadores al presbítero Juan Leverrier, capellán de Juan de Bet- 
hencourt. Tal ha sido últimamente la opinión de Wólfel y la del 
doctor Alyarez Delgado (27). Este último investigador escribe: «El 
texto de Leverrier, anterior a la falsificación da Juan V de Bethen- 
court, creo que debió ser redactado hacia 1417, porque suprime el 
capítulo 57, en que el fraile Bontier se declaraba partidario del 
Papa cismático de Aviñón...». 

Fué, en efecto, Juan Leverrier quien compuso esta segunda par- 


(26) En muchos de los pasajes transcritos se descubre la prioridad del có- 
dice de Londres, orservándose que la redacción del ms, adulterado denuncia 
frecuentemente la poca habilidad del falsificador. 

(27)- Dr. Dominik Josef Wólfel: Quiénes fueron los primeros conquista- 
dores y obispos de Canarias (Documentos desconocidos acerca de la historia 
primitiva de Canarias), Investigación y Progreso, núm. 9, año V septiembre 
1931: doctor Juan Alvarez Delgado: Puesto de Canarias en la investigación 
lingiística («Instituto de Estudios Canarios» en la Univ. de La Laguna, pá- 
gina 16). E 
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te de la crónica? ¿No pudo redactarla otro individuo sin la inter- 
vención del capellán de Bethencourt? ¿Sería el mismo autor anó- 
nimo del ms. de Juan V con el auxilio de documentos o memorias 
que pertenecieron al barón? 

Nosotros opinamos que el continuador de la crónica no fué Le- 
verrier, basándonos para ello en el prólogo de ambos códices, que 
dicen que Boutier y Leverrier habían «commancié á mettre en script 
toutez les choses qui leur sont advenues á leur commancement...», y 
más adelante consigna que a partir del 19 de abril de 1404 «est ve- 
nue lescripture en autres mains, quí la poursuiront tout en vray ius- 
ques a la fin de leurs conquestes...». De lo transcrito se desprende 
lógicamente la exclusión del fraile Boutier, así como la del presbí- 
tero Leverrier. : 

¿Quién sería, pues, el autor de esta segunda parte del «Cana- 
rien»? No es posible determinarlo exactamente, pero sin duda al- 
guna tuyo que ser un testigo presencial, que supo dar colorido y re- 
liéve a los acontecimientos, consignando fechas, describiendo suce- 
sos, citando nombres y describiendo localidades y ¡accidentes topo- 
gráficos que son exactos. Por esta razón es imposible atribuirla al 
autor del ms. adulterado de Juan V, que escribe ochenta años des- 
pués. 

Acaso esta segunda parte de la crónica tenga (el siguiente origen. 
Juan de Bethencourt, como todos los señores de la época, tenía a su 
servicio algunos amanuenses o escribas, a quienes dictaba sus cartas 
y documentos (28). Esto lo demuestra un pasaje del ms. de Juan V, 
en el cual, contestando un cartel de desafío de Gadifer de la Salle, 
dice: «Et adonc mons. de Bethencourt lui rescript par son pour- 


(28) Que Bethencourt trajo a la conquista de las Canarias, redactores, 
amanuenses, copistas, etc., se deduce de lo expuesto en el texto, y de lo que 
a continuación transcribimos. Cuando las tropas del barón intentaron la con- 
quista de Gran Canaria y sobrevino el desastre, entre los muertos figuraba 
vng lecto nommé Seguirgal (chap. LXXXV.) El erudito G. Gravier en su edi- 
ción del Canarien estima que debe leerse «lector» y que se refiere a un tabe- 
lión, escribano (Cancellarius, Scriba, Notarius, etc., Cfr. Du Cange: Glosa- 
rium medae et infimae Tatinitatis.) Lo expuesto confirma la tesis sostenida por 
nosotros. R. H. Major, que no estudió debidamente esta cuestión, afirma que 
la palabra «lecto» es ininteligible (Unintelligible, but so in the ms., pag. 182, 
nota), y acaso por igual causa, Bergeron optó por suprimirla en su Canarien 
de 1630 (pág. 175). La interpretación de Gravier es sin duda la exacta. 
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suivant, nommé Sejepuis...» (chap. LXIT). Posiblemente éste u otro 
de los amanuenses de la casa del barón sería el encargado de escribir 
un lacónico diario de los hechos de la conquista a partir del 19 de 
abril de 1404 hasta el 15 de diciembre de 1405. 

La narración comprende las disensiones habidas entre las gentes 
de ambos capitanes después de la partida de Gadifer; la sumisión 
de Fuerteventura y bautismo de sus dos reyes; la conquista de la 
isla del Hierro; los intentos para someter la isla de La Palma; 
el desastre de las tropas del barón en Gran Canaria; el viaje de Bet- 
hencourt a Normandía y su regreso con numerosas familias inmi- 
grantes; las disposiciones que tomó para organizar el país conquis- 
tado, y, por último, la despedida y salida del conquistador para 
Francia. 

Seguramente este Diario fué más tarde bastardeado por el autor 
anónimo de la crónica de Juan V, de modo semejante a lo qué 
realizó con el códice de Boutier, según ya hemos indicado. La sin- 
ceridad, y a veces la rudeza de lenguaje, de Boutier, contrasta con 
la evidente timidez del autor anónimo, que emplea un estilo no 
exento de sumisión y dependencia, descubriendo que su pluma y 
su persona estaban al servicio del señor que le protegía y alimen- 
taba, y cuando no es posible la apología usa de todos los mira- 
mientos para justificar su actitud y no caer en disgusto del amo. 

Confirman la adulteración de.ese diario los discursos del barón, 
las muestras de alegría de los isleños al regresar Bethencourt de 
Normandía, el inverosímil dolor de los nativos cuando su señor se 
despide definitivamente y sale para Francia; todo ello tiene tal 
matiz de irreal que demuestra su falsedad; por consiguiente, he- 
mos de convenir que estos pasajes fueron interpolados en el diario 
primitivo por el servil adulador de Juan V, a quien éste le pagaba 
la exaltación de su tío. 

Es evidente que la falta del documento original de esta segun- 
da parte de la crónica nos impide discernir lo falso de lo verdade- 
ro, teniendo que admitir los hechos principales, pero también he- 
mos de desechar cuanto se oponga a la razón y al buen sentido (29). 


(29) Es imposible de todo punto que el primitivo cronista consignara el 
segundo viaje de Bethencourt a la Península en pos de Gadifer, y que acep- 
tara y describiera la expedición del barón a Berbería, hechos cuya falsedad 
hemos demostrado plenamente (Vide: Juan de Bethencourt, caps. VIII y IX, 
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Por oponerse a éste y a aquélla, estimamos como incrementos la 
descripción de la llegada del barón a Lanzarote después de su via- 
je a Normandía, que no podemos menos de transcribir, Oigámosla ; 

«Como ya dejamos dicho, la música que tocaban en las naves 
producía tales melodías que era cosa deliciosa el oirla, y los is- 
leños se hallaban asombrados y maravillosamente complacidos. No 
hay que preguntar cómo fué agasajado el señor de Bethencourt al 
saltar en tierra. Los isleños se tendían en el suelo a sus plantas, 
queriendo demostrarle así que le reconocían como señor de sus 
vidas y haciendas, Acogió estas demostraciones el señor de Bethen- 
court con grande afabilidad, manifestando mucho cariño a todos 
los isleños, muy en particular al rey convertido al cristianismo. 
Recibida la noticia en Fuerteventura, de que su rey y señor había 
llegado a la isla de Lanzarote, Juan le Courtois, lugarteniente de 
dicho señor, se embarcó en una chalupa con seis compañeros, de 
los cuales era uno Aníbal...» 

«Et come ¡ay dit, les instrumens qui estoiemés bargez fesoient 
si grant melodie que c”estoit belle chose a ouyr, et les Canariens en 
estoient toulz esbahis, et leur plaisoit terriblement. Et quant mons. 
fut arriué a terre, il ne fault pas demander si tout le peuple lui 
fit grant chere; les Canariens se couchoient á terre, en lui cui- 
dant faires le plus grant honneur qu'ilz pouoient, c'estoit á dire 
qu'ilz se couchoient que cors et biens estoient a luy. Led. seigneur 
les receullit, et leur fit la plus grant chere qu'il peut, et par espe- 
cial au roy qui c”estoit fait crestien. Ceulx de 1'lle de Fortauenture 
seurent bien que leur roy et seigneur estoit venu et arriué en J'isle 
de Lancelot. lehan le Courtois, lieutenant dud. seigneur, prin vng 
bastel et vj compagnons auequez lui, dont Hanibal en estoit vng...» 
(Chap. 83, ed. Grav.). 

También en Fuerteventura el recibiento es fantástico. Véase el 
pasaje de la cena: 

«Los dos reyes cristianos (30) vinieron a cumplimentarle segun- 


ya citado). También ante la severa moral era imposible negar a Gadifer y a 
sus compañeros, los derechos a una justa indemnización por los trabajos y mi- 
serias sufridos durante la conquista de Lanzarote. Esto no demuestra sino la 
deformación de la segunda parte de la crónica por un mixtificador. 

(30) Dice el ms. de Juan V que los reyes de Fuerteventura, al solicitar el 
bautismo, entregaron al intérprete Alfonso como regalo a Juan de Bethencourt, 
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«da vez a Ricoroque, y los recibió con el mayor agrado, haciéndoles 
«cenar aquella noche en su mesa; no los entendía y valíase para 
hablarles de un intérprete que llevaba en su compañía; durante 
la cena tocaban las flautas y con la música se hallaban los reyes 
enajenados sin tomar bocado; no menos admirados al contemplar 
los vestidos cubiertos de oro y plata, de más de cincuenta y cuatro 
personas que se hallaban presentes y rivalizaban en la ostentación 
«de sus trajes, especialmente algunos hijos de los vasallos de dicho 
señor de Grainville y de Bethencourt, y oyóseles decir a los dos re- 
yes, que si desde el principio se hubieran presentado los conquis- 
tadores con ¡aquella magnificencia, muy luego hubieran quedado 
los isleños sometidos...» 

«Lesd. deulx roys crestiens se vindrent encore offrir audit sgr., le- 
quel leur fit la plus grant chere qu'il peut, et les retint a soupper 
auec lui. Led. seigneur ne les entendoit point. Mais monsgr auoit vng 
truchement qui) parloit le francois et leur langage, par quoy on en- 
tendoit se qu'ils disoient. Et tandis que led. sgr. soupoit, il y auoit 
«les menestrés qui iouoyent, de quoy yceulx roys ne pouoient men- 
ger du plaisir qu'ils prenoient á ouir ces dis menestrés; et aussi de 
voir ces hoquetons brodés, car il y en auoit bien chinquante et qua- 
tre fort chargés d'orfauerie; car il y auoit d'auncuns qui s'abi- 
Jloient a nul enuye qui mieulx, et par especial aucuns fils des ho- 
mes dud. sgr. de Bethencourt, de Grainuille et de Bethencourt. Et 
dirent lesd. deulx roys que se du premier ¡ls fussent venus en se 
point, ilz eussent esté piessá vaincus...» (Chap. LXXXIV), 

En el banquete de despedida el barón pronuncia el siguiente 
discurso, invención del autor del ms. de Juan V: 

«Amigos míos y mis hermanos cristianos: Dios nuestro Creador 
ha extendido su santa gracia sobre nosotros y sobre este país, hoy 
cristiano y reducido a la fe católica; quiera Dios conservarlo en 
ella y darme poder, y a vosotros todos, para de tal modo condu- 
cirnos, que sea para la exaltación y aumento de la cristiandad. Y 
para que sepáis el motivo porque os he reunido a todos en mi pre- 


«vng bien present de ie ne cés quel fruit qui croit en pais bien lontain, et ado- 
roit si tres bon que c'estoit merueilles» (chap. LXXIX.) Y en castellano: «un 
presente de mo sabemos qué fruta, que crece en un país remoto y despide un 
olor tan agradable que maravilla». ¡¡Cuánta imaginación la del seudo-cro- 
nista!! 
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sencia, O0s lo voy a manifestar. Os he reunido, pues, para que oigáis 
de mi propia boca lo que ordeno; y aquello que ordene quiero que 
sea así ejecutado.» 

«Mais amys et mes freres crestiens, il a pleu a Dieu nostre 
Createur qu'il a estandu sa grace sur nos et-sur cestuy pais, qui est 
á ceste heure crestien, et mis á la foy Catolique. Et Dieu, par sa 
digne grace, le veulle maintenir, et moy doner pouer et á vous tous 
de se y sauoir si bien conduire, que se soit l'exaltacion et omenta- 
cion de toute crestienté. Et pour souoir pourquoy i'ay voulu que 
vous soiez si tous en presensse, ie le vous diré. Il est vray que pour 
vous tenir tous ensemble en amour, ie vous ay assemblés, á celle 
fin que vous sachiés de par ma bouche se que ie veulx ordonner et 
ordonneré; et se que ie ordonneré, ie veulx que ainssi soit fait...» 
(Chap. LXXXIX, ed. Gravier.) 

Por último, el momento en que Juan de Bethencourt abandona 
para siempre las islas, zarpando del Rubicón, es más propio de 
una fogosa imaginación que de la de un cronista veraz: 


«Después que el señor de Bethencourt se hubo despedido de 
toda su gente y del país, y se dió a la vela, hubiérase visto a todo 
el pueblo romper en llanto y exclamaciones de dolor, que enter- 
necían los corazones; siendo mayores los extremos que hacían los 
isleños que el sentimiento de los naturales de Normandía, movién- 
do a piedad las lágrimas y gemidos de todos. Sus corazones pre- 
sentían que no volverían a verle y que nunca regresaría a las islas, 
Y fué verdad, porque jamás volvió, si bien tenía el propósito de re- 
gresar tan pronto como pudiese. Algunos isleños se arrojaban al 
mar y siguieron larga distancia la chalupa en que iba el señor de 
Bethencourt, tanto sentían su separación que no puede ponderarse. 
exclamando de este modo: «Legítimo señor nuestro, ¿por qué nos 
dejas? ¡Ya no volveremos a veros! ¡Ah! ¿Qué será de este país 
faltándole un señor tan sabio, tan prudente y que ha puesto tan- 
tas almas en camino de la salvación eterna? ¡ Y nos abandona! Qui- 
siéramos que no nos dejara, pero puesto que así lo hace, preciso 
es nos conformemos, pues razón es haga aquello que juzgue que 
más le conviene.» ; 

«Appres que monsgr. de Bethencourt ont prins congé de tout 
ces gens et de tout le pais, et se mist en mer, vous eussiés yeu tout 
le peuple crier et braire, et plus encore les Canariens que ceulx 


o 


B, BONNET 7117 


du pais de Normandie; c'estoit pitié des pleurs et des gemissemens 
que les vngs et les autres faisoient. Leurs ceurs leur disoient qu'ilz 
ne le vairoient iames plus, et qu'il ne vendroit iamés plus au pais. 
Et il fut vray, car iames onquez plus ny fut. Sy ne lui estoit par 
aduis qu'il n”y reuensit, et le plus bref qu'il pourret. Jl y en eut 
aucuns qui se bouterent en la mer iusques aux esselles en tirant a 
la barge la ou monsgr. estoit. 11 leur faisoit tant de mal que led. seig- 
neur s'en aloit que nul ne saroit pensser. Et disoient ainssi: «Nos- 
tre droiturier seigneur, pour quoi nous laissé vous? Nous ne vous 
vairrons iames ! las! que fera le pais, quant il fault que vng tel 
seigneur si sage et si prudent, et qui a mis tant de ames en vCie de 
saluacion eternelle, que (il) mous laisse! mous aymyssions bien 
mieulx qu'il fut autrement, c'estoit son plaisir: mais puis qu'il Jui 
plaist, il fault qu'il nous plaise; c'est bien raison qu'il fasse son 


plaisir...» (Chap. XC) (31). 
La tercera parte 


En esta tercera parte del Canarien hemos de tener en cuenta la 
fecha en que termina el fraile Boutier su relato de la conquista 
franconormanda en el códice verdadero y la consignada en el es- 
purio (32). Dicen así: 


P. BourieEr 


...Ayons commancié a mettre en e€s- 
eript toutez les choses qui leur sont 
advenues a leur commancement... des 
ce qwilz portirent du royaume de 
France iusques au XIX? ¡our dauvril 
mil ij? et ij que Béthencourt est 
arrivé €s illes par dessa... 

(Prefacio.) 


Ms. eE Juan V 


...Aayons comencié a mestre en e€s- 
erit le plus des choses qui luy sont 
aduenues á son commecement ...des 
ce qui se party du royaume de Fran- 
ce jusques au XIX iour d'auril mil 
ecce et six, que le dit Bethencourt 
est arriué es isles de pardessa...» 

(Prefacio.) 


(31) La segunda parte del Canarien termina hacia la mitad del cap. XC 


de Gravier (LXXXVI de Bergeron), donde hablando de la despedida de Be- 
thencourt, dice: «Dieu par sa grace le veuille garder de mal et d'anconbries.» 
De aquí en adelante comienza la tercera parte, que corresponde a los viajes ima- 
ginarios del barón por España, Italia y Francia. 

(32) Toda la última parte de la Crónica de Juan V no es otra cosa que 
un relato fraudulento, redactado en Normandía alrededor del año 1482. Nin- 
guno de los hechos que en él se consignan responden a la verdad, pudiendo muy 
bien deshecharse en absoluto, pues carece de utilidad para el historiador. 
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Del cotejo de ambos mss, se deduce que el fraile Boutier se 
refiere a los dos jefes de la expedición, Gadifer y Bethencourt, 
narrando los hechos «qui leur sont advenues... des ce qu'ilz parti- 
rent du royaume de France», mientras que en el bastardeado de 
Juan V solamente se habla de Bethencourt «que luy (por «leur») 
sont aduenues... des ce qui se party (en vez de qu'ilz partirent) du 
royaume de France». Enmiendas que llevan la intención de excluir 
desde el principio a Gadifer, para encumbrar al barón normando. 

Interesante €s la falsificación de la fecha. Boutier da la del 
rompimiento de los dos capitanes de la conquista, y en el capítu- 
lo LI prevé la ruptura con estas palabras de Gadifer referentes a 
Bethencourt: «Li venu, ilz eussent mis leur fait en si bonne orde- 
nance...». Y más adelante escribe: «Puis arriua Bettencour a 
Rubicon le XIX* ¡our d'Auril mil CCCC et 11), enuiron deux ans 
qu'il nous deuoit auoir secouru de gens et de vitaillez...». 
(Chap. LXI.) Esa misma fecha es la que consigna en el prefacio., 
ya que en ese día termina el fraile su misión como cronista. 

En el ms. contrahecho está sustituída la data de Boutier por la 
de 19 de abril de 1406. Esta diferencia de dos años produce con- 
fusión en el sentido del párrafo, pues no estando modificada sino 
la fecha, se desprende que Bethencourt llegó a las Canarias en 
abril de 1406, cuando en realidad salió definitivamente de este ar- 
chipiélago el 15 de diciembre del año 1405. Se ha creído por los 
comentaristas que esa fecha era un error de copia; sin embargo, 
no fué sino una enmienda deliberada hecha por el falsificador com 
objeto de abarcar todos los hechos realizados por el barón en las 
Canarias hasta su regreso a Normandía (33). 

Pero como Juan de Bethencourt sale de las islas, según ya vi- 
mos, el 15 de diciembre de 1405, resulta que hasta el 19 de abril 
de 1406 quedaban ciento veinticuatro días, que el falsario utilizó 
para hacer viajar al barón desde las Canarias a Sevilla, de Sevilla 


(33) El autor del libro de Juan Y no consigna la fecha del regreso de Juan 
de Bethencourt desde España. La explicación que damos a esa deliberada omi- 
sión es que el seudo-cronista quiso que el barón asistiera al bautismo del rey 
de Lanzarote, y como este hecho ocurrió el 11 de febrero de 1404 (véase la 
nota 17) no podía declarar la verdad data, 19 de abril del mismo año, que da 
Boutier (cap. LXI.) por ser esta posterior al hecho en cuestión, descubriendo así 
la superchería. El mixtificador prefirió sacrificar la verdad histórica, para con- 
ceder a Bethencourt un honor que en justicie correspondía a Gadifer. 
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a Valladolid, de allí a Roma por tierra, luego a Florencia, después 
a París, y de París a su castillo de Grainville la Teinturiére. La 
mayor mentira que pudo idearse para encumbrar a un héroe (34). 

Teniendo en cuenta la época, el cáleulo no está descaminado. 
Juan de Bethencourt sale de Rubicon el 15 de diciembre, Jlega a 
Sevilla en siete días y permanece en aquella capital unos cuatro; 
de allí partió para Valladolid (26 diciembre), donde residió quin- 
ce, dándole Enrique HI cartas para S. S. Sale camino de Roma a 
principios de enero de 1406, llegando a la Ciudad Eterna en la 
primera quincena de marzo con objeto de visitar al Papa, y nos- 
otros sabemos que Inocencio VII hizo su entrada en la capital del 
orbe cristiano en la segunda semana del mes de marzo de 1406 
(Fleury, Hist. ecles,, vol. XX, pág. 481, ed. 1724), o sea del 12 al 
14 de marzo (id. vol. XXI, pág. 32); por consiguiente, le quedaba 
al barón medio mes escaso, después de la supuesta visita al Pon- 
tífice, para visitar Florencia (1. abril); marchar a París, donde 
estuvo ocho días (17 abril), llegando a su castillo el 19 de abril de 
1406, que es la fecha consignada en el prefacio del ms. adulterado, 

Este viaje es completamente falso. Su autor logró el objeto 
que perseguía, la exaltación de Bethencourt, pero la crítica ha des- 
moronado los deleznables cimientos en que se fundara. Veámoslo 
a continuación : 

En el cap. LXXXVII el mixtificador pone en boca de Juan de 
Bethencourt, estando aún en Lanzarote, las siguientes palabras : 
«Et au plaisir de Dieu, quant ie partiré d'icy le vré a Rome rea 
querir que vous ayez prelat esuesque en Ce pais, qui ordonera et 
manyfira la foy catolique». Más adelante, en el LXXXIX, se in- 
siste en tal extremo. Dice el barón: «Et quant ie me partiré d'ici, 
aú plaisir Dieu, ie m'en yré a Romme requerir au Pappe que vous 
ayés, come ay dit, ung pasteur, c'est a dire vng euesque qui ara 
le gouuernement de vos ames. Et Dieu me doint la grace de tant 
viure de ce faire...». Como se ve, el deseo de Bethencourt era ir a 
Roma para recabar del Sumo Pontífice un obispo para las Canarias. 

Ahora bien, ¿podía el barón pronúnciar esas palabras y demos- 
trar ese deseo? De ninguna manera. Juan de Bethencourt sabía 
perfectamente que Benedicto XIII creó, por Bula expedida en 


(34) L. Delisle: «Compte-rendu du Vrai manuscrit du Canarien» (Ex- 
trait du Journal des Savants, noviembre de 1896; 6 págs.), 
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Marsella el 7 de julio de 1404, el obispado de Rubicon, sufragá- 
neo del arzobispado de Sevilla, año y medio antes, por mediación 
de Robin de Braquemont, su tío, siendo nombrado para dicha 
diócesis fray Alonso de Barrameda. : 

Pero el falsario, que nada de esto sabía, mos cuenta que Bet- 
hencourt sale de las islas, llega a Sevilla y de allí marcha a Va- 
Madolid, donde fué recibido por el monarca de Castilla (35). Le 
cuenta su conquista y le pide cartas para el Papa Inocencio VII, a 
fin de que nombre un obispo para las Canarias, indicando para 
tal cargo a Alberto de las Casas. He aquí las palabras del barón 
a Enrique II: 

«Syre, sy vous plaist, ie vous veulx requerre d'une chose.»— 
«Or dittes», se dit le roy.—«Sire, il est bien vray que comme ie 
vous ay raconté la conqueste du pais des isles de Canare, qu'ilz 
contiennent en tout plus de quarante lieues francoises, et y a de 
bel peuple: il est besoing qu'ilz soient enhortés et montrés par 
vng homme de grand facon et par vng homme de bien qui soit leur 
pasteur et leur prelat...» (Chap. XC.) 

En las crónicas del reinado de Enrique III no aparece la visita 
del conquistador de las Canarias :al monarca, y esto denota que 
tal visita es falsa; tampoco se han encontrado en los archivos del 
Vaticano las cartas del rey de Castilla, y esto prueba asimismo que 
el barón no estuvo en Roma ni fué recibido en audiencia por el 
Papa Inocencio; por último, el doctor Wólfel ha demostrado con 
documentos irrefutables que jamás ha existido un obispo del Ru- 
bicon llamado Alberto de las Casas, y que lo probable «es que su 
nombre haya de borrarse definitivamente de la historia de Ca- 
narias» (36). 

Pero el cronista no se arredra y sigue diciendo que el barón 


(35) Es imposible que Enrique 1 recibiera a Bethencourt en Valladolid 
(enero 1406) como afirma el libro de Juan V. Se sabe que en ese año el rey 
se encontraba muy enfermo en Toledo, tanto que no pudo asistir a las Cortes 
que. había convocado en dicha población para solicitar los medios de levantar 
un ejército contra Muhamed, rey de Granada, siendo presididas por el infante 
don Fernando. El monarca castellano falleció en la ciudad imperial el 25 de 
diciembre del mismo año de 1406. 

(36) D. J. Wólfel: El efímero obispado de Fuerteventura y su único obispo 
(Documentos desconocidos acerca de la historia primitiva de Canarias); Inwves- 
tigación y Progreso, año VI, núm. 3, marzo 1934. 
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llega a Roma, donde Inocencio le recibe benignamente, le aloja 
en el Vaticano quince días y le expide las bulas nombrando a Al- 
berto de las Casas obispo de las islas, diciéndole: «Vous estes bien 
homme de quoi on doit tenir conte. Et veulx que vous ne soiés pas 
mis en oubli, et que vous soiés mis en escript auec les autres roys, 
en leur catalogue...» (chap. XCI). 

M. Lécoy de la Marche comunicó a M. de Lépinois en 14 de 
marzo de 1873 que no halló en los archivos del Vaticano el catá- 
logo de los reyes de que habla el ms. adulterado de Juan V; este 
aserto lo confirma el célebre investigador M. de Rossi cuando ase- 
guró a Lécoy que ese catálogo jamás ha existido (37). Además, 
¿cómo podía Enrique TI escribir al Papa cuando por esa fe- 
cha (1406) España seguía la obediencia de Aviñón? ¿Cómo, repe- 


timos, podía tampoco Bethencourt dirigirse a Inocencio VIT, cuan- 


do Benedicto XII había creado el obispado de Rubicon, nom- 
brándole pastor, y era, además, amigo de la familia del conquista- 
dor, especialmente de Robin de Braquemont? 

La ignorancia del zurcidor creó estos absurdos, pero su cinis- 
mo no termina aquí, y prosigue impertérrito describiendo la lle- 
gada de Alberto de las Casas a las islas, y su desembarco en Fuer- 
teventura, demostrando todo el país la mayor alegría por. tener ya 
un prelado y pastor: «fut fort ioyeulx et tout le pais «'auoir pre- 
lat et esuesque au pays...» (chap. XCI!!). 

El descarado embuste del falso cronista queda «descubierto, una 
vez más, con la bula nombrando vicario del obispado de Rubicon 
a-Juan Leverrier, expedida a petición del mismo barón y del pro- 
pio Maciot, en que se hace constar que hasta el año de 1419 nin- 
guno de los obispos nombrados había pisado las Canarias (38). Y 
siendo esto así, ¿qué crédito puede darse a esa tercera parte de la 
crónica, donde impera la mentira y la mala fe? 

Pero volvamos a Juan de Bethencourt, que según el manuscrito 
apócrifo, después de una estancia en Roma de tres semanas, em- 


(37) G. Gravier. (Ob. cit., cap. XCI, mota.) 

(38) Bula expedida por Martin V en Florencia a 27 de enero de 1419, pu- 
blicada por Viera y Clavijo al final del tomo 1V de sus Notícias y que vierte 
al castellano al comienzo del mismo tomo, Los obispos nombrados y que hasta 
dicho año no se habían personado en su diócesis de Rubicon, fueron Alfonso 
de Barrameda y fray Mendo de Viedma. 

17 
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prende el viaje a su patria por el norte de Italia, deteniéndose en 
Florencia, donde un mercader le reconoce por haberle visto en Se- 
villa. Seguidamente da la noticia al magistrado de la población, y 
éste le envía «un decoroso presente en su nombre y en el de los 
señores de la ciudad, compuesto de vinos y viandas» (et quant le 
mer le sceut, on luy enuoia vng bien honneste present de par le 
mer et seigneurs de la ville; il y auoit vin et vyande bien honnes- 
te...» (chap. XCV). Un cuento milesio que añadir al relato, ya bas- 
tardeado, del mixtificador. s 


Lo mismo podemos afirmar de la apología que hace de Maciot : 
«Il n”y a ne roy ne prinsse, ne grant, ne petit qui ne dise de grans 
biens de lui; il ce fait amer á grans et a petis...» (chap. XCIV). 
Escrito lo anterior por una pluma adocenada y servil, carece de 
todo valor. Se alaba a Maciot por ser pariente de Bethencourt, y 
nada más que por eso. La prueba es que compuesta la crónica des- 
pués de transcurridos tantos años, la figura de Maciot aparece vaga 
y desdibujada, sin un elemento histórico que aprovechar. 

Y para terminar, examinaremos la personalidad del presbítero 
Juan Leverrier según el ms. de Juan V, la que nos ha servido para 
descubrir lo mal soldadas que aparecen la primera y segunda par- 
te con la tercera y última. 

Al final del postrer capítulo de la crónica se lee: «Mess. Iehan 
le Verrier, son chappellain, qu'il auvit mené et ramené des isles 
de Canare, escript son testament, et fut a son trespas tout du 
lonc...». Y traducido: «El señor Juan Leverrier, su capellán, que 
lo había acompañado (a Bethencourt) en sus viajes de ida y vuelta 
a las islas de Canaria, escribió su testamento, y se halló presente 
en su enfermedad y fallecimiento.» 

Tal afirmación es inexacta. Veámoslo: En el cap. VII, cuando 
el barón va a España, dice el mixtificador: «Led. sieur de Bet- 
hencourt enuoia querir a Rubicon messe lehan le Verrier, prestre 
et chappellain dudit s', á qui il dit plusieurs choses de segret...». 
De dicho texto se desprende que no acompañó al barón. 

Más tarde, y antes de partir Bethencourt a Normandía (31 
enero 1405), dice: «Il ordonna á mess* lehan le Verrier et mess? 
Pierre Bontier qu'ilz demoureroient pour tousiours monstrer et en- 
seiner la foy catolique...» (chap. LXXX). «Ordenó a los señores 
Juan Leverrier y Pedro Bontier (?) que permanecieran en las islas 


IE 
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para continuar enseñando la fe católica...» Tampoco en este viaje 
le acompaña. Nada diremos de Boutier, que ya estaba en Francia 


con Gadifer. 


Estos pasajes quedan robustecidos en el cap. LXXXIV, donde, 
refiriéndose a la iglesia que había construído el barón, dice: «Et 
ordonna que on appelast la chappelle Nostre Dame de Bethencourt; 
et fut mess” lehan Verrier curé du pais, et y vescut le demourant 
de sa vie bien ayse...» Traducción: «Y ordenó que se denominase 
la capilla Nuestra Señora de Bethencourt, y fué cura párroco el se- 
ñor Juan Leverrier, permaneciendo en el país el resto de su vida...». 

Pero, en contradicción con todo lo expuesto, y con el propósi- 
to de hacer figurar a Leverrier en Francia, el mixtificador escribe 
las siguientes palabras en el cap. LXXXIX: «Ledit seigneur or- 
donna ceulx que (il) vouloit auoir auecquez lui á Rome; mess? 
lehan le Verrier, son chappelain, curé de Rubicon, voulut aler 
auecquez led. seigneur, tasoit que le dit seigneur eust bien voulu 
qu'il fut demeuré, mais il pria monsg' qu'il lui tint compagnie...», 
que quiere decir: «Dicho señor (Bethencourt) nombró las perso- 
nas que quería le acompañasen a Roma; el señor Juan Leverrier, 
su capellán y cura del Rubicon, quiso marchar con él, y aunque 
el señor de Bethencourt hubiese deseado que se quedara, le per. 
mitió fuera en su compañía...» (39). 

Pero esto es una mentira. Leverrier no salió de Lanzarote; no 
estuvo en Sevilla, ni en Valladolid, ni en Roma, ni en Florencia, 
donde tampoco estuvo el barón. Para demostrar que nunca acom- 
pañó a Bethencourt en sus viajes, tenemos los párrafos del Cana- 
rien que hemos destacado, y para afirmar que dicho capellán no 
fué con el barón a Normandía y no escribió su testamento ni asis. 
tió a su muerte tenemos las siguientes palabras que le dirige el 


(39) Viera y Clavijo siguiendo el ms. contrahecho publicado por Bergeron 
escribe: «Lo cierto es que el deán [Leverrier] se hallaba en Normandía a la 
muerte de Juan de Bethencourt...» (Tomo IV, cap. 12); y J. Godine, comen- 
tando a Gravier en el pasaje de la Crónica, destacado por nosotros respecto a 
la permanencia de Leverrier durante el resto de su vida em Lanzarote, dice: 
«Ces paroles me doivnt pas étre prises á la lettre; au chapitre 89, pág. 182, Jean 
le Verrier, curé de Rubicon, revient en France avec Béthencourt, le 15 dé- 
cembre 1405.» (Compte-rendu, pág. 4, ya cit.). Todavía era aceptado ciegamente 
el ms. adulterado, ignorándose la existencia del códice de Bontier, 
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Papa al nombrarle administrador y coadjutor del obispado del Ru- 
bicon, en 1419: 

«Nos praemissis per debitae provisionis auxilium occurrere cu- 
pientes, ac sperantes, quod tu, qui Presbyter es, el sicut accepimus, 
a tempore acquisitionis Insularum, et erectionis in Cathedralem 
Ecclesiae praedictarum gentibus infidelibus vicinarum in els mo- 
ram traxisti, ipsorumque populorum idiomata intelligis, et inte- 
Migibiliter loqueris...» 

Que traducidas por Viera y Clavijo, dicen: «Nos, deseando re- 
currir a lo referido, con el auxilio de la correspondiente providen- 
cia, y esperando que tú, que eres presbítero y según estamos in- 
formados has estado domiciliado en esas islas desde el tiempo de 
su conquista y erección de su iglesia en catedral, y tienes conoci- 
miento de los gentiles infieles de las otras vecinas, de modo que en- 
tiendes y hablas con bastante propiedad sus idiomas...» 

Las palabras transcritas no necesitan comentario. 

Esto ocurre en 27 de enero de 1419, Un poco más tarde Juan 
Leverrier es nombrado obispo de Rubicon. La signatura de Garam- 
pi dada a conocer por Wólfel (40) así lo demuestra; «dice: «Pro. 
Joo. Vitrarii concess. ecel. Rubicen/A B, Martin 5. IV. 6 p. 158—» 
El registro corresponde al tomo 6 del año 1V de Martín V, que va 
desde el 21 de noviembre de 1420 a 10 de noviembre de 1421, tiem- 
po en que se efectuó el nombramiento de Leverrier. 

Juan de Bethencourt fallece el año 1422, por lo tanto es eviden- 
te que Leverrier no pudo asistirle en su enfermedad ni en su 
muerte. 

La crónica de Juan V termina, como empieza, con una falsedad. 
Dice así: «Ledit sg" mourut saisi et seigneur de Bethencourt et de 
Grainuille la Tainturiere, de Saint Sares Soubz le Neuf Chastel, «dle 
Lincourt, de Riuille, de Grant Quesnay et Huqueleu, de deulx 
fiefs qui son a Gourel en Caux, et baron de Saint Martin le Gai- 
Mart, en la conté d'Eu». Que quiere decir: «Murió en posesión y 
siendo señor de Bethencourt, de Grainville la Tainturiére, de Saint 
Sares soubz le Neufchastel, de Lincourt, de Riville, del Grand 
Quesnay y Huqueleu, de dos feudos que se hallan en Gourel, país 


de Caux, y barón de Saint Martin le Gaillard, en el condado de 
Eu... 


(40) Trabajo cit. en la nota 36. 


a 
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El mixtificador miente con verdadero aplomo (41). Juan de Bet- 
hencourt llega al ocaso de su vida sin tierras y sin dinero. En 11 de 
mayo de 1421 vende lo poco que le restaba de su ya exiguo patri- 
monio a su hermano Regnault, comprometiéndose éste «a darle lo 
necesario para sostener su posición y a pagar sus deudas». Ya vi- 
mos al estudiar el origen de la crónica de Juan V los litigios que 
se entablaron entre sus descendientes y los Braquemont por- las 
tierras hipotecadas. 

El libro de Juan V tiene tan poco valor como fuente histórica, 
ha producido tanta confusión en los historiógrafos de este archi- 
piélago y son tantos sus errores, que debe utilizarse con gran re- 
serva en el estudio de la conquista franco-normanda. 


B. BonnerT 
Noviembre 1946. 


APÉNDICE 


CAPITULOS DE LA CRONICA DE BOUTIER SUPRIMIDOS EN EL LIBRO 
DE JUAN V (*) 


CHAPITRE CINQUANTE-SIXIEME 


Et si auiourduy le monde est vn po desuoyé conuoiteulx et plein de grat 
orgueil et en maint lieu decepuent l'un lP'autre, et oblient la cremeur de Dieu 
et mescognoissent honneur, mais (pourtant ne doit on mie laissier les bonnes 
ceuures), car une aultre foiz quant a Dieu plaira, tout retournera en bien et en 
vérité. Ceulx qui ont le gouunement de saincte église sont cause de moult de 
mal pour les trés mauuaiz exemplez, que P'en prent en eulx et en leur ouurez 
(quí sont deshonnestes et mauuaises á vne grat partie de eulx) ainsi que chacun 


(41) Lo que en verdad aconteció fué que de una Crónica rigurosamente 
histórica como lo era la del fraile Boutier, el seudo-cronista la convirtió en un 
relato novelesco para encumbrar a Juan de Bethencourt, prostituyendo el có-. 
dice primitivo con escandaloso desenfado, así como los hechos posteriores a 
la salida de Boutier de las islas, 

(*) La omisión de estos capítulos demuestra la redacción tardía del códice 
de Juan V, ya que el cisma en Occidente hacía tiempo que había terminado al 
componerse el ms. bastardeado. Como las ediciones de Bergeron, Major y Gra- 
vier son copias de aquél esos capítulos se han conocido al descubrirse la cró- 
mica de Boutier, 
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le puet bien voir et cognoistre, et Dieu, par saincte gráce, il ueuille pouruoir 
en telle maniére que ce soit au bon gouunement du Royaume de France et de 
tout Chrestienté et au soustenement et accroissemt de ñre foy et créace laqle 
est moult greuée se Dieu n”y met remedde. 


CHAPITRE CINQUANTE-SEPTIEME 


Car vous voiez que mous deux papes, dont nous tenons a 1'un et les Romaines 
a Pautre, et si ne pouons entre nous et eulx, auoir que un, ainsi que Dieu 
Vordona, mais nous ne sauons lequel c'est, les cleres le sceuent ou la doiuent 
scauoir, mais orgueil, enuie, conuoitise, faueur et luxure les ont tellement 
aueuglez, qu'ils n'entendent en nulle maniére au fait de la chose publique. Une 
gran partie d'eulz, fors qu'a leurs faiz singuliers et aux délices de cest monde, 
mais le pleupe qui est imnocets et ne secuet mie bien cognoistre ne concepuoir 
ceste chose, ains s'en attendent a ceulx qui doiuent auoir la charge, la cure et 
le gouuernement de leurs amez, espéciamment chun prélat en son diocése, mais 
il sont occupez encore n'en tréuent en leur bénéfice, depuis qu'ils eurent la 
dignité, lesquelx y deussent estre cotinuemet pour adroicier le peuple de ce 
qu'ilz deussent faire, car alez par toute Xpienté, espiciamment vne gran partie 
de ceulx qui tiennent la loy de Rome, vous trouez que les grams prélaz tirent 
fort qu'il puissent estre du grant conseil des Roys et des grans princes, afin que 
chascun leur emporte plus grat honneur et aucy pour les grans proufiz et pour 
les grants pensions qu'eulx en ont, et trouuent par leur soutinestez de tielx en 
y a moult de chevancez qui sont á la destruction du pouure peuple, pour plaire 
aux grans seigneurs, et pour en auoir les grans gobaiz pour bouter en leurs 
sacs, et si sentremestent du fait des guerrez, de quoy ilz sont irreguliers ceulx 
qui le font et si n'en pouent proprement parler, car eulx n'en secuent que par 
oyr dire, et tielx gens n'en doiuent mie estre. cteuz, car c'est péril moult grant 
et leur vausist mieulx traistier paiz entre les Xpies et adroycier le peuple á bien 
faire et leur monstrer les bones exemplez par leur bonnez ouurez meisme, qu'ilz 
leur verroient fair t par honést vie qu'elx meneroient et ainsi feroient ilz, se 
eulx estoient esleuz come eulx deuroient estre, mais ilz me le sont mie vne grant 
partie deulx auiourduy et pouruoit on a telle gent no mie aus béneficez et tantost 
sont du grant conseil des haulx princes, Or pouez auiser quel bon conseil on 
puet auoir de telle gent, pour ce, si le monde est mauuait, ce n'est mie 
merueille; Chascun tire d'auancer ceulx qui sont en leur grace sans regarder 
a Ponesteté; au sens et au gouurnemet d'eulx, mais on temps passé ne souloit 
on mye ainsi faire. Car on ne mestoit telz bénéfices, comet d'auoi la cure et le . 
gouunement du braz de saincte église es main de nul que ne feust de bon eage, 
d'oneste vie et bien esprouué de toutez bonez meurs et par grant délibéracion 
de conseil les faisoit on et pour ce le monde estoit en paiz, en prosperité et en 
bone concorde P'un vers l'autre, mais quando capu dolet. omia membra dolent. 
ne jamais autremt ne sera, si non qui viegne de la pouruoiance de Dieu quat 
au ON voyre de ceulx á qui telle chose appartendroit de faire nul ne si 
attende. 


CHAPITRE CINQUANTE-HUITIEME 


Or avisent bñ les haulx et puissans princez et regardent las haulx degrez, 
en quoy Dieu les a mys et éslevez et considérent bien, dont ilz viendrent 
premeérement et oú ilz taurneront á la fin, car aussi bñ muert le riche que le 
pouure et a plus grant douleur et aussi bien est dampné le riche que le pouure 
et plus engoisseusemt et de tat quelx ont eu plus de biens et de la prospérité 
de cest monde, de tat auront ilz plus d'angoisses et d'auersité ceulx qui le 
gouumement de saincte Eglise ou ne veulent nu ne pouent ou ny sceuent mettre 
autre reméde ceulx qui pouent comander et ont le pouoir et la puissance quat 
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su bras séculier cóme chun scet que Dieu leur a doné et les a eslevez sur touz 
autrez, ore emploiant au moins une partie des biens, des honeurs, de la force 
et de la puissance, qu'il leur a doné en son seruice a Putilité et au reléuemt de 
saincte Eglise et au soustenemet de la chose publiq. 


CHAPITRE CINQUANTE-NEUVIEME 


Et puisque l'en voit que les clercs, qui ont le gouunemt de l'espiritualité, n”y 
mettent autre reméde, les princes, qui ont la charge et le gouunement de la 
temporalité, y deuroient pouruoir tant pour eulx que pour le sauuement et 
adroicement de tout le peuple, si voulent en faire leur droit deuoir et ne cuident 
mye que les biens et les honneurs et les haultescez que Dieu leur a doneez n ce 
mond, qu e soit pour eulx nennil. Ainsois le fait Dieu le tout puissant, afin que 
son peuple sur qui il leur a donné la seignorie et la puissace soit gouernée bien 
et a droit par eulx, qui sont les vicairez quant á la temporalité, ils deuroient 
bien mettre paine et diligence que saincte Eglise qui est fort greuée, fust remise 
a son droit estat, et aviser entre eulx la voie et la maniére coment il se peust 
faire, car dorénauant leur en sera la charge dónée et de Dieu et du monde 
puisque ceulx á qui il appertient n”y mettent autre reméde come dessus dit plus 
á plain. Or auouns assez parlé de ceste matiére, chun le puet bñ entendre et 
glauser ce que bon lui semble, 


CAPITULO LVI (*) 


Hoy el mundo está algo desviado y consumido por la codicia y lleno de 
soberbia; en muchas ocasiones desconfía el uno del otro y olvidan el castigo 
de Dios, desconociendo el honor, pero (sin embargo, no se deben dejar de prac- 
ticar las buenas obras) pues alguna vez, cuando a Dios le plazca, todo retor- 
nará al bien y a la verdad. Aquellos que tienen el gobierno de la Santa Iglesia 
son la causa de muchos pecados, por los muy malos ejemplos que se toman de 
ellos y de sus obras (que son deshonestas y perniciosas la mayor parte), como 
cada uno puede bien ver y conocer; y Dios, por su santa gracia, debiera reme- 
diar en alguna manera que eso sea para el buen gobierno del reino de Francia 
y de toda la cristiandad, para el sostenimiento y aumento de nuestra fe y creen- 
cias, las cuales están muy perjudicadas si Dios no pone remedio, 


CAPITULO LEVII 


Porque vosotros veis que tenemos dos Papas, de los cuales uno está con 
nosotros (en Aviñón) y Jos romanos tienen otro, y no podemos tener más que 
uno, como Dios lo dispuso, pero no sabemos cuál es; los clérigos lo saben o 
lo deben saber, pero el orgullo, la envidia, la codicia, el favor y la lujuria 


(*) La traducción que damos no tiene otro mérito que el ser la primera en 
nuestra lengua. Hemos procurado ajustar la versión al origimal cuanto nos ha 
sido posible tratándose de un francés del siglo XIV, pero conservando el espíritu 
del texto. 
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les ha cegado tan completamente que no ven de ningún modo este hecho. 
La mayoría del clero no atiende sino a sus asuntos particulares y a las de- 
licias de este mundo, pero el pueblo, que es inocente, no sabe discernir bien 
mi puntualizar estas cosas y espera se las declaren aquellos que tienen a su 
cargo la cura y gobierno de almas, singularmente cada prelado en su dióce- 
sis, pero siempre están en sus negocios y ausentes de sus beneficios después que 
consiguen la dignidad, debiendo estar desempeñándolos continuamente para 
adoctrinar al pueblo en lo que fuere necesario, porque id por toda la ceristian- 
dad, especialmente en la que sigue la ley de Roma, y encontraréis que los 
grandes prelados trabajan cuanto pueden para formar parte del gran Consejo 
de los Reyes y del de los Príncipes, a fin de sacar cada uno más honra y 
también para conseguir grandes utilidades y enormes pensiones que, al fin, 
disfrutan, acumulando muchas riquezas que son la ruina del pobre pueblo, y 
todo por agradar a los grandes señores y tener que meter en sus bolsas; y si 
intervienen en las cuestiones de guerra, aquellos que lo hacen, en lo cual 
son incompetentes, y mo pueden hablar en términos precisos, pues no conocen 
los asumtos sino de oídas, tales gentes no deben ser ecreídas, por ser un gran 
peligro, y mejor les valiera tratar de paz entre los cristianos y enseñar al 
pueblo a practicar el biem, mostrándoles buenos ejemplos por las mismas 
obras que aquél le viera hacer, y por la vida honesta que observaran, y así el 
pueblo también los imitaría si ellos estuvieran en el sitio donde debieran es- 
tar, pero una gran mayoría no lo hace hoy así, y se les conceden beneficios y 
luego son del Gran consejo de los altos príncipes. Podéis reparar qué buen 
consejo se podrá alcanzar de tal gente; por eso no es maravilla si el mundo 
es perverso. Cada uno aspira a favorecer a los que le ayudan, sin tener en 
cuenta la honestidad, el buen sentido y la capacidad del elegido, pero en otro 
tiempo mo solía hacerse. Porque no se daban prebendas tales como la cura 
y el gobierno del brazo de la Santa Iglesia en mano de ninguno que no tuviera 
la edad necesaria, fuera de vida honesta y bien conocidas sus buenas costum- 
bres; entonces, por detenida deliberación del Consejo. se les exaltaba, por 
eso en el mundo reinaba la paz, había prosperidad y buena concordia en el 
uno con el otro, pero quando capu dolet, omnia membra dolent, y munca será de 
otra manera si no viene de la providencia de Dios, que en cuanto al mundo, 
vemos que de aquel a quien corresponde hacerlo nada se espera. 


CAPITULO LVIII 


Adviertan con atención los altos y poderosos príncipes, y mirén el elevado 
puesto en que Dios los ha colocado y exaltado, y consideren bien de donde 
primero vienen y en qué terminarán al fin; porque igual muere el rico como 
el pobre y aquél tiene más grande dolor que éste, y tamto va al infierno el rico 
como el pobre y con más angustias el rico, y más se preocupan si han tenido 
riquezas y han disfrutado de las felicidades 'de este mundo, tanto más tendrán 
pesadumbres y adversidades en el otro, y ya que así es, que aquellos que rigen 
y gobiernan la Santa Iglesia no quieren, no pueden, o no saben poner ningún 
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remedio, los que mandan y tienen el poder y la fuerza como brazo secular, 
según todo el mundo sabe que Dios se lo ha concedido, elevándolos sobre los 
demás, deben utilizar por lo menos una parte de sus riquezas, de sus honores, 
de la fuerza y del poder que se les ha dado, en el servicio, utilidad y engrande- 
cimiento de la Santa Iglesia y al sostenimiento de la cosa pública, 


CAPITULO LIX 


Dspués de haber visto cómo los clérigos que tienen el gobierno de lo es- 
piritual no remedian nada, los príncipes que tienen a su cargo el gobierno 
temporal debieran proveer lo conveniente a tal fin, tanto por ellos como por la 
salvación y enseñanza de todo el pueblo si quieren hacer rectamente su de- 
ber, no pensando en las riquezas, en los honores y en el alto puesto en que 
Dios los ha colocado en este mundo, que nada son. Así, Dios les ha hecho 
todopoderosos, a fin de que su pueblo, sobre el que les ha dado la soberanía 
y el poder, sea gobernado con equidad por ellos, que son los vicarios de 
Aquél en cuanto a lo temporal, debiendo tener mucho celo y diligencia por la 
Santa Iglesia, que está muy agraviada, para que fuera repuesta a su estado pri- 
mitivo y aconsejar la vía o manera cómo pudiera hacerse, porque de aquí en 
adelante les será entregada esa carga por Dios y por el mundo, ya que a los 
que le pertenece no ponen remedio, como arriba se ha dicho más extensamente. 
Como ya hemos hablado bastante de este asunto, cada uno lo puede comprender 
e interpretar como mejor le parezca, 


LOPE DE VEGA Y EL DESCU- 
BRIMIENTO COLOMBINO 


Las cartas sobre el descubrimiento que escribe el propio Colón, 
son «el primer intento de interpretar con palabras el nuevo mundo 
por él descubierto» (1). Nos figuramos a Europa maravillada con 
ellas, tanto como con las que posteriormente divulga Vespucio o las 
que Pedro Mártir va escribiendo al Cardenal Sforza o sus otros pro- 
tectores, y pronto el teólogo florentino Giuliano Dati, al parafra- 
searlas en verso, transmite el tema a la literatura. 

Sin embargo, no arraiga el tema en la literatura española. «No 
obstante haber coincidido el descubrimiento de América con la al- 
borada de la edad aúrea de nuestra literatura, ni un solo poema épi- 
co, entre la considerable cantidad de los que en el curso de dos siglos 
se compusieron en España, aparece destinado a cantar el gran acon- 
tecimiento...» (2). Utilizamos cita ajena para insistir en lo que en 
otra ocasión hemos comprobado (3): El héroe de las indias no es 
acogido inmediatamente por la literatura. Y la novela de caballe- 
rías seguía sirviendo las imaginaciones, mientras las proezas reali- 
zadas al otro lado del Atlántico las superaban con su realidad. 

Ya entonces, al ocuparnos de Cortés, decíamos que nos impidió 


(1) Eenríquez Ureña: Las Corrientes Literarias en la América hispana. Bi- 
blioteca Americana, núm, 9. 

(2) Calixto Oyuela: Colón y la poesía, en ESTUDIOS LITERARIOS, tomo II, Se- 
rie Clásicos Argentinos, de la Academia Argentina de Letras. Buenos Aires, 1948. 

(3) Véase Hernán Cortés en la dramática española, en RsvIsTA DE INDIAS, 
números 31-32, enero-junio, Madrid, 1948, 
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iniciar el estudio con Lope de Vega la pérdida de alguna de sus 
obras. Más fortuna hemos tenido con el motivo colombino y €s sa- 
bido como Lope es el primero que lleva el asunto a la dramática. 
Con frase de uno de los que se han ocupado de ella: «En una obra 
tan popular y tan nacionalista como la de Lope, en donde tanta parte 
tienen las empresas españolas, remotas o contemporáneas, así como 
las hazañas individuales de los héroes populares, no podía estar au- 
sente el recuerdo del descubrimiento y conquista de América, ni 
podían omitirse totalmente los nombres de sus héroes más repre- 
sentativos» (4). 

La obra de que se trata lleva el título El Nuevo Mundo descubier- 
to por Cristobal Colón y aparece en la Parte IV de Lope (1614), su- 
poniéndose es la misma que se cita como El Nuevo Mundo en la 
primera lista de El peregrino, por lo que se viene fechando como 
anterior a 1604 (5). 

No muy divulgada, no es de las que se reponen en escena de un 
modo más o menos periódico, ha sido más citada en el extranjero que 
en España y se han emitido sobre su valía contradictorios juicios. 

Apareció en el Apéndice al tomo II del Tesoro del Teatro espa- 
ñol de Ochoa, editado en París en 1838, y figura en el tomo XI de 
la edición de Obras de Lope de Vega de la Real Academia Espa- 
ñola. 

Más conocida la edición francesa de Merimée con notas de Ba- 
rry (París, 1897), se han producido ediciones posteriores. Una espa- 
ñola, que no hemos podido ver, del año 1930 al 36, y otra, en unión 
de El Brasil restituido, bajo el título de Comedias americanas (Bue- 
nos Aires, 1943). 

En cuanto a los estudios que la toman por objeto, tampoco son 
demasiado numerosos. Menéndez y Pelayo, en la introducción que 
acompaña a la edición de la Academia Española, le dedicó un am- 
plio comentario donde cita algunos trabajos anteriores y sienta gran 
parte de las afirmaciones que en torno a la comedia se han venido 
repitiendo posteriormente. 

El argentino Calixto Oyuela en el ensayo Colón y la poesía, que 


(4) Marcos A. Moínigo: América en el teatro de Lope de Vega. Revista 
de Filología Hispánica. Anejo II. Buenos Aires, 1946. 

(5) Desde el estudio de Menéndez Pelayo, que precede a la edición de la 
Real Academia. 
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apareció en los anales de la Academia de Filosofía y Letras, y fué pu- 
blicado en 1915 en sus Estudios literarios (Véase la reciente y cuidada 
edición de la Academia Argentina de Letras, Buenos Aires, 1948), 
en el apartado dedicado a obras dramáticas, se ocupa brevemente 
de la obra para defenderla de injustos ataques. En agosto de 1943, 
Vicente Rodríguez Casado, con el título Lope de Vega en Indias, pu- 
blicó en el número 34 de la revista «Escorial», un ensayo en que 
aborda directamente el tema, tomando como centro tres piezas dra- 
máticas, añadiendo a la que es objeto de estas páginas El Brasil res- 
tituído y El Arauco domado, también de tema indiano. Reducién- 
donos a la que nos interesa, en las cinco páginas que se le dedican, 
estudia lo que se refiere ¡al tema colombino de la patria del Almi- 
rante, no existente como tal en tiempos de Lope, y se entretiene en 
lo que Menéndez Pelayo señalara como exposición indirecta de la fi- 
losofía del descubrimiento. 

Finalmente, y como era de esperar, nuevas contribuciones ame- 
ricanas se enfrentan con la comedia. Aurelio Miró Quesada, en Amé- 
rica en el teatro de Lope de Vega (Lima, 1935), se centra más a la 
obra, a la que dedica las 32 páginas de su primer capítulo. Mar- 
cos A. Morínigo, más enjundioso, en libro de igual título y publica- 
do por el Instituto de Filología de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Buenos Aires, en 1946, consigue con su amplia 
introducción un amplio panorama sobre la existencia del tema ame- 
ricano en la literatura española, donde además de varias alusiones a 
Colón o motivos del descubrimiento se dedican cinco páginas a la 
comedia de Lope. 

Prescindiendo de un estudio literario, que no es muestro objeto, 
la comedia se nos presenta con indudable interés americanista, y 
plantea variados problemas. 

El primero que surge es el del título ¿Es del Nuevo Mundo, o de 
las Indias de lo que hablan los cronistas que pudiera conocer Lope? 
Si descontamos el latino De Orbe Novo de Pedro Mártir, los demás 
publicados en aquel tiempo, Fernández de Oviedo, López de Gó- 
mara, Las Casas (en la Brevísima Relación) o Acosta, hablan de In- 
dias. Sólo después de haber manejado la Historia general de las 
Indias de Gómara, caímos en que tras la abundantemente citada frase 
«La mayor cosa después de la creación del mundo, sacando la en- 
carnación y muerte del que lo crió, es el descubrimiento de Indias», 


AS y 
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se continúa «y así las llaman Mundo Nuevo» (6). Esto por sí solo no 
es una evidencia, pero unido a las deducciones que obtendremos pos» 
teriormente nos hace pensar en la influencia de esta frase, unida a 
que creemos más poética la expresión Nuevo Mundo que Indias en la 
composición del título de la pieza dramática. 

La alusión a los cronistas que pudo conocer nos traslada al pro- 
blema de las fuentes. La Historia general de los hechos de los caste- 
llanos en las islas y tierra firme del mar océano, de Antonio de He- 
rrera, sólo pudo ser conocida si datamos después de la fecha de 1601 
en que apareció la redacción de la comedia. No es probable, ya que 
se precisa fué escrita entre 1596 y 1603 (7). Además, la lectura en el 
cronista de los hechos que se realizan en la escena no nos deja un re- 
cuerdo que se traduzca en la impresión de que nacieron de sus pá- 
ginas las escenas de la comedia. 

Menéndez y Pelayo ya aborda este problema aunque no lo re- 
suelve con afirmativas rotundas, si bien acierta, y casi absolutamen- 
te. Después de decirnos que Lope leía mucho, centra en la Historia 
general y natural de las Indias (impresa en 1535, no 55, como repi- 
tiendo una errata dice la edición bonaerense), y la citada de 
López de Gómara (1552), las obras que leyó y en que se docu- 
mentó, teniendo en cuenta, en lo que a éste se refiere, que «por lo 
tocante a los primeros descubrimientos Oviedo fué su principal fon- 
do...» (8). Por nuestra parte, como pretendemos demostrar, no 
creemos tenga gran participación la crónica de Fernández de Ovie- 
do (9). También hemos fracasado en la rebusca en fuentes más litera- 


(6) En la dedicatoria 4 Don Carlos, Emperador de Romanos, Rey de España, 
Señor de las Indias y Nuevo Mundo... 

(7) Véase The Chronology of Lope de Vegas Comedias, por S. Griswold 
Morley y Courtney Bruerton, Nueva York, 1946, 

(8) En el citado comentario. 

(9) Morínigo afirma que «las primeras escenas reducen a retazos escénicos 
la historia de los antecedentes y preparativos del primer viaje, tal como lo ofre- 
ce la Historia de las Indias, de Lope de Gómara» sin precisar más. Ya veremos 
cómo no son sólo las primeras escenas. En cuanto a Karl Vossler en su impor- 
tante y conocida obra Lope de Vega y su tiempo, dice, respecto al problema, 
el siguiente párrafo, que no nos resistimos a copiar: «La pieza colombiana 
(sic) El Nuevo Mundo se presta especialmente para revelarnos el pensar popu- 
lar e histórico de los españoles de entonces sobre el descubrimiento de Amé- 
rica. Ingenuo y sin pretensiones se sumerge aquí Lope en la simplicidad de la 
communis opinio, y se sirve de la Historia general de las Indias, de Hernández 
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rias. La conclusión a que hemos llegado, no obstante coincidir en el 
esquema central, inevitable por sujetarse a los hechos históricos, es 
que Lope se sirvió de un solo texto, añadiendo o elaborando según 
su propia impresión anterior, o recurriendo en algún caso a un texto 
distinto. Pero antes de adelantar conclusiones demos una ojeada ge- 
neral a la comedia. 

Al alzarse el telón tenemos a los hermanos Colón en escena. Así 
se empieza, en plena acción y sin que se necesite presentación previa. 
En el conocimiento popular, en el ambiente del público contempo- 
ráneo, no se iba a aprender nada con la obra, En sus rasgos genera- 
les era conocida la gesta del descubrimiento, Al dramaturgo lo que 
le correspondía era darle forma artística y entremezclarle los elemen- 
tos necesarios para que adquiriese un interés distinto del que se des- 
prende de la simple historia. 

Se alza el telón, decimos, y Colón habla a su hermano : 


Desde aquí, hermano, podrás 
a Ingalaterra partir 
y al rey Enrico hablarás. 


Su hermano contesta, y con lo que le dice se sitúa claramente el 
problema en que ambos se debaten : 


Pienso que te ha de admitir 
éste en cuyo reino estás. 
Porque al fin noticia tiene, 
que es lo que más te conviene, 
del nuevo mundo que enseñas. 


Es decir, nos encontramos en la corte de Portugal y en los momentos 
en que Colón, que aparece junto con su hrmano trata de hacer rea- 
lidad su quimérico proyecto. Ya aquí tropezamos con un hecho más 
extendido en la tradición colombina que exactamente documentado 


y que Gómara resume diciendo : 


de Oviedo (sic) (1535), y acaso también de la crónica de López de Góngora 
(sie) (1551)». Dejando aparte las tres erratas, que no creemos deban impnutarse 
al gran hispanista alemán, pero que podían estar corregidas en la segunda edi- 
ción (1940), opinamos deba calificarse al contrario la utilización de estas dos 
fuentes, Miró Quesada mo se ocupa del problema de las fuentes, ciñéndose, en 
general, a la opinión de Menéndez Pelayo. 
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«...envió a su hermano Bartolomé Colón, que también sabía el 
secreto, a negociar con el rey de Inglaterra Enrique VIT...» (10). 

Esta cita nos parece la más directa, porque tanto en. ella, como 
en otra que tendremos que examinar más adelante, interpretamos el 
modo de utilizarlas el autor, en este caso Lope, no al modo como lo 
haría un historiador, compulsando y estableciendo el sentido, simo 
con el libro abierto, más o menos delante, siguiendo el correr de sus 
líneas y elaborando sobre ellas lo que sin duda conocería por tradi- 
ción y lo que le salte de la pluma en la parte propiamente creadora 
del trabajo. 

Inmediatamente un monólogo de Colón, que semeja romántico 
en momentos por el acento, nos sitúa su tragedia que le impele a 
querer descubrir ese nuevo mundo, y nos coloca en perfecta situación 
de atender a la entrada que hacen el Rey de Portugal y el Duque de 
Alencastre, a quienes ha de exponerse el proyecto. Colón se presenta 
a sí mismo, y en un romance nos da una síntesis biográfica cuyos da- 
tos principales son: es de Nervi, aldea de Génova, vive en la isla de 
la Madera y allá arribó un piloto que en el momento de la muerte 
le hizo entrega de unos papeles y cartas reveladores de la existencia 
de un nuevo mundo rico en piedras, perlas, oro y plata (11). Datos 
todos ellos que están en Fernández de Oviedo, pero no de un modo 
tan rotundo y próximo como en Gómara, que en su capítulo XIV, 
¿Quién era Cristóbal Colón? bien pudo encontrar cuanta documen- 
tación necesitaba (12). : 

Señalemos de paso cómo en aquellos tiempos prehipercríticos a 
nadie se le ocurría poner en duda el lugar del nacimiento. En cuan» 
to a si se trataba de Savona, Cugureo o Nervi, lugares cercanos a Gé- 
nova, subsiste la duda en los primeros cronistas pero sin alejarse de 
la patria genovesa. En tres ocasiones alude Lope a ella. En el co- 
mienzo de este monólogo : 


Nací en Nervi, pobre aldea 
de Génova, flor de Italia... (13). 


(10) Página 40 de la edición de López de Gómara, Madrid, Espasa-Calpe, 
1941, por donde citamos en adelante. 

(11) Nada más inexacto que afirmar es Garcilaso el primero que recoge 
esta tradición del piloto, como se dice en: nota, en la edición de Barry. 

(12) Página 38. 

(13) Página 344, col. 1, verso 61 y sig. del tomo XI, de Obras de Lope 
de Vega, edición de la Real Academia Española, Madrid 1900, por donde cita- 
mos en adelante. 
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en versos anteriores ya había declarado 


y de mi patria famosa 
Génova, insigne y dichosa... (14). 


en lo que ha de insistir más adelante cuando busca nuevos protec- 
tores 

Ya os dije que Colón es mi apellido 

y que es mi patria Génova la bella (15). 


Antonio Ballesteros Beretta, en su monumental estudio de Colón 
y el descubrimiento, viene, aclarando los problemas críticos de los 
últimos tiempos, a situar el asunto con la sencillez con que lo expo- 
nía Lope, y ya dentro de la incuestionable tesis genovesa, aporta 
un documento de la Biblioteca Nacional madrileña, donde se con- 
signa rotundamente: «Fué Colón italiano, natural de Nervi» (16). 

Una prueba negativa tenemos que apunta también hacia estos 
«cronistas. Ni Oviedo ni Gómara hablan del naufragio que motiva la 
arribada forzosa de Colón a Portugal, y que no creemos hubiera des- 
perdiciado Lope en su novelesca utilización de los datos históricos. 

Siguiendo adelante vemos que de nada le vale al audaz proyec- 
tista su romance. El Rey de Portugal le califica de loco y no toma 
en serio sus palabras. Dicho en prosa, como López de Gómara, no 
halló en él «favor ni dineros para ir por las riquezas que pro- 
metía» (17). 

Siguiendo este orden lineal, en el cuadro siguiente le vemos de- 
cidiendo proponer su idea al Rey de España. El de Portugal ha pro- 
munciado unas palabras, sin duda de efectismo ante el público : 


Vete, Colón, y en Castilla, 
(que se creen fácilmente) 
les cuenta esa maravilla, 


Suponemos un estremecimiento gozoso en el público, que conoce 
«le antemano el resultado. ¡Ahora verás, rey portugués, si en Castilla 
se creen las cosas, y si tenía o no razón el navegante! 


(14) Página 344, col. 1, versos 39-40. 
(15) Página 347, col. 1, versos 39-40. 
(16) Cristóbal Colón y el descubrimiento de América, vol. 1, pág. 141. 
(17) Cap. XV: Lo que trabajó Colón por ir a las Indias, pág. 40. 
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Pero el propio Colón pone freno a sus proyectos 


Que la guerra de Granada 
le trae bien ocupada 
la persona, hacienda y gente. 


coincidiendo con lo que Gómara explica: «los cuales... temían los. 
pensamientos en echar los moros del reino de Granada» (18). 

Hasta aquí no ha habido en realidad acción dramática, sino una 
simple escenificación de la crónica. Lope debió empezar a pensar 
que era preciso ir ampliando el marco de su comedia, y Granada y 
su ambiente le ofrecen ocasión para una primera digresión sin ale- 
jarse demasiado de su línea expositiva. Nos trasladamos a la corte 
granadina. A partir de este momento se van alternando episodios 
conducentes a la rendición de Granada con los cuadros en que se si- 
gue al genovés continuando la peregrinación a que le conduce su 
proyecto. Lope junta los dos duques, de Medina Sidonia y Celi en 
una misma entrevista y aquí es donde acentúa la burla que se hace 
de sus proyectos. Probablemente se inspira en la escueta frase de 
Gómara: «Y como entrambos duques tuvieron aquel negocio y na- 
vegación por sueño y cosa de italiano burlador, que así habían he- 
cho los Reyes de Inglaterra y Portugal...» (19). 

En la entrevista tiene Colón que defenderse de las palabras de los 
duques que le hacen contradicciones aparentemente científicas, o sea 
tal como eran creídas antes del descubrimiento. Nos parece que no 
fué muy lejos Lope a buscar esos argumentos. En el propio Gómara, 
páginas atrás, en el capítulo 1H, Que no solamente es el mundo habi- 
table, mas que también es habitado, se expresan algunas de Estas 
teorías. 

«La causa que ponen para no poder vivir hombres en las tres 
zonas... y el excesivo calor que hay debajo de la tórrida zona por 
la vecindad y continua presencia del sol. Lo mismo afirman Du- 
rando, Scoto y casi todos los teólogos modernos, y Juan Pico de la 
Mirándula, caballero doctísimo, sustentó en las conclusiones que 
tuvo en Roma delante del Papa Alejandro VI cómo era imposible 
vivir hombre ninguno debajo la tórrida zona» (20). 


(18) Idem, pág. 41. 
(19) Idem. 
(20) Página 13. 
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Exactamente esta es la opinión del duque de Medina Celi : 


¿No sabéis vos, buen hombre, cuánto ha sido 
ventilado de antiguos y modernos 
si la tórrida zona ha producido 
hombres que sufran fuegos tan eternos? 


Colón no se arredra. El hombre igual puede tolerar los mayores 
calores del planeta que, como se sabe, resiste los grandes fríos; 


Citia, señor, también los ha tenido 
que sufrieron sus ásperos inviernos; 
y así el ardiente clima tener debe 
quien sufra el sol, como la citia nieve, 


Gómara hace esta misma demostración y se extiende en las cos- 
tumbres de los hiperbóreos, tan populares desde los relatos hele- 
nísticos. 

El de Medina Sidonia todavía insiste en la busca de cosas cho- 
cantes en boca de Colón : 


Luego antípodas hay y hombres opuestos 
a nuestros pies, como yo estoy ahora? 


El capítulo siguiente, IV, de Gómara, se titula Que hay antí- 
podas y por qué se dicen así, y probablemente de ahí naciera la 
ocurrencia que tanto hace burlarse a los duques, en la escena que 
se completa con la presencia de un paje, quien después de mar- 
charse ellos sigue las burlas, cumpliendo un poco con el papel que 
en la dramática del tiempo suele corresponder al gracioso. 

Tras otra interpolación granadina vuelven a aparecer «Colón, 
Bartolomé su hermano, y un piloto llamado Pinzón». Bartolomé 
regresa de Inglaterra donde le han argumentado con las mismas teo- 
rías y el fracaso parece rodear a Colón por todas partes. La espera 
de la toma del reducto islámico es previa. Pero entre todos los que 
desprecian o se burlan del proyecto ha habido quien lo ha tomado 
en consideración : 

Sólo el contador mayor 


Alonso de Quintanilla 
ha tomado esto mejor; 
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o como dice Gómara, «solamente Alonso de Quintanilla... le oía 
de buena gana» (21). Y más adelante, «por medio, pues, de Alon- 
so de Quintanilla, tuvo Colón entrada y audiencia con el carde- 
nal don Pero González de Mendoza» (22). 

Ese es el mismo camino que le vemos seguir en la pieza dra- 
mática, y éstos son los dos personajes que intervienen para que 
el proyecto sea tenido en cuenta por la Corte. 

Se aleja Bartolomé, mientras Colón queda 


PARO esperando 
mirando aquesos papeles 
y con mi compás trazando. 


Antes de hacerlo, le recomienda 


No te alejes, como sueles, 
dos leguas imaginando. 
Y, pues, partir determinas 
a tu casa ya cansado, 
¿qué trazas o qué imaginas? 


Con ello se ha preparado al público para la escena siguiente. 
Queda Colón con el papel y el compás en la mano; se abstrae, y 
entonces surgen las apariciones de la Imaginación, Providencia, 
Religión cristiana e Idolatría, y el Demonio. 

El objeto de esta escena es, aparte de intercalar un cuadro no 
histórico, como nos parece preocupación de Lope a lo largo de 
la obra, consciente del poco sentido dramático que tenía el argu- 
mento lineal de la crónica, es dar altura y hasta un poco de sen- 
timiento de lo sobrenatural al cuadro. Nos parece emparentado 
con los autos y tal como aún mucho tiempo después todavía se 
hace en muchas comedias. La Imaginación le traslada al lugar 
donde la Idolatría y la Religión disputan sus derechos a las In- 
dias. Aquélla alega sus derechos de posesión y utiliza los argumen- 
tos de que no va a ser posible que adoren la cruz unos indios ig- 
norantes, así como la presunción de que' los descubridores 


(21) Página 41. 
(22) Idem. 
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so color de religión 
van a buscar plata y oro 
del encubierto tesoro. 


La Providencia establece la diferencia en quien pudiera obrar 
así y los reyes. 
Y del cristiano Fernando, 
que da principio a esta empresa, 
toda la sospecha cesa. 


e 
Lo que nos demuestra que, si luego se nos van a presentar unos 


españoles codiciosos y nada diferentes a los que utilizó la llamada 
leyenda negra, Lope ha establecido bien de antemano la dife- 
rencia. 

La vuelta de Colón a la realidad es tan halagieña como la 
mayor fantasía. Asistimos a la caída de Granada. Y como ya urge 
entrar en la realidad del viaje, que se está haciendo esperar, se 
nos sirve un diálogo entre Colón y el Contador Mayor, donde ma- 
nifiesta su seguridad en la empresa. A continuación se le sitúa ante 
los reyes y la Corte. Le escuchan, pero surge la cuestión material 
de las necesidades del viaje: 


CoLÓóN : 
Dieciséis mil ducados es lo menos 
que serán a mi intento necesarios, 


Don FERNANDO : 


¿Habrá, decid, Alonso, quien nos preste 
este dinero a mí y a Colón? 


CONTADOR : 
Creo, 
señor, que lo dará Luis de Santángel, 
que fué nuestro escribano de raciones. 


Don FERNANDO : 
Pues dárselo a Colón, y el cielo guie 
sus altos pensamientos y deseos, 
porque a la fe se vuelvan los idólatras 
y se ensanche de España el señorío (23). 


(23) Página 354, col. 1, verso 8 y sigs. 
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Creemos que no se puede versificar con menos palabras la noti- 
cia que escuetamente da Gómara: 


«Y porque los reyes no tenían dineros para despachar a Colón, les 
prestó Luis de Sant Angel, su escribano de ración, seis cuentos de mara- 
vedís, que son, en cuenta más gruesa, diez y seis mil ducados» (24). 


Con esta escena acaba el acto primero. Notemos que nada uti- 
liza Lope del hecho de las dificultades que encontró para formar 
la expedición, a pesar de su posible utilización dramática. Este 
dato negativo apunta igualmente a Gómara, que nada dice de ello. 

El acto segundo comienza también en plena acción: En alta 
mar y con la revuelta de los marinos que se quieren volver a la 
península. Los personajes que intervienen son, además de Colón, 
Pinzón, Arana, Terrazas y «fray Buyl, monje». No extrañan los 
nombres de Pinzón y Rodrigo de Arana, citados por Gómara en 
las páginas que hablan de la expedición. Sí los otros dos. A fray 
Buyl se le coloca en el primer viaje con una habilidad fácil de 
comprender, para no dejar fuera los hechos referentes a evangeli- 
zación que Lope se ve obligado a condensar. Terrazas es más ex- 
traño. ¿Es, acaso, algún recuerdo literario de Francisco de Te- 
rrazas, a quien llamaba Cervantes Nuevo Apolo? 

Terrazas, Arana y Pinzón participan en la rebelión, que Colón 
sólo logra aplazar por tres días, cosa que no está en Gómara, y 
que no se ajusta a lo que dice Fernández de Oviedo, quien hace 
a Colón el acobardado y a los Pinzones los animosos continuado- 
res del viaje. Aquí creemos que Lope, al no encontrar en Gómara 
nada sobre la escena, se deja guiar por la tradición (25). Aún hoy 
es popular lo de la sublevación y los tres días de prórroga. En los 
Pleitos colombinos aparece esta opinión, que no es la de los cro- 
mistas. Sin embargo, hay un párrafo que parece indicarnos que, 
si bien Lope seguía el conocimiento popular y su propia opinión, 
no dejaba de tener cerca la Historia general de las Indias. Esta 
sólo alude: 


(24) Gómara, pág. 42. 

(25) Vossler insiste en este aspecto de la elaboración lopesca, Véase nues- 
tra nota múm,. 9, o esta otra cita: «En el drama colombino El Nuevo Mundo, 
concebido popularmente...» 


A e 
a 
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«...y dicen que se volviera, si no por unos celajes que vió muy 
lejos, teniéndolos por certísima señal de haber tierra cerca de 
allí” (26). En la comedia, Arana, que es el primero que habla, 
alude a esta frase, no pronunciada, como si la conociera : 


¿Qué es de los celajes secos? 
¿Todo esto no es mar profundo? 


Concluye Ja escena de la revuelta, y una transición nos lleva 
a tierra de Indias. No es nuevo en Lope animar la acción con dan- 
zas o canciones. Aquí, los indios van a representar con su areito un 
papel parecido a las escenas de boda o fiesta popular en otras de 
sus comedias. Con tamborcillos y panderos monta una escena de des- 
posorios dende se reúne la idea que él hubiera recibido de las 
costumbres de Indias con una boda al modo castellano. Gómara 
alude constantemente a los areítos, sin dar detalles. En alguna 
ocasión (27) alude a los cantos de bodas, y hasta da alguna leve 
ádea de estos cantares : 


«...canta uno y responden todos; truecan las palabras, diciendo: 
Buen señor tenemos; tenemos buen señor; señor tenemos bueno.» 


Lope recoge este procedimiento de cantor y coro, que sabemos 
hoy es muy utilizada por pueblos primitivos, ya sean africanos, 
americanos u oceánicos. Y lo aclara al comienzo: «Cante así una 
india y respondan otros». Pero lo que no hallamos en Gómara 
es la repetición del segundo verso, como estribillo, también muy 
adecuada a lo que hoy sabemos de la poésía primitiva. 

Dice así el famoso «areíto» de Lope: 


Hoy que sale el sol divino, 
Hoy que sale el sol, 
Hoy que sale de mañana, 
Hoy que sale el sol, 
Se juntan de buena gana, 
Hoy que sale el sol, 
Dulcanquellín con 'Tacuana, 
Hoy que sale el sol, 


(26) Gómara: Capítulo XVI, El descubrimiento de las Indias que hizo 
Cristóbal Colón, pág. 43. 
(27) Página 188. 
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El Febo y ella Diana, 
Hoy que sale el sol, 
A cacique tan hermoso, 
Hoy que sale el sol, 
Y a esposa de tal esposo, 
Hoy que sale el sol, ñ 
Nuestro Areíto glorioso, 
Hoy que sale el sol, 
Consagre el canto famoso; 
Hoy que sale el sol divino, 
Hoy que sale el sol (28). 


Insistimos en que es típica de pueblos primitivos esta repeti- 
ción, y en lo que sabemos de literaturas africanas, es muy común. 
El poeta cubano Nicolás Guillén recoge en uno de sus sones este 
fragmento mágico «destinado a la caza de la serpiente: 


Sensemayá, la culebra, 
Sensemayá. 
Sensemayá, con sus ojos, 
Sensemayá. 
Semsemayá, con su' lengua, 
Sensemayá. 
Sensemayá, con su cola, 
Sensemayá (29). 


También Federico García Lorca construyó con el mismo siste- 
ma un son, fechado en La Habana en 1930. He aquí un frag- 


mento ; 

Cantarán los techos de palmera. 
Iré a Santiago. 

Cuando la palma quiere ser cigúeña. 
Iré a Santiago. 

Y cuando quiere ser medusa el plátano. 
Iré a Santiago. 

Con la rubia cabeza de Fonseca 
Iré a Santiago. 

Y con la rosa de Romeo y Julieta 
Iré a Santiago (30). 


(28) Página 357, col, 1, verso 9 y sigs, 

(29) El son entero, Buenos Aires. 

(30) «Son de negros en Cuba». Obras Completas, vol, VII, Buenos Aires, 
1944. 
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El propio Lope volvió a utilizar este tipo de verso en la escena 
final de La dama boba para describir burlescamente al indiano: 


¿De dó viene el caballero? 
Viene de Panamá, 

trenzelín en el sombrero 
viene de Panamá. 


es criollo disfrazado, 
viene de Panamá: 
¿de dó viene, de dó viene? 
Viene de Panamá (31), 


En la brevísima ocupación que nos permitía el espacio en nues- 
tra Historia Universal de la Literatura, al hablar de las caracterís- 
ticas de los cantos primitivos, insistíamos en esto, y decíamos: 
«Carente en absoluto de rima, gusta de numerosas repeticiones, 
sobre todo de motivos eufónicos, que puede repetir un coro; 


He bebido el dzan, bebida que alegra el corazón. 
He bebido el dzan. 

He bebido el dzan y mi corazón está jubiloso. 
He bebido el dzan (32). 


El parecido con el «areito» de Lope es grande. Ello nos hace 
pensar en que si los cronistas no son más explícitos —y hasta ahora 
en nuestra sistemática rebusca no hemos dado con ello— se tenía 
un conocimiento en la península más o menos popular de cómo 
eran los cantos indígenas, a que procuró ajustarse el comediógrafo. 

Pero volvamos a la escena y el argumento. El cuadro no tiene 
el único objeto de animar la acción en un sentido simple, sino 
más amplio, al intercalar un argumento paralelo a la acción des- 


(31) Vuelve a utilizar Lope el procedimiento de repetir el verso impar en 
canciones en La hermosura aborrecida, El villano en su rincón, La tragedia del 
rey don Sebastián, La madre de la mejor, La burgalesa de Lerma. También 
Vélez de Guevara lo usa en La serrana de la Vera, y Quiñones de Benavente 
en el entremés La capeadora. Parece desvanecerse el posible origen indiano del 
procedimiento, aunque sea Lope el prinfero en utilizarlo - 

(32) Véase Ed, Pegaso, Madrid. 
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cubridora que dé un mayor interés: los desposados son Dulcan- 
quellín y Tacuana (en el capítulo XLVI de la Historia de Gómara 
hay una evidencia de que Lope recorría sus páginas buscando do- 
cumentación; allí se dice, aunque en un tiempo y un espacio bas- 
tante alejados de los días en que se sitúa la obra, que «en el cami- 
no topó un cacique llamado Dulchanchellin», y en la misma pá- 
gina se habla del lugar de Aute, nombre que se da a otro de los 
indios que aparecen en esta escena). Dulcanquellín es el cacique, 
y ha tomado a Tacuana como presa de guerra, pretendiendo hacer- 
la su esposa, aunque ella explica que, al ser hecha prisionera, 
estaba a punto de casarse con Tapirazú, que hace su aparición 
poco después armado con una maza, desafiando al raptor con cual- 
quiera de las armas que conoce, con acentos muy dentro de la ca- 
balleresca europea, aunque también se ha señalado parentesco con 
hechos de La araucana (33). 

Este es el momento en que se produce en escena el encuentro 
de los dos mundos. El desafío queda interrumpido por los arca- 
buzazos y los gritos de ¡tierra! que dan los españoles. El indio 
Auté es el que hace de informador de lo ocurrido, dando una in- 
sgenua idea metafórica de los navíos, que le parecen casas, descri- 
biendo los extraños seres que se le antojan los españoles, los dis- 
paros: 

Vuelve los ojos al mar 
y verás en él tres casas. 
Casas en el parecer 
y personas en la traza, 
que, envueltas en unos lienzos, 
caminan sobre las aguas. 
Dentro vienen unos hombres 
que traen sobre las caras, 


como en la misma cabeza, 
espeso cabello y barba. 


las cames son de colores, 
a partes angostas y anchas, 
que solamente les vi 


(33) Barry anota que el nombre de Tapirazú no parece haber sido inventa- 
tado, y que taparahi, en el dialecto haitiano, significaba matar, así como tacua- 
na expresa la idea de mando, y tecue la de obediencia. 
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blanco rostro y manos blancas 
de donde a veces salían 

de unos palos unas llamas 
envueltas en trueno y humo 
que me dejaron sin habla. 
No pude entender la suya, 
aunque en todas sus palabras 
Dios, tierra y Virgen decían. 


Es de acertado efecto el pintar la ingenua visión que los in- 
dios tienen de estos seres y objetos para ellos desconocidos. En 
nuestro estudio sobre el tema cortesiano en la dramática española 
vimos también su utilización por Gaspar de Avila y otros autores. 
Dulcanquellín ofrece aquí otra interpretación: son peces caníba- 
les que han comido hombres y los vomitan en la playa lanzando 
truenos desde sus entrañas. Pero Tapirazú tiene aún otra. Y ésta 
vamos a copiarla por la novedad de la fuente que representa : 


Yo sé mejor lo que ha sido, 
que éstas son reliquias elaras 
de los gigantes que un tiempo 
vinieron a estas montañas, 
eran hombres de la altura 
de un pino, y que siempre andaban 
orilla del mar pescando 
sobre esas rotas pizarras. 
Contaba destos mi abuelo 
que por allí se juntaban 
hombres con hombres: un día 
se abrió el cielo en partes varias 
y bajó dél un mancebo 
con una camisa blanca, 
que hizo con ellos guerra 
tirándoles muchas llamas, 
de las cuales hoy en día 
hay las señales y estampas 
en estas peñas que están 
por varias partes quemados (34). 


Apenas leído este trozo, advertimos que no se trata de una in- 


terpretación al modo de las anteriores, sino que constituye toda 
una leyenda. La memoria se portó con no frecuente generosidad y 


(34) 


Página 369, col. 1, verso' 11 y sigs. 
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nos llevó al capítulo LII de la Crónica del Pirú (que apareció en 
Sevilla en 1553), titulado De los pozos que hay en la punta de 
Santa Elena, y de lo que cuentan de la venida que hicieron los 
gigantes en aquella parte. Reproducimos los fragmentos que ata- 
ñen a los mismos puntos expresados por Lope: 


Cuentan los naturales, por relación que oyeron de sus padres, la 
cual ellos tuvieron y tenían de muy atrás, que vinieron por la mar en 
unas balsas de jumcos, a manera de grandes barcas, unos hombres tan 
grandes, que tenía tanto uno dellos de la rodilla abajo como un hombre 
de los comunes en todo el cuerpo... 

.:.y como no bastase la comida que hallaban para sustentarse, mata- 
ban mucho pescado en la mar con sus redes y aparejos, que según ra- 
zón tenían... 

...por consejo y inducimiento del maldito demonio, usaban unos con 
otros el pecado nefando de la sodomía... 

.. Y afirman todos los naturales que Dios nuestro Señor, no siendo 
servido de disimular pecado tan malo, les envió el castigo conforme a la 
fealdad del pecado. Y así, dicen que vino fuego del cielo, temeroso y 
muv espantable, haciendo gran ruido, del medio del cual salió un ángel 
resplandeciente, con una espada tajante y muy refulgente, con la cual de 
un solo golpe los mató a todos, y el fuego los consumió... 

...se ve adonde tuvieron los sitios de los pueblos... (35). 


La entrada de los españoles se hace con el entusiasmo que en 
cada uno provoca el acontecimiento. Fijan una gran cruz, apare- 
ciendo después una mujer corriendo, con la que intentan enten- 
derse, pidiéndole comestibles y dándole un espejo y un cascabel. 
Veamos cómo da cuenta Gómara de la llegada de los españoles al 
que llamaron Puerto Real en Haití : 


«...Los indios como los vieron salir a tierra con armas y a gran prisa, 
huyeron de la costa a los montes, pensando que fuesen como caribes 
que los iban a comer, Corrieron los nuestros tras ellos, y alcanzaron 
una sola mujer. Diéronle pan y vino y comfites, y una camisa y otros 
vestidos, que venía desnuda en carnes, y enviáronla a llamar la otra 
gente» (36). 


A pesar de las diferencias que se observan, nos parece eviden- 


(35) El fragmento completo en nuestra Antología hispano-americana, Pe- 
gaso, Madrid, 1950. 
(36) Gómara, pág. 44. 
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te que es en este párrafo donde se inspiró toda la escena. Y la idea 
«del espejo pudira haber sido tomada de más adelante, en el ca- 
pítulo XCII, en que al narrar el viaje de Magallanes habla de un 
indio que se asusta al verse en un espejo (37). 

Los españoles abandonan el escenario, que es ocupado por los 
indios. Les extraña la cruz y, tras la interpolación de la descrip- 
ción de un caballo, intentan derribarla, propósito que se queda 
para más adelante, como veremos. 

Por fin logran entablar conversación, y así se enteran de que 
están en Guanahamí, y que más adelante hay otra llamada Ba- 
rucoa. («De Guanahaní fueron a Barucoa... dice Gómara) (38). 

Una escena final cierra el acto. En ella Lope quiere dar una 
vivida estampa de colorido indiano: Colón expresa su deseo de 
volver pronto a España; algunos españoles ponen demasiada ale- 
gría en la existencia de oro, mientras fray Buyl inicia la evangeli- 
zación. Para que no falte nada, se da una jocosa alusión a la an- 
tropofagia, que, como es sabido, no practicaban los lucayos; Dul- 
canquellín da las órdenes para que se agasaje a los españoles: 


Mata, Auté, cuatro criados 
de los más gordos que hallares, 
y entre silvestres manjares 
los pon en la mesa asados. 


El acto tercero nos sorprende en la misma isla y en ausencia 
de Colón, como se nos hace entender en la primera conversación 
entre Terrazas y Arana. El diálogo deriva hacia el oro, que con- 
fiesan poster ya en abundancia. A partir de aquí ya abandona 
Lope el seguimiento absoluto de la crónica e introduce escenas 
para rematar la anécdota secundaria, así como para introducir 
otras de tipo colorista, cuya fuente veremos no se descubre difí- 
cilmente. 

Comienza, a escena seguida, con el encargo que hace Pinzón 
al indio Auté de que lleve doce naranjas en una cestilla a fray 
Buil. En otra, más adelante, vemos le entrega ocho, y al leer 
éste en la carta habían de ser doce, las reclama al indio, que cae 


(37) Capítulo XCII, El estrecho de Magallanes, pág. 217. 
(38) Página 43. 
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de rodillas creyendo ha hablado el papel. La anécdota está en Góma- 
ra en su capítulo XXXIV, titulado Milagros de la conversión: 


Acontesció luego a los principios que un español envió a otro una 
docena de hutias fiambres porque no se corrompiesen con el calor. El 
indio que las llevaba durmióse o cansóse por el camino, y tardó mucho 
en llegar a donde iba; y así tuvo hambre o golosina de las hutias, y por 
no quedar con dentera ni deseo, comióse tres. La carta que trajo en res- 
puesta decía cómo le tenía en merced las nueve hutias, y la hora del 
día en que llegaron; el amo riñó al indio, El negaba, como dicen, a pie 
juntillas; mas como entendió que lo hablaba la carta, confesó la verdad. 
Quedó corrido y escarmentado, y publicó entre los suyos cómo las car- 
tas hablaban, para que se guardasen dellas» (39). 


En la obra de Lope se saca más partido aún a la anécdota —si 
no es que en algún otro lugar se da más completa, cosa que no 
hemos visto en otro cronista, ya que Fernández de Oviedo hace una 
mención resumida de lo que hemos leído en Gómara—. Auté es 
enviado con un vidrio de aceitunas y otra carta, y, para comerlas, 
se le ocurre esconder el papel para que no le vea y no pueda con- 
tarlo luego. 

En el mismo capítulo XXXIV, y pocas líneas antes de la anéc- 
dota de las hutias, hay otro hecho que se convierte casi en el cen- 
tral del acto. Se trata de una cruz que Colón hizo poner y qué 
los indios no lograron arrancar a pesar de sus esfuerzos. El demo- 
nio se aparece «en hábito de indio» para impedir a Dulcanquellín 
que vaya a misa, acusando a los españoles de que lo único que 
les interesa es el oro: 


Estos, codiciando oro 
de tus Indias. se hacen santos, 
fingen eristiano decoro, - 
mientras vienen otros tamtos 
que lleven todo el tesoro; 
que ya el otro llega a España. 


Tratan los indios de derribar la cruz instigados por él, pero 
de donde la arrancan surge otra. («Salga una cruz, con música, 
de donde la otra estaba, muy semejante a ella; suba poco a poco», 


(39) Página 79. 


e ió 
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. 
dice la acotación.) Probable escenificación de otra frase de Gó- 
mara: «...una cruz que puso Cristóbal Colón, la segunda vez que 
pasó... Los indios de guerra probaron de arrancarla y no pudie- 
ron...» (40). 

En este acto es donde tenemos ocasión de observar la opinión 
de Lope respecto a los ¡primeros colonizadores. Azorín, en sus 
Lecturas españolas (Madrid, 1920), ya notó esta apreciación, tan 
distante de leyendas negras o rosadas. Dice que, a juzgar por la 
conducta de los españoles, tal como la pinta, hay que colocarle 
entre los malos españoles y «en compañía, entre otros, de Voltaire, 
Montaigne, Herder, Andrés Chenier...» Ricardo del Arco repro- 
duce la cita y añade: «No obstante el acendrado españolismo de 
Lope, que le llevó a la más cabal exaltación de todo lo español, 
no se deshizo en ditirambos ante nuestras empresas colonizadoras, 
y deja escapar de vez en cuando frases condenatorias de la ambi- 
ción que llevaba a los exploradores a tierras de Indias, no ya en 
las escasas obras dramáticas referentes a aquellos territorios... sino 
incidentalmente en otras», aludiendo entre ellas a pasajes de El 
viaje del alma y Los novios de Hornachuelos (41). 

Sin embargo, en el Nuevo Mundo, donde se pinta codiciosos a 
los españoles y se les traslada a la escena con una actuación que se 
acerca más a los alegatos de Las Casas que a cualquier otro texto, 
Terrazas y Arana se nos manifiestan poseedores de oro, y hasta fi- 
losofando sobre si la felicidad está en la riqueza y lo tornadizo de 
los deseos humanos. 


TERRAZAS : 
¿Querrá Dios que vuelta demos 
donde el tesoro gocemos, 
que aquí poco gusto da? 


ARANA : 
Y cuando estemos allá 
lo de acá codiciaremos. 


La entrada de la india Tacuana, seguida a poco de su herma- 
na Palia, provoca unas frases que en la edición de Merimée se 


(40) Idem. 
(41) Ricardo del Arco y Garay: La sociedad española en las obras dra- 


máticas de Lope de Vega, 1942. 
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creyó conveniente sustituir por puntos suspensivos. Rodrigo se lleva 
a Tacuana y el demonio aprovecha la ocasión para destruir la obra 
de evangelización iniciada y provocar la insurrección de los indios : 


Con falsa relación y falsos dioses 
nos venís a robar oro y mujeres, 


AUTE: 
Muertos son los más dellos. 


Produciéndose a continuación la escena de la cruz, a que he- 
mos aludido antes y reconociéndose la veracidad de la religión. 
Si se considera este episodio y se lee cómo Gómara da noticia de 
él («los habían muerto a todos los indios, porque les forzaban 
sus mujeres y les hacían otras muchas demasías...») (42), compa- 
rándole con la conducta y las palabras que se ponen en boca de 
Colón, puede interpretarse esta actuación como referida únicamen- 
te al primer grupo colonizador que pereció en La Isabela entre 
el primero y el segundo viaje colombino. 

Sólo falta para concluir la obra un cuadro último, donde se 
representa el regreso del almirante y su presentación ante los re- 
yes. Es don Fernando quien comunica la noticia, prescindiendo 
de otro problema colombino posteriormente créado : 


Colón, señora, ha venido; 
hoy ha entrado en Barcelona 
con una nueva corona 
de un nuevo mundo adquirido. 


y que ya para Gómara no tenía ninguna duda: («Estaban los 
Reyes Católicos en Barcelona cuando Colón desembarcó en Palos 
y hubo de ir allá...») (43). La llegada había de hacerse de la si- 
guiente manera, de acuerdo con la acotación de Lope: Colón, en 
camino; seis indios bozales, medio desnudos, pintados; un paje 
con un plato de barras de oro, y otro con papagayos y halcones. 
Gómara, en este capítulo XVII (La honra y mercedes que los Re- 


(42) Página 56. 
(43) La honra y mercedes que los Reyes Católicos hicieron a Colón por 
haber descubierto las Indias occidentales. Obra citada, pág. 327. 
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yes Católicos hicieron a Colón por haber descubierto las Indias), 
coincide en el número de los indios y los presentes. Se procede 
al bautismo de los indios, con lo que se da un toque más al tema 
de la evangelización, no abandonado con la escena de la cruz, y. 
se concede a Colón el lema: «Por Castilla y por León — Nuevo 
Mundo halló Colón». Tal como igualmente se especifica en Gó- 
mara. 

Este repaso a la obra nos parece deja totalmente solucionado 
el problema de las fuentes. Nos ha parecido demostrar se han toma- 
do de Gómara no sólo los aspectos generales de lo puramente his- 
tórico. Igualmente hemos visto la coincidencia en pasajes, como 
el de los protectores de Colón, el préstamo de Santángel, la lega- 
da a tierra americana, el paso a Barucoa, o datos como el lugar de 
nacimiento, lo referente a los antípodas o la zona tórrida, nom- 
bres como los de Dulcanquellín o Auté, el hecho de la cruz, la 
Megada la Barcelona o la anécdota de las naranjas. Probablemente 
haya alguna excursión por otros textos, como la que hemos sor- 
prendido en Cieza, y nos revelaría los nombres de los otros indí- 
genas o el del ídolo Ongol, que no hemos encontrado por parte 
alguna. 

En lo que no es crónica, Lope se deja llevar por sus conoci- 
mientos, con el sentido popular que le caracteriza. Es en esos mo- 
mentos cuando puede afirmarse lo que dice Ricardo del Arco de la 
obra: «una crónica dialogada... Lope se atuvo a la tradición y a 
las crónicas. El pensar y el sentir de los españoles sobre el des- 
cubrimiento, se nos ofrece aquí» (44). 

De ese sentido popular nos queda como más evidente e impor- 
tante una idea que ya conocíamos de otras visiones de América. 
La identidad Indias igual a ignorancia religiosa e idolatría, pero 
también esta otra: Indias igual oro. Estas dos ecuaciones son las 
que resuelven los hispanos, y' si por la primera el resultado se 
obtiene en regiones de sublimidad, la segunda lleva hasta el ex- 
céso que denunciara Las Casas. Lope conjuga ambas en esta co- 
media, tal como tuvimos ocasión ver hacía en el diálogo Idolatría 
y Religión, y después en las escenas en que se mueven los españo- 


les en la isla. 


(44) Véase la obra anteriormente citada. 
19 
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Otros puntos que se apartan de nuestro [propósito y que tam- 
bién se relacionan con la creación lopesca, son los del empleo del 
anacronismos, que hacen que los indios canten a Febo y Diana en 
el areíto, o se abuse en algún caso de alusiones greco-latinas, cosa 
que no debe extrañarnos, y no es ninguna novedad, ni en él 
ni ien la línea renacimiento-barroco-neoclasicismo, que hace per- 
durar esta influencia clasicista. Más importantes son los que se re- 
lacionan con el propio tema y hace que se citen lugares de Amé- 
rica aún no descubiertos en el primr viaje colombino. Tal como 
cuando se dice: «Desde Haití a la hermosa Chile», o se cita a 
Guayra y Potosí, o cuando se emplean voces americanistas que no 
pertenecen a la región antillana, o cuando se sitúan en el primer 
viaje personajes como fray Buil o Bartolomé Colón, que no for- 
maron parte de él. Todos estos pasajes o descuidos están precisa: 
mente en los momentos en que Lope no sigue fielmente la cróni- 
ca que, como hemos creído probar, fué la Historia general de las 
Indias, de López de Gómara. j 

Conecluyendo, hemos encontrado en la comedia varios elemen- 
tos: El primero, el de la glorificación del héroe hispano, en la 
figura de Colón, que, aunque genovés, realiza su proeza por y para 
España. Segundo, una exaltación de la fe católica y de la Santa 
Cruz, hasta el punto de que se ha pensado si la obra estaba com- 
puesta con este objeto determinado. Después, una puesta len esce- 
na de los primeros colonizadores con sus puntas de crítica a la am- 
bición. Y, finalmente, una leve trama argumental de tipo amoroso 
que no ocupa, ni con mucho, tel papel que en otras de Lope, aun- 
que se acerquen al tema histórico. Su-plan era llevar a las tablas 


de los corrales una estampa viva del descubrimiento, y no hay duda . 


de que tal cosa está conseguida. A los críticos franceses, más ape- 
gados a las unidades neoclásicas, les chocaba la armazón escénica 
de la obra. A nosotros, la sucesión de planos diversos trasladándo- 
nos de una corte a otra y de España a Indias, nos da la impresión 
de un friso, de un guión para una forma de expresión que enton- 
ces todavía no había sido inventada. 


ToRGE CAMPOS 


PS 
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ABERLE, S. D.: The Pueblo Indians of New Mexico. Their land, economy and 
civil organization. American Anthropologist, vol, 50, n. 4, part, 2, Memoir 
n. 70. Menasha (Wiss.). 1948. 


El autor, que ha sido superintendente general de la Unión de Pueblos desde 
1934 a 1943, traza en el trabajo que comentamos un esquema muy completo y 
profundo de la economía, el territorio y la organización política de los indios 
pueblo; 

El territorio, extenso en el período prehispánico, de economía basada en las 
relaciones sociales, se reduce progresivamente en el período subsiguiente his- 
tórico de dominación española y anglosajona, para, finalmente, desde el año 
1913, comenzar nuevamente un aumento de su territorio, según un plan bien 
estudiado, con la consiguiente elevación del nivel económico de los indios 
pueblo, 

Pero es en el capítulo dedicado a la organización política donde más se ex- 
tiende Aberle, especialmente al tratar de la organización bajo el gobierno de 
los Estados Unidos. Especifica cada uno de los orgamismos o cargos, con sus pre- 
rrogativas, sus obligaciones y deberes, etc., observando las variaciones en los dis- 
tintos lugares o poblaciones de los indios. 

Finalmente, añade una serie de tablas y cuadros con datos y cifras sobre ad- 
quisición de territorios, fechas, etc., y un gran mapa de la región, con indi- 
cación de los territorios adquiridos recientemente.—JosÉ ALCINA. 


Actas del cabildo de San Juan Bautista de Puerto Rico (1730-1750). Publicación 
oficial del Gobierno de la capital, San Juan (Puerto Rico), 1949; X y 372 
páginas y varias fotocopias de documentos. 


La historia del municipio hispanoamericano es, a mi juicio, uno de los temas 
base para el más cabal conocimiento del período de gobierno español en Amé- 
rica. Es cierto que tal historia cuenta ya con no pocas aportaciones, debidas a 
personalidades como Salgado, Carrera y Justiz, Priestley, Romero de Terreros, 
Amunátegui Solar, Ots y Capdequí, Ruiz Guiñazú, etc. Pero las conclusiones 
a que se ha llegado, si bien tienen todos los visos de una posible generalización, 
necesitan, por otra parte, del refrendo abundante de numerosos casos particu- 
lares. De ahí la dificultad —por la amplitud— del estudio del municipio ame- 
ricano, y de ahí también el interés que en sí mismo tiene y de la valiosa apor- 
tación que supone toda publicación que, como la que ahora nos ocupa, tienda 
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a reflejar fidelísimamente la vida de un municipio a través de las actas de su 
cabildo. 

Si de antemano no estuviéramos convencidos de la importancia de publica- 
ciones semejantes, bastaría a ello el conjunto de las Actas del cabildo de San 
Juan de Puerto Rico, que abarcan del año 1730 al 1750. A través de ellas se re- 
cogen los problemas del municipio, la sucesión de autoridades, las preocupacio- 
nes cotidianas de los vecinos... y hasta detalles menudos de la vida diaria, et- 
cétera, etc. Con publicaciones de este género se tiende mada menos que a 
ampliar el campo visual de la historia, tantas veces entendida —y expuesta— 
como exclusiva de las clases rectoras o de las selecciones de todo tipo, sosla- 
yando, generalmente por desconocimiento, por falta de materiales o razones aná- 
logas, el intento de una comprensión histórica global. De ahí:el extraordinario 
interés que atribuimos a esta publicación, que viene a llenar una buena parte 
del gran vacio existente a este respecto. 

Aparte de lo dicho, hay otro detalle que no queremos pasar por alto, pues 
“es muy sintomático: el apoyo oficial de las autoridades correspondientes, lo que 
significa que el clima científico reflejado en este libro es sumamente apto para 
la continuación de la línea emprendida. 

Fácilmente se comprenderá que el tratar de recoger, ni siquiera esquemáti- 
camente, la multitud de aspectos que las Actas reflejan supondría reproducir casi 
enteramente el extracto de los 236 documentos recogidos. Por eso renunciamos 
a ello, en aras de la brevedad. 

Ahora bien, no queremos cerrar esta sucinta reseña sin unos comentarios 
acerca de las condiciones técnicas de la edición, Es, indudablemente, acertado 
el numerar los documentos (con los números entre corchetes, como se hace), 
pues ello facilita la referencia exacta, así como el dar entrada a la puntua- 
ción moderna, que aclara el sentido y la comprensión del texto, y los extractos 
marginales, que sirven de guía para el que vaya buscando en tal colección do- 
cumental solamente determinados aspectos. En cambio, hemos notado algunas 
deficiencias de fácil enmienda, como, por ejemplo, una minuciosidad innece- 
saria, que ha llevado a abusar del sic (empleado hasta después del reflexivo con 
la vocal repetida, «see» —doc. 166, pág. 218—) o a emplearlo indebidamente 
(ejemplo de 10 cual puede verse en el doc. 141, pág. 189, donde dice: «protestan 
usar dos (sic) oficios bien y fielmente»; el «dos» se ha entendido como nume- 
ral, cuando en realidad se trata de la abreviatura de «dichos», por lo que de- 
bía haberse escrito «d(ich)os»; asimismo es conveniente desarrollar las abre- 
viaturas, pero intercalando entre corchetes las letras suplidas que no figuran 
en el original, Defectos, sí, pero pequeños y que no empañan lo más mínimo 
el indudable mérito y la obra realizada por el historiador de la capital, don 
Francisco M. Zeno, y de sus colaboradores, todos los cuales han cuidado hasta 
de la inclusión de índices (toponímico, onomástico, de materias y de cabildos), 
con lo que, sino se alcanza la perfección —improbable tratándose de obras hu- 
manas—, se aproxima a ella.—MANUEL TEJADO. 
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ALMOINA, JOSE: La biblioteca erasmista de Diego Méndez. Publicaciones 'de 
la Universidad de Santo Domingo, vol. XXXV, 158 págs., 4.2 Ciudad Truji- 
lo, 1945. 


La huella de la influencia erasmista en la América hispana se ha venido 
trazando ya en algunas obras que abarcaban la cuestión en su conjunto. Con la 
publicación que comentamos se pasa al estudio de las monografías que permi- 
tan ahondar y atestiguar si la influencia de Erasmo fué tan comsiderable como 
hasta el presente parece descubrirse. 

Primero Menéndez y Pelayo, después Bonilla San Martín y más tarde Amé- 
rico Castro, se ocuparon de la influencia ejercida por el humanista que tanta ' 
boga alcanzó en sus días y cuyas doctrinas fluctuaron entre la ortodoxia y el 
movimiento reformista. A la anotación de su importancia para el pensamien- 
to español de su tiempo sucedió la imterrogación de si habían pasado a Indias 
sus doctrinas. Las obras de Marcel Bataillon —uno de cuyos estudios está con- 
cretamente dedicado a la Nueva España bajo el título El Enchiridión y la Pa- 
ráclesis en Méjico— y un corto, aunque enjundioso, artículo de Henríquez Ure- 
ña, Erasmistas en el Nuevo Mundo, vinieron a plantear abiertamente el pro- 
blema. Lo que conocemos de los registros de librerías en los siglos XVI y XVII, 
existentes en el Archivo General de la nación de Méjico, y por él publicados, 
atestiguan su influencia. 

Hoy ya son incontrastables sus huellas en la obra de fray Juan de Zumárra- 
ga y se conocen figuras de erasmistas como Lázaro Bejarano o Diego Ramírez. 
El ensayo de J. A, viene a colocar a su lado la de Diego Méndez. 

Es un hombre de los primeros tiempos del descubrimiento, Aparece como 
escribano mayor en la flota que constituyó el cuarto viaje colombino y se re- 
cuerda su fidelidad al Almirante y sus hijos, Su testamento, importante para 
el historiador por los episodios que narra, también lo es para el investigador 
de la historia de la cultura o del pensamiento, ya que en él existe una enume- 
ración de sus libros, que lega a sus hijos, Esta relación coincide con la idea 
renacentista: junto a «uno de Dante» y otro de Valerio Máximo, Las guerras 
judías de Josefo, Filosofía de Aristóteles, siendo el resto obras de Erasmo. 
J. A. investiga de qué ediciones pudiera tratarse en cada caso y encuentra tu- 
vieron que ser adquiridas a poco de su publicación, y alguna de ellas escaso 
tiempo amtes de la redacción del testamento, lo que demuestra doblemente el 
aprecio en que las tenía su poseedor y el afán que había puesto en adquirirlas. 

El estudio acompaña a la figura de Diego Méndez hasta sus últimos mo- 
mentos, concluyendo así un trabajo que, teniendo por motivo central la biblio- 
teca del colonizador, va estudiando sucesivamente su ruta biográfica, el mo- 
mento espiritual de España, las ediciones erasmianas y la idea de América como 
«tierra libre y bienaventurada» de que hablaba el padre Las Casas en ejemplo 
que bien vale para cerrar los ojos del animoso descubridor. 

La abundancia de citas, que se aproximan al agotamiento de la bibliogra- 
fía; el índice y las reproducciones fotográficas, hacen de esta monografía una 
contribución valiosa al estudio de los primeros tiempos del trasplante de la 
cultura española a Indias.—JorGE CAMPOS. 
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ARBOLEDA LLORENTE, JOSE MARIA: El indio en la colonia. Prensas del 
Ministerio de Educación. Bogotá, 1948. 210 págs. 


Gracias a Dios, parece que cada día que pasa reserva un nuevo acto de jus- 
ticia a la ingente labor española, tan discutida, tan calumniada un tiempo, 
en tierras americanas. Bienvenidos a nuestras manos sean libros como este de 
José María Arboleda, que, prescindiendo honestamente de metáforas y lirismos 
huecos, deja las cosas muy puestas en su sitio, tras um minucioso examen de 
las huellas documentales. El indio en la colonia es un estudio basado especial- 
mente en documentos del Archivo de Cauca, El historiador alza los ojos de 
los viejos papeles para decirnos, con serenidad, al cabo de su labor concien- 
zuda: «De los conquistadores hubo algunos inicuos, pero también varones in- 
signes que protegieron a los indios. Las crueldades de los primeros no fueron 
cosa nueva en el mundo, mas sí lo fué que de entre los mismos españoles se 
alzara la voz de protesta que obtuvo al fin su remedio». Arboleda admite la 
dureza que presidió el desarrollo de la conquista, pero la admite como un 
hecho absolutamente necesario, dada la desproporción numérica entre conquis- 
tadores y conquistados, «En su titánico empeño esos hombres audaces o se re- 
signaban a perecer a manos de los indígenas o los mataban aterrorizándolos 
con actos bárbaros, capaces de amedrentrar a bárbaros, para subyugarlos y cum- 
plir con el objeto a que habían desembarcado en las playas de un Nuevo Mun- 
do... No les quedaba otro dilema: o quitaban o perdían la vida atrozmente. 
Esa conquista no podía realizarse por medios pacíficos; si no hubieran entra- 
do por la fuerza, los mismos indígenas se habrían rebelado... al percatarse 
de las intenciones de sus imcómodos visitantes.» 

Pero terminado el primer acto, fatalmente sangriento, de la conquista, los 
monarcas se encargaron a través de sus ordenanzas, de evitar en adelante la 
imposición abusiva por parte del europeo, rodeando de solicitud a sus nuevos 
súbditos americanos; procurando, además, hasta donde era humanamente po- 
sible, que las disposiciones favorables al indígena no se redujeran a letra muer- 
ta sin efecto práctico. «Claro está —razona Arboleda Llorente— que esto no 
quiere decir que no hubiera abusos de parte de los españoles. Pero la existen» 
cia de abusos no prueba el incumplimiento general de esas ordenanzas. ¿Acaso 
no se cometen ahora, comtraviniendo las leyes, no obstante vivir entre nosotros 
el jefe supremo del Gobierno y todas las autoridades encargadas de hacerlas 
cumplir? Y si de los abusos de hoy no podemos inferir, generalizando, que 
aquéllas no se cumplen, ¿por qué sacar tal conclusión de los cometidos en esa 
época, en que, a pesar de estar el rey distante y tener que dárseles larga nece- 
sariamente a todos los asuntos por las tardías y difíciles comunicaciones, se 
aplicaba al fin el correctivo?» (pág. 28). Arboleda Llorente aduce, para demos- 
trar que sus palabras no son pura teoría, casos estudiados por él documental- 
mente : la querella de los yanacaonas de Popayán, resuelta favorablemente para 
ellos, pese al capitán Francisco de Belalcázar, hijo del Adelantado, y el caso del 
cacique de Tunia, reparado con exacta justicia de los abusos cometidos con él 
por el cura de este pueblo. Pero de los sucesos aislados nos lleva al hecho 
esencialísimo y universal, tan expresivo para comprender lo que fué la cristia- 
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na labor española entre la población americana, de la humana fusión: del ma- 
trimonio entre indias y españoles, acudiendo no sólo a los textos históricos, 
sino al Archivo General de Cauca y a los libros de matrimonios de la parroquia 
de la catedral de Popayán. Y en cuanto a las reducciones y el papel desempe- 
ñado por el protector, Arboleda señala el contraste entre los excesos que Ulloa 
y Jorge Juan advirtieron en el Perú y la admirable actividad desempeñada en el 
virreinato neogranadino por este magistrado, que «acá hacía las veces de tutor o 
padre de menores y actuaba en tal forma que era responsable de las omisiones 
o actos indebidos, de todo lo cual debía dar cuenta en el juicio de residencia». 

Arboleda multiplica las pruebas de afecto e interés para con los indíge- 
nas: legados testamentarios especialmente. Recuerda la ejemplar, «pero no ex- 
cepcional», actuación del marqués de la Vega, gobernador de Popayán de 1707 
a 1713. Demuestra el efectivo control que los oficiales reales ejercían sobre el 
cobro de tributos, respaldado además por el juicio de residencia, máxima ga- 
rantía para los indígenas en esto y en todo lo concerniente a sus derechos le- 
gales. «Gobernador residenciado hubo, como don Miguel García, que después 
de haber sufrido varias multas, y sobre todo una de 12.000 patacones, por un 
soborno que, siendo juez de residencia, aceptara de su antecesor, fué llevado a 
la cárcel y enviado preso a España, ya viejo y achacoso.» 


El autor señala, además, que si bien se observan muy repetidas las quejas de 
los indios ante los tribunales, «precisamente porque se les atendía acudían a 
los jueces», y la prueba está en que esa determinada reclamación rara vez se 
vuelve a repetir, lo que demuestra que se había hecho justicia, Y apoya, una 
vez más, su aserto en nutridos legajos, acudiendo a los juicios ejecutivos sobre 
tierras (págs. 83-101). 

En fin, el autor destina toda la última parte del libro al estudio detemido 
de las ordenanzas a favor de los indios de Chocó y a las medidas puestas en 
práctica para su cumplimiento; hace un análisis minucioso de la reglamenta- 
ción hecha en 1733 del servicio personal y mitas de los indios de Popayán, 
y transcribe íntegras las instrucciones dictadas «para el mejor gobierno de 
los pueblos de indios», por los doctores don Martín Hurtado y don José Ig- 
nacio de Castro, comisionados a este fin en 1783 por el gobernador don Diego 
Antonio Nieto, Y resume el autor: «Durante la colonia, pues, según lo que 
aparece del estudio de los documentos aducidos, el régimen protector de los 
indígenas se cumplió en cuanto fué posible, Los casos de ilegalidad... som ex- 
cepciones, y las excepciones confirman la regla. En la competencia entre la 
arbitrariedad y el derecho, éste iba imponiéndose, y los indígemas, al fin de la 
colonia, salvo tal o cual vilipendio. o desmán que recibían de déspotas o egoís- 
tas semejantes a los de todos los tiempos y de todas las tierras, eran tenidos 
por elementos integrantes de nuestras sociedades políticas, dignos de aten- 
ción» (208). La obra indigenista que inició España en la colonia debe ser co- 
ronada por la actual República colombiana, concluye Arboleda, sin reducirse 
a quejas mi reproches, las más de las veces infundados, contra las generaciones 
precedentes. La -colonia puso, según el autor del libro que nos ocupa. «más 
atención que la República en el empeño de restaurar a nuestros aborígenes». 

Creemos que esta breve reseña de una obra estimable por tantos conceptos 
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bastará para que el lector se haga una idea de su valor dentro de la copiosa 
bibliografía imdigenista, con excesiva frecuencia tendenciosa, difícilmente li- 
bre de un pernicioso apasionamiento.—CARLOS SECO SERRANO. 


BARLETTA, LEONIDAS: La felicidad gris, 142 págs., 4.2 holandesa. Colec- 
ción Nivola. Ed. Corinio. Buenos Aires, 1945, 


Un volumen de cuentos de un autor cuyo nombre no significaba para nos- 
otros más que un inquieto y refinado espíritu preocupado por los problemas 
teatrales, La presentación, muy breve, que nos hace de él Nicolás Olivari nos 
le sitúa poeta y novelista, porteño y de raigambre italiama, crítico de arte y 
director cinematográfico. 

El primer relato, que lleva igual título que el volumen, es la historia de 
«un hombre del común», el buen Morera, que encuentra una dicha en tono 
menor en el matrimonio, tras um encuentro casual con una dependienta. Con 
él queda fijada la tónica de los cuentos: sencillez, atracción hacia los temas 
humildes, ternura que se desliza entre la aparentemente objetiva descripción, 
escenarios próximos que toman su posible umiversalidad del ímpetu creador de 
Barletta, y como consecuencia, un sentido de humanidad que se desprende de 
la trivialidad o el prosaismo de los temas, 

La familia es la historia de un disgusto y una reconciliación, El sereno en- 
foca el lirismo del guardián de casas compenetrándose con las vacías habitacio- 
nes que no ha de habitar. La visita es de un violento e inesperado final, tras 
el atinado dibujo de la viuda pobre en la mansión lujosa. La otra es un cua- 
dro impresionista, recogiendo la hostilidad del hogar frente a la segunda mujer. 
El progreso enfrenta el choque de propósitos con realidades en el viejo pe- 
riodista amante del progreso, que al llegar arruina su vida. A nuestro juicio, 
estos son los cuentos más representativos del volumen y responden a la idea 
que preside el título de la obra. Los protagonistas son seres en su mayoría vul- 
gares, grises también, y cuanto les ocurre está dentro del ambiente de la calle, 
en que se mueven desembarazadamente el tendero, el oficinista y el buen bur- 
gués modesto. Cuando intentan evadirse de este mundo cotidiano, el choque 
con la realidad suele acentuar la tragedia. Parece simbólico que el protagonis- 
ta de El destino sea aviador, como el de El supersticioso, y ambos hayan de 
estrellarse en tierra. Este último corresponde a una tendencia hacia lo fantás- 
tico, también representada en Ronda de trasgos y El secreto. 

El simbolismo que hemos creído encontrar en los dos aviadores es el mis- 
mo de los pobres espíritus que tratan de escapar de su esfera. Así los de 
El espejo mágico buscando en un viejo grimorio la evasión de la tristeza del 
mundo en torno. Casi el único feliz —aparte del apacible matrimonio del cuen- 
to inicial— es el demente de El psicoanalista, y valdría pensar en que, por su 
condición mental, ya es un evadido de nuestro mundo consciente. 

Difícil materia y difícil expresión. La falta de relieves, la ausencia del epi- 
sodio novelesco que conduzca la narración, obliga al escritor a trabajar ci- 
ñéndose más al personaje vivo. El estilo es, en general, de período corto y di- 
bujo en pinceladas, No quiere el autor párrafos que sobren ni descripciones 
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que no se relacionen con lo principal del asunto. Y el logro hace que consi- 
deremos a L. B, como un buen cuentista, 

Surgen consideraciones sobre si los temas de seres y hechos humildes son 
de menos público que los de episodios ficticios y héroes extraordinarios. Los 
retratados no gustan de contemplarse en su diaria monotonía. Y quizá a alguno 
de ellos la lectura como éstos podría arrancarle de su gris felicidad.—JorGcE 
CAMPOS. 


CAÑAL BARRACHINA, AVELINO: Historia y destino. La Habana, 1946. 
168 págs. 


El título y la estructura —amables uno y otra— del libro certifican de su 
rigurosa actualidad; son, ciertamente, muy de nuestro tiempo el tema y este 
modo de parar em él, que es abordarlo al paso en reflexiones intermedias, a la 
jineta, entre el ensayo y el artículo de periódico, género justamente incapaci- 
tado para cristalizar sobre cuestiones que no presenten ese rasgo de interés ge- 
neral y urgente. 

Con esto, a la vez que um tercer punto, queda localizado e inmóvil el plazo 
indefinido en que esta breve obra de cuidadísima presentación editorial debe 
situarse, : 

Con pulera sencillez nos advierte el autor de su origen, y con no menos pul- 
era sencillez participa su objetivo: umos trabajos fueron publicados en «El 
Mundo»; alguno en «El Siglo»; el apunte crítico de Hartmann fué hecho en 
cátedra; algunos otros todavía aparecen por vez primera al público, unidos con 
los demás en un volumen «para dejar constancia de su huella espiritual en una 
época, como la nuestra, en que todo esfuerzo intelectivo no debe ser baldío. 
No ha de buscarse en ellos, sin embargo, la madurez debida, incompatible, por 
demás, con un momento de transición como el presente, donde lo muevo se 
entrelaza con lo viejo en histórica confusión». 

Y he aquí, también explícita, su servidumbre y su grandeza: la medita- 
ción se ha ceñido a la problematicidad de nuestros días y estas págimas llevan 
«la impronta amarga de esta hora infausta». Pero esto. mismo que les presta 
calor les resta luminosidad, y el pensamiento que brota de la difícil encruci- 
jada actual, apegado a ella y sus problemas, queda frecuentemente hincado en 
el paisaje, sin decidirse a trascenderlo en busca del panorama, Ello, empero, no 
“es demasiado grave ni aun partiendo de una situación actual del hombre defini- 
da esencialmente por la angustia, porque no estamos ante el estudio sistemático 
docente o doctrinal, según queda advertido. 

Pero justamente la asequibilidad de la obra, su lugar de origen y las líneas 
esenciales de lo que en ella es afirmación, no sólo sugerimiento, y algún deste- 
llo, finalmente, de esta otra vertiente, nos hace pensar si no valdría la pena sub- 
rayar un párrafo perdido entre las páginas 119 y 120; aquel que dice: «El acer- 
camiento respectivo de los hombres y los pueblos entre sí ha venido a acre- 
centar la magnitud del problema. Al tanto de lo que sucede a sus más remotos 
antípodas, el hombre no vive sólo su propia vida. Su existencia, en rigor, se 
falsifica; mejor aún, se mixtifica y altera con los problemas ajenos». 
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Porque más que nunca en nuestro babélico tiempo. tan entorpecido por adua- 
nas y fronteras, cuando mo por fisuras más hondas y crueles, las formas cul- 
turales y de vida tienden, sin embargo, a uniformarse, imponiéndose a todo 
lugar y espíritu como clima mostrenco e indiferenciado, 

Es paradójico que precisamente cuando la sensibilidad se ha agudizado has- 
ta un límite nuevo en la captación de la peculiaridad histórica y la perspectiva 
temporal, presenta logros de máxima amplitud, teóricamente definitivos; esto 
es, cuando el hombre acierta a captar con extremada finura las diferencias de 
matiz en la línea del pasado, en la consideración de lo presente, en cambio, se 
desconozca prácticamente tan sin tasa la diversidad, de diferente hondura, que, 
quiérase o no, distingue a unos pueblos de otros y a unas culturas de otras, 
aun a pesar de las fórmulas rígidas, suficientemente limadas en sus bordes, con 
que se expresan ambiguamente culturas y países distintos y de configuración, 
perfil e incluso historia poco o nada cercanos, contra lo contenido en el texto 
de Santo Tomás in 111 Contra gentes, c. 93, que recomienda no usar de términos 
comunes con los infieles, no fuese que bajo la palabra acabase deslizándose el 
error, y, en cualquier caso, pudiese aparecer como compartido y avecindado en- 
tre nosotros. 

Quedando, pues, todo lo lejos que la verdad exige de todo relativismo espa- 
cial o histórico, cabe preguntarse hasta qué punto es posible que transite como 
lo hace, sin reparar en meridianos ni paralelos, ajena a toda tradición del lu- 
gar visitado, tanta fórmula cuyo valor psicológico en modo alguno puede per- 
manecer inalterado tras el salto inverosímil de unas mentes a otras, tam distin- 
tas y distantes como puedan serlo la de un luterano en derrota, cuya fe se res- 
quebraja, un hebreo exento de memoria y esperanza, y un católico firme y ale- 
jado de los últimos avatares raseros. 8 

Incluso en nombre del problematismo de esta hora, no menos grave, cierta- 
mente, de lo que Cañal Barrachina subraya, por él precisamente, se va ha- 
ciendo de inaplazable mecesidad un cernido de cuestiones que venga a propor- 
cionar a cada latitud —queden estos términos en su expresiva equivocidad— 
unos puntos de meditación y un planteamiento riguroso de los temas y proble- 
mas, aunque ello obligue, a las veces, a dejar sim traducir tales o cuales tér- 
minos oO preocupaciones que por uno u otro motivo se muestran rebeldes o' in- 
asequibles a la exportación, sin dejar en el camino lo más típico de su acento 
y el constitutivo de su- esencia. 


HR 


Estas líneas han brotado al pasar la vista ante un pasaje de Historia y des- 
tino. Quizá uno de los rasgos más acusados de este cuidado volumen sea la 
profusión con que presta sus páginas al intelecto como campo de despegue de 
la divagación. Tal vez porque está escrito en tono de sugerimiento, sin acen- 
tuar la tesis, como rematar de cada estudio con puntos suspensivos... 

He aquí, en esta lírica concesión, un trazo capital, positivo y negativo a la 
vez, de esta pequeña obra, que agrupa títulos tan sugestivos como Poesía y Me- 
tafísica, Philosophia Perennis, La nación y su destino, Vida y Filosofía y Crisis 
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del hombre, entre otros que no disienten. No pocos de ellos tolerarían y aun 
merecen una más profunda atención y el tono sistemático que aquí se ha visto 
eludido por razones circunstanciales que no tienen por qué prevalecer de modo 
definitivo sobre el interés del pensamiento.—JosÉ ARTIGAS. x 


CORTAZAR, AUGUSTO RAUL: El carnaval en el folklore calchaquí. Con 
una breve exposición sobre la teoría y la práctica del método folklórico inte- 
gral. Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1949, 285 págs. 


Libro extraordinariamente sugestivo este del culto bibliotecario de la. Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, que a su vez 
es un gran folklorista, con obras tan interesantes como la Guía bibliográfica del 
folklore argentino y Confluencias culturales en el folklore argentino, siendo en 
España conocido por su interesante aportación al Libro Homenaje a Hoyos Sáinz, 
sin contar numerosas monografías de marcado interés, 

Nos presenta su estudio sobre el carnaval calchaquí precedido de los orí- 
genes del carnaval, su desarrollo en varios países, y rematado por una sistemati- 
zación doctrinaria de los fenómenos folklóricos y sus métodos de estudio. 

Le señala el autor como una interesante manifestación popular colectiva 
que hace del carnaval un fenómeno folklórico por excelencia; por eso se in- 
teresa en su estudio y le aplica el método folklórico integral. Posible origen 
del. camaval pueden ser los cultos egipcios en honor de Isis, pero es más se- 
guro su entronque con las saturnales romanas. La igualación social en esta 
fiesta de preseniarse los siervos vestidos como señores y los reyes mezclados en- 
tre el pueblo hacen del carnaval la fiesta por excelencia. 

Basándose en algunas fuentes bibliográficas, teoriza sobre la etimología del 
carnaval y hace una reseña comentada de las obras que tratan del carnaval en 
los países latinos y especialmente en España, y luego en América, sobre todo 
en el Brasil, país que tiene el más representativo carnaval y, tal vez como 
consecuencia de ello, el mayor número de obras que sobre él tratan. El carna- 
val más semejante al calchaquí es el boliviano y el del norte de Chile, 

Para ambientar el tema da una idea de lo que es la región donde se des- 
arrolla la fiesta, haciendo una lírica descripción del paisaje, sus leyendas y la 
vida de los indígenas, con la «pela del maíz» y otras costumbres. También hay 
una pequeña noticia histórica, o más bien etmológica, sobre los indígenas y la 
llegada de los españoles; la organización social, el pueblo, los ranchos y su 
vida, señalando las fiestas que celebran. 

El carnaval sobrevive lozano siglos y siglos, no se marchita, y en América 
se enriquece con el elemento indígena, alegre, bullicioso, donde «domina la 
danza, el juego y el vino. Ya los preparativos se anteponen a la fiesta con 'su 
instrumento de música indispensable: la caja chayera o tambor, de la cual el 
autor nos explica su confección; el almidón para embadurnarse, las ropas, los 
adornos de albahaca, la chicha de maíz, elemento quinchua, es reina de la fies- 
ta, se prepara con cierto ritual, así como la aloja de algarroba, de la que dice 
“la copla: 
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Alojita de algarroba 
molidita en el mortero, 
se me sube a la cabeza 
como si fuera un sombrero. 


Uno de los momentos más singulares del carnaval calchaquí es el «topa- 
miento de comadres», que se celebra el jueves lardero, el anterior al carma- 
val, cuyos protagonistas son los compadres y las comadres de un bautizo, y si 
no lo son lo simulan sustituyendo el niño por una «guagua de masa», adornadas 
con ramas las comadres, avanzan bajo un arco y al encontrarse se abrazan y 
tropiezan sus frentes, entonces empiezan las vidalitas, el baile iniciando la zam- 
ba bajo el arco de las comadres y las comidas. 

El verdadero carnaval se anuncia el domingo con canciones, en él hay ver- 
daderos alardes ecuestres de caballistas solog o con muchachas a la grupa. Lue- 
go la fiesta en las «carpas» o casetas instaladas para este objeto, a donde vienen 
de lejos, arrostrando el peligro de las rápidas crecidas a causa de los chubascos 
estivales del mes de febrero. Del carnaval de agua, costumbre que realmente 
mo se ha introducido en los valles calchaquíes, trae curiosos datos de España 
en tiempos de Felipe II, y descripciones casi iguales de Buenos Aires tres si- 
glos después. El elemento arrojadizo tradicional es el almidón, hoy también 
el papel picado y las serpentinas; bailes, el bastonero, la zamba chilena, la 
chacarrera y el gato; las coplas son improvisadas y alusivas, y en estos dos 
elementos esenciales en las fiestas, el baile y el canto, se detiene el autor. Al 
llegar la hora del regreso, en el corral montan sus animales y se dirigen a sus 
pueblos en largas hileras. 

Hoy ya no hay despedida del carnaval, pero se conoce su nombre: «ca- 
charpaya», que para la mayoría de las gentes de hoy ya no tiene sentido, En 
zonas próximas a los valles calchaquíes, como Catamarca y la Rioja, terminan 
el carnaval con el Pujllay, que Cortázar señala como posible personaje de la 
mitología diaguita; hoy es un monigote de paja con traje de hombre, que pa- 
sean en un asno y hace paradas en las casas donde le convidan, ayudado a ca- 
minar por las jóvenes, que así se casarán en el año. El domingo de Piñata 
se entierra el Pujllay, acto que el autor compara con otros lugares de América. 

Proyectando una visión de conjunto sobre el carnaval calchaquí, se apre- 
cia la libertad de que gozan, haciendo cosas que en otros momentos serían re- 
chazadas; la igualación social confraternizando servidores y señores; el aban- 
dono del trabajo para dedicarse al canto, al baile y a la diversión, que no debe 
acabarse de pronto, y por eso hacen el entierro, 

” Pasa el autor a un estudio de sistematización doctrinaria, para lo cual em- 
pieza por amalizar lo que es el pueblo como sector dentro del conjunto de la 
sociedad, y sus prácticas o lo popular, así un hecho raro en sí, como el «to- 
pamiento», tiene en ese momento vigencia, y no resulta extraño, y así va seña- 
lando, sobre la base del folklore calchaquí, lo que es tradición, la localiza- 
ción geográfica de los hechos, para acabar señalando lo que es el folklore, Una 
vez presentados los caracteres de los fenómenos folklóricos, pasa a exponer la 
que él llama el método del folklore integral, haciendo la investigación geográ- 
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ficamente circunscrita y folklóricamente integral. Lo primero es recoger los 
datos lo más minuciosa y científicamente que sea posible en un determinado 
territorio, para luego ordenarlos y estudiarlos, teniendo en cuenta todos ellos 
como ejemplos para aplicar el método integral. 

Remátase este tan ameno cuan interesante libro con un glosario de algunas 
voces fuera del uso normal, entre las que, por cierto, encontramos varias que 
nos son conocidas, y una lista de las obras citadas, en un total de 174, que 
forman una interesante bibliografía sobre el tema.—NIEVES DE HoYos SANCHO. 


Cuarenta y cinco autorretratos de pintores mexicanos. Siglos XVIII a XX. Méxi- 
co, 1947, 119 págs., 4. 


Para servir de programa a una exposición celebrada en Monterrey durante 
los meses de julio y agosto del pasado año, el Instituto Nacional de Bellas 
Artes editó con gran lujo y elegancia esta obra que reseñamos, en que la me- 
ticulosidad alcanza extremos de refinamiento, presentándonos en forma insupe- 
rable no sólo una colección de reproducciones del más alto imterés artístico e 
histórico, sino, junto a ellas —en los casos en que ha sido posible—; una se- 
lección de pensamientos, expresivos de la peculiar ideología y carácter de cada 
uno de los artistas —«declaración escrita de sus conceptos estéticos»— según reza 
la anónima introducción. 4 

La exposición se inicia con unos pocos cuadros de artistas del período colo- 
nial, a cuyo frente figura el autorretrato de Juan Rodríguez Juárez, pero el 
elemento predominante lo constituyen las obras del presente siglo —easi las 
tres cuartas partes del conjunto—, alrededor de unos 33 autorretratos. 

De entre todas destaca la calidad de la obra de Bustos, la técnica del doc- 
tor Atl y sus «atl-colors», la poderosa personalidad de Orozco, en busca de una 
pintura exclusivamente americana y actual, que le lleva a decir: «El arte del 
Nuevo Mundo no puede enmraizarse en las viejas tradiciones del Viejo Mundo 
ni en las tradiciones aborígenes representadas por los restos de nuestros pue- 
blos indígenas antiguos»; la originalidad a todo trance de Rivera, maledicente, 
al tiempo que obsesionado por la trascendencia política que quiere dar a su 
pintura —«todo arte es propaganda—; la fuerza de Guerrero, pintor rea- 
lista, según su definición, en directo contacto con la tierra; la expresividad 
pictórica de Guerrero Galván, que afirma, después de renegar de los «ismos», 
con sencillez inolvidable: «Amo sinceramente a la pintura». 

Vista en su conjunto, la obra es precedente inolvidable de lo que debe ser 
un verdadero catálogo, tan logrado, que nos hace desear cunda su ejemplo 
entre tantas y tamtas exposiciones como se ven, y de las cuales nada queda 
después de descolgarse las pinturas.—MIGUEL ARTOLA. 
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DELGADO, JAIME: La independencia de América en la prensa española. Ma- 
drid, Seminario de Problemas Hispanoamericanos, 1949, Cuadernos de Mo- 
nografías, núm. 2. 318 págs. + VII láminas, 8.2 

e 

Contrasta con la honda impresión producida en la conciencia española por el 
descubrimiento, la conquista, la colonización y la posesión del Nuevo Mundo, 
la aparente indiferencia y silencio con que fué acogida su pérdida, al amputar, 
la emancipación americana, de 1810 a 1824, la inmensa mayoría del Imperio 
hispánico. Por lo menos, su reflejo literario —en amplio sentido— es, de modo 
notorio, infinitamente menor en extensión. Decimos en forma aparente, pues es 
indudable que el dolor causado en el espíritu español por la separación de Amé- 
rica, si fué muy profundo, tuvo una expresión muchísimo menos intensa que 
las hazañas de la conquista e incluso que la pérdida de los últimos restos del 
Imperio, ocasionadora ésta de una fuerte reacción política y literaria, que ha 
dejado visible huella en la vida española contemporánea. Cabe atribuir tal di- 
ferencia a lo desagradable del hecho —menos propicio, por tanto, a promover 
el adecuado comentario— y a la actuación de la censura, silenciadora de la 
angustia macional, distraída además en todo momento la atención pública por 
acontecimientos más inmediatos y que se le antojaban de mayor importancia. 
Pero que España lamentó el hundimiento de su obra es obvio. 

Desatendido el asunto, fué Fernández Almagro quien lo puso de relieve por 
primera vez en su valiosa publicación La emancipación de América y su refle- 
jo en la conciencia española (1944), demostrativa de que no permaneció España 
totalmente imsensible a la catástrofe. Aspecto secundario para Almagro fué la 
actitud de la incipiente prensa española, que ha recogido, asimismo por pri- 
mera vez, en el libro de que nos ocupamos, el joven historiador Jaime Del- 
gado, miembro del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

Se plantea previamente la cuestión del alcance que cabe atribuir al comenta- 
rio periodístico como índice del sentir nacional ante tan grave problema. Aun- 
que la libertad de prensa, nacida 'en España con la guerra de la Independen- 
cia, parece significar la expresión sin trabas del pensamiento público —según 
la usual y convencional estimación—, hay que señalar restrictivamente que re- 
flejaba la prensa, ante todo, un parecer oficial, partidista o particular, lo que 
disminuye su valor como fiel trasunto de la conciencia pública. Sin embargo, 
hecha esta salvedad, se puede bucear entre líneas y adquirir algunas directrices 
paralelas a las opiniones más difusas, En tres etapas ha dividido Delgado su 
estudio, correspondientes al período de plena libertad de las Cortes de Cádiz, 
a la reacción fernandina de 1814 a 1820 y a la nueva época liberal nacida de 
la «riegada». Los años siguientes apenas tienen importancia en este respecto, 
pues al silencio oficial se agrega la desaparición en la conciencia española de 
un tema rematado en desgracia. 

No ha querido agotar el autor una materia de suyo vastísima, dada la gran 
cantidad de periódicos aparecidos en aquellos tiempos, y ha preferido entre- 
sacar de sus investigaciones los más típicos y representativos, A pesar de la 
gran diferencia entre las épocas liberal y absolutista, ha descubierto una línea 
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común en la prensa de ambas: la idea de la independencia americana fué re- 
<hazada siempre sin vacilación, y las insurrecciones merecieron inapelables con- 
denas. Varía el enfoque de sus causas y de los posibles remedios según la ideo- 
logía de diarios y escritores. Nos pone Delgado ante los ojos textos escogidos 
de la Gaceta de la Regencia, órgano oficial del Gobierno gaditano —desde la 
primera noticia acerca de la revolución de Caracas, aparecida el 8 de agosto 
de 1810—, quitándole toda importancia; de El Observador; del Telégrafo Ame- 
ricano, transformado, luego en Telégrafo Mexicano, cuyo título indica ya prefe- 
rente interés por América; del Conciso, y posteriormemte de El Procurador 
General del Rey y de la Nación, principal periódico de la reacción absolutista; 
de El Universal y del resurgido Telégrafo en el trienio liberal. La constante de 


todos ellos radica en quitar importancia a los sucesos, en abultar los triunfos de 


los leales y disimular los de los insurgentes, ponderar la fidelidad de la masa 
americana, en achacar los disturbios a una minoría audaz y sin escrúpulos, re- 
calcar su ingratitud, afirmar la imposibilidad de la independencia y lo inevita- 
ble de la anarquía, ensalzar el supuesto apoyo inglés a España en tal cuestión 
y en señalar como causa los alevosos manejos de Napoleón para debilitar 
la resistencia española. De este coro disuena solamente la prensa afrancesada de 
Madrid, que mo se asombra ni se asusta del estallido revolucionario y con sa- 
tisfacción cuelga la culpa a los españoles enemigos del benéfico rey José, y —de 
mayor interés— la opinión de El Español, en el que José María Blanco (White) 
—cierto que en Londres— expresa el sentido más radical del liberalismo al 
aprobar la insurrección y la formación de juntas, aunque confiado todavía en 
el mantenimiento de una unión federal, actitud motivadora de réplicas en la 
prensa peninsular y, por ende, de la primera polémica acerca de la imdepen- 
dencia americana. 

La realidad fué abriéndose paso, con todo, e insufló entonces una propa- 
ganda errónea y mejor aún el silencio. Podría preguntarse si no se percibían 
vislumbres de la realidad: los hubo, y quizá sea López Cancelada, el editor 
«le los mencionados Telégrafos, quien mejor los indica y reproduce de más 
«cerca la opinión predominante, siempre con un criterio uniomista; desenmas- 
caró la falacia patriota de invocar el nombre de Fernando VII, y prescindió 
«le la táctica de sus colegas de inculpar la sublevación a agentes napoleónicos, 
endosándola íntegramente a los criollos. De sus artículos se deduce una inte- 
resante pista histórica poco dilucidada: los manejos ocultos de los insurgen- 
tes en Cádiz, no ineficaces, al parecer, en su labor de sabotaje. Es también dig- 
ma de recordar la acertada opinión de Valentín Ortigosa, expuesta en 1813. No 
«comparto plenamente el parecer de Delgado de que Cancelada contribuyese a 
ahondar el abismo abierto, pues ya se encargaba de hacerlo la realidad. La época 
absolutista lanzó la culpa de lo ocurrido al liberalismo y a los derechos otor- 
gados que habían servido para fomentar la rebeldía, señalando la incongruen- 
cia de concederlos cuando no se habían negado amtes a los americanos en las 
leyes. 

En cuanto a los remedios, coinciden liberales y absolutistas en el uso de la 
fuerza armada; Cancelada efectuó una activa campaña para el envío de tropas, 
que Delgado imsinúa tuvo eficacia. Pero los liberales, seducidos por el mágico 

20. 
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poder que atribuían a la Constitución, veían en ella el supremo e infalible re- 
medio, con cuya vigencia caían por la base todos los motivos para la suble- 
vación, no cabiendo ceguera más completa. En la época de 1820 a 1823 re- 
incide la prensa (El Universal, La Miscelánea) en los mismos tópicos, pero en 
las polémicas se abría paso ya la idea del reconocimiento de la independencia 
—con criterios semejantes a los del conde de Aranda, si son suyos— y con una 
evidente desgana de reanudar el esfuerzo militar, junto a la firme fe en la 
eficacia de la Constitución, como clave de todos los problemas, 

En resumen, la prensa española reveló, en general, incomprensión del pro- 
blema americano, desvío de su fondo, «criterios simplistas de fuerza o de imge- 
nuidad constitucional, asombro ante la insospechada actitud de América..., lue- 
go gradual silencio. Pero, ¿acaso no ha ocurrido lo mismo en otros muchos 
países en crisis análogas? 

En la exposición ha conseguido el autor enlazar hábilmente el documento 
histórico —texto periodístico en este caso— con el comentario, insertando aquél 
en el transcurso de la exposición, tras escogerlo por su valor típico o significa- 
tivo entre la abundancia de ellos, dificultativa de la selección; del acierto de 
ésta da prueba la claridad con que de su estudio y cotejo se desprenden las 
líneas fundamentales del tema. Es éste sugestivo y nuevo y abre la ruta de 
futuras investigaciones en terreno poco desbrozado. Por último, en materia tan 
delicada, ha sabido Delgado mantener una rigurosa objetividad y serena pos- 
tura, habiendo desenvuelto imparcialmente el resultado de su laboriosa indaga- 
ción del pensamiento español en el instante más crítico de su historia moderna.— 
Ramón EzQUERRA. 


DISSELHOFF, HANS-DIETRICH: Altamerikanischen Kulturen, con un mapa. 
Saeculum, Jahrbuch fuer Universalgeschichte. Band 1. Heft. 1, Freiburg- 
Muenchen. 1950. 


Poco a poco, la ciencia alemana va incorporándose de nuevo a las tareas 
culturales de sus colegas del resto del mundo. El Congreso Internacional de 
los Americanistas de Nueva York, último celebrado, fué ya una prueba de 
esta recuperación. Ruinas y penurias hacen que sea muy lenta la manera cómo 
van llegando a nosotros la comprobación del inquebrantable espíritu de con- 
tinuidad que anima a los sabios alemanes, especialmente en el campo que nos 
atañe, el de la Americanística. Dejemos para otro momento esta comsideración 
y sirvanos lo dicho como introducción a nuestra crítica de la obra que enca- 
beza estas líneas, y que es debida a un miembro de la generación alemana que 
pudo estudiar aún con Preuss, Walter Lehmann, Max Ubhle y el felizmente aún 
vivo Walter Kriekeberg. Formado en el Museo Etnográfico de Berlín, cumple 
H.-D. D. hoy sus tareas profesionales en el de Munich, y desde allí nos en- 
vía este trabajo, que es una prueba de cómo en el momento actual, en que 
investigaciones de otro tipo son poco posibles, y como si hubiera una especie 
de conciencia de que en muchos aspectos es necesaria la aplicación del criterio 
de «borrón y cuenta nueva...», de comenzar por el principio, los trabajos tienen 
un carácter de síntesis, de visiones de conjunto. En este Forschungsbericht (in- 
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forme de investigaciones o de «estado actual de las cuestiones»), H.-D. D, nos 
da una idea de cómo se entrevén actualmente los principales problemas cientí- 
ficos americanísticos prehispánicos por parte de los más destacados especialistas, 
destacando aquellos descubrimientos, como el «Hombre de Tepexpan», que más 
pueden contribuir a tener conceptos nuevos sobre la historia antigua del hom- 
bre en el nuevo continente. En menos págimas no puede darse una información 
más acabada y completa de los nuevos descubrimientos y de lo que significan 
en el marco general de los conocimiemtos que ya se tenían, que la que hace 
H.-D. D. 

Este trabajo concluye con úna breve página de sustanciosa información bio- 
gráfica acerca de los americanistas alemanes fallecidos últimamente: Walter 
Lehmanm (febrero 1939), Roberto Lehmann-Nitsche (abril 1938), Konrad Theo- 
dor Preuss (julio 1938), Karl Sapper (marzo 1945), Paul Schellhas (abril 1944), 
Emil Heinrich Snethlage (noviembre 1949) y Max Uhle (mayo 1944). Triste nó- 
mina, de la que es responsable la guerra solamente en el caso de Schellhas di- 
rectamente y en el de Snethlage de un modo indirecto.—M. BALLESTEROS. 


FERNANDEZ DE RETANA, R. P. LUIS: (sabel la Católica, fundidora de la 
unidad nacional española. Madrid. Edit. Perpetuo Socorro. 1947, 2 volú- 
menes de 735 y 669 págs. 

Se 
He aquí una nueva biografía de Isabel la Católica. El padre Fernández 
Retana ha encerrado em estos dos gruesos volúmenes el tributo de su entu- 
siasmo fervoroso por la genial fundadora de la unidad hispánica. Después de 
las recientes publicaciones de Walsh, Silió y Llanos y Torriglia, el autor con- 
tribuye a ampliar el campo bibliográfico isabelino con esta simpática aporta- 
ción. Simpática, por lo que en ella hay de trémulo ardor patriótico. ¿Apa- 
sionado? Sin duda alguna, Pero, por ventura, ¿ha dejado de serlo alguno de 
cuantos se han ocupado en la biografía de la gran soberana? A través de los 
siglos, la fuerza sugestiva que en torno a ella agrupó voluntades y esfuerzos 
parece no sólo haberse conservado, sino que ha crecido, convirtiéndose en 
símbolo. Pero Isabel tuvo em su tiempo enemigos, y también hoy los tiene. 
Ya sea debido al afán de ensalzar a Fernando, que algunos conciben sólo 
como posible hundiendo paralelamente a la reina, o sencillamente por la cu- 
riosa reacción psicológica de caminar, sea como sea, contra la corriente tra- 
dicional de la Historia, que algunos creen procedimiento infalible para hallar 
la verdad, sin tener en cuenta la obra real, ingente, que el paso de la reina 
dejó fundamentada, y deteniéndose, al cabo de los tiempos. en discutir el 
derecho que le asistió en su ascenso al poder; hipererítica inútil y absurda 
que se reduce a bizantinismos sin grandeza, ayunos de verdadera visión his- 
tórica. De uno o de otro modo, y siendo, desde luego, insignificante minoría 
los apasionados negativos, la evocación biográfica de Isabel la Católica se ha 
caracterizado siempre por la pasión. ¿Cómo pueden extrañarnos, pues, las 
contradicciones que el padre Fernández Retana no ha advertido, sin duda, en 
sus asertos, al desechar casi sistemáticamente al cronista Castillo, fiándose, 
en cambio, con exceso de Palencia? Refiriéndose al primero, y a propósito 
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de una frase de Sitges, que dice de él «que es tan veraz», afirma nuestro 
autor, cargado de razón y propinando al moderno paladín de la Beltraneja 
palmetazo de dómine: «siempre son veraces los que coinciden con muestras 
opiniones; pero este adulador cronista, que buscó en vano el favor de doña 
Isabel, no tiene nada de veraz cuando trata de omitir datos que comtrarían su 
tesis preconcebida, o de afirmar falsamente lo que le conviene» (L, 104, nota). 
Pero he aquí que, poco más adelante, refiriéndose a Palencia, dice que Isabel 
«no le dió los medros que él esperaba, dejándole em la oscuridad; por eso es 
poco afecto a la futura reina, y cuando la alaba merece más crédito». De la 
filiación de este cronista al partido isabelino, no cabe duda alguna; pero el 
autor no vacila en utilizar su fama de maldiciente para concluir que sus elo- 
gios a la Reina Católica son merecidos e indiscutibles, si bien en lo que toca 
a sus referencias a la Excelente Señora y a la esposa de Enrique IV, rara vez 
se decide a rechazar la consabida maledicencia. % 

Tocamos el tema vidrioso de la sucesión de Castilla, y, desde luego, es di- 
fícil en semejante encrucijada polémica decir la última palabra; el padre 
Fernández Retana hace bien —pese a sus prevenciones, alternadas con con- 
fianzas excesivas— en seguir en el dédalo crítico el firme hilo de los eronis- 
tas; pero, ¿por qué no presta más atención —apenas hay alguna cita aislada 
y fuera de lugar— al estudio de don Gregorio Marañón sobre Emrique 1V? 
¿Por qué no ha consultado con solicitud los serenos párrafos del padre Flórez 
en su Reinas católicas? 


El mimo, el cariño con que el autor trata a la magna soberana, le hace, 
sin embargo, abandonar en ocasiones su purismo bibliográfico. A veces, la 
Historia, arrancada escuetamente de la crónica para no traicionar a la fideli- 
dad más exigente, se hace evocación literaria, más o menos convencional; en 
los momentos emocionantes del relato, el padre Fernández Retana no se <on- 
tenta con la crónica y hace jugar la fantasía en un lírico desliz; tal la <p- 
yuntura, ciertamente tentadora, de la primera entrevista entre Isabel y su pro- 
metido: «pronto se despejó la incógnita, al hallarse frente a frente el rey de 
Sicilia y la heredera de Castilla. Aquél se quitó el bonetillo de fieltro y avan- 
zó por la aleatifa moruna, extendida delante de la princesa, y dobló la rodilla 
en el almohadón; ella se había puesto de pie y dejó, llena de recatado rubor, 
que el galán la cogiera la mano de alabastro, para depositar en ella un ósculo, 
el primero, lleno de finura y corrección; tan fino y correcto, que mi él sin- 
tiera la suavidad de la piel, ni la piel el ardor de los labios» (IL, 135). 


Entiéndanse tales reparos de poca monta, como encaminados tan.sólo a 
captar el espíritu fundamental que aletea a lo largo del estudio del padre Fer- 
nández Retana; apasionado entusiasmo por la figura de su biografiada; apa- 
sionado y justificadísimo entusiasmo que le hace enternecer la pluma para lla- 
mar a la reina, en la época anterior a su boda, «acosada palomica» (1, 125), 
o encresparse áspero para calificar al duque de Berry, harto destempladamen- 
te, de «patizambo y burriciego» (IL, 123). El escritor se compenetra tanto con 
su relato y con los protagonistas de su historia, que esta llana y espontánea 
terminología, a lo largo de su obra, nos va informando, incluso, de su tem. 
sión espiritual al escribir; habrá una transida conmiseración por la infeliz 
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Juana la Loca cuando diga delicadamente de ella: «era la desgraciada de una 
sencillez rayana en la bobería» (¿qué opinaría Pfandl de esta frase?); y su 
indignación por el alocado don Felipe se traducirá en el calificativo de «mi- 


serable mancebo» (1, 231), que la asesta com motivado desprecio. 


Pero al iniciar el relato de la empresa americana (tomo 11), el padre Fer- 
nández Retana pisa sobre un suelo en exceso movedizo e inseguro. Nos infor- 
ma, en una nota de la página 10, que ha llegado a sus mamos, cuando el primer 
volumen de su obra estaba a punto de aparecer y el segundo se hallaba en 
prensa, el libro de don Antonio Ballesteros sobre Cristóbal Colón, y remite a 
los' lectores a esta fuente fundamental para que disipen sus dudas en cuanto a 
los complicados problemas colombinos. Pero lo absurdo es que, pese a esta 
recomendación, el autor no predique con el ejemplo. Es decir, que aunque 
pretende una decantada imparcialidad al enfrentarse con el peligroso tema de 
la patria del almirante, mo puede librarse de una manifiesta tendencia a dar oí- 
dos a las decaídas tesis españolistas. Veámoslo. Después de referirse al dicta- 
men de la Academia de la Historia sobre los documentos pontevedreses esgri- 
midos por García de la Riega, añade: «Con esto se derrumban, en parte, los 
fundamentos de la tesis, pero no del todo [los subrayados son nuestros]. Ya 
el señor Serrano Sanz advirtió este defecto y rechazó los dudosos, en los que 
se vió la mala fe; pero tamto en ésos como en los que todos admiten como 
intactos, se demuestra que en esa época colombina existían en Pontevedra nu- 
merosos Colones que (en parte) coinciden con los de la familia de, Colón, y si 
no merecen tanta fe como los de Génova, porque éstos están apoyados por la 
tradición, merecen respeto y pueden servir de apoyo a los nobles defensores de 
tan digna causa [¿...?], y, unidos a las razones negativas antes citadas y a las 
otras de congruencia, adquieren tal fuerza, que no nos atrevemos a rechazarlos» 
(IU, 21). Es decir, quedan bien manifiestas unas salvedades que no se conciben 
después de leída) la definitiva refutación de don Antonio Ballesteros en su obra 
magistral; salvedades que el padre Fernández Retana remacha más adelante 
con esta reticencia, que nos parece harto ingenua: «toda la reconstitución de 
los sucesos anteriores a 1470, época cierta de su llegada a Portugal, se apoya 
en documentos comentados por los propios interesados en hacer a Colón geno- 
vés; no sabemos si resistirian todos la seria crítica de los españoles de Ponteve- 
dra... Pero nos.hemos de remitir a los historiadores serios que los admiten» 
(IL, 24). Por otra parte, no comprendemos bien a qué llama el autor «digna 
causa»; no hay causa más digna que la de la verdad, y cerrar los ojos a ella 
por un patriotismo mal entendido, está reñido con la seriedad histórica. 


Nos extraña, por último, que el autor aduzca como único apoyo de los docu- 
mentos genoveses la tradición. La conexión entre el famoso de Assereto y el 
testamento colombino es indiscutible. Bien es cierto que cuando el padre Fer- 
nández Retana se refiere a aquél, admitiendo que su autenticidad no puede po- 
nerse en duda, no se detiene apenas en esta clave fundamental, sin embargo, 
y acaba por decir: «con esto, hemos llegado a la época histórica de Colón, en 
la cual no faltan nebulosidades; por lo que toca a lo pasado, supuesto que los 
documentos sean indubitables, habrá que buscar a priori solución a las contra- 
dicciones o esperar a que la crítica las aclare, y entre tanto, admitir la tradi- 
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ción; pero no cerrar la puerta a la tesis españolista, que sigue con muy sólidas 
probabilidades» (1, 25). Decir esto en 1947, y después de haber recomendado 
efusivamente, como apuntábamos, el libro de Ballesteros, parece poco serio, 

Nos hemos detenido en este tema porque la figura de Colón llena la mejor 
página del reinado de Isabel, y porque el modo de tratarlo el autor de este 
libro abona uma vez más el juicio que nos merece; exceso de apasionamiento 
isabelino y españolista; exceso de apasionamiento, que no sabríamos decir en 
definitiva si es defecto o virtud, pero que en materia histórica no podría admi- 
tirse sino en el caso de que el autor estuviese plenamente convencido de poseer 
la verdad. 

La obra es, en conjunto, elogiable, como decíamos, por el cariño y esmero 
que el padre Fernández Retana ha puesto en su colaboración. Lamentamos que 
mo haya presidido la selección de ilustraciones un criterio más exigente: los di- 
bujos románticos y los mediocres grabados modernos que se han prodigado en 
sus páginas traicionan el noble propósito de conseguir una edición de altura, 
confeccionada con elegancia y lujo.—CArLOS SECO SERRANO» 


FRIEDE, JUAN: Luis Alberto Acuña. Estudio crítico y biográfico. Bogotá, 
1946. 60 págs. y XXVI reproducciones. 8.* 


FRIEDE, JUAN: El pintor colombiano Carlos Correa. Bogotá. 1945, 52 pági- 
nas y XVI] reproducciones. 8.* 


Dos biografías de pintores, unidas por la comunidad de autor, nacionalidad 
y oficio de los personajes biografiados, ham llegado simultáneamente a nuestras 
manos, y no podemos evitar la tentación de reseñarlas unidas, como constitu- 
yendo capítulos distintos de un solo libro acerca de la pintura colombiana de 
actualidad. 

El autor ha conocido a sus dos biografiados, y éstos, a su vez, se conocen 
entre sí. Esta relación permite enjuiciar el contacto a pesar de la diferencia 
editorial, pues en ambas obras se repite un común espiritu. 

En las dos se aprecia un antagonismo oscuro, un resurgimiento antiguo con- 
tra el hecho de la conquista —«el arrogante conquistador blanco arribó a estas 
costas, destruyendo a sangre y fuego las civilizaciones americanas»—, que oOtor- 
za a su defensa de la cultura y tradición precolombima un carácter apasionado 
que contribuye a deformar las realidades. 

Luis Alberto Acuña es con mucho el mejor y más positivo de los artistas re- 
señados. Su obra de primera época, inspirada en las tradiciones precolombinas 
chibchas, pone una fuerza y una originalidad destacadísima al tiempo que inau- 
gura un cambio, posiblemente el único punto de arranque posible para que el 
arte americano adquiera una fuerza y una originalidad característica, de que 
carece cuando intenta copiar a Europa, cuya evolución adelanta en varios si- 
glos a la del Nuevo Mundo. Esta ausencia de sincronismo entre ambos continen- 
tes se patentiza en la posterior de Acuña, en que la imitación de lo europeo salta 
a la vista y su arte pierde aquel vigor y primitiva naturalidad que eran su más 
preciada cualidad. Copiar a Picasso, Solana y Dalí no es el camino por el que 
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Acuña logrará fama, o influir en el arte colombiano si mo es para desviarlo de 
su necesaria e ineludible evolución. 

Carlos Correa, fotógrafo y pintor, empieza defendiendo un indigenismo in- 
sostenible, que ume con los problemas sociales de nuestra época, para pasar 
después a una imitación servil de la pintura europea. Y así, La marcha del ham- 
bre (1934), Entierro de obreros (1934), Huelga en Barrancas (1935), etc., fue- 
ron destruídos por su propio autor, quien en 1940 recuerda que es español, des- 
cendiente de un tal capitán Correa y Soto, del que se supone con simpa- 
tía ingenua que tal yez no viniese a América, al igual que los demás, para ro- 
bar, y se transforma en continuador de la pintura española, cuya herencia quie- 
re recoger. En 1940 dice en un reportaje: «Quisiera recoger la herencia espa- 
ñola, recibir ese legado, que se afirma con el Greco, se asienta con Zurbarán, se 
sostiene con Velázquez, se hace convulsivo con Goya y se remonta hasta Solana. 
No perder —añade— toda esta cadencia de cumbres e infundir a la propia obra 
un amplio y poderoso semtido de americanismo.» 

Pero su españolismo dura lo mismo que su misticismo, y prontamente am- 
bos son sustituídos en el alma caótica de este pintor por un retorno al elemento 
indígena que tratara años atrás. Sus cuadros vistos en las abundantes reproduc- 
ciones recuerdan en su totalidad la obra de pintores de mayor fama y origina- 
lidad. En casi todos ellos salta a la vista la influencia europea: Modigliani, 
Vázquez Díaz, Solana, son nombres que brotan a flor de labio según avanzamos 
en la contemplación, Su Anunciación, mejor es olvidarla. Su autorretrato, al 
igual que el de Acuña, peca de flojedad y una total carencia de fuerzas, que 
deja ver por todos lados el oficio de su autor, a falta del genio. 

Juan Friede realiza en ambos casos una cálida defensa de la obra de sus 
biografiados.—MIGUEL ARTOLA. 


GARCIA GUIOT, SILVANO : Rodrigo de Albornoz, contador real de la Nueva 
España, Temas de México. Serie Historia. Sociedad Mexicana de Geogra- 
fía y Estadística. México, 1943. 278 págs. 


Rodrigo de Albornoz fué hidalgo burócrata en Flandes y natural de Paradinas 
de San Juan, en el priorato de esta Orden jerosolimitana y diócesis de Salaman- 
ca. Era nombrado contador real de Nueva España por Real cédula de 25 de octu- 
bre de 1522, fechada en Valladolid, con ocasión de la organización del gobierno 
de aquellas regiones, con que la monarquía española acababa de acrecentarse, Y 
esto, ante la pugna entre los afectos a Hernán Cortés, sostenidos por el influ- 
jo del duque de Béjar, y las influencias rechazadas de sus contrarios Pánfilo de 
Narváez, apia y el obispo de Burgos, que terminaron con el nombramiento de 
Cortés para capitán general y gobernador de Nueva España. 

Feliz es en su narración, el señor García Guiot, de las circunstancias, que en 
tantas fases se abatieron sobre aquellos territorios, tras de la actividad preli- 
minar propiamente bélica. Asistimos, llevados de su bien ponderada péñola, a 
la relación de cuantos hechos primordiales ocurrieron entonces en la vida de 
aquel país. 

Interesantísimos son aquellos en que Rodrigo de Albornoz, que como orde- 
nador de las primeras bases de la administración financiera de la Real hacienda, 
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puede considerarse como primer ministro de Hacienda de México, hubo de in- 
tervenir. Sin duda es interesante la afirmación que hace nuestro autor de que 
el germen de libertad política en que el naciente virreinato se hallaba, termina- 
ría con la llegada de aquellos primeros oficiales reales, entre los que se emcon- 
traba Rodrigo de Albornoz. 

Albornoz organizaría la Real hacienda mexicana, cosa en la que el señor 
García Guiot ocupa el capítulo XIV. Son interesantísimas sus ordenaciones de 
la contabilidad del Tesoro mexicamo, como sus informes e ideas respecto del 
uso de los indios, a las que tanto en conjunto y en lo tributario elogia, como 
en sus propuestas de un mejor trato para ellos. Notabilísimas dos de las parti- 
das, que van de 16 de noviembre de 1531 a 19 de diciembre de 1543, del Libro 
de Ingresos del Tesoro de la Real hacienda, que todas van firmadas por el te- 
sorero y el contador: una refiere sobre el asunto de una pena de multa de 
diez pesos de oro impuesta por el obispo Fray Juan de Zumárraga, en 12 de 
febrero de 1532, a Juan Díaz del Real, por «cierto mal tratamiento de indios», 
y otra por la que sabemos haberse entregado al tesorero diez pesos y seis gra- 
nos de oro común recibidos de un padre domimico, a quien los dió un peni- 
tente en confesión para que los restituyera a Su Magestad y sus oficiales en nom- 
bre suyo, Hechos los dos que señalan claramente cómo era de real y no apa- 
rente la religión en el siglo XVI español. 


Al mismo tiempo conviene hacer mención del uso tan inteligente y ordenado 
que los oficiales reales, dirigidos por Albornoz, hicieron de los registros exis- 
tentes de tributaciones que llevaban los indígenas, Esta aceptación y uso de 
tales registros en la organización financiera española, que los conservo, dice 
mucho contra los que creen que los españoles destruyeron tanto, Se respetó du- 
rante cierto tiempo todo ello, y así pudieron verse en estos libros, de los que 
quedan algunos ejemplares, los numerales indígenas, junto con los romanos y 
arábigos. 

Nunca se hizo acusación alguna a Albornoz sobre su capacidad, y em ella 
todos los testimonios le señalan elogiosamente. Mas sus actividades particulares 
debieron ser, sin duda, menos ejemplares. 

El desarrollo del drama de que Rodrigo de Albornoz fué uno de los princi- 
pales actores, constituye la parte central de la acertada obra del señor García 
Guiot. Fué muy agitada la vida en aquellos territorios tras los primeros años 
de la conquista. En la animosidad de Rodrigo de Albornoz contra Cortés había 
un complejo de inferioridad. El del hidalgo burócrata ante el hombre genial 
conquistador de inmensas riquezas y territorios, Podemos recordar sobre ello a 
Bernal Díaz, a quien sigue García Guiot. Cortés no había concedido a Albornoz 
los buenos indios y la hija de una cacique muy principal que le había solicitado. 

Aliado Albornoz con los demás reales oficiales a la facción de Velázquez, 
comenzó a trabajar la doblez y la calumnia. Primero fué la liquidación del 
quinto real, que importó sesenta mil castellanos, que no fueron satisfechos a 
Cortés, que era su acreedor, a ellos, en razón de sus anticipos en la conquista 
y pacificación. Después, el viaje a Las Hibueras de Cortés y sus consecuencias 
durante su ausencia, cuya descripción por el señor G. G. es muy notable. Sobre 
estas muevas, Cortés, dado por muerto, recibiría gran pesar, Procuró impedir 
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aquella situación, enviando a Dorantes, con el nombramiento de gobernadores 
en las personas de Pedro de Alvarado y de Framcisco de las Casas, Aprestábase 
a su defensa Gonzalo de Salazar... No precisa que nos extendamos en ello, sin 
embargo. 

Dos veces volvió a España Rodrigo de Albornoz. En la primera se casó y en 
la segunda, en 1534, fué a llevar el oro para la conquista de Túnez. A fines de 
1537 estaba en México, ya gobernado por el virrey Amtonio de Mendoza, con 
quie nno andaría en buena relación, el codicioso espíritu de Albornoz. 

Empero Rodrigo de Albornoz no se anduvo con chiquitas; hizo más. Ga- 
nándose al visitador Tello de Sandoval y hasta apoyado en el mismo Cortés, 
pidió juicio de residemcia para el virrey Mendoza. 

Aún procuró mucho, y especialmente por sus cuantiosos bienes. Antes del 
año de 1559, moría Albornoz em España, en Valladolid, adonde había vuelto.— 
CLAupio MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


HANKE, LEWIS: Bartolomé de las Casas, pensador político, historiador, an- 
tropólogo, por ———. Versión española de Antonio Hernández Travieso. 
Prólogo por Fernando Ortiz. Sociedad Económica de Amigos del País. Edi- 
ciones de su biblioteca pública. V. La Habana, 1949. XL + 122 + 3 hojas. 


L. Hanke es un veterano «lascasista» (valga el neologismo), y todo lo que 
venga de su pluma es interesante y ha sido pensado reposada y sosegadamente. 
Las tres disertaciones que mantuviera en la serie de lecciomes de Historia Jame 
W. Richard, en Virginia, fueron comunicadas en castellano a los ocupantes de 
la espaciosa sala de la Sociedad Económica de Amigos del País, de La Habana. 
El tema de la primera de ellas (La lucha por la justicia en la conquista española 
de América) había sido ya tratado en la obra del mismo título, más amplia, apa- 
recida en Buenos Aires en 1949, publicada por la Editorial Sudamericana. En 
ella se plantea el carácter del español y de su criticismo por la propia obra, es- 
pecialmente en América, y llega a la conclusión que la piedra angular de esta 
obra es precisamente el espíritu, el concepto de «justicia». Concepto de justicia 
que les empuja a mo disimular ninguna de sus acciones, llegando a dar fe ante 
escribano de todos sus actos, lo que hace decir a L. H. que «el historiador de 
hoy sabría mucho menos sobre la lucha por la justicia si los españoles no hu- 
biesen discutido sus problemas tan libre y francamente». Publicidad y criticis- 
mo sincero son dos notas definidoras de la acción y el espíritu españoles del 
XVI, según L. H. Esta convicción le conduce a asegurar —aserto que le hon- 
ra— que «este período, en el cual los españoles expresaron sus puntos de vista 
con la mayor libertad, coincide con la más grande época que España haya co- 
nocido, y algunos españoles han comprendido que ésta no fué uma relación ac- 
cidental». Cierto. La conquista española adoleció de los defectos de toda con- 
quista humana, pero no porque fuera española ni siquiera europea, o blanca, 
como asegura, en incienso a los movimientos indigenistas, Fernando Ortiz, en 
su prólogo, al que no haremos más mención que ésta, sino por ser conquista, 
y basta un recuerdo a los mogoles, turcos o asirios para —al tiempo que no 
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quedamos muy orgullosos del homo sapiens, negro, amarillo o blanco— pensar 
que es la guerra de invasión, el choque entre culturas diferentes y los naturales 
apetitos humanos lo que da carácter truculento y sanguinario a las acciones mi- 
litares. Pero he aquí lo que L. H. quiere destacar y destaca: España supo su- 
perar todo este lastre con la evidente superioridad de su espíritu, de su edu- 
cación jurídica y teológica, y con su afán de «justicia», no entorpecido por 
ningún prejuicio, por ninguna prohibición, como, el mismo L. H. ha puesto en 
claro en otro de sus trabajos: el destinado a glosar lo que fué la libertad de 
palabra en la España del siglo XVI. 


El segundo estudio o conferencia de L. H. está dedicado a Bartolomé de las 
Casas, pensador político e historiador, y el tercero, a Bartolomé de las Casas, el 
antropólogo. En aquél se preocupa por demostrar, y lo consigue, de qué modo 
Las Casas entró de lleno en el estudio, de los «justos títulos» y cómo este estí- 
mulo jurídico fué el que le dió tan grandes conocimientos y fué la razón de es- 
cribir sus obras, especialmente las históricas, L, H., y confesamos que no ha- 
llamos explicación para su prolijidad en este tema, ni aun con el pretexto de 
que quiere defender la veracidad del padre Las Casas en su Brevísima, se de- 
tiene en extraer de su fichero la comprobación de las crueldades de los espa- 
ñoles en múltiples ocasiones, terminando su enumeración con la valoración de 
la Historia de las Indias como tal historia, hecha serenamente, sin prisas de im- 
presión, acopiando el mayor volumen de datos y veracidad posibles. El último 
trabajo se propone hacer justicia a Las Casas como observador del indio, pro- 
porcionando datos acerca de su vida, sus creencias, lenguas, costumbres, etc., y, 
además, conociéndolo profundamente. 

L. H. termina con una conclusión en que afirma —en lo que estamos com- 
pletamente de acuerdo— que la contienda iniciada por Las Casas aún no ha 
terminado. Hubiéramos deseado que persoma tan enterada como L. H. hubiera 
hecho menos uso, al final, de su bien provisto y ordenado fichero, con nuevas 
reproducciones de frases, artículos, opiniones, ete., y hubiera realizado la sis- 
tematización suficiente de Jas posturas de los que combaten y defienden al ge- 
rial sacerdote español. Esta sistematización podría hacerse en dos columnas, 
cada una con dos vertientes. Una sería la de los insinceros; la otra, la de los 
de buena fe. En la primera usarían de la apología” lascasiana con fines políticos, 
confesionales, inconfesables por no científicos, En esta columna habría la ver- 
tiente de los defensores (que creen que todo es bueno y auténtico en la obra 
de Las Casas), que aseguran que el dominico era una excepción de su tiempo, y 
así se podría decir que se está con él y no con Carlos Y y la España de su épo- 
ca, y la vertiente de los detractores, que quieren megar veracidad a todo lo es- 
crito por fray Bartolomé, para así hallar, de carambola, justificada toda la 
obra de España en Indias, libre por ello de acusaciones. En la de los sinceros 
caben también las dos vertientes, Los que defienden a Las Casas (entre los que 
nos contamos, con L. H., muchísimos) y ven ponderadamente lo que hubo en 
su intento y en su obra: a), intención defensora del indio; b), honestidad cientí- 
fica en lo que pudo; c), mentiras involuntarias, sobre todo en sus estadísticas; 
d), expresión del espíritu crítico y de busca de,la «justicia» propio de la grandeza 
de la España del XVI; y los que lo atacan. creyendo que hizo deliberadamente 
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mal a España y su difusión es peligrosa para el prestigio de ésta. Creo honrada- 
mente que no cabe otra sistematización y que así lo verá el autor, 

La traducción no siempre es feliz, y el verbo enfatizar —sin que discutamos 
el neologismo— es usado con la suficiente frecuencia para ser notado.—-M. Ba- 
LLESTEROS-GAIBROIS. 


HEIM, ARNOLD: Wunderland Peru-Naturerlebnissen in fernen Erdteile. 
I. Buch Verlag Hans HUBER. Bern., 1948. 301 Seiten mit einer farbigen Re- 
liefkarte, 42 Zeichmungen im Text. 270 Fotografien und 12 Farbtafeln. 37, 
5 of. ss. 


Sous une couverture bigarrée qui présente un Pérou synthétique en images, 
ce livre tente, malgré son prix élevé, par une sélection de photographies excel- 
lentes: de la cóte sablonneuse et des déserts rocheux, á travers les steppes et 
les pampas des Hauts —Plateaux, les pics neigeux; les glaciers et les lacs des 
Andes, en descendant jusqu'a la forét vierge, tout ce pays, le plus intéressant, le 
plus varié de 1'Amérique du Sud a été parcouru par l'Auteur; ses paysages 
grandioses, surhumains, vus du ciel et de la terre, ont été captés par Pobjectif. 
Jl est le premier d'une série qui relatera les voyages d'Arnold Heim á travers 
le monde. 

L”auteur, un géologue, a été chargé de missions á plusieurs reprises au cours 
d'un séjour de quatre ans au Pérou: prospection de terrains pétroliféres, exper- 
tises sur les suites de tremblements de terre ou de glissememts de terrains, étu- 
des sur les lacs de haute-montagne dont dépend la vie agricole et industrielle, 
cartographie des vallées tropicales mal connues, voilá le résumé de ses activités 
scientifiques; les résultats en ont été publiés ailleurs, Ici, il s'agit du simple 
récit de ses observations de voyageur, fait dans un style si dépouillé qu'il em 
devient terme parfois. Ami de la nature, sportif, alpiniste, membre de la pre- 
miére expédition suisse á 1'Himalaya, il contemple les Cordilleres en connais- 
seur; il goúte leur beauté et s'étonne de l'indifférence des habitants. Il s'inté- 
resse aux plantes et aux bétes. Il écoute d'une oreille attentive les chants des 
viseaux et des insectes. Les hommes primitifs le passionnent tant qu'il les eroit 
encore proches de Vétat de nature á som compatriote Rousseau. Les pionniers 
de la civilisation, conquérants, colons, missionnaires lui sont suspects, 

D'abord, il nous expose la position de ce pays tropical que raffraíchissent 
le courant marin de Humboldt et Paltitude des Amdes et il explique la consti- 
tution de la Cordillére, noyau cristallin recouverts par des sédiments calcaires 
postérieurs. Puis, il nous retrace le curieux travail du vent dans les dunes de 
sable de la cóte, en nous montrant les photographies des ondulations en fer a 
cheval, les «barcanes», dont les plus grandes s'étendent sur plusieurs kilomeé- 
tres; la barbare chasse aux lions de mer rougit la mer sous ses yeux. 11 nous 
décrit le grouillement d'oiseaux sur les ¡les.á guano: leur prospérité dépend 
du passage des banes d'anchois lancés a la poursuite de leur nourriture, des 
flagellés apportés par les courants dans eau de mer. 

De Lima, la fleurie, noyée dans son brouillard mouillé d'hiver, PA. monte 
sur le Haut-Plateau, au bord du Titicaca, petite méditeranée que sillonent des 
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hateaux a vapeur a 3.800 m. d'altitude. Il survole les volcans qui menacent la 
jolie Arequipa. 11 photographie d'avion des cimes inmaccessibles de la Cordi- 
lére. Des lacs de haute-montagne sont découverts: ils menacent, s'ils crévent 
leur barrage, des vallées fertiles et cultivées. Dans la Cordillére Occidentale, 
Pasco, avec ses 15.000 habitants et ses 4.360 m, est la ville la plus élevée du 
monde et des mineurs extraient l'or des moraimes glaciaires jusqu'a 5.060 m. 
WValtitude. Dans la region sismique du nord, on peut la pomme de terre sau- 
vage au-dessus de la vallée du Marañón. Temblements de terre, glissements de 
terrains, éruptions volcaniques, glaciers qui avancemt ou reculent, avalanches, 
éboulis donnent Vimpression d'un monde qui n'a pas trouvé son équilibre, 
qui n'a pas terminé som évolution géologique. Et cela apparait aussi vrai pour 
ce qui est du domaine de Pesprit: á cóté des ruines gigantesques de la civili- 
sation inka, lVindigene dégénéré d'alcool, mal payé, victime de la corruption 
générale, méene sa vie primitive, tandis que se développemt autour de son indif- 
férence lignes aériennes et coúteuse constructions hydroélectriques, progrés ma- 
tériels d'une technique sans áme.—M. HELMER. 


HENDRICHS PEREZ, PEDRO R.: Por tierras ignotas. Viajes y observaciones 
en la región del Río de lay Balsas. Tomo I, 260 págs., 2 mapas y 128 lá- 
minas (4 en color). Méjico, 1945. Tomo IL, 253 págs., 18 láminas. Méji- 
co, 1946. 


Trata este libro: de la actualidad y del pasado de la población campesina 
de una parte de Guerrero, y particularmente de la Tierra Caliente a ambos 
lados del curso medio del Balsas y de la Sierra de las montañas que los ro- 
dean; comarca, pues, que por motivos técnicos de comunicaciones ha sido 
poco explorada hasta ahora. Ha visitado el autor este país con frecuencia en el 
transcurso de seis años, y a pie y a caballo ha ido de un lado para otro, prin- 
cipalmente para estudiar el casi extinguido idioma de los Cuitlatecos, que sólo 
hablan y comprenden algunos viejos en San Miguel Totolapan. Durante la 
vana rebusca de más restos de tal idioma, ha conocido todo el territorio en 
forma que le ha capacitado para proporcionarnos un rico material etnográ- 
fico, folklórico, lingiiístico, y arqueológico, expuesto en los dos tomos aquí 
reseñados; la exploración de los restos arqueológicos adolece primcipalmente 
por la exuberancia de la vegetación y las plagas de insectos de la estación 
lluviosa, entre todo lo cual ha tenido que desarrollar el autor su campo de 
trabajo. 

La gran variedad del índice nos proporciona la mejor enumeración de los 
temas tratados: el paisaje, la población campesina, cultivos, caza, pesca, las 
«balsas» que dan el nombre al río, la cordelería, el emplazamiento de los pue- 
blos de la sierra, la casa campesina, el almacenaje del maíz, la ganadería, ar- 
tesanías regionales, vestido, creencias y costumbres populares, brujería y na- 
gualismo, expresiones regionales, los indios nahuas de la Sierra, los Cuitlatecos 
de San Miguel Totolapan, la montaña fortificada de Cantón, antiguas minas 
de cobre y técnica metalúrgica precolombina, observaciones sobre arqueología 
y un índice aclaratorio de aztequismos. 
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Entre la impresión del primer volumen y la del segundo, pensado filoló- 
gicamente en esencia, ha tenido oportunidad el autor de realizar otro viaje, 
que le condujo río abajo hasta el Pacífico, y le permitió conocer una «zoma 
árida o semi desértica», cuya aridez en tal manera se contrapone al valle 
medio del Balsas, que, visiblemente, los elementos culturales precolombinos 
ya fueron imfluídos por ella de modo profundo, Por tanto, utilizó Hendrich sus 
recientes impresiones para incluir los resultados de este viaje posterior como 
suplemento al segundo tomo, en el que se tratan los siguientes temas: el 
medio antropogeográfico, motivos históricos de la desaparición de la población 
indígena, las prácticas de los «curanderos» como residuo folklórico entre la 
población campesina del oeste en contraposición al nagualismo —aquí inexis- 
tente— del valle medio del Balsas, y la actitud de la población hacia las 
plantas silvestres. 


Reanuda el autor la serie de temas del tomo primero en los siguientes 
apartados: San Antonio de las Huertas (con datos lingiísticos de un dialecto 
nahua residual), «La horca» (o «comelagatoazte», del columpio ritual), la anti- 
gua fiesta popular de la época colonial, «la ida a Méjico», piedras de moler 
de cuatro patas y morteros. El contenido predominante en este tomo está for- 
mado por resultados de investigación lingiiística: cuatro dialectos del nahua 
en el noroeste de Guerrero (con información comparativa, muestras de textos y 
vocabularios) y, principalmente, una exposición de los restos del Cuitlateca que, 
con una gramática, un vocabulario y muestras del idioma, ocupa las pági- 
nas 136 a 246 (solamente el índice de palabras abarca las páginas 154 a 244). 

Proporciona Hendrichs, ya en el «Resumen del primer tomo», un compen- 
dio de datos etnográficos y de historia lingiística y cultural. Se advierten po- 
sibles influjos de los matlatzincas, confinantes por el norte, en el territorio de 
Guerrero, y demuestra por otro lado que no obstante la considerable expansión 
de los cuitlatecos (de la «Costa Grande» al límite del Valle de Toluca) apenas 
se puede hablar de influjos lingiiísticos y culturales de sus vecinos. También 
se desprende de las investigaciones de Hemdrichs que no existe ningún pa- 
rentesco entre el cuitlateco y el tarasco, ni com el nahua. No se han conservado 
tampoco huellas de otros idiomas en su país; sólo hay unas pocas palabras que 
no corresponden a ninguno conocido. En cambio, se podría trazar una línea 
imaginaria que divida la región en dirección norte sur, entre el influjo predo- 
minante del idioma tarasco (occidental) y el del idioma nahua (oriental). 
¿Quénes eran los «toltecas», quiénes, según el códice de Jucutácato, en busca 
de minas de cobre penetraron en la Tierra Caliente de los cuitlatecos? Apa- 
rentemente eran hombres con un dialecto nahua arcaico, pero que se hallaban 
bajo la soberanía tarasca, Posiblemente el desarrollo de la minería del cobre, 
por ellos promovido, provocó las posteriores incursiones aztecas (hacia 1500), 
que aspiraban evidentemente a apoderarse de las minas de cobre y alcanzar la 
prioridad de los tarascos en ese terreno. Por restos arqueológicos se pueden 
inducir las duras luchas que hubo en torno de esos «confines», entre las cuales 
pudieron sostenerse los tarascos en cierto modo hasta la llegada de los espa- 
ñoles. 

Muchas fotografías y dibujos del autor aclaran especialmente las técnicas 
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del país. Esta excelente obra ofrece por igual una aguda profundización en la 
materia y una viva descripción de la realidad; reune así la exposición de re- 
sultados científicos especializados, en especial en el terreno de la lingiística, 
con la atmósfera vivida del país y del pueblo.—HERMANN TRrIMBORN. 


HOSTOS, ADOLFO DE: Ciudad murada, Ensayo acerca del proceso de la 
civilización en la ciudad española de San Juan Bautista de Puerto Rico. 
1521-1898. La Habama, editorial Lex, 1948. 1 vol, 544 págs. En las pági- 
nas 495-506, 12 figuras, planos de las fortificaciones de la ciudad. En las 
páginas 507-516, 15 fotograbados. 


El señor don Adolfo de Hostos, historiador oficial de Puerto Rico, cediendo 
a la bondadosa insistencia del coronel norteamericano Johm Womack Wright, 
ex comandante militar de la isla de Puerto Rico, según se lee en la dedicatoria, 
se decidió a componer esta obra, El resultado ha sido la «biografía» de la 
pequeña ciudad de San Juan, desde su macimiento en 1521 hasta 1898, año en 
que se rompieron los lazos que le unían a la madre patria, elaborada con el 
esmero que sólo puede hallarse en quien siente por el pasado de esa ciudad 
amor filialmente respetuoso. y escrita con la sencilla elegancia matural en un 
caballero castellano. 

El libro se había acabado de imprimir en La Habana el 2 de julio de 1948. 
La tirada íntegra iba a San Juan de Puerto Rico a bordo de la motdnave 
Euzkera, en la que habían embarcado todos los artistas de um circo con sus 
caballos, focas y elefantes, El 1 de septiembre de 1948 la motonave eruzó la 
trayectoria de un huracán y se hundió con su heterogénea carga en el fondo 
del mar Caribe, frente a las costas de Colombia. En la editorial habamera 
quedaban algunos ejemplares de este libro. Con uno de ellos la casa Ewards 
Brothers, de Ann Arbor, en Michigán, reprodujo exactamente la edición per- 
dida por el procedimiento Photo-Lithoprint, en el mismo año 1948. Uno de los 
ejemplares de esa reproducción es el que ahora tenemos a la vista y hemos 
leído con emoción, porque su lectura reavivaba los recuerdos indelebles que 
la corta guerra hispanoamericana de 1898 y la repatriación de los soldados 
españoles dejaron en nuestra sensibilidad de muchacho. En la del autor de 
Ciudad murada, más joven, el bombardeo de San Juan por los acorazados del 
almirante Sanmpson, el 12 de mayo de 1898, y la respuesta de todos lok 
fuertes y baterías de la plaza que miraban al mar, acaso sean sus primeros 
recuerdos. No sabían entomces españoles y portorriqueños —unos y otros cum- 
plieron admirablemente con su deber— que el bombardeo de la poderosa arti- 
llería norteamericana, ante la cual sus anticuados medios de combate resulta- 
ron inoperantes, tenía carácter exploratorio. El desigual combate entre el tor- 
pedero español Terror y el erucero norteamericano Saint Paul (22 junio 1898); 
la accidentada ruptura del bloqueo por el trasatlántico Antonio López (27 ju- 
nio); las breves operaciones terrestres (28 junio-13 agosto); la repatriación de 
las fuerzas españolas (14 septiembre-16 octubre), que terminó cuando el ge- 
neral Macías, acompañado hasta el muelle por los miembros del gabinete 
insular y de la Corporación municipal, embarcó en el Covadonga, saludado 
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por una salva de 21 cañonazos, son episodios que el señor Hostos describe 
con sobriedad digna, sin ocultar errores, pero reconociendo aciertos y com- 
prendiendo la pasión patriótica de sus antepasados, a la que él mismo no es 
ajena. 

El libro se divide en cuatro partes. La primera (págs. 13 a 152) se titula 
Historia de la ciudad; la segunda (163-242), El real presidio de San Juan o 
plaza militar permanente; la tercera (243-394), trata del Gobierno, religión, 
instrucción pública y cultura, y la cuarta (395-488), de la Beneficencia, sanidad, 
urbanismo, estado social, familia y costumbres. Este resumen no acaba de dar 
idea del complejo contenido de este libro atractivo; para ello sería necesario 
transcribir los títulos de los párrafos en que cada uno de esos capítulos se di- 
viden. 

En:los tres capítulos que constituyen la primera parte, el señor Hostos es- 
tudia la historia que podría llamarse externa de la ciudad, desde que en 1508 
el capitán Juan Ponce de León fundara. a media legua del «puerto Rico», una 
villa a la que dió el nombre de Caparra, hasta que la evacuan las tropas de 
España, en 1898, explicando su traslado en 1521 al lugar actual, y cómo la Ciu- 
dad Murada de San Juan va desemvolviendo su vida entre dos influjos, el mer- 
cantil o portuario y el militar. Nota especialmente el señor Hostos la atención 
que la Corona prestaba a la selección del vecindario, ya que deseaba hacer de 
la nueva ciudad «frente y vanguardia» de su imperio colonial. En el estudio se 
incluyen los dos barrios de la ciudad : el de Puerta de Tierra y el de Santurce. 

Si la segunda parte, por dedicarse enteramente a la historia y estudio del 
sistema defensivo de la ciudad murada y de la instrucción de oficiales y solda- 
dos, ha de interesar especialmente sa los soldados, las partes tercera y cuarta 
atraen a todos los lectores. En ellas examima el señor Hostos lo que, con' tecni- 
cismo un poco viejo, podría llamarse historia interna de su ciudad. Gobierno. 
economía, hacienda, comercio y moneda, en el capítulo V; religión, en el VI; 
instrucción pública y cultura, en el VII; beneficencia, en el VIII; progreso ma- 
terial, en el IX, y, finalmente, en el X, familia, matrimonio, vestuario, mobi- 
liario, alimentación, etiqueta y fiestas. Y todo ello de una manera clara y ex- 
plícita, pero siempre comprensiva y respetuosa. Así se nos informa, tratando del 
comercio, de que el contrabando había sustituído casi por completo al tráfico 
lícito, y que se beneficiaban de él los holandeses establecidos en Curacao, am- 
parados por el propio gobernador de San Juan. 

El capítulo VI, La religión en la ciudad, se imicia con un bosquejo histórico. 
y en él se consideran aspectos tan interesantes como la Inquisición, el episco- 
pologio, la catedral, los monasterios, las ermitas, el seminario, el palacio epis- 
copal y el culto. » 

El capítulo VIL, Instrucción y cultura, está diseñado con atención especialí- 
sima, acaso porque el autor pertenezca a una antigua familia de docentes. Se 
refiere, es claro, a las instituciones de los siglos XVI y XVII (Escuelas de Gra- 
mática, Estudio General de Santo Tomás, etc.); pero se detiene más en las del 
siglo XVIIL, siglo que justamente le atrae, y en las que vam surgiendo en el 
siglo XIX, a pesar de las luchas político-religiosas, que son un trasunto de las 
que tenían por campo la península Ibérica, señalando la parte que en ellas 
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corresponde a la Real Sociedad Económica de Amigos del País y a la iniciativa 
de algumos particulares, como el doctor José Espaillat, en lo que a la enseñan- 
za de la Cirugía y Medicina se refiere. Con emoción y cariño se ocupa el señor 
Hostos de la enseñanza primaria en la ciudad de San Juan, a la que corresponde 
el honor de haber tenido un reglamento escolar, redactado en 1820 por el dipu- 
tado! de escuelas don Francisco Tadeo de Rivero, en el que, al lado de la doc- 
trina cristiana, se consideraban obligatorias las enseñanzas de moral, educación 
y deberes cívicos, y se proseribían los castigos corporales, 


En aquel hervidero de inquietudes espirituales surgían iniciativas, todas 
simpáticas, aunque no siempre de contornos bien definidos (Escuela de Far- 
macia, Colegio Central, Real Academia de Buenas Letras, Colegio de Jesuítas 
en el Seminario, Cátedras de Agricultura, Náutica y Comercio, Escuela Indus- 
trial, etc.), pero que ayudan a comprender la situación y las preocupaciones de 
la capital y aun de toda la isla de Puerto Rico. Tantas cátedras y escuelas no 
podían prosperar, por su propia indefinición o porque los profesores se ha- 
cían sospechosos de separatismo o de anexionismo norteamericano para las auto- 
ridades españolas. La acción de éstas se manifiesta en creaciones como la del 
«Instituto Civil de Segunda Enseñanza» (1882), de gestación larga y difícil por 
motivos político-religiasos; la de la Escuela Normal Superior de Maestros 
(1890); la de la Escuela Profesional, en la que se dieron enseñanzas de co- 
mercio, agrimensura, máquinas de vapor y construcción para aparejadores 
(1887-1895). La última creación española en materia de instrucción fué la Es- 
cuela de Artes y Oficios, imaugurada el 2 de enero de 1898 y dotada de máqui- 
nas y buenos equipos para la enseñanza de carpintería, tipografía, encuaderna- 
ción y electrometalurgia, adquiridos en los Estados Unidos, Alemania y Bél- 
gica. La iniciativa privada se manifestó, en estos postreros años de la domina- 
ción española, con alguna iniciativa ambiciosa, como la del Ateneo Porto- 
rriqueño, fundador de la Institución de Enseñanza Superior, incorporada a la 
Umiversidad de La Habana (1889-1898). En ella no pudieron sostenerse más 
que las enseñanzas correspondientes al primer curso de cada Facultad, y desde 
1895, dos cursos de Obstetricia para matronas. A la iniciativa privada se deben 
también dos fundaciones más modestas y certeras: el Colegio del Sagrado 
Corazón, para señoritas (1880), y la Escuela-Colegio de Escolapios, abierta el 
1.2 de octubre de 1895 en el edificio que se había construído para los jesuítas, 
abandonada en 1900. 

Muy valiosas son las páginas que el señor Hostos dedica a la enseñanza, 
pero aún lo son más aquellas en que enjuicia serenamente problemas tan 
hondos como el que llamó «Complejo político-religioso»; las que dedica al 
periodismo y al libro, y las que emplea en diseñar la figura del intendente Ra- 
mírez, enérgico castellano nacido en Alaejos (1777), iniciador del proceso po- 
lítico-económico que convirtió a la isla de Puerto Rico, colonia parasitaria, 
en una comunidad que se sostenía a sí misma. A Ramírez se debe el estable- 
cimiento en San Juan de la «Real Sociedad Económica de Amigos del País» y 
la fundación del Diario Económico de Puerto Rico. 

Don Adolfo de Hostos no olvida nada que pueda completar el cuadro de la 
vida de su ciudad: el teatro; las corporaciones profesionales: la beneficencia 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 7185 


pública, la Medicina y los hospitales; las cárceles; el alumbrado público, la 
pavimentación, el alcamtarillado, los mercados y el Cuerpo de bomberos; 
los cementerios; el servicio postal, el telégrafo y el teléfono. El último capí- 
tulo, el X, presenta el vivir cotidiano de aquella apacible ciudad española, en 
una serie de acuarelas encantadoras: el matrimonio y el concubinato; la indu- 
mentaria masculina y femenina de los blancos y de la gente de «olor; llos 
muebles; la alimentación; la etiqueta; las fiestas oficiales y populares, en 
das que los españoles rememoraban con nostalgia las de su tierra lejana. El 
18 de octubre de 1789, por ejemplo, los catalanes animaron las calles de San 
Juan con sus cuadrillas de danzamtes y alzando, como pudieran hacerlo en Ta- 
rragona O Valls, las torres humanas -«con un niño al remate que aclamaba gra- 
ciosamente el ¡Viva!». El paseo del pendón real por la ciudad, que se hacía 
todos los años el 24 de junio, da ocasión al señor Hostos para trazar un cua- 
dro movidísimo. Com el baile, el carnaval, las corridas de toros, las riñas de 
gallos y su peligrosa secuela, la apuesta, termina esta curiosísima obra. 

Libro tan heterogéneo da, en algunos momentos, cierta sensación de' desor- 
den; pero tal defecto, si existiera, queda generosamente remediado con los 
dos índices finales: el alfabético y el analítico. Patente es su modestísima, 
aunque correcta presentación material, inconveniente fácilmente remediable en 
futuras ediciones, Tal como es, resulta tan atractivo como útil. Muchas ciuda- 
des americanas y españolas emvidiarán a San Juan de Puerto Rico la obra con 
que su historiador oficial don Adolfo de Hostos la ha enaltecido.—P. A. B. 


IRIARTE, JOAQUÍN, S. J.: Fray Francisco de Vitoria, del linaje de los Ar- 
cayas de Vitoria-Alava. Madrid. Instituto Jerónimo Zurita, Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas, 1949. 51 págs. 


Indiscutible acierto el del autor con este estudio, promovido en una des- 
viación infrecuente, pero tan fecunda, de los estudios habituales, 

Trata hoy este insigne filósofo de la Compañía de Jesús un tema de apa- 
riencia bien lejana con la Filosofía. Sim embargo de ello, no dejarán de ser 
advertidos los motivos de este trabajo sobre la genealogía de fray Francisco 
de Vitoria, de la Orden de predicadores, vasco como su autor, jurista, filósofo 
como él y en identidad de los más altos fines. 

Se centra el interesantísimo opúsculo del padre 1., con sutilísima aporta- 
ción crítica sobre la antiguo y moderna bibliografía de este tema, en los da- 
tos, tan nuevos hoy, suministrados por fray Juan de Vitoria Gortazar, tan des- 
conocido hasta este trabajo, en su Historia de los Reyes de España, que se 
conserva manuscrita en la Biblioteca Nacional. En esta obra afirma que reinan- 
do en Castilla Carlos 1, fué fray Diego de Vitoria, natural de Burgos, domi- 
nico, cuyo padre fué natural de Vitoria y del linaje de los Arcaya, gran pre- 
dicador, y al que más abajo señala como hermano de fray Francisco de Vitoria, | 
catedrático de prima en Salamanca. 

Vienen estos datos en la citada obra del padre Vitoria Gortazar con la corta 
apariencia de un inciso, pero su importancia es evidente. Muéstrase así que el 
linaje de fray Francisco era el de la familia de los Arcaya, lo más ilustre del 
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solar alavés, brillante y felizmente representada hoy por don Francisco Díaz 
de Arcaya, marqués del Fresno. Y nuevos datos y elementos de presunción ló- 
gica para apoyar el macimiento de fray Francisco en Vitoria, Si Diego, su 
hermano, fué burgalés, y se hace constar así, no cabe afirmar que su herma- 
no, aunque no se diga, no fuera natural de la misma ciudad. Mas si el padre 
de fray Francisco era de Vitoria, y consta así, tampoco puede afirmarse que 
fray Francisco no fuera de Vitoria. Sólo establece una presunción en favor 
de la vitorianidad de Francisco, ¡pues no se prueba nada en contra respecto 
del nacimiento en el mismo lugar que su padre, Pedro de Vitoria Arcaya. 
Además, si Diego, nacido en la ciudad de Burgos, se llamó de Vitoria, pudo 
determinarle a ello el igualar la cognominación paterna. 

Ahora bien, el padre 1. comprueba la ascendencia directa del linaje pater- 
no de los Vitoria en esta ciudad sobre lo que expone el padre Arriaga en el 
capítulo IV de su Historia del convento de San Pablo, de Burgos, aunque dice 
que fray Diego y fray Francisco fueran nacidos en Burgos, como avecindado 
allí su padre con su madre, Catalina de Compludo. 

El autor termina tan notable y sugerente trabajo con un delicado recuer- 
do, lleno del más cordial y religioso acemto. Al encuentro de Iñigo de Loyola 
y de Francisco de Vitoria Arcaya en la Universidad de Salamanca. Oñacino 
—el mayor, entre éstos, que conoce la Historia—, el fundador de la Compañía 
de Jesús, y gamboino el otro —también el mayor entre los suyos—. Lejos am- 
bos de las luchas sin cuartel de sus mayores, coincidentes en los más altos 
ideales, olvidados de la pequeña historia, para brillar en la inmarcesible gran- 
deza de la más alta.—CrLAupio MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


OLIVARES FIGUEROA, R.: Diversiones pascuales en Oriente y otros ensa- 
yos. Caracas, Ardor, 1949, 191 págs. 


Tan ameno como erudito es el libro que el ilustre profesor de la cátedra- 
seminario de folklore de la Universidad de Caracas pome en nuestras manos, 
y. dicho sea de paso, es interesante este doble aspecto del enunciado de la 
cátedra, al designarla también como seminario, ya que el folklore explicado 
en un aula resultaría, por fuerza, frío y sin vida, todo lo contrario de lo que 
él es, y orientado en el sentido de seminario, es decir, de aportación del 
alumno dirigida científicamente por el profesor, para que pueda llegar a su 
fondo, o sea a interpretación de culturas, sus movimientos. y expansiones, 
es una asignatura viva que interesa desde el primer momento. 

Prologa la obra don Domingo Cánovas, decano de la Facultad de Filosofía 
y Letras de Caracas, y tiene —aunque él no lo piense— una evidente y clara 
impresión de lo que es el folklore, ciencia viva y siempre renovable, aunque 
muchas veces la gente, y aun los que se dedican a buscar canciones o cuen- 
tos, crean que el folklore desaparece porque no encuentran las formas arcaicas 
que a ellos les interesan, y es porque necesitamos para verle una cierta pers- 
pectiva, pero mientras haya pueblo, ¡cómo podrá dejar de practicar ciertos 
usos y costumbres! El ilustre prologuista mos señala cómo Olivares Figueroa 
se ha olvidado de que es poeta para dar a su obra una estructura científica. 
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En el primer párrafo aclara el significado del título, que no es el que nos- 
otros le habíamos asignado dando a la palabra diversión su más general acep- 
ción, sino que se refiere a unas comparsas que en Navidad salen en las regio- 
nes orientales de Venezuela, como Sucre, Nueva Esparta, Anzoátegui, Mona- 
gas y Guayana, siendo el principal personaje de esta comparsa el Pájaro 
Guarandol, evidentemente de origen indio, dándonos una muestra de cómo los 
misioneros respetaron los elementos tradicionales siempre que no se opusie- 
sen al dogma; a veces, en lugar de pájaro es un tiburón, y entonces su com- 
parsa, en lugar de estar formada por doncellas, la imtegran pescadores; en 
ambos casos hacen una curiosa pantomima, acompañada de canciones. 

La petición de aguinaldos da lugar en Venezuela a prácticas muy diver- 
sas, según las regiones, desde misas de alba a juegos de prendas, que tienen 
gran semejanza con los sorteos de parejas en España, y, por fin, la petición de 
aguinaldos recitando o cantando romancillos. Entre las tradiciones navideñas 
de los Andes señala la instalación de nacimientos; pero la fiesta principal la 
celebran en Año Nuevo, con motivo de la «Paradura del Niño Dios», pues 
por esta fecha suponen que ya lucha el Niño; muy curiosa es la celebración del 
Niño robado; pocos días después conmemoran la huída a Egipto, yApara bus- 
car al Niño organizan una comitiva que va buscándole por los nacimientos. 

Dejando las fiestas navideñas, pasa el autor a ocuparse del carnaval venezo- 
lanó y su evolución, em un acabado estudio con abundantes citas bibliográ- 
ficas, en el que va señalando las notas y los cambios del carnaval venezolano 
después de las del español, del que toma sus elementos, y después de este 
apunte de los cambios cronológicos, pasa a presentarnos los aspectos -particu- 
lares de cada región venezolana, volviendo a recordarnos el «Pájaro Guaran- 
dol», en auge en la región de Sucre, para seguir con la descripción de las 
danzas de cintas o bailes de Sebucán y otras varias y curiosas modalidades de 
bailes o canciones de esta época del año, 

Y avanzando en el tiempo, llegamos a otro de los gramdes ciclos festeros : 
la Semana Santa, que con las Navidades, son los más destacados, por conme- 
morar los momentos esenciales de la vida católica. Empieza por un conciso 
señalamiento de supersticiones referentes a los días de Semana Santa, que 
muy bellamente llaman Semana Mayor, siendo tal su número y variedad, que 
sorprende, pues en España no son muy frecuentes en estos días las prácticas 
supersticiosas, y muchas de ellas son semejantes a las que nosotros conocemos 
como propias del día de San Juan. Termina el capítulo con la quema del Ju- 
das, datos que yo muy en breve utilizaré para el estudio comparativo de 
esta costumbre en Hispanoamérica. 

El siguiente ensayo está dedicado al «tamunange», que, característico del 
Estado de Lara, es la más hermosa danza venezolana, y para algún autor, uno 
de los bailes más originales de América; sobre su origen no dice la última 
palabra, pero el señor Olivares Figueroa se inclina a hacerla hispana. 

En una obra dedicada a fiestas populares no podía faltar un capítulo dedi- 
cado a la noche de San Juam, con su cúmulo de magia, donde todo lo ma- 
ravilloso tiene cabida: se logra el amor, el dinero, la belleza y la salud, todo 
por medio del fuego y del agua, y hemos de aclarar que el autor señala la 
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magia del agua en esta noche casi como peculiar de Venezuela, y, sin embargo, 
el interés del agua en esta noche es esencial en España, y nada moderno, pues 
ya lo destaca el romancero cuando dice; 


¿Quién hubiera tal ventura 
sobre las aguas del mar, 
como hubo el conde Arnaldos 
mañanita de San Juan? 


En este capítulo el autor no se limita a su país; señala costumbres y su- 
persticiones sanjuaneras en otros países de América y en España, de donde 
dice —sin duda con algo de exageración— que en todos los pueblos se en- 
cienden hogueras esta noche. 

Muy semejante a la celebración de San Juan en el centro y Oriente (de 
Venezuela, sobre todo en la costa, lo es en Occidente la fiesta en honor de 
Sam Benito de Palermo, con diferente carácter entre los indios de Mérida, que 
en la costa caliente, donde predominan los negros. 

Ciérrase la obra con un sustancioso capítulo dedicado a las riñas de gallos, 
diversión, o mejor espectáculo, originario de España, como tantos motivos 
de la vida tradicional y popular de América Central y del Sur. 

Léese el libro del señor Olivares Figueroa com tanta avidez, que sin pensar- 
lo se llega al final, tanto que para redactar esta reseña he tenido que volver 
a empezar para tomar las notas necesarias.—NIEVES DE HoYos SANCHO, 


OSORIO LIZARAZO, JOSE A.: El hombre bajo la tierra. Novela. Biblioteca 
Popular de Cultura Colombiana. Bogotá, 1944. 


La novela del colombiano Osorio Lizarazo, cuya acción transcurre en el 
medio áspero de las minas de metales preciosos, es una pieza más —y de las 
más logradas— que agregar a la tendencia novelística actual —y aun de otros 
géneros litérarios—, que escoge como tema principal la angustia del hombre, 
su desamparo y su pesimismo. 

Superada —al menos en letra impresa— la angustia desgarradora de los 
personajes que braman y se retuercen, que gesticulan y 'se quejan sin tregua, 
ha venido ahora a los libros um espíritu de hosca resignación, de aceptación 
fatalista de un destino oscuro. El héroe —por llamarlo de alguna manera, aun- 
que ésta sea la menos adecuada— de la novelística actual acepta su destino 
con repugnancia, pero sin protesta. «Ambrosio Múnera», el protagomista de 
El hombre bajo la tierra, llega a la vida dura de la mina —magistralmente 
descrita por Osorio Lizarazo— a impulsos de un ansia secreta de superarse a sí 
mismo, de arrollar su timidez y su debilidad para «hacerse un macho», frase 
que equivale, en aquel ambiente, a no retroceder ante mingún acto donde se 
empeñen el valor personal, la osadía y la resistencia física. Pero tácitamente se 
da por descontado que para llevar a cabo cualquier alteración en el alma del 
individuo, en su carácter o en su destino, no puede influir la voluntad pro- 
pia. Es por eso por lo que Ambrosio Múnera se entrega íntegramente al medio 
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que ha escogido y deja obrar libremente a las circunstancias, para: que ellas 
determinen su transformación. Es él um ser abúlico, incapaz de rebelarse, 
incapaz de combatir contra el ambiente, porque asienta todas sus creencias en 
la certidumbre de que es un ser débil e indefenso. Y de aquí que estos per- 
sonajes movelescos, carentes de personalidad ellos mismos, adopten la per- 
sonalidad que las circunstancias les deparan, sin la menor .lucha, como si 
fuesen un simple espejo que reflejase impasible una imagen ajena. Ambrosio 
Múnera, que, por lo poco que se deja ver de su intimidad auténtica, es un 
ser cohibido, se convierte en un hombre enérgico, brutal, con dominio sobre 
un grupo de mineros más fuertes que él. La transformación de este muchacho 
en el curso de las escasas semanas tramscurridas a lo largo del libro podría 
parecer demasiado rápida. Pero, deteniéndonos a estudiar el tipo —y no sólo 
a éste, sino a todos sus hermanos en la literatura universal de hoy—, podemos 
aceptar fácilmente una mutación de carácter tan radical y precipitada, porque 
se trata precisamente de seres sin ningún carácter, de seres en blanco, que no 
llevan impreso ningún rasgo de personalidad. Podría decirse que su facilidad 
para dejar de ser un determinado sujeto y asumir las características de otro 
se basa en que no llegan a ser nunca nadie. Arrollados por el medio, sin vo- 
luntad, sin avidez de ninguna clase, son justo la contrafigura del héroe de la 
novela realista, vigente hasta hace unos años. Un Raskolnikof, o cualquier 
otro ser atormentado de la literatura universal, se caracteriza por sus quejas 
y sus ansias, por su insatisfacción. Y su congoja proviene, precisamente, del 
hecho de que en todo momento se le está presentando la crueldad de su des- 
tino como un «castigo, del que aspira a liberarse, Ambrosio Múnera, por el 
contrario, recibe su agrio destino sin más repulsa que el tedio. 

En esta clase de literatura se toma a la vida como una cadena perpetua. 
Pero los condenados, que ya saben lo inútil de una subversión, arrastran sus 
cadenas en silencio, sin buscar. más salida que un entumecimiento de la sen- 
sibilidad que les haga más llevadera la vida en el presidio. 

He llamado protagonista a Ambrosio Múmera por un resabio extemporá- 
neo. El protagonista de El hombre bajo la tierra es el oro, El ambiente de la 
mina, con su monotonía, con su aridez, está retratado a la perfección. La no- 
velística colombiana, con La Vorágine, de José Eustasio Rivera, a la cabeza, 
ha dado ya muchas pruebas de su maestría en la pintura dramática y realista 
de un ambiente. q 


«Pero nada de esto era lo importante, sino ver cómo don Pompilio, el 
cortador, mecía su batea. La batea es un disco de madera de treinta centíme- 
tros de diámetro, ligeramente cóncavo, Don Pompilio la hacía girar con sua- 
vidad entre el agua, después de haber colocado en ella unos puñados de la 
arena que se aposaba en el depósito donde el alzapaños lavaba la lanilla. Lue- 
go le imprimía un movimiento de vaivén con tendencias circulares, y la arena 
liviana, la jagua, se rizaba en los bordes. Ya fulgíam en el centro las chispas 
amarillas, brillantes. Ya iban siendo más puras. Ya estaban solos los fragmen- 
tos metálicos, danzando alegremente su liberación y esperando hacerse mo- 
neda, hacerse joya en manos de sabios orfebres, hacerse relámpagos de luz 
sobre blancas gargantas de mujer, hacerse promesa en las manos entrelazadas 
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de los desposados. Y también despertar la codicia, sembrar entre los hombres 
la desolación y la guerra, prostituir la dignidad. En el fondo de la batea 
que se agitaba en las manos hábiles de don Pompilio se refugiaban toda la 
grandeza y toda la miseria del mundo, todo lo que ha llenado la historia, lo 
que ha' sido y seguirá siendo símbolo, poderío, humillación, magnificencia, 
bajeza. Lo grande y lo pequeño del ser humano.» 

Esta lucha por el oro, llevada a cabo por unos hombres que no quieren en- 
riquecerse, que mo ambicionan nada en ningún orden, carentes de aspiraciones 
y alientos, es de lo más deprimente que se puede leer. No tienen ningún 
ansia, no proyectan fuera de su mezquindad ninguna flecha. Sólo acaso el 
negro Hurtado, que hace a la luz de la luna sus preces, saca el corazón fuera 
de las páginas del libro. 

El destino, pesado y hosco, se traga como una sima siniestra a los persona- 
jes de la novela: a Cabrerita, el herrero blasfemo; al infeliz don Romualdo 
—uno de los seres mejor retratados—; a la sensual Clara Henao; a la co- 
queta Inesita; al antipático don Temis; al jugador y jocumdo José Guirales. 
Todos van girando en el estrecho círculo de su existencia, cada vez más 
ceñido, embotados los sentidos por la chicha y el oculto fatalismo, hasta el 
punto de aceptar una conducta común, donde se amasan, con idéntico valor, 
el alcohol, la sensualidad, la amistad, la lealtad y el crimen.—CLAUDIO DE 


LA TORRE. A 


PEREZ EMBID, FLORENTINO: Los descubrimientos en el Atlántico y la 
rivalidad castellano-portuguesa hasta el tratado de Tordesillas. Sevilla, [Es- 
cuela de Estudios Hispanoamericanos], 1948. 370 págs. + 3 hojs. + 18 láms. 


Hasta ahora, ha vemido llamándose «época de los descubrimientos geográ- 
ficos» a la que, partiendo del acontecimiento “extraordinario del hallazgo de 
América, se extiende hasta el comienzo de la segunda mitad del siglo XVI. 
Supone esta división un seccionamiento arbitrario de la Historia mediante 
cortes horizontales, con el cual los descubrimientos aparecen como hechos sin 
explicación o, todo lo más, con vagos y oscuros precedentes. Por otra parte, 
tal sistema supone la ignorancia de una ley general que rige y da sentido a to- 
dos los hallazgos, los cuales aparecen así como peripecias aisladas e inconexas. 

La inutilidad del análisis hecho de ese modo era, pues, patente. Sin em- 
bargo, una especie de inercia pesaba sobre los tratadistas, quienes continuaron 
exponiendo la historia de los descubrimientos geográficos con arreglo a ese 
criterio. Y he aquí que, dentro de este paisaje general, aparece el libro que 
motiva el presemte comentario y se sitúa en plaza propia y ¡preeminente, Por- 
que F, P. E., historiador de los descubrimientos, especialista, por tanto, en esa 
materia, entra en el campo de su disciplina respaldado por una visión amplia 
y una idea de la Historia. Y esto es, precisamente, lo que le ha permitido ver 
el «proceso de los descubrimientos» —como él, acertadamente, lo llama— y 
el problema histórico que tal proceso plantea. 

Así, «los descubrimientos geográficos forman un todo continuo, en el cual 
la fecha de 1492 no es otra cosa sino el punto más alto en la curva de los ha- 
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llazgos felices»; porque Colón realiza, en efecto, el hallazgo más trascenden- 
tal, pero no «el único ni el decisivo». Pero la comprensión de ese proceso, de 
ese todo comtinuo, le permite, además, al autor realizar la sistematización de 
los descubrimientos. Estos constituyen una labor desenvuelta por los países del 
Occidente, cuyos caminos iniciales son los del Atlántico. Ahora bien, hay que 
tener en cuenta que en, el proceso general no pueden entrar aquellos hechos 
aislados y sin consecuencias directas, ya que dicho proceso es un todo sin so- 
luciones de continuidad. Por lo tanto, el punto de partida aparece así en el si- 
glo XIN, concretamente en 1291, con la expedición de los Vivaldi, Hay des- 
pués un primer ciclo, hasta la fundación de la Escuela de Sagres —1415—, 
con dos etapas distintas: la de navegaciones aisladas, que no responden a un 
plan previamente trazado, y otra de tanteos orgamizados, cuya divisoria mar- 
ca P. E. en 1340. Se abre, a continuación, a partir de 1415, un segundo ciclo, 
el fundamental, con otras dos etapas bien diferenciadas emtre sí; una primera 
de rivalidad castellano-portuguesa (1415-1494), a la que pone fin el tratado de 
Tordesillas, y una segunda etapa en que los dos reinos cumplen su expansión 
dentro de los espacios respectivos y como dueños absolutos y casi únicos de 
los mares. Dividida la primera en cinco períodos, que marcan los pasos de la 
rivalidad, el segundo ciclo termina cuando —hacia 1550— el predominio na- 
val de ingleses y holandeses empieza a sustituir a la anterior hegemonía cas- 
tellana. Por último, la segunda mitad del siglo XVII se caracteriza por las 
exploraciones científicas, y forma el cuarto y último ciclo del proceso. 


He aquí, pues, en escueto resumen, la sistematización, clara y precisa, que 
F. P, E. ha dado a todo el proceso histórico de los descubrimientos. Dentro de 
este plan general, el autor dedica la presente obra al estudio del primer ci- 
clo y de la primera etapa del segundo. Para ello era necesaria unn síntesis 
previa —aparte la ya indicada del proceso y su sistematización, que el autor 
ya había anticipado en la revista Arbor—, que explicase los caminos, los mó- 
viles, las primeras etapas y la presencia de Castilla en el quehacer descubridor, 
así como la reglamentación inicial de ese impulso expansivo de los reinos pen- 
insulares, todo lo cual constituye el tema propio de los dos primeros capítulos. 

Pero no es oportuno ni pertinente a la labor crítica resumir en dos u ¡res 
páginas lo que el autor desarrolla en más de 300. Conviene, en cambio, po- 
ner de relieye los valores positivos y la significación general de la obra. En 
este sentido, cabe decir que la mayor parte del estudio comprende la rivali- 
dad castellano-portuguesa en la tarea descubridora, y la comprende en los 
dos sentidos de esta palabra: la abarca y la entiende. Además —consecuencia 
lógica—, la explica. Ante todo, la rivalidad existe porque los marineros de 
Castilla se oponen al deseo portugués de monopolizar los mares; pero la 
contextura moral, e incluso física, de aquellos hombres era tan parecida, que 
su rivalidad no halló base en el odio, sino en un legítimo afán de emulación, 
aunque llevado, a veces, con encarnizamiento. Iguales móviles tuvieron fines 
semejantes, y de aquí nace la idea del reparto del mundo, de un mundo que 
castellanos y portugueses se encargaron de dar a conocer a los demás, 


Una argumentación sólida y clara, basada en un conocimiento total de las 
fuentes y la bibliografía —españolas, portuguesas y francesas, sobre todo—, 


792 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


fundamenta la tesis y afirmaciones que el autor sostiene en cada caso, entre 
las que sobresalen quizá las mantenidas acerca del problema de la incorpora- 
ción de las Indias a la Corona de Castilla, cuestión ésta que constituye un 
inevitable complemento del proceso histórico de los descubrimientos. Es que, 
en definitiva, la obra de F. P. E. revela en su autor a un verdadero especia- 
lista, es decir un conocedor consumado de la materia qye estudia, y que posee, 
a la vez, un conocimiento general de la Historia.—JAIME DELGADO. 


PUENTE CANDAMO, JOSE AGUSTIN DE LA: San Martín y el Perú. Plan- 
teamiento doctrinario. Lima, 1948. XXVIII + 359 págs. + 1 hoj. + 12 lá- 
minas. 4. 


Aunque hace bastantes años —sutilizando, podría contarse casi un siglo— 
algunos historiadores han venido reaccionando contra la interpretación his- 
tórica llamado liberal, es, sin duda alguna, de muy reciente nacimiento la 
existencia de una escuela histórica que va realizando, con seriedad y base 
científica indiscutibles, la difícil tarea de revisar, corregir y aclarar los datos 
y las conclusiones a que llegó, más o menos sinceramente, la mayor parte de 
los historiógrafos nacidos en el siglo XIX. 

Comprende esa labor, fundamentalmente, dos cometidos diversos, pero im- 
portantes por igual: rever los datos y conclusiones conocidos para enmendar 
errores y descubrir nuevos hechos ignorados u ocultados quizá por los histo- 
riadores precedentes —ceon no muy clara finalidad—, para llegar, a base de esos 
descubrimientos y correcciones, a más certeros resultados. En ambos casos, 
este menester intelectual ocupa a la generación investigadora más joven de casi 
todos los países, y concretamente de España y las naciones hispanoamericanas. Y 
he aquí la razón de la existencia de esos muevos organismos que se llaman Insti- 
tuto «Gonzalo Fernández de Oviedo», Escuela de Estudios Hispanoamericanos 
y Escuela de Historia Moderna, en España; Junta Mexicana de Investigacio- 
nes Históricas, de México; Sociedad Peruana de Historia e Instituto Riva- 
Agiiero, en el Perú; Instituto de Historia del Derecho, Sociedad de His- 
toria Argentina e Instituto de Investigaciones Históricas «Juan Manuel de 
Rosas», en la República Argentina, y los que agrupan, en Chile y Uruguay, a 
los historiadores jóvenes bajo la dirección ejemplar de Jaime Eyzaguirre y 
Juan Gómez Millas, en Santiago, y de Juam E. Pivel Devoto, en Montevideo. 

Pues bien, dos de los temas históricos que más de lleno caen en ese que- 
hacer revisionista son el de la Independencia hispanoamericana y el de la ger- 
minación de las' estructuras nacionales de Hispanoamérica. Constituyen éstos, 
en efecto, dos manojos de problemas que han provocado, a fuerza de errores, 
torcidas interpretaciones y planteamientos nacionalistas, un estado de con- 
ciencia confuso y falso, cuya rectificación es urgente y perentoria. Pero tal 
rectificación debe ser hecha —no es ocioso advertirlo— «de acuerdo con el 
sentido moral que debe normar la apreciación histórica». Y esto es lo que el 
autor ha emprendido, y alcanzado con éxito, en esta obra, que enfoca y re- 
suelvé los problemas doctrimarios planteados acerca del origen del Perú con- 
temporáneo. j 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 793 


Importa, ante todo, señalar que el tema abordado no requiere, para su des- 
arrollo y estudio, un nuevo análisis de todos los hechos sucedidos, muchos 
de los cuales eran ya sobradamente conocidos. Otros, en cambio, necesitaban 
, Una investigación previa que los esclareciera, y todos se presentaban propicios 
a nueva y más exacta interpretación y, sobre todo, a una explicación doetri- 
naria, que es, justamente, la que el autor expone en la obra que comentamos. 

Pero el estudio del nacimiento de los mueyos Estados hispanoamericanos 
—del Perú concretamente— implica una síntesis previa sobre la tesis de la 
emancipación. Hasta ahora, la mayor parte de esas síntesis incurrían en los 
errores inherentes a la cercanía de los sucesos, con su carga de pasiones, y a 
los prejuicios de la influencia liberal, más lastrada aún por determinados 
afectos. Estos errores pueden soslayarse hoy, y al libro de J, A. de la P. cabe 
el honor de formar en la vanguardia revisionista de este problema histórico. 

¿Cuál es, pues, la tesis de la independencia hispanoamericana? La Améri- 
ca española no fué nunca considerada como colonia. Esta idea, que actualmente 
tiene ya vigencia en todas partes —gracias, en buena parte, a la iniciativa de 
Ricardo Levene—, es afirmada por J, A. de la P. —en 1948—, quien recono- 
ce en la obra de España en América dos características fundamentales: el 
sentido de justicia y el afán de ereación, que da a los reinos americanos 
—aquellos reinos, como dicen los documentos reales—, desde su nacimiento 
y a lo largo del siglo XVII, sobre todo, una «nota de afirmación de lo propio, 
un signo de autodeterminación y señorío», Viene después, con los Borbones, 
la «desespañolización» de España, con el afrancesamiento, que rompe, en cier- 
to modo, la idea matriz del Imperio. España inicia un camino de desintegra- 
ción espiritual y olvida que su propia acción americana ha preparado y echa- 
do en aquel continente la semilla de futuras nacionalidades. Así, como anota 
J. A. de la P., la «Idea General del Perú» que expone el Mercurio Peruano, 
no ha venido a pesar de España, sino por la propia obra española: la crea- 
ción de esas macionalidades. Y esto es lo que pasa inadvertido a los políti- 
cos españoles de la primera mitad del siglo XIX, quienes ignoran que su 
misión consiste en «asumir un hecho resultante de la obra de España y no 
tratar de detenerlo por medios de fuerza, que no sirven sino de estímulo en 
la obra espiritual de nuestra autonomía política». 


De este hecho —no valorado hasta ahora debidamente— surgirá un abismo 
de separación entre España y los antiguos reinos americanos de la Coroma es- 
pañola, y ello dará ocasión para que los ideales de la primera hora indepen- 
dentista se falsifiquen y queden sustituidos por otros, que la pasión política 
y los intereses extraños hagan prevalecer basándose en la hostilidad de España. 
Porque —con palabras del autor—, «contra lo que dice la historia sectaria, 
o los repetidores superficiales de segunda mano, nuestra emancipación no re- 
sulta de complejos subalternos o de adjetivas consideraciones de resentimiento 
o postergación; estos elementos inciden, mas no definen la esencia del pro- 
blema, el cual se halla en la afirmación de uma realidad distinta, que no niega 
a las que la generaron, sino que, por el contrario, afirma con su existencia la 
obra de las causantes». 


le 13 E 
Así, pues, la influencia de la Revolución francesa, el ejemplo norteame- 
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ricano y otros fenómenos que 'se dan como causas directas de la independen- 
cia, deben quedar relegados —especialmente en el caso peruano— a su mo- 
desto lugar de accidentales y más o menos lejanos ejemplos, cuya sobrees- 
mación ha dado lugar a importantes errores. Uno de ellos, bastante generali- 
zado y profundo, consiste en confundir, dentro del hecho emancipador, la se- 
paración política de España y la organización de los nuevos Estados, En este 
sentido, la labor de J. A. de la P. es también trascendental, ya que prueba 
sólida y claramente que la emancipación mo se vincula a ninguna forma de 
gobierno determinada y que es imposible, por tamto, establecer una identidad 
entre independencia y República. 

Planteado así el tema, el autor estudia la expedición de San Martín al 
Perú, sus objetivos y primeras gestiones políticas; la política monárquica; el 
periodismo y la vida de la inteligencia; la misión a Europa de García del 
Río y Paroissien; la política de los comisionados y su posición respecto a 
Europa y al Gobierno peruano; la «Justificación» de García del Río; la obra 
del Protectorado sanmartiniano, y las ideas y doctrinas del Libertador San 
Martín. Claro que es imposible —y aun considero impertinente— hacer aquí 
una exposición más extensa del contenido de la obra, pero lo indicado basta 
para demostrar la importancia de lo que el libro encierra. 


Sin embargo, no podría quedar terminado este comentario sin hacer una 
indicación —siquiera breve— acerca de las aportaciones fundamentales de este 
libro ejemplar, Anotaré, en primer término, la acertada visión que el autor 
demuestra al enfocar la política americanista de España en el primer cuarto 
del siglo XIX. J. A. de la P. no ha estudiado sistemática ni especialmente este 
punto, que desborda los cauces del tema de su obra, pero sí lo trata ocasio- 
nalmente a lo largo del trabajo —cuamdo la exposición misma de los asuntos 
nucleares lo requiere— con evidente acierto, sólo mermado fragmentariamente 
en una ocasión: al enjuiciar la figura de Fernando VII, pues este monarca no 
osciló —en mi sentir— «entre las más varias y antagónicas ideas» (p. 11), sino 
que mantuvo siempre um pensamiento —el de la reconquista—, no por fijo 
menos equivocado. 


Ya dentro del tema específico de la obra, debe consignarse -—en esta enu- 
meración de aportaciones— la utilización de nuevos documentos esenciales no 
recogidos mi dados a luz hasta ahora —como son varias cartas de San Martín, 
por ejemplo—, o publicados sólo en fragmentos; el esclarecimiento del sen- 
tido y valor doctrinarios de la entrevista de Miraflores, cuya «característica 
circunstancial y adjetiva, de espera y averiguación», ha visto muy bien el an- 
tor; la valoración de la conferencia de Punchauca y las razomes del fracaso 
de Abreu; la exposición de la política monárquica de San Martín y Monte- 
agudo en el Perú; el desarrollo y objetivos de la misión a Europa de García 
del Río y Paroissien, y, por último, la nueva y acertada interpretación de la 
obra jurídica y política del protector San Martín y de su ideología doctrinaria. 

Toda esta gran labor ha sido hecha a base de un profundo conocimiento 
de las fuentes documentales y bibliográficas y de los fondos iméditos de los 
principales archivos peruanos, argentinos y españoles. Así, el libro de 
J. A. de la P. ha de ser imprescindible para “el estudio de la independencia 
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peruana y de los primeros pasos que el Perú da por el camino de su autono- 
mía, Y demuestra, al mismo tiempo, que se puede hablar con justicia de la 
existencia de una nueva escuela histórica hispanoamericana.—Jarme DELGADO. 


USIGLI, RODOLFO: El gesticulador, pieza para demagogos, en tres actos, 
con un epílogo sobre la hipocresía del mexicano, doce motas y un ensayo 
sobre la actualidad de la poesía dramática. Editorial Stylo. Méjico, 1947. 


El gran actor mejicano Alfredo Gómez de la Vega, figura hoy primerísima 
en el movimiento de renovación escénica que tantos frutos ha dado ya en los 
valiosos ensayos realizados en la ciudad de México, reunió hace unas tardes, 
aquí en Madrid, en el hogar hospitalario de los señores de Baeza, a un grupo 
representativo de los nuevos valores dramáticos españoles, para dar lectura 
a la máxima novedad producida en los escenarios mejicanos de todos los tiem- 
pos, al decir de la crítica, En el grupo de oyentes se encontraban, entre otros, 
Cayetano Luca de Tena, Luis González Robles, López Rubio, Buero Vallejo, 
- Julio Alejandro, García Luengo, Eugenio Mediano, Luis G. Basurto, Melchor 
Fernández Almagro, Fernando Baeza. La obra en cuestión era El gesticulador, 
de Usigli. 

A raíz de su estreno en el Palacio de Bellas Artes de la ciudad de Méjico, 
en la primera temporada oficial de comedia del Instituto Nacional, por la 
compañía de Alfredo Gómez de la Vega y bajo la dirección de este ilustre 
actor, la crítica mexicana desbordó su entusiasmo en los más encendidos elo- 
gios que jamás hiciera a obra alguma estrenada en aquella capital, Mauricio 
Magdaleno, en El Universal, decía: «La historia de César Rubio (protagonis- 
ta del drama) es una de las más patéticas de toda la historia macional y uno de 
los más completos, fulgurantes y ejemplares, si no el más completo, fulguran- 
te y ejemplar de los dramas mejicanos. de todos los tiempos. En sus tres ac- 
tos, apretados y concisos, se pasea señorialmente el sentimiento de un pueblo: 
México. Ahí está México, un pedazo fundamental de México, y ahí está graba- 
do, para siempre, un minuto de su conciencia. Se trata, en rigor, de una pre- 
sencia altísima: la de muestro primer dramaturgo». Y el también crítico de 
El Universal Carlos González Peña añade: «Cuenta el estreno de El gesticu- 
_lador entre las grandes fechas del teatro mexicano. Es una obra que no está por 
abajo de las mejores que hoy se exhiban en cualquier teatro del mundo. Ahon- 
da en la vida misma, en la vida palpitante de Méjico, arranca de las entrañas 
de lo nacional y chorrea mexicanidad por todos los poros. Si queremos te- 
ner teatro nuestro, teatro genuino, ese teatro debe ser así», Por último, en El 
Nacional, Ali Chumacero comenta de este modo: «Ninguna obra de Usigli 
fué hasta ahora tan bien recibida... El triunfo de Rodolfo Usigli, crítico y 
saludable para la revolución mejicana, por el patrocinio que la misma revo- 
lución le dió, es una prueba más de la madurez en que ésta se encuentra». 

Junto a estos elogios extraordinarios a la obra, no son menos ditirámbicos 
los que la erítica dedicó a la acabada y justa interpretación escénica del dra- 
ma. Alfredo Gómez de la Vega, que a sus grandes calidades de actor une 
la responsabilidad de ser figura bien destacada en los medios intelectuales de 
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México —entre sus títulos cuenta el haber presidido el Seminario de Cultura 
Mexicana—, recibió los máximos homores como intérprete, quedando incorpo- 
rado su nombre a esta fecha afortunada. «En el éxito rotundo y justo del 
drama tiene esencial parte la esplendorosa interpretación que se le dió. Inter- 
pretación a tal extremo pura, de tan rara perfección, que sobresale no ya de 
cuantas habitualmente se ven en México, sino entre las mejores que aquí 
por grandes comediantes se hayan visto. Lo es, a todas luces, Alfredo Gómez 
de la Vega. Gran comediante y también gran director, El gesticulador tiene 
otro héroe: el eminente actor Alfredo Gómez de la Vega. En la plenitud de 
su carrera, acaba de vivir un César Rubio de impresionante verdad dramá- 
tica, vale decir: mexicana y universal.» «Actuación, movimiento, dicción, es- 
cenografía, luces, todo aquello que estuvo en las manos de Alfredo Gómez de 
la Vega, logró situarse a la mexicanísima estatura de El gesticulador. Estos son 
también otros tantos comentarios de la crítica, a raíz del estreno de la obra 
de Usigli. 

Con tales antecedentes, fácil es comprender la expectación que la lectura del 
drama despertaría, sin olvidar el aliciente inesperado de actuar cómo lector 
su propio intérprete. A la lectura siguió la entrega de un ejemplar de la 
Editorial Stylo, objeto de estas líneas, ya que el drama se presta también a 
releerlo, prueba de sus permanentes calidades literarias. 

Representación o lectura, adelantemos que la obra produce una impresión 
decisiva: la de encontrarnos, al fin, ante un auténtico teatro americano. To- 
das las condiciones se dan en él: honda raíz nacional, mexicana en este caso; 
formación hispánica de caracteres, con las alteraciones que producen siglos y 
ambiente, que no llegan a destruir, sin embargo, los rasgos esenciales del ca- 
rácter genitor, con su secuela de vicios y virtudes; universalidad de tema, de 
pasiones; situación dramática fácil de compartir por el espectador de cual- 
quier latitud. De tal modo es buen teatro: teatro del mundo. 

Usigli nos presenta a César Rubio, profesor de Historia de la revolución 
mexicana, en el momento en que su vida parece fracasar. Perdida su cátedra 
en la Universidad de México por motivos oscuros, más o menos políticos, ha 
ido a refugiarse con su familia en el pueblo donde mació y del que se alejó un 
día, hace ya muchos años. Su familia la componen su mujer, Elena, compa- 
ñera resignada de su vida mediocre; su hija Julia, muchacha de veinte años, 
desposeída de atractivos físicos, atormentada por la idea de que, viviendo en 
un pueblo, menos serán ahora sus probabilidades de recuperar el amor per- 
dido o, por lo menos, de alcanzar la brillante posición que lo haga olvidar, 
y su hijo Miguel, estudiante, descontento también del traslado al pueblo, ca- 
rácter concentrado y rebelde, buscador incesante de verdades que no encuentra. 

Sobre estas cuatro personas que forman la familia Rubio, gravita un solo 
problema cotidiano, casi agobiador: la falta de recursos. La casa de madera 
a la salida del pueblo, en la que ahora se refugian, no encierra más que cua- 
tro vidas truncadas. 

A la puerta de la casa llama un día el profesor Oliver Bolton, norteame- 
ricano, catedrático de Historia de México, que hace una visita al país en bus- 
ca de datos y documentos. Una avería del coche en que viaja le ha obligado 
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a detenerse a la entrada del pueblo, y llama a la puerta de los Rubio. Estos 
le ofrecen hospitalidad hasta que el coche sea reparado, En el curso de la con- 
versación que se improvisa entre los dos profesores, el norteamericano habla 
de su interés por conocer en detalle la vida del general César Rubio, héroe 
y precursor de la revolución, muerto misteriosamente en los comienzos de la 
misma. Nadie ha aclarado hasta ahora las circunstancias en que desaparece la 
gloriosa figura. Nuestro protagonista, que ostenta el mismo nombre que el fa- 
llecido general, que ha nacido, incluso, en el mismo pueblo, concibe, rápida- 
mente la idea de suplantar el héroe desaparecido, facilitando cuantos docu- 
mentos fueren necesarios para probar que no murió. Según la versión del pro- 
fesor Rubio, que conoce a fondo la historia de la revolución mexicana, el ge- 
neral Rubio fué víctima de una traición, cayendo herido en manos de uno de 
sus ayudante, quien lo dejó por muerto en el mismo lugar del atentado, en 
pleno campo, y se dió a la fuga. Pero el general estaba sólo herido y salvó, 
al fin, su vida. Después, voluntariamente, desengañado de amigos y de idea- 
les, viendo el rumbo que tomaba la revolución, decidió permanecer en el ol. 
vido de su supuesta muerte y convertirse en un oscuro profesor de Historia. 
El norteamericano queda deslumbrado y le promete la cantidad de diez mil 
dólares por los documentos que prueben cuanto ha oído. Suma apreciable que 
convence al profesor Rubio para continuar la farsa hasta el final, con sólo una 
condición: que Bolton no revele jamás la actual personalidad del héroe. 
Bolton así lo promete y el convenio se cierra. Elena, la esposa, queda ate- 
rrada al oír los términos de lo tratado. Su marido no sólo ha mentido, sino que 
entra de lleno en un juego peligroso. 

Este es el primer acto. Toda la exposición está llevada con pulso firme, 
de dramaturgo experto que sabe a dónde va y cómo ha de despertar en su 
público la necesaria espectación. 

En. el segundo acto sabemos que el profesor Bolton no ha guardado su 
promesa, Con letras destacadas, en' la primera página del New York Times, 
cuenta a los lectores su descubrimiento, sin omitir dato alguno sobre la actual 
personalidad del profesor Rubio. La noticia, al llegar a México el periódico, 
ha producido la matural sensación en todo el país. 

Marido y mujer vuelven a enfrentarse ante las incalculables consecuencias 
que van a tener la indiscretas declaraciones del profesor Bolton. Rubio re- 
sume, de una manera meta y terminante, su decidido actitud. 

«Todo el mundo aquí vive —dice— de apariencias, de gestos. Yo he dicho 
que soy el otro César Rubio, ¿A quién perjudica esto? Mira a los que llevan 
águila de general sin haber peleado en una batalla; a los que se dicen amigos 
del pueblo y lo roban; a los demagogos que agitan a los obreros y los llaman 
camaradas sim haber trabajado en su vida con sus manos; a los profesores 
que no saben enseñar; a los estudiantes que no estudian. Mira a Navarro, el 
precandidato... Yo sé que no es más que un bandido, y de eso sí tengo prue- 
bas, y lo tienen por un héroe, un gran hombre nacional. Y ellos sí hacen daño 
y viven de su mentira. Yo soy mejor que muchos de ellos. ¿Por qué no...?»- 

Cinco hombres llegan a la casa: el presidente municipal de Allende, el 
licenciado Estrella, delegado del partido; tres diputados locales. Vienen a 
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entrevistarse con el profesor, a interrogarle. ¿Es él, en realidad, el general 
César Rubio, como afirman los periódicos, el héroe de la revolución, resncita- 
do? Es esta escena, sin disputa, una de las mejores de la obra. Nunca, posi- 
Llemente, se habrá hecho en el teatro mexicano crítica más aguda de los resor- 
tes políticos que mueven a los hombres, de los falsos móviles ideales con que 
cubren sus personales ambiciones. Todos, tras la larga escena, terminan iden- 
tificando al general: no es otro que el profesor, no puede ser otro. Hasta el 
viejo Emeterio Rocha, a quien han traído del pueblo en calidad de testigo, 
no vacila en afirmar que el que tiene delante es César Rubio. Este es, efecti- 
vamente, su nombre; ha nacido, además, en el lugar que el héroe, en el mis- 
mo año... No cabe duda, «¡Viva César Rubio, muchachos!», gritan los delega- 
dos a la muchedumbre, que ha rodeado la casa. Sólo el hijo, Miguel, sospecha 
el engaño. 

Y el drama, en el tercer acto, eleva aún más el nivel de las pasiones hasta 
darle esa atmósfera fría, casi transparente, en el que va a desarrollarse la 
tragedia. César Rubio es el candidato del partido para las elecciones. Su con- 
trincante, el general Navarro, tiene una entrevista con él, para disuadirle de 
su candidatura. Llega a amenazarle si no se retira de la lucha. Pero no en 
vano Rubio es tan excelente profesor de Historia de la revolución mexicana. 
Reconoce en Navarro al oficial que dió muerte a traición al general César Ru- 
bio, Los dos hombres se separan, pues, sin que haya posible acuerdo entre 
los dos. 

El profesor Rubio, convertido en héroe nacional, va a los Comicios. En el 
camino cae asesinado, víctima de la emboscada de Navarro. La tragedia se 
consumó y no kay ya humano consuelo para la familia: ni siquiera el de res- 
catar el cuerpo para las honras fúnebres. El cadáver del héroe pertenece al 
Estado. Es un mártir más de la revolución. El propio Navarro se encarga de 
proclamarlo así, acusando de su muerte a las fuerzas reaccionarias. El pueblo 
se postra conmovido ante el cadáver del hombre dos veces héroe, pero se dis- 
pone ya a aplaudir, con igual entusiasmo, la arenga patriótica de Navarro. A 
la familia no le queda otro consuelo que llorar. El hijo abandona la casa. El 
autor termina el drama con esta acotación: «Miguel sale, huyendo de la som- 
bra misma de César Rubio, que le perseguirá toda su vida.» 

Este es el argumento abreviado de la obra. Pero sus indudables excelen- 
cias, aparte de la ambiciosa concepción del drama, han de buscarse en la 
fuerza directa del diálogo, en la mantenida situación teatral, que no pierde 
nervio ni eficacia a través de los tres largos. actos; en la expresión severa y 
medida de las frases, que hacen de Usigli un gran escritor de teatro, un mag- 
nífico escritor. Estamos, sin duda alguna, ante una obra excepcional, no fre- 
cuente en aquellos ni en estos escenarios. Su honra raíz pirandelliana, del me- 
jor Pirandello, no sólo no le resta merecimiento, sino que, al contrario, añade 
a los suyos propios el haber sabido recoger herencia tan valiosa, a la que ha 
enriquecido con este nuevo fruto. Señalar defectos técnicos, a nuestro juicio, 
tales como la eliminación del protagonista a la mitad del acto tercero, hur- 
tando prematuramente a los ojos del espectador la primera figura del drama; 
usar, quizá con abuso, de la conversación oída sin querer —situación repetida 
con la madre, la hija y el hijo—; señalar estos defectos, decíamos, no amino- 
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ra en nada el alto juicio que la obra nos merece. De tal manera desbordan sus 
excelencias por todas las escenas, 

El libro lo completan dos ensayos: un «Epílogo sobre la hipocresía del 
mexicano» y un «Ensayo sobre la actualidad de la poesía dramática», que nos 
dan muy curiosos puntos de vista de Rodolfo Usigli, en quien vemos, alboro- 
zados, ese gran dramaturgo que México nos tenía que dar un día para nues- 
tra gloria común: de ellos y de nosotros.—CLAUDIO DE LA TORRE. 


WETHEY, HAROLD E.: Colonial Architecture and Sculpture in Peru. Cam- 
bridge Massachusetts. Harvard University Press. 1949, 4, mayor, Enc. en 
tela. 330 págs. + 366 láms. 


Quizá sea el Perú el país menos conocido o menos estudiado de todas las 
últimas tierras descubiertas y colonizadas por España, puesto que, aparte de 
monografías de variado interés, pero siempre fragmentario, sólo dos obras de 
conjunto, de las que se dió cuenta en esta revista, nos dan un conocimiento 
panorámico del arte del Perú en los tiempos coloniales; basta esto para seña- 
lar el interés del libro de Mr. Wethey, fruto de su trabajo de varios años de 
permanencia en el Perú. Mr. Wethey no es un improvisado en estos estudios; 
le conocí en el año 1936, casi en vísperas del estallido de la guerra civil, cuando 
visitaba nuestra patria en busca de materiales para un libro sobre Silao y su 
escuela, que ya publicó, y desde entonces, bien en temas españoles, como Gui- 
Mermo Sagrera y Alonso Cano, que tiene en preparación, o en temas colonia- 
les americanos, no ha cesado nunca de trabajar. 

Comienza el libro con un capítulo de generalidades sobre el ambiente artís- 
tico y cultural del Perú, en el que es nota del mayor interés el establecimien- 
to de unos límites cronológicos en la evolución de los distintos estilos artísti- 
cos. En este mismo capítulo señala las influencias provenientes de la metró- 
poli. 

El estudio de la arquitectura lo hace marcando los focos más importantes, 
centrándolos alrededor: de poblaciones como Ayacucho, Lima, Cuzco, que son 
verdaderos focos de irradiación de formas; sobre todo se detiene en el estu- 
dio de las grandes catedrales y conventos, como el de San Francisco de Lima. 

Insiste, sobre todo, en las aportaciones que el arte introducido por los co- 
lonizadores recibe de los aborígenes, para formar el estilo mestizo, mestizaje 
artístico en todo, semejante al mestizaje racial, que forma como una escuela 
propia en las zomas del sur del Perú: Arequipa y lago Titicata, 

Para estudiar la escultura sigue la misma pauta que en la arquitectura : úna 
introducción de generalidades y luego el análisis de sillerías de coro, púlpitos, 
retablos y escultura de bulto. 

La obra es muy interesante, con novedades de importancia y sorpresas al 
poder contemplar a través de una numerosa serie de láminas la total evolución 
del arte colonial del Perú. Lástima que la escasez de plantas de edificios reli- 
giosos y la total carencia de las de edificios civiles deje algo imperfecta la 
obra del autor; esto no quita nada a lo dicho, y desde ahora el arte colonial 
americano cuenta con una obra que ocupará en la hibliografía un lugar des- 
tacado.—FrANcisco ABAD Ríos. A 
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EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 
(SECCIÓN DIRIGIDA POR MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS) 


HISTORIA PRIMITIVA 


La Americanística va casi concretándose a todo lo que tenga que ver con 
la historia primitiva del hombre americano, sus problemas originarios, los es- 
tudios de sus más viejas culturas o relacionados con su antropología, lingiiís- 
tica e instituciones. Quiere esto decir que es creciente el múmero de los que 
dedican sus desvelos a estas tareas, y que en las revistas dedicadas a temas ame- 
ricanos va marcándose netamente la frontera. entre lo indígena y lo postindí- 
gena, en manera tal, que si hubiéramos de establecer un fiel, una equivalen- 
cia cuantitativa, el porcentaje de los trabajos relativos a lo prehispánico es, 
en ocasiones, equivalente y proporcionalmente superior, si se tiene en cuenta 
que los estudios de Historia, Arte, instituciones, etc., del período europeo van 
lastrados por inacabables aportaciones de tipo heurístico, 'documental. Sirvan 
estas palabras para indicar que ante el volumen de trabajos se impone una 
labor de selección, y que sólo los de verdadero mérito son reseñados en este 
apartado de nuestra veterana sección, o aquellos otros que por marcar derro- 
teros que convieme rectificar es preciso comentar también. 

No se extingue, ni mucho menos, la fecundidad del tema de la Atlántida, 
y es frecuente que quien ha leído algunos de los infinitos libros que se vana- 
glorian de ponerle al día él se considere autorizado para ínediar en él, Aunque 
no es exactamente éste el caso, Antonio Martín de la Torre (1) redacta su ar- 
tículo El concepto moderno de la Atlántida en América y Europa sin cumplir, 
a los ojos del lector, el ambicioso objetivo que enuncia. No se trata de una 
sistematización de lo que es hoy el moderno concepto sobre estos problemas, 
sino de un periodístico ensayo, sin mucha trabazón interna, sin tesis mi rigor 


(1) ESTUDIOS AMERICANOS, vol. 1, núm. 3, mayo 1949, pág. 491. 
22 


802 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


expositivo y hasta con algunos errores, hijos de la prisa :improvisadora. Es 
necesario que cuando se escribe sobre temas tan llevados y traídos se busque 
verdaderamente aportar algo nuevo, aunque sólo sea la finalidad modesta de 
la sistematización de que hablábamos, Creemos poder afirmar que Homero no 
trata de la Atlántida en sentido estricto como no sea hablando de los atlan- 
tes en la medida que cualquier griego podía hablar de su conjunto de creen- 
cias, y esperamos que se nos mencione a'algún atlantólogo del siglo XV, pues 
falta este dato en los conocidos sobre el tema de la Atlántida. Suponemos que 
la cita que hace de J. Imbelloni es a alguno de sus dos libros sobre la Atlán- 
tida, aunque A. M. de la T. copia un párrafo sin decir de cuál, y que el trata- 
do de Frobenius que menciona, sin citarlo, es alguno de los aparecidos en la 
colección Atlantis, de la editorial Eugen Diederichs, de Jena, y resumidos en 
francés en la Mythologie de l'Atlantide (París, 1949, Payot), Es pena que no 
conozca, pues mo aparece citado, el libro de Alejandro Besmertny (La Atlánti- 
da. Exposición de las hipótesis relativas al enigma de la Atlántida, París, 1949), 
ni el de Merejkowski, que es sugeridor. Todo el artículo va encaminado, al 
parecer, a mostrar la conformidad de A, M. de la T. con la teoría de Schul- 
ten de que la Atlántida pudo ser Tartessos, teoría lanzada en 1939 y de la que 
oímos ahora el eco, diez años después. 

Víctor Adib, y com ello entramos ya en nuestro proceso analítico de Norte 
a Sur, nos habla en la revista ABSIDE (2) de Los indios en la Historia de Moto- 
linia, hilvanando fichas de la Historia del benemérito fraile, para acabar de- 
mostrando lo que es sabido: que Motolinia, como todos los- misioneros, «se 
basa. ideológicamente en la concepción cristiana que reconoce a todos los hom. 
bres como hermanos...». ¡Para ese viaje...! Extraña que entre líneas (y ex- 
traña, por tratarse de ABSIDE) aletee un espíritu antiespañol. No estamos sis- 
temáticamente enfrente de los que critican la obra de España, pues tuvo de- 
fectos, y de bulto, como toda obra humana; pero sí disgusta el que se sigan 
anticuadas tendencias, facilones puntos críticos de vista, detracciones manidas 
y explotadas con clarísimos fines que es innecesario especificar. 

De verdadero interés son dos trabajos sobre la historia mejicana: «el de 
Enrique Beltrán sobre las Plantas usadas €n la alimentación por los antiguos 
mexicanos (3) y el de Roberto Barlow sobre Las conquistas de Motezuma Xoco- 
yotzin (4). El primero es un artículo muy trabajado, con abundante y buema 
bibliografía, en que se sistematizan muchas cosas conocidas y se aportan pun- 
tos de vista nuevos. Establece los cuatro productos básicos: maíz, fríjol, chi- 
le y pulque. Se extiende ampliamente sobre comsideraciones acerca del origen 
del maíz (si bien no tiene en cuenta la teoría colombiana de Candolle), y des- 
taca netamente la importancia de los fríjoles, en los que mo fijó debidamente 
su atención el, por tantos otros conceptos, benemérito Humboldt, El segundo 
nos reproduce una conferencia dada en 1944 y que ya apareció casi idéntica 
en el JOURNAL DE LA SOCIÉTÉ DES AMERICANISTES, de París. El tema en sí es in- 


(2) 1949, 13, págs. 89-99. ; 

(3) AMÉRICA INDÍGENA, núm. 3, págs. 193-205. México, 1949. 

(4) MEMORIAS DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE HISTORIA, núm, 2, págs. 159,173, 
1949 
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teresante, aúnque no descubra nada nuevo, pero viene avalorado por un mapa, 
en que reúne las informaciones proporcionadas por los escritores, y por una 
ingeniosa reconstrucción de datos mediante viñetas de los códices. Lo mejor 
que podemos decir de este trabajo de R. B. es que ésta es la verdadera his- 
toria, el auténtico modo de trabajar constructivamente, sin excesos, pero tam- 
poco sin faltas; con ingenio, pero sin demasías fantásticas. 

El punto de unión entre el mundo mejicano y el maya nosg¿viene dado 
hoy por un artículo más del Pbro, José Lalín, titulado Imperio racional me- 
xicano, pretolteca, preincaico y premaya, cuajado, como todos los anteriores 
del mismo ¿autor, de un cúmulo imperdonable de errores, oscuridades, con- 
tradicciones, vaguedades, etc. No nos mueve a insistir más que el defender 
los mismos puntos de vista que en ocasiones anteriores hemos propugnado. 
Incluso el prestigio de EcA (5), que tan alto juega en la cultura centroame- 
ricana, con su depurada colaboración y excelente contenido nos hizo titubear, 
pero el deseo de que sean tomadas estas hipótesis sólo como fantasías sin 
base, nos incita a proseguir. J. L. ha leído, sin una digestión adecuada, 
infinidad de obras y toma como cierto lo que es mítico, o da como sentado 
lo que precisaría de infinitas justificaciones previas. Así nos habla —con la 
autoridad de Torquemada— de que los primeros habitantes de Méjico fueron 
gigantes, desconociendo toda la mecánica que mueve al establecimiento de 
cuatro edades, todas ellas sim asidero histórico firme. Prosigue afirmando 
que fenicios, egipcios, árabes y judios se desplazaron (¿cuándo?) de sus ha- 
bitats primitivos (¿por dónde?) y arrastraron consigo a «millones de poli- 
nesios y neozelandeses», que marcharon —sin explicar el porqué del cambio 
de dirigentes ni su trasmutación racial— «a las órdenes de los imdostanes». 
De este modo una teoría —la de las influencias oceánicas, tan sagaz y lenta- 
mente llevada a cabo por sus defensores— que es seria y fundamentada; se 
convierte en una frivolidad ligera, de ensayo periodístico. En fin, baste para 
los que no hayan leído el artículo, que hay un parágrafo titulado «Obras ju- 
daicas en Paititi» y que afirma que las grandes pirámides, como la de Teho- 
tihuacán, fueron «reformadas» por los mejicanos, pero no construídas por 
ellos. Informamos a J. L. que Le Duc de Loubat no es el nombre completo 
de un autor, ni editor de textos, sino la manera de decir en francés el duque 
de Loubat. 

Curiosas son las tradiciones sobre el origen del lago Atitlán, que aparecen 
en los ANALES DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE GUATEMALA (6), reproducción de 
un escrito publicado en PANORAMA GUATEMALTECO, en Guatemala, en 1891. Som 
literarias, pero muy evocadoras. Inconexos comentarios, como los que pueden 
verterse en una conversación particular, son los que escribe acerca del Popol- 
Vuh. La doctrina contenida en la tradición de los quichés Rafael E. Mon- 
roy (7). Siendo el Popol Buj uno de los textos más antiguamente conocidos, 
más editados y más comentados, sólo se puede —y con ello repetimos lo 


(5) Núm. 30, págs. 997-1.022, 1949. 
(6) Tomo 23, pág. 98, 1948. 
(7) ANALES DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE GUATEMALA, t. 23, págs. 44-45, 


1948. 
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dicho para la Atlántida— tratar sobre él con gravedad. Tono serio, como co- 
rresponde a tal libro, es el empleado por Ovidio Rozas Corzo en su artículo 
Essoverismo del Popol-Vuh (8), en que hace una reseña crítica, acabada, del 
libro de Girard, con prólogo del prestigioso profesor español Recasens Siches. 
O. R. C. da gran valor a la obra y aboca a la conclusión de que Girard ha 
legado a comprender las ideas del libro maya porque ha convivido íntimamente 
con los indios. Con los indios Chortís, añadimos nosotros. 

También sobre un trabajo del infatigable autor de Los Chortis es el artí- 
culo de Enrique Juan Palacios (El último estudio del calendario maya me- 
xicano, de Rafael Girad), aparecido en los citados ANALES (9). Se trata del 
libro de R. Girard El calendario maya-mexica (Méjico, 1948), en que pretende 
que la cuenta india es de razón puramente natural, localizando el origen en la 
provincia de Chiquimula, de los Chortís. Los 260 días se ajustarían a ciclos 
determinados, climáticos y agrícolas, lo que luego se correspondería con ritos 
y ceremonias. ¿No querrá R. G. atribuir todo a los Chortís? 

Muy interesante es el trabajo de Nora B. Thompson sobre Algunos manus- 
critos guatemaltecos en Filadelfia (10). Se trata, en primer lugar, del vocabu- 
lario cakchiquel de Tomás Coto, muy estimado por D. Brintón, y los vocabu- 
larios enviados por el gobernador Gálvez, y así hasta once, estudiados ya. 
Sus noticias son valiosas y vam enriquecidas por reproducciones facsimilares. 
Este género de trabajos, además de aportar materiales para los lingiistas y 
los etnólogos, son una comprobación constante del celo de los misioneros y 
religiosos españoles, cuya vena no se ha extinguido, ya que el más moderno 
vocabulario del cakchiquel.español es el del P. Marcelo Sáenz de Santamaría 
(Guatemala C. A., 1946), sabio religioso jesuíta. 

El renacimiento científico de los centros culturales de Venezuela viene sig- 
nificado esta vez por dos trabajos de interés. El primero es el de Miguel Acos- 
ta Saignes, Esquema de las áreas culturales de Venezuela (11), en que sienta 
doctrina sana y aprovechable. En primer lugar prefiere el término prehispánico 
al del precolombino, y mo por capricho. Su razonamiento es tan sólido que 
no dudamos que será el argumento fundamental en lo futuro para preferir 
una denominación a la otra. Precolombino supone —obvio es— antes de Co- 
lón, y esto es cronología absoluta, ya que la acción colombina no excede de 
una fecha determinada, mientras que la penetración española, aunque rápida, 
se prolonga hasta el siglo XVUI y hay muchos indios en «estado precolom- 
bino» tres siglos después del Descubrimiento. Otro mérito indudable del en- 
foque de este trabajo es que pone de manifiesto lo que pudiéramos llamar 
historia común de españoles e indios; no la vida colonial en que conviven, sino 
las emigraciones y movimientos meramente indígenas, sin variar su economía 
y vida por influjo de la europea, por la presión y mera presencia de los 
españoles, Estudia los aspectos de la vida indígena prehispánica, exponiendo 


(8) ATENEO, XXXVI, 186, pág. 36, San Salvador, 1949. 
(9) Tomo 23, págs. 17-29, 1948. 


(10) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, t. 23, 
1-2, pág. 3, 1948. 


(11) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, n. 72, pág. 31. Caracas, 1949. 
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la enorme gama de géneros de vida de los indios venezolanos, desde el nómada 
al agricultor, incluso dentro de un mismo marco idiomático. Em el punto 5 de 
su trabajo, M. A. S, establece las ocho áreas prehispánicas, y en el 7 especifica 
las áreas actuales, tema que sale de nuestro intento. Es una de las visiones 
de conjunto más interesantes que hemos estudiado. 

El segundo artículo sobre asunto de Venezuela es el de Arellano Moreno 
sobre La economia prehispánica en Venezuela (12); en él va analizando sus 
características: caza, pesca, agricultura y recolección, improduectiva en unas 
tribus y diversificada en otras. La llegada de los españoles determina el esta- 
blecimiento de un intercambio de productos, continuando el trueque, que ya 
antes se realizaba entre ellos, con la aparición de mercados fijos y «monedas», 
como el cacao, las perlas, águilas de oro, etc. Menciona también las industrias, 
como las textiles (algodón y magueys), quinina, cestería, etc. Abarca en su 
estudio la navegación, metalurgia, cerámica, la técnica» agrícola, la cría del 
ganado y la división del trabajo, valiéndose de las noticias de los escritores 
castellanos, como Oviedo, Castellanos, Aguado y otros. La inmensidad del 
tema hace interesante este artículo, pero también le proporcioma la dificultad, 
no salvada, de no concluirlo en todos sus aspectos. 

Sobre el Perú prehispánico, o indio simplemente, son abundantes los artí- 
culos, de los cuales destacamos cuatro especialmente. Em primer lugar, por la 
ambición del tema, el dedicado a La ecuación espacio-tiempo histórico en el 
Perú prehispano (13), aunque su autor, Mario A. Puga, no haya satisfecho, a 
nuestro juicio, las exigencias mínimas, ni se muestre demasiado conocedor de 
la misma historiografía peruana sobre algunos extremos que trata —sim que 
fuera necesario— a lo largo de su estudio. Topamos, en primer lugar, con una 
referencia a la muerte de Atahualpa, que califica de «sacrificio». El inca, «no 
obstante haber colmado las exigencias del rescate, pereció en el tormento del 
potro» (!!!). Ignorancia similar es la de asegurar que Garcilaso es «muy 
posterior a la conquista», por lo que le aconsejamos que lea a Riva Agiiero y 
Porras Barrenechea —cuando no un diccionario enciclopédico— para ajustar 
sus conocimientos cronológicos, Las citas de Huamán Poma, Salinas y Uhle 
aparecen desordenadamente, sin que aparezca claro si conoce la base de la 
cronología y el sentido temenológico de las edades. Lo más valioso es la 
aceptación que hace de los principios de Carlos Monge sobre la agresión celi- 
mática de la altura, Las conclusiones acerca del tema —ecuación espacio-tiem- 
po histórico— no las da, como era de esperar. Si no supiéramos el gran valer 
de Luis E. Valcárcel y el trabajo sobre Economía y Derecho, que publica en 
la Revista DeL Instiruro Y Museo ArqueoLócIco del Cuzco (14), hubiera 
aparecido bajo otra firma, nuestro asombro sería menor. Parte para su estudio 
de disquisiciones etnológicas muy generales acerca de la propiedad, pasando a 
asertos un tanto discutibles, como el afirmar que en el Perú no existió la 
propiedad de la tierra en ningún pueblo, pues fué siempre comunal y que ni 


(12) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, n. 68, pág. 80-107, 1948. 
(13) AMÉRICA INDÍGENA, n. 4, pág. 333-42, 1948. 
(14) Año VII, n. 12, pág. 29, 1948. 
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siquiera el Inka fué dueño. Esto puede asegurarse lo mismo —si queremos ju- 
gar con los vocablos— de la Edad Media europea, y con respecto al Perú podría 
defenderse si aplicamos un criterio institucional europeo a lo que allí podemos 
llamar propiedad, con escrituras, derechos, etc., pero de ahí a asegurar que 
no hubo propiedad hay un abismo. ¿Qué hacían los poseedores de quipus en 
tiempo colonial cuando los exhibían como títulos sobre las tierras? Cree que 
el socialismo: de Estado de los Inkas fué «una inmensa conquista económico- 
social para el pueblo», lo que dudamos, a no ser que aceptemos que sólo de 
pan vive el hombre y que las estructuras económicas no tienen efecto alguno 
sobre la psicología de los pueblos y su modo de entender la vida: el «pueblo 
de miños grandes» de que nos habla Baudín nos pone bien a las claras las 
consecuencias de tal sistema, que dicho autor francés —y por eso lo citamos— 
trata de ponderar, En lo que no podemos estar de acuerdo con L. E. V. —aun- 
que con ello nos salgamos del tema estrictamente americanista— es con la 
arremetida que hace contra Roma, cuyo Copus Juris es para él «compendio de 
famosos derechos basados en la Iniquidad, que ha legado al mundo como su 
mayor aporte cultural». : 

Alfredo Yepes Miranda construye un artículo algo lírico acerca de Ollan- 
taytampu y Ollantay. Una nueva versión del drama (15), en que aporta tra- 
diciones orales imteresantes, muy mal redactadas y a veces contradictorias, 
Da en esquema las tres versiones conocidas y aporia otra que le proporcionó 
un tal Reyes, aunque con muy poca fuerza de convicción, admitiendo que el 
«drama» es de origen incaico, pese a su sabor de corte europeo, al gusto de 
las cosas del siglo. 

Historia indígena, aunque del siglo XVI, es la de Tomasa Tito Conde. 
mayta, que nos brinda Jorge Cornejo Bouroncle en un artículo de la Revista 
DEL Insrrruro y Museo ArqueoLócico del Cuzco (16). El hecho es de 1780 y la 
toma erróneamente como un precedente de la Independencia, confundiendo la 
sublevación indígena con los movimientos posteriores, salidos de la persona- 
lidad criolla. Dice que «cientos de años de opresión y tiranía habían formado 
en los peruanos seguras aspiraciones por sacudir la esclavitud...», con lo que 
mos pone en el duro dilema de decidir si los criollos, que no toman parte en 
esta sublevación, son o no peruanos, es decir, los antepasados del propio señor 
Cornejo Bouroncle, Son muy valiosos los documentos que aporta, en que se 
pone de manifiesto que la india, que apoyara a don Gabriel, trata de defenderse 
negando toda participación en los hechos, con lo cual una nueva interrogante 
se abre ante nosotros: tomó o no tomó parte en la sublevación Tomasa Tito 
Condemayta, cuyos bienes había respetado la «opresión y la tiranía», permi- 
tiéndole una vida regalada con los suyos y enseñándole a escribir cartas en 
castellano a sus parientes?, de que sale aún otra pregunta: si no tomó parte, 
¿dónde están sus «seguras aspiraciones por sacudir la esclavitud»? Vale la pena 
que se repasen los extremos del libro de Rodolfo Barón Castro, salvadoreño 


(15) REVISTA DEL INSTITUTO Y MUSEO ARQUEOLÓGICO, Cuzco, año VII, número 
12, pág. 107, 1948. 
(16) Año VII, n. 12, pág. 45, 1948. 
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clarividente, sobre lo que som el españolismo y antiespañolismo en América 
hispana, para abandonar de una vez falsas posturas y aprender a interpretar 
la historia rectamente. Que los abusos de los administradores fueron deter- 
minantes de aquella sublevación no hay quien lo dude, pero de ahí a hacer 
ley general hay mucho trecho, La misma insurrección es prueba de lo ceon- 


trario, ya que si fuera endémico el sistema las sublevaciones hubieran sido el 
régimen normal. Y no lo fué. 


ARQUEOLOGÍA Y ARTE PRIMITIVOS 


La Arqueología es una de las fuentes o caminos para conocer la Historia, 
pero, científicamente, va separada de ella, y por tal razón hemos de proceder 
nosotros también por separado. El arqueólogo excava, clasifica y proporciona 
materiales al historiador, que de estos datos ha de entresacar la secuencia de 
la vida del hombre, sus alternativas, modo de vivir y hasta modos de ¡pensar 
y sentir. Entremos a considerar la labor de estos entusiastas trabajadores de 
la eurística histórica. 

Las modernas ciudades se construyen segúm una gama variadísima de ra- 
zones (puntos estratégicos para el tráfico mercantil, vías férreas, etc.,)) y no 
tienen en cuenta, como es lógico, si antes otros hombres de épocas remotas 
pusieron su planta en los lugares donde se hallan situadas, Tal ha ocurrido con 
Santa Fe, en la que, al hacer obras urbanas, han sido puestos de manifiesto 
restos del mayor interés, que son los que nos brinda Marjorie F. Tichy en su 
artículo Accient burial near Santa Fés public Welfare Building (17). Al hacer 
excavaciones con fines bien diferentes aparecieron objetos cerámicos que fue- 
ron trasladados al Museo para su estudio. De él resultó que su fecha (que no 
aparece claro por qué medios ha sido establecida) data del 1050 de Jesucristo, 
o sea, 560 años antes de la llegada de los europeos (que es el nombre que 
da a los españoles, por no decir que fueron ellos los primeros que llegaron 
a aquellas tierras). El esqueleto hallado con los restos y un jarro, de uso 
culinario, perteneció sin duda a una mujer de raza Pueblo. La autora, en 
esta breve, pero sustanciosa notita, compara los hallazgos con los que, en las 
mismas condiciones, se hicieron en la Palace Avenue de Santa Fe. Muy simi- 
lar a éste es el trabajo de Erik K. Reed sobre The dating of Early Mogollón 
horizons (18), usando algo abusivamente de la palabra hirizonte, tan feliz- 
mente empleada por los arqueólogos y antropólogos americanos para las ver- 
daderas grandes etapas histórico-arqueológicas, pero que pierde su valor si se 
la emplea para todo hallazgo. Nos habla de la «cultura cochise», que data 
con 2.000 años de antigiiedad en el sudoeste de Arizona, Los hallazgos arrojan 
brazaletes de conchas marinas y pipas tubulares de piedra, siendo la inhu- 
mación de Mogollón 1 (período de la cerámica) característica por los cadáveres 
doblados. La cerámica es roja y E, K. R. la relaciona con los Anasazi del si- 


(17) EL PALACIO, vol. 56, n. 3, marzo, pág. 80, 1949. 
(18) EL PALACIO, vol. 55, n. 12, pág. 382, 1948. 
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glo V, o cesteros, estableciendo paralelos con las otras culturas arcaicas cono- 
cidas. ; 

J. S. Slotkin y Karl Schmitt tercian, con su artículo Studies af Pame 
pum (19), en la polémica acerca de si el Wampum es o no debido a la in- 
fluencia europea. Los autores creen que es anterior, y a ello, con minuciosidad 
y honradez científica, dedican convincentes argumentos. Dan un corto número 
de evidencias arqueológicas, con hallazgos de conchas tubulares o cilíndricas, 
procediendo a su clasificación tipológica, según el número de specimens y su 
tamaño, y a su encaje en los horizontes culturales conocidos, según el libro 
de Cooper Cole. Krieger llega a precisar sobre algunos, datándolos en 1450. 
Tras estas evidencias proporcionan las de carácter etnológico. El trabajo es 
francamente bueno. 

Estrictamente a las noticias de excavaciones dedica su artículo Excavaciones 
arqueológicas efectuadas en Méjico en 1948 el sueco S. Linne (20) que nos 
informa sobre el reconocimiento hecho en Iguala, donde se compraron objetos 
a los habitantes, que habían destruído los yacimientos buscando tesoros (¡quos- 
que tamdem los huaqueros!). En Iguala pudieron hacerse, no obstante, exca- 
vaciones que dieron como botín arqueológico un trípode teotihuacano en 
Ixcateopán. De Tepachitlán informa de algunos sondeos, como de algunos re- 
conocimientos en Chilapa-Silacayuapán, Anota desmoronamientos, pérdidas, et- 
cétera, de modo tal que si no fuera universalmente conocida la preocupación 
de Méjico por su pasado prehispánico, evidenciado en los votos de gracias 
del XXVII Congreso de Americanistas, se recibiría la impresión de que todo 
estaba entregado al mayor abandono: este es el defecto de informaciones he- 
chas fragmentaria e ingenuamente. 

La cueva encantada de Chimalacatlán, Morelos, ha «sido estudiada 
por A, R. V. Arellano y Florencia Mueller (21) en 1947, desde un punto esen- 
cialmente geográfico, aunque tienen sus datos gran interés para el prehistoria- 
dor, porque hallaron artefactos humanos y restos pleistocenos «que parecen 
haber sido depositados allí por el hombre». La figura 2 del trabajo aporta 
un corte en el que se observan los miveles en que aparecieron los restos de 
industria humana. Es de interés anotar que el material arqueológico se en- 
cuentra petrificado y es del siguiente tipo: a), cerámica roja (relacionada con 
Monte Albán 1); :b), café claro (relacionada con M. A. II), y c), negra (rela- 
cionada con el Arcaico mejicano). Al final aportan una secuencia cultural só- 
lida, pero en la que es discutible que los équidos, Elephas, etc., hayan sido 
llevados por el hombre; los autores mismos ponen una interrogante a este 
aserto. Su aportación es valiosa. 

Felipe G. Ruiz da en Teotihuacán (22) reproducciones fotográficas intere- 
santes, en medio de un artículo divulgativo, decoroso, propio del tono general 


(19) AMERICAN ANTHROPOLOGIST, n. 2, pág. 223-36, 1949. 

(20) BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA AMERICANA, vol. ll, pág. 133, 
1949. 

(21) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, t. LXVI, 
número 3, pág. 481, 1948. 

(22) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, vol. XXXI, n. 187, 1949. 
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y vulgarizador que no intenta disimular el autor. Es conveniente que las 
conquistas de la ciencia vayan siendo puestas al alcance del hombre medio, 
ansioso de conocimientos sin tecnicismos. Carácter monográfico y de gran valor 
tiene el estudio de Federico Gómez Orozco, cuyos trabajos som tan autorizados 
en estas materias, sobre La pintura indoeuropea de los códices Techialoa- 
yán (23) de que ya se trató en ocasión pasada. Vuelve sobre el tema, que dejó 
. de intento sin estimar en su parte artística cuando hizo el descubrimiento del 
códice en 1933. Nadie ha estudiado este aspecto, pese a que han sido conocidos 
desde entonces algunos otros códices del mismo tipo. Como se trata de un 
fenómeno indígeña, aunque se produzca en tiempos españoles, nos ha parecido 
bien el incluirlo en esta sección, ya que nos muestra de qué modo pudo ser 
salvada una técnica y un arte, en el momento mismo en que la conquista 
parecía que los condenaba a muerte. Se debe el salvamento, como es sabido, 
a la fundación de la Escuela de San José de Belén de los Naturales, por 
el P. Fr. Pedro de Gante, que con ella contribuyó a que entrara entre los 
artistas indios un influjo europeo en su estilo, e incluso en su técnica. Pone 
de manifiesto F. G. O. que, en general, el «artista» indígena se preocupaba 
poco del arte, ya que lo que intentaba era «contar» y narrar, o representar lo 
que deseaba expresar y que en este sentido el influjo europeo le proporcionó 
un Siock de formas que enriquecieron su inspiración, aprovechando sus innatas 
inclinaciones a la representación figurada. Para probar su aserto aporta algu- 
nas reproducciones (láminas 4 y 5) comparativas; así en la 4, del Códice 
Sutro, los árboles y los venados son realistas, con la simplificación del dibujante 


“hispánico del tiempo, mientras que los del Codex Borbonicus son tradicionales, 


esquemáticos, convencionales. La argumentación es correcta y sólo mos per- 
mitimos rectificar al sabio mejicano haciéndole notar que el «venado atado al 
árbol» del segundo códice tiene garras y manchas en la piel más propias del 
ocelotl que del macatl. Hace hincapié F. G. O. en que la mayoría de los 
temas son representativos de carácter geográfico, si bien no deja de aparecer 
la figura humana, que está, en general, muy biem lograda. Complementa el 
artículo una lista de los códices Techiolayán según R. Barlow. 

Carácter puramente informativo, pero con reproducciones interesantes, tiene 
el artículo de Vladimiro Rosado Ojeda sobre Las pinturas de Bonampak (24), 
descubiertas en 21 de mayo de 1947 por Giles Healey. No entremos en los 
detalles de la expedición, porque son de todos conocidos, especialmente des- 
pués del rappor£ informativo de Hidalgo Nieto. A estos grandes frisos hori- 
zontales les da V. R. O. una fecha alrededor del siglo VII. El artículo podría 
discutirse en algunos puntos, pero su carácter informativo lo exime de grandes 
exigencias. 

De Centroamérica sólo podemos mencionar Los descubrimientos arqueoló- 
gicos de Parita (Panamá), 1948 (25), de la expedición dirigida por M. W, Stir- 
ling, a la provincia de Herreros, organizada por la Institución Smithsoniana. 


(23) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, 1948, 

(24) ARMAS Y LETRAS, pág. 1, 1949. 

(25) BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA AMERICANA, vol. II, pág. 135, 
1949. 
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En este informe se hace un poco de historia de las excavaciones anteriores. Se 
trata de cultura tipo Coclé. El Hatillo es otro yacimiento diferente de Coclé, de 
donde su interés, con policromía cerámica en naranja oscuro, rojo y negro, y 
efigies de pájaros. Parece anterior a Coclé, pues los restos de este tipo de cul- 
tura aparecen superpuestos. El oro es escaso, pero son de gran interés las 
placas de cobre con baño áureo. La cerámica del Monaguillo es parecida a la 
de la costa peruana, en su período más antiguo. Cuando los datos sean más 
precisos habrá que volver sobre ellos, ya que esta relación con el Perú puede 
abrir horizontes científicos insospechados en el ya veterano problema de las re- 
laciones entre Centro y Sudamérica. Martillando sobre este yúnque actúa Julio 
Aranz en sus Reflexiones sobre Prehistoria Esmeraldeña (26), reflexiones que 
comienzan hablando acerca de lo que sabemos y no sabemos sobre el hombre 
prehistórico. Asegura que las gentes de Manabí y Esmeraldas trasmontaron la 
cordillera y se derramaron hacia el Sur, aumque esta suposición —lo confiesa 
paladinamente— contrasta con una falta de cohesión, que aparece más clara 
(aunque no lo asegura) con el Norte, sin decir.si este Norte es maya o no, que 
es lo que hubiera valido la pena leer en un artículo de este título. 

La Revista UNIVERSITARIA del Perú nos trae un trabajo de Charles Wiener 
sobre La arquitectura peruana (27), que hubiéramos deseado mejor presentado, 
ya que los gráficos finales son impropios, tal como la reproducción de un óleo 
que representa a Tupac Amaru y un dibujo a pluma reproduciendo un bastión 
de Huacera Pucara, debido al artista cuzqueño Francisco Olaso. El estudio pro- 
cede metódicamente y comienza por los materiales, que por regla general son 
extraídos de la región, sobre todo en la costa, Dice que se pueden enumerar 
doce «aparatos» (aparejos) de albañilería, el primero de los cuales es el me- 
galítico, con cinco variedades, aceptando que el procedimiento de trabajo, so- 
bre todo en los muros ciclópeos, es el de la piedra por medio de la piedra 
misma. Se parte en la arquitectura peruana de un proceso constructivo por imi- 
tación para llegar a la absoluta originalidad. Su estudio, Ch. W. lo construye or- 
denadamente y el lector conoce al final todos los elementos de la arquitectura 
peruana, diferenciando las construcciones del interior de las de la costa. 

Sobre arquitectura es también el trabajo de Luis A. Pardo, que se titula 
Dos fortalezas antiguas poco conocidas (28), la primera de las cuales es precisa- 
mente Huacera Pucara, y la segunda, Mollocchau, en la región Ccanchi, de don- 
de salió Tito Cosñipo. Se trata de fortificaciones de sitios naturales, que 
L. A. P. describe minuciosamente, con gran provecho para el estudioso, acom- 
pañándose de buena información gráfica, algo desvalorizada por la calidad del 
papel de la revista. Sim mérito (y lo traemos a colación como excepción y 
muestra) es el lirismo arqueológico que derrama-en las páginas de Machupijchu 
Felipe Cosío del Pomar (29), que construye un trabajo impropio de la seriedad 


(26) BOLETÍN DE INFORMACIONES CIENTÍFICAS NACIONALES. Ecuador, núme- 
ro 20-21, págs. 8-13, 1949, 
(27) Núm. 96, págs. 1-19, 1949, 

(28) REVISTA DEL INSTITUTO Y MUSEO ARQUEOLÓGICO. Cuzco, año VII, núm. 12, 
1948. 

(29) REVISTA DEL INSTITUTO Y MUSEO ARQUEOLÓGICO. Cuzco, año VII, núm. 12, 
página 135, 1948. j 
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de la revista que le da albergue. En él se habla de «barrios centrales», «mau- 
soleo real», etc. 

La Exposición de especímenes más importantes del Museo Arqueológico de 
la Universidad de Cuzco (30) no está a tono con la noticia que comentamos 
más abajo. Las reproducciones pudieron muy bien, en nuestra época, haber sido 
hechas en fotografía y no en dibujos, sobre todo si éstos son tam poco felices 
como los publicados. Los ídolos (no comentamos esta calificación, que nos pa- 
rece errónea) de turquesa de Piquillaccta, si han sido hallados ¿n situ, nos pa- 
recen bien atribuidos (aunque no se nos da este dato); pero si así no fuera, 
como es de temer, convendría tomarlos con suspicacia, pues pertenecen pre- 
cisamente al tipo más abundantemente falsificado en Sudamérica. Destaquemos 
como especialmente interesante el ídolo (?) de oro hallado en 1937 en Hualla- 
Hualla, que sugiere inmediatamente paralelos extraperuanos, situados al Norte, 
en Centroamérica. La noticia a que hacíamos referencia es la declaración de 
Cuzco como capital arqueológica de Sudamérica, tema del trabajo de Félix 
Cosío (Texto oficial de la consagración del Cuzco como capital arqueológica de 
Sudamérica) aparecido en la misma revista (31), Quien quiera conocer la his- 
toria de tal consagración tiene en este trabajo todos los datos, desde la pro- 
puesta al XXV Congreso de Americanistas del Plata, hasta la del Congreso Pan- 
americano de 1924 de Lima y la ley múmero 7.688, en que así se declara. 

Para terminar com el Perú, mencionemos el artículo de Fritz Buck Ele- 
mentos componentes de la decoración en los ceramios incaicos (32), en que su 
autor, en un castellano pésimo, que bien pudo haberle sido corregido por los 
editores, y con no mucho orden, se proclama en contra de las apariencias como 
base de conclusiones e interpretaciones generales, postura que nos parece muy 
juiciosa y que quizá sea un mea culpa de su trabajo (publicado en los Trabajos 
científicos del Congreso de Americanistas de Sevilla; Madrid, 1948) sobre la 
interpretación de los khkeros de Tiahuanaco como manifestaciones del calen- 
dario maya (!). 

Terminamos este largo recorrido con el artículo de Marcelo Bórmida sobre 
Un clásico yacimiento de Patagonia (33), situado en la Laguna del Juncal (Vied- 
ma, territorio de Río Negro). Hace historia de la exploración de la región, 
desde Stroebel, en 1867. Aunque su trabajo es solamente un avance de informe, 
nos da noticias de las sepulturas, paraderos, talleres, etc., con industria lítica, 
al parecer muy reciente, y enterramientos a 10 y a 40 cms, de profundidad, Esta 
actividad arqueológica en Patagonia es muestra de la eficacia de la escuela de 
Imbelloni. 


(30) REVISTA DEL INSTITUTO Y MUSEO ARQUEOLÓGICO. Cuzco, año VII, núm. 12, 
página 165, 1948, 

(31) REVISTA DEL INSTITUTO Y MUSEO ARQUEOLÓGICO. Cuzco, año VII, núm. 12, 
página 155, 1948. 

(32) REVISTA DEL INSTITUTO Y MUSEO ARQUEOLÓGICO. Cuzco, año VII, núm. 12, 
página 24, 1948. 

(33) BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA AMERICANA, vol. II, pág. 66, 
1949. 
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LINGUÚÍSTICA 


Que la labor de los lingiiistas intuitivos que fueron jos religiosos españoles 
es digna de todo encomio es casi un lugar común al que acudir socorridamente. 
Las innumerables gramáticas, vocabularios, etc., que nos han legado pregonan 
su mérito; pero éste aparece mayor si se pone de relieve que fueron guiados, 
en muchas ocasiones, por una preparación previa muy sólida y que les movió. 
un verdadero afán científico en sus actos. Tal sucede con la figura (Dos líneas 
sobre la vida y obra de fray Francisco Ximénez) estudiada por Carlos Samayoa 
Chinchilla (34). El artículo de Samayoa, como corresponde a un colombiano, 
está bellísimamente escrito, y al tiempo que realiza uma tarea concienzuda en 
el campo de la interpretación histórica de una figura, exalta la acción de los 
misioneros en el campo de la Lingúística. Valora, sobre todo, el mérito que tiene 
el que un ecijano como fray Francisco Ximénez cobre un amor tan decidido 
y profundo a la lengua maya, lo cual le lleva a efectuar la traducción del Po- 
pol Vuj. para lo cual hubo de perfeccionar grandemente sus conocimientos del 
quiché. La significación de F, X. en el terreno lingiiístico es preciso destacarla 
—opina muy acertadamente C, S. Ch.—, ya que su catálogo de 1.238 raíces po- 
sibilita la obra que ha de escribir en 1753 Flores. Estas raíces, vió agudamen- 
te F, X., son aquellas «de cuya combinación salen las palabras del idioma 
quiché». El articulista estudia y demuestra (lo que es muy importante para 
tener confianza en la obra realizada por F. X.) que la formación del beneméri- 
to fraile fué esencialmente latinista y hebraica, y conforme a ella fundamenta y 
orienta sus estudios. Aparte de su enorme aportación para el mejor conocimiem- 
to de una lengua viva y difundida, fué un descubridor, ya que localiza a la 
familia atitleca y hace luz sobre la constitución del tronco maya-quiché. 

Wenceslao Cabrera y Pedro Ortiz terminan en el núm. 154 de la REvIsTA 
JAVERIANA su Toponimia chibcha de Boyacá (35) con la presentación de nom- 
bres de lugares, de ríos y de poblaciones, dando primero el nombre, el núme- 
ro del municipio, el accidente de que se trate, la descomposición etimológica y 
la interpretación, buscando «el alma de las palabras a la luz del día», conforme 
a la sencilla estructura de la mente indígena. Interesante aportación la de estos 
autores. También continuación es la de Luis T. Paz y Niño acerca de Las len- 
guas indígenas del Ecuador (36), irabajo de gran aliento que viene apareciendo 
desde 1946 (núms. 67, 68, 69 y 71 de la revista), que es en verdad un gran dic- 
cionario toponímico en este caso, com rigor informativo, indicando en cada 
nombre la identificación y la fuente de que se toma. Una objeción de forma 
hay que hacer a este género de difusos trabajos, objeción que juzgamos seria: 
dado el estado actual de nuestro modo de proceder científicamente, es censu- 
rable la publicación de grandes trabajos en forma fragmentaria, porque cuando, 
al cabo de cuatro o cinco años, ha aparecido la totalidad de la obra, la parte 


(34) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, núm. 91, pág, 285, 1949, 

(35) Págs. 213-19, 1949. 

(36) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA. Ecuador, vol. 28, 
páginas 226-41, núm. 12, 1948. 
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primera está, seguramente, anticuada o han aparecido datos nuevos que la pue- 
dan mejorar. Un original escrito y en la mesa del autor puede ser siempre 
reformado y puesto al día, esperando el momento de salir a la luz en conjunto. 
Consideramos que razones de tipo económico muchas veces conducen a estos 
casos, y para que quienes pueden evitarlo, que no som, generalmente, ni los 
autores ni los editores, sino los organismos superiores de cultura, vean que 
esto es mal estimado fuera de sus fronteras, es por lo que nos permitimos es- 
tas líneas de crítica. 

Jorge Zevallos Quiñones trabaja en sus Primitivas Lenguas de la Costa (37) 
con materiales mamuscritos del obispo Baltasar Jaime Martínez Compañón y 
se detiene especialmente en la lengua yunga; de 43 voces, resultan cuatro no 
registradas y 11 con nombre diferente. Este interesante artículo no ha sido 
consultado por el profesor Rivet, mi eminente maestro, en su último trabajo 
sobre las lenguas de la diócesis de Trujillo, en que también utiliza materiales 
del obispo Compañón, dados a conocer globalmente por mí en la nota sobre las 
láminas que se conservan en la Real Biblioteca de Madrid. 

Jorge A. Lira trata en la Revista DeL Museo NAciONAL del Perú de los 
Fundamentos de la lengua kechwa (38), continuación de anteriores artículos. 
En éste estudia los numerales distributivos, los pronombres y el verbo, espe- 
xialmente su formación, con cuadros de raíz y tema verbal,—M. BALLESTEROS. 


ETNOLOGÍA, INDIGENISMO Y FOLKLORE 


Las actividades indigenistas durante el año 1949 giran en torno a dos im- 
portantes acontecimientos. El 11 Congreso Indigenista Interamericano celebrado 
en el Cuzco y la intervención de la Organización de Naciones Unidas y sus filia- 
les en el problema indígena de América. 

Glosando ambos se han publicado muchos comentarios y sugerencias, de 
entre los que vamos a reseñar los que hemos creído más importantes, 

AMÉRICA INDÍGENA sigue siendo el portavoz del indigenismo. En su número 
de abril publicaba un editorial (39) —nmo se había celebrado todavía el Con- 
greso de Cuzco— refutando un artículo de Emilio Romero, profesor de la: 
Universidad de San Marcos (40), que, al parecer, había dado en el blanco de 
los puntos débiles del indigenismo. Este distinguido economista peruano seña- 
laba la realidad del problema indígena de América: problema económico-cul- 
tural y social. Es decir —y en esto nosotros habíamso ya coincidido con el 
profesor Romero—, que las masas indígenas de América constituían un problema 
que estaba a merced de la resolución de los problemas nacionales de cada uno 
de los países hispanoamericanos. «El indio que usa zapatos, come pan, sabe leer 


(37) REVISTA DEL Museo NACIONAL. Perú, págs. 114-119, 1948. 

(38) Págs. 96-113, 1948. 

(39) El Congreso de Cuzco y las actividades contra el indigenismo, vol. IX, nú- 
mero 2, págs. 91-104. 

(40) Meditaciones indigenistas entre Pátzcuaro y Cuzco, en CUADERNOS AÁMERI- 
CANOS, núm. 1, vol. XLIII, 
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y duerme en catre, ya no es indio», dice Romero, lo que resulta inadmisible 
para los indigenistas, ¿Por qué?, nos preguntamos, Aquí no hay más que una 
respuesta, porque para los indigenistas la importancia de la herencia cultural 
indoamericana está desorbitada. Todos sabemos con qué fines. Exaltación de 
lo indio, negación de lo español. 

«Resulta inadmisible —dice el editorialista—, ya que dicho individuo, ade- 
más de esas pocas características culturales, puede temer, y con frecuencia tiene, 
muchísimas otras que son legítimas supervivencias de origen precolombino.» No 
se puede negar que en el indio americano pervive mucho de sus primitivas cul- 
turas, pero no en la proporción que los indigenistas pretenden, ¡Cuántos usos, 
tradiciones, costumbres, danzas, etc., que hoy se creen de origen indígena son, 
en realidad, de origen español y no anterior al siglo XVII! 

Sin embargo, el portavoz indigenista coincide con el profesor Romero 
cuando afirma que los congresos indigenistas difícilmente pueden llegar a con- 
clusiones prácticas, aunque trata de justificar la celebración de los mismos 
con la esperanza de que poco a poco se vaya llegando al terreno de las solu- 
ciones. 

El hecho es que el artículo de Romero ha puesto bien en claro, y en una de 
las más prestigiosas revistas de América, lo que son estas reuniones indigenistas. 
Meses después, confirmando sus afirmaciones, se celebraba el 1 Congreso Indi- 
genista Interamericano, y en verdad que no puede decirse que haya aportado 
nada nuevo a lo que se concluyó en Pátzcuaro. 

Las ideas expresadas en el editorial de América INDÍGENA vienen comple- 
mentadas y ampliadas en el mismo número por su propio director, doctor Ma- 
nuel Gamio (41), en un artículo en el que se exponen las necesidades y aspi- 
raciones indígenas y se proponen medios para satisfacerlas. Es un trabajo de 
neto contenido indigenista, con la buena intención de fondo que siempre adver- 
timos en el autor, pero con un evidente desenfoque de la realidad. 

Poco conocemos de las conclusiones a que se llegó en Cuzco, pero señala- 
mos el hecho sintomático de que, después de celebrado el Congreso, toda la 
atención del grupo imdigenista se haya centrado en el interés manifestado por 
la Organización de las Naciones Unidas en la resolución del problema indíge- 
na americano y no en las derivaciones que la reunión de Cuzco pretendía 
tener. En un breve editorial, el órgano del Instituto Indigenista (42) hace re- 
saltar el incremento que en el año 1949 tomaron en el área internacional las 
actividades indigenistas, indicando, además, que no sólo la O. N. U., sino or- 
ganismos de gran altura científica, como el XXIX Congreso Internacional de 
Americanistas se habían ocupado con marcada preferencia de los problemas 
indígenas contemporáneos. Otro editorial en la misma revista (43) está dedi- 
cado a plantear los posibles términos de cooperación entre las Naciones Unidas 
y el Instituto Indigenista Interamericano, 


(41) Las necesidades y aspiraciones indigenas y los medios de satisfacerlas, volu- 
men IX, núm. 2, págs. 105-112. 

(42) Incremento de las actividades indigenistas, vol. 1X, núm. 4, págs. 264-265. 

(43) Las Naciones Unidas y el Instituto Indigenista Interamericano, en AMÉRICA 
INDÍGENA, vol. IX, núm. 3, pág. 179. 
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Alfred Metraux (44) expone en un conciso artículo los planes a realizar por 
acuerdo de la U. N. E. S. C. O. en el valle de Marbial (Haití). Se trata de un 
utópico experimento —en cuya eficacia no tenemos ninguna fe—, que consis- 
te en aislar a una comunidad indígena campesina en el mencionado valle hai. 
tiano para estudiar todas las posibilidades de educación y. de adaptación del in- 
dígena. «El etnógrafo —afirma— debe hacer todo lo posible por dar, en la 
descripción de la civilización que estudia, una idea lo más clara posible de su 
«eidosy y de su «ethos», es decir, de su sistema de valores y de los matices 
que ofrecen los distintos tipos de comportamiento. Se recomienda dar mucha 
importancia a las opiniomes expresadas por los campesinos y a sus reacciones 
psicológicas, porque el educador que conoce los ideales de una cultura está 
en buena posición para estimar el interés de los alumnos, para obtener su apoyo 
y cooperación, incluso en aquellos dominios que resulten nuevos para ellos. 
Conviene igualmente adoptar grandes precauciones para impedir que los indí- 
genas sometidos a un programa de educación básica desprecien su herencia cul- 
tural, agobiados por las nuevas ideas que les ofrecen. Uno de los deberes del 
etnógrafo es precisamente indicar a los educadores cuáles son los aspectos de 
la cultura local dignos de ser conservados. De este modo se evita la creación 
de um sentimiento de inferioridad hacia su propio pasado.» 

En teoría, el experimento está muy bien planteado, pero como, por des- 
gracia, los métodos de la ciencia natural no son aplicables a la vida social, 
regida por leyes duras e inexorables, seguramente —quizá nos equivoquemos— 
no dará ningún resultado. 

Sobre el mismo tema, el experimento de Marbial, es el artículo de Jeanne 
G. Sylvain (45), haciendo especial hincapié en la educación de la infancia cam- 
pesina. 

Como vemos, el indigenismo sigue por los elevados reinos de utopía y no 
desciende a la tierra. De ese orden es un trabajo anónimo publicado en los 
ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA de Guatemala (46), donde se 
da la siguiente definición del indigenismo : 

«Es una escuela de los pueblos de América —nótese la exclusión de España, 
la primera nación indigenista del mundo en antigúedad y en experiencia— que 
estudia las cualidades, la situación y las exigencias de la raza indígema en las 
22 naciones de este continente, para elevarlas, mediante una educación y apoyo 
eficaz, hasta convertir a sus individuos en elementos más útiles a las comunida- 
des de que forman parte, explotar sus bellas cualidades, extirpar los viejos de- 
generantes que reinan entre ellos y, con la cultura y elevación económica con- 
siguiente, borrar de su raza el complejo de inferioridad que la aflige.» 

De todo ello se deduce que el problema indígena sigue estacionado y que 
no se cesa de especular a su alrededor, ¿Es éste el camino hacia la solución de- 


(44) Anthropology and the Unesco pilot project of Marbial (Haiti), en AMÉRICA 
INDÍGENA, vol. IX, núm. 3, págs. 183-194. 

(45) La infancia campesina en el valle de Marbial (Haiti), en AMÉRICA INDÍGENA, 
volumen IX, núm, 4, págs. 299-332. z 

(46) ¿Qué es el indigenismo?, en ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E 
HISTORIA DE GUATEMALA, t. XXIl, pág. 334. 
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finitiva? Indudablemente, no. ¿No será que el problema es mucho más amplio? 
¿No será un problema de falta de madurez en lo político, lo cultural y lo 
económico, lo que aflige a las naciones americanas? El problema de esos 
indígenas americanos ¿no será un aspecto de la gran crisis que sufre hoy el mun- 
do? ¿No habrá nadie deliberadamente interesado en explotar la situación pre- 
sente del imdio americano con fines propios? ¿Cuál es el único denominador 
común de toda Hispanoamérica, incluso entre los indios? ¿Qué podría reunir 
a las naciones americanas en una empresa común? Sin duda, lo español. 

¿No estará alguien —nos preguntamos— utilizando a muchas gentes de buena 
fe para que al exaltar lo indígena se olvide lo español? 

El indígena es localista. Ninguna de las culturas con que se encontraron los 
españoles tenía todavía una proyección universal, A lo sumo, había uma idea 
de dominación. Pero nada más. ¿Qué otra cosa es el indigenismo, pese a la 
buena voluntad y a la incuestionable competencia de muchos indigenistas, que 
una postura romántica? El indígena debe de adaptarse totalmente a la vida 
moderna. Las diferencias raciales hoy, científicamente, madie las toma en se- 
rio. Es problema de educación, pues, Pero también es problema de madurez 
política. Mientras, no se pasará de las lamentaciones y de los congresos que sir- 
van de válvula de escape a la ya inoportuna retórica decimomónica. 

Si al indígena se le sobrepone su pasado remoto y primitivo a lo que re- 
cibió en los cuatro siglos de dominación española —y esto no es afirmar que 
sólo recibiese entonces dones del cielo—, ¿cómo queremos que pueda encau- 
zarse em la órbita de los pueblos de Occidente? ¿A partir de qué? ¿De la 
civilización material «made in U. S. A»? ¿A qué viene, pues, esa distinción 
de los institutos indigenistas y de los valles experimentales, que tanto recuer- 
dan a las «Reservations»? ¿No es esto fomentar el complejo de inferioridad 
y de exclusión del indígena? ¿Por qué no resolver primero los problemas po- 
líticos totales de cada país? Entonces la adaptación se verificará por sí sola y 
las tradiciones indígenas, lo que de verdad tenga fuerza para pervivir, pervi- 
virá, y el indio no renegará de su pasado, porque eso no lo hace el hombre 
jamás. 

Ahora, hay que insistir, tan importante es en el pasado del indio lo español 
como lo precolombino. Sería ridículo que nosotros, los españoles, pretendié- 
semos renegar de lo romano y exaltar desmesuradamente lo ibérico. Y conste 
que también en España hay escondidos rincomes donde apenas llegó la occi-. 
dentalización. Ese problema del campesinado indígena americano es el pro- 
blema de todas las poblaciones campesinas retrasadas del mundo, Cierto que 
allí existe el complejo racial; pero ese complejo contribuyen a fomentarlo, por 
igual, los explotadores de los indios y los que, inconscientemente, son 'sus ser- 
vidores, aunque sus pretensiones sean revalorizar y exaltar al indio. 

Abundando en este criterio personal nuestro, hemos leído con interés y aten- 
ción el artículo de Felipe Tudela en la revista peruana MAR DEL Sur (47). En él, 
siguiendo Jaeger en su Paideia, integra al Perú actual en el conjunto de pueblos 


(47) Las comunidades de indigenas, la Constitución del Estado y el mundo histó- 
rico occidental, en MAR DEL SUR, Lima, vol. 1, núm. 3, págs. 45-50. 
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que éste llamaba kelenocéntricos. Es muy importante esta idea. Es exacta, Entre la 
antigiiedad clásica y las culturas superiores de Occidente hay una línea de 
continuidad. El Perú cayó en el siglo XVI en la órbita expansiva de la cultura 
de Occidente. La idea de que el conquistador era portador de toda la tradi- 
ción helemístico-romano-cristiana-occidental es incuestionable. 

El magnífico trabajo de Tudela es, en última 'instancia, una impugna- 
ción del título XI de la vigente Constitución peruana, que reconoce la nece- 
sidad de un régimen especial para las comunidades indígenas. Lo que es negar 
la capacidad de asimilación de la cultura occidental. 

Para explicar el fenómeno de la conquista parte, siguiendo a Toynbee, de 
la consideración de que entre los incas, sociedad estática, los elementos progre- 
sivos dependían de las fuerzas sobrematurales y, por consiguiente, el hombre se 
hacía fatalista. «Esta pasividad característica del hombre en una sociedad esta- 
cionaria es la verdadera explicación de la conquista del Perú por un puñado de 
castellanos...». Todo ello unido, naturalmente, a que los castellanos formaban 
parte de la comunidad dinámica de los pueblos de Occidente. 

En la Revista NACIONAL DE CULTURA de Caracas hallamos dos trabajos muy 
notables de Miguel Acosta Saignes (48), donde, partiendo de una postura anti- 
rracista, se llega a conclusiones que caen dentro de la línea que vamos expo- 
niendo. : 

«Declarar como causa única —dice Acosta— de las dificultades en el creej- 
miento de la nacionalidad y de la psicología venezolanas nuestro múltiple pro- 
ceder étnico, indica, no sólo una elemental desgana por estudiar las causas rea- 
les de nuestro desarrollo histórico, sino la más rotunda ignorancia de los con- 
ceptos que las ciencias sociales poseen hoy acerca de las llamadas «razas» y 
sobre los orígenes culturales de los distintos pueblos del mundo...» La verdad 
es que para hallar el entronque de la cultura venezolana hay que hablar de 
culturas americanas, europeas y africanas, teniendo en cuenta que, a su vez, 
éstas proceden de otros enmarañados complejos culturales. En modo alguno 
puede afirmarse que los venezolanos sean «... vigorosos por el negro, inteligen- 
les y audaces por el blanco y perezosos e indolentes por el indio...»; esto no 
pasa de ser un tópico inadmisible. 

Una clara exposición de los problemas raciales contemporáneos es la que 
Fernando Ortiz hace, casi con el mismo tono que Acosta, en la revista costa- 
rricense REPERTORIO AMERICANO (49). La tónica amtirracista que dejamos mar- 
<ada los españoles en América sigue dando espléndidos frutos. 

Em la Revisra UNIVERSITARIA del Cuzco, encontramos un excelente artículo 
de Junia O. Rodríguez Usandivaras (50), donde, pese a su visión partidista y 
apasionada del problema indígena, expone unas ideas muy claras sobre el mis- 
mo y nos da una definición muy acertada: «... es un problema nacional muy 


(48) Un mito racista: el indio, el blanco,, el negro, en REVISTA NACIONAL DE 
CULTURA, Caracas, núm. 67, págs. 87-99. 
+ (49) Los problemas raciales contemporáneos, en REPERTORIO AMERICANO, San José 
de Costa Rica, año XXIX, núm. 1.090. 
(50) Los cargos religiosos y diferentes aspectos del problema indigena, en RE- 
VISTA UNIVERSITARIA, Cuzco (Perú), núm. 96, págs, 233-264. 
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complejo, y que no sólo es un problema, como parece, sino varios», Con lo que 
viene a aducirse una opinión más a nuestras anteriores afirmaciones. 

Por último, cerramos el panorama del campo indigenista con el comentario 
del artículo de Juan Friede, el indigenista colombiano, no por lo que en sí 
contiene —el estudio de tres casos de aculturación del indio a la civilización 
europea en el siglo XVII (51)—, sino por lo que apunta antes de penetrar en 
el tema. En primer lugar, señala con muy buen criterio la "necesidad de 
aprovechar la experiencia pasada y no despreciarla porque sea española. La Co- 
rona española puso toda su buena voluntad en lograr la aculturación del indio, 
pero no bastaba. Era el primer experimento de ese tipo y no se podía lle- 
gar a la solución ideal. «El fracaso de la aculturación del indio durante la colo- 
nia y la República —dice Friede, y nótese que también incluye a la Repú- 
blica, o período independiente— se debió, en parte, a la ignorancia acerca de 
su vida material y emotiva. Y aun hoy penetramos sólo con dificultad en su 
psicología, por ser sus actuales reacciones no siempre sinceramente indias; es 
decir, por haber sido influenciadas por el secular contacto con el blanco.» La 
observación, como vemos, es atinadísima y debe servir para abrir nuevos can- 
ces a la ciencia indigenista. 

Propugna Friede algo que desde estas páginas venimos defendiendo desde 
hace mucho tiempo: «De ahí el gran interés —dice— que tiene el descubri- 
miento y el estudio de los pocos casos (en lo que se equivoca) que nos reye- 
lan documentos históricos, en que se observan las reacciomes primitivas que 
algunas prácticas europeas produjeron en el indio en los albores de la con- 
quista». , » 

La reseña completa de los trabajos dedicados a temas etnológicos parciales 
—ya hemos reseñado los más importantes, procurando relacionarlos com los 
problemas candentes— nos haría extender demasiado esta sección. Vamos a 
enumerar los principales con algunas anotaciones. 

AMERICAN ÁNTROPOLOGIST nos da uma serie de estudios monográficos, siem- 
pre con ese criterio exhaustivo y preciso de la ciencia etnológica norteamerica- 
na. De este caudal de magníficos trabajos esperamos que pronto surjan obras 
generales, cuya visión universal nos permita apreciar lo que hasta ahora, por 
ese camino, es bien difícil: el indio americano, como hombre, y no como pieza 
de naturalista. De entre todos, destacamos los de Adair y Vogt (52), Hallo- 
well (53), Milke (54), Reichard (55) y Siegel (56). 

EL PaLacio, la pequeña gran revista del Museo de Nuevo Méjico. trae a 


(51) Tres casos de la primitiva aculturación del indio a la civilización europeea. 
Siglo XVII, en AMÉRICA INDÍGENA, vol. 1X, núm. 3, págs. 245-250. 

(52) Navajo and Zuñi veterans: a study of contrasting modes of cultur change, 
número 4, págs. 547-561. 

(53) The Size of Algonkian Hunting Territories: A Function of Ecological Ad- 
justment, núm. 1, págs. 35-46, 

(54) The Quantitative distribution of Cultural similarities and their Cartographic 
representations, núm. 2, págs. 237-252. 

(55) The Navaho and Christianity, núm. 1, págs. 66-72. 

(56) Some observations on the Pueblo pattern at Taos, núm. 4, vol. 56, pá- 
ginas 562-577. 
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nosotros, como de costumbre, algunos artículos muy notables. Destaca el de 
Erik K. Reed (57) sobre las deformaciones craneanas entre los indios del 
suroeste de los Estados Unidos, trabajo más amplio de lo usual en la revista, 
con una bibliografía muy extensa, constituyendo un completísimo estudio de 
la cuestión. Interesantes también son los trabajos de Clara Lee Tanner (58) so- 
bre la pintura india del Sudoeste, a través de la colección de la Indian Arts Fund, 
y el de Agnes C. Sims (59) sobre los notables petroglifos de Galisteo (Nuevo 
Méjico), cuya tradición perdura hasta los indios Zuñi y Hopi actuales. Curiosa 
es también la descripción de la Danza del Pájaro de la Nieve de San Ildefonso, 
brevemente esbozada por Berta P. Dutton (60). 

Puesta de actualidad, por el interés manifestado hacia ella por la 
U. N, E. S. C. O., la Hilea Amazónica, no podemos dejar de amotar dos buenos 
estudios sobre tan interesante región: el de Víctor M. Pinedo (61) sobre la 
porción peruana de la misma, que es una historia de los movimientos huma- 
nos, considerando todos los aspectos étnicos, económicos y sanitarios del Llano 
de Panos, y el del brasileño Josué de Castro (62) sobre la alimentación en el 
área amazónica, que es un anticipo de su libro Geografía da fome, 

Entre los artículos destinados al folklore destacamos los siguientes: el de 
Aníbal Buitrón (63) sobre la fiesta que celebran los indios “otavaleños para 
conmemorar a San Luis, cuyo origen no se explica su autor, y por lo que se . 
deduce de la descripción, debe de ser ni más ni menos que una fiesta reli- 
giosa española trasplantada, con su clavarios, ritos, etc., tan corrientes em las 
aldeas españolas; lo que ocurre es que la ceguera indigenista lleva a rechazar 

- a priori verdad tan evidente como la de que el folklore indígena actual tiene 
más de español que de precolombino; el de Philippa Pollenz (64) sobre un 
método comparativo para el estudio de las damzas primitivas, y, por último, 
el de Juan Friede (65) sobre los indios Andakí y el folklore del Alto Magdale- 
na y Caquetá, en que confirma plenamente el cruce de tradiciones españolas e 
indígenas en todas las manifestaciones folklóricas de los Andakí.—MicuEL EN- 
GUÍDANO. 


(57) The significance of skull deformation in the Southwest, núm. 4, págs. 106-119. 

(58) Indian arts fund collection of paintings, vol. 55, núm. 12, págs. 363-380, 

(59) Migration Story in stone, vol. 56, núm. 3, págs. 67-76. 

(60) San Ildefonso's snowbird dance, 1949, vol. 56, núm. 4, págs. 123-124. 

(61) La Hilea Amazónica Peruana, en BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE 
Lima, t. LXV, trimestres 1. y 2.%, pág. 14. 

(62) La alimentación en el área amazónica, en AMÉRICA INDÍGENA, vol. IX, nú- 
mero 2, págs. 113-143. 

(63) Fiestas indigenas en Otavalo, San Luis, en BOLETÍN DE INFORMACIONES CIEN- 
TÍFICAS NACIONALES, Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, núms. 20-21, págs. 62-66. 

(64) Methods for the comparative study of the dance, en AMERICAN ANTHROPO- 
LOGIST, núm. 3, págs. 428-35. 

(65) Los indios Andaki y el folklore del alto Magdalena y Caquetá, en REVISTA 
DE LAS INDIAS, núm. 106, págs. 43-58. 
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CONQUISTA 


No muchos son los artículos que se refieren en este último semestre a la 
época de conquista. Tenemos, en primer lugar, uno, debido a Franck Goodwyn, 
acerca de Pánfilo de Narváez, a character study of the first spanish leader to 
land an expedition to Texas (66). Es un trabajo de interpretación, realizando 
una semblanza de Narváez a través de las citas que de él hacen algunos cronis- 
tas o escritores, como Fernández de Oviedo, el padre Las Casas, Bernal Díaz 
del Castillo, ete., cronistas que destacan su trato afable, su coraje en el com- 
bate, la caballerosidad en su vida privada y en el combate con el enemigo 
vencido. Este trabajo es sencillamente un conjunto de fichas sobre la persona- 
lidad del desgraciado y fugaz enemigo de Cortés. 

Rafael Ayala Echevarri publica la Relación histórica de la conquista de 
Querétaro (67), haciéndolo por primera vez, ya que encontrada a principios 
del siglo XVII por el padre José Díez, entre los manuscritos del convento de 
Querétaro, fué transerita por él para evitar su pérdida, dado el mal estado en 
que se encontraba, y teniendo en cuemta los anacronismos que contenía, lo anotó, 
pero aun no se había podido proceder a su publicación, Indudablemente es una 
relación realizada durante la conquista (por las pormenorizaciones y detalles 
de que da cuenta) y de un modo que sólo un testigo presencial es capaz de 
conocer tam al detalle, aunque no supiera el año exacto en que se encontraba, 
pues da durante toda ella el año de 1502, que subsana en nota el padre Díez, 
asignando la más exacta de 1531, Posiblemente, hace notar Ayala, esta relación 
no fué conocida por ningún cronista queretarano. La copia del padre Díez se en- 
cuentra en el colegio de San Antonio, de los padres franciscanos de Roma. Es 
una relación que, pese a sus anacronismos, es utilísima. Felicitémonos por la 
aparición anotada de esta nueva fuente. 

Max L. Moothead publica en The Hispanic American Historical Review 
un artículo (68), en el que pone de relieve el temprano intento de los españoles 
de encontrar una solución al cruce de Tehuantepec, para entrar en el mar del 
Sur; estos intentos, llevados adelante por la voluntad decidida de Cortés, son 
precisamente el punto de partida para la acción española en California y todo 
el Pacífico. Hace, pues. historia de las expediciones de Cortés en busca de 
esta solución, resaltando, finalmente, el hecho, muy significativo, de que la in- 
genmiería actual, insatisfecha con el canal de Panamá, siga buscando soluciones 
por los mismos caminos que siguió Hernán Cortés, aunque sería mejor decir 
que no es la ingeniería, sino la política estratégica, la que juega papel más 
importante en las decisiones. 

La conquista y colonización de Yucatán (1517-1550) es el título de la traduc- 
ción de la obra de Robert S. Chamberlain, hecha por J. 1, Rubió, de la que 


(66) THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, february, Part. 1. 

(67) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, tomo 
LXVI, núms, 1-2. 

(68) Hernan Cortes and the Tehuantepec passage. August, 1949. 
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da a luz solamente la introducción (69) a la voluminosa obra publicada por la 
Institution Carnegie de Washington. La publica el traductor porque, en su sen- 
tir, resume acertadamente la empresa del adelantado Francisco de Montejo en 
la conquista y colonización de los mayas. Pide el autor, reconociendo su valor 
como conquistador, un puesto preeminente para Montejo, entre Cortés, Pizarro, 
Jiménez de Quesada, Balboa, Alvarado, Valdivia, etc., por sus dotes de guerrero 
infatigable y sagaz tratadista, que le llevaron a realizar empresas en las que 
otros, muy esclarecidos, habían fracasado. Tal había ocurrido a Olid, Francisco 
de las Casas, Hernán Cortés, Gil González Dávila, en las expediciones a las 
Hibueras. 

Julio Alemparte Robles ingresó en la Academia Chilena de Historia, tra- 
tando el tema La rebelión de Lope de Aguirre (70). Precisamente por este ca- 
rácter de discurso de ingreso en la institución chilena, se nota, en primer lugar, 
la carencia del rigor metodológico histórico, sacrificado en aras de la conse- 
cución de una mayor fluidez. No por ello pierde el trabajo su valor rememo- 
rativo de la traición de Lope de Aguirre, Relata de manera sencilla la expedi- 
ción de Ursúa a las tierras del Amazonas, la rebelión de Fernando de Guz- 
mán y Lope de Aguirre, etc. Lo considera, con evidente error, como un pre- 
cursor de la independencia americana, y no hubiese estado mal que hubiera 
mencionado el trabajo de Emiliano Jos.—M. HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA. 


AMÉRICA COLONIAL 


Entre la bibliografía de revistas referente a este período de la historia de 
América, reseñaremos, en primer lugar, el artículo de Manuel Moreyra Paz Sol- 
dán sobre los Personajes que compitieron con el príncipe de Esquilache el 
virreinato del Perú (71). En la primera parte de su trabajo, y a base del acta 
del Consejo de Indias fechada en Madrid a 15 de enero de 1616 (que se eus- 
todia en el Archivo de Indias), el articulista examina las candidaturas pro- 
puestas para suceder en el virreinato del Perú al marqués de Montesclaros, 
que había pedido el relevo. Hace de cada uno de éstos un esbozo biográfico, 
señalando los méritos que el Consejo de Indias apreciaba em ellos para ocupar 
el cargo. Como es sabido, el nombramiento recayó en don Francisco de Borja 
y Aragón, príncipe de Esquilache, que contó con el apoyo del duque de Ler- 
ma. En la segunda parte del artículo, M. M. P. S., después de referirse a los 
datos biográficos y genealógicos del elegido, hace un estudio detenido de las 
aficiones literarias del virrey, así como de las reuniones que de este tipo or- 
ganizaba. Una vez más se pone de manifiesto la reconocida solvencia científica 
del articulista, que utiliza documentos de primera mano y emite juicios de 


(69) MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, t. VIII, núm. 2, 
Méjico. 

(70) BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA, año XV, núm. 39, 
página 21. 

(71) MAR DEL SUR, Lima, enero-febrero 1949, vol. lI, núm. 3, págs. 27-37. 
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positivo valor, ya que en algunos puntos rectifica datos y apreciaciones repe- 
tidos frecuentemente. 

Silvio Zavala, en ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATE- 
MALA, se asoma de nuevo a un tema que conoce muy bien, concretándose al 
ámbito geográfico de Guatemala. Es una Contribución a la historia de las ins- 
tituciones coloniales en Guatemala, a base de documentos que él considera de 
indudable interés, no sólo para Guatemala, donde hubo una interpretación de 
culturas que se reflejó en las imstituciones, sino también para el conjunto de 
la historia institucional americana, ya que ayuda a despejar incógnitas y a com- 
prender el espíritu de lo legislado (72). Estudia de una manera especial la 
serie de motivos que llevaron a los monarcas a redactar las cédulas aboliendo 
la esclavitud de indios, y la oposición de los cabildos a las disposiciones reales, 
aduciendo, no sólo el daño que con ellas experimentarían los conquistadores, sino 
también el perjuicio que se seguiría a los indios, al quedar expuestos a sacri- 
ficios y trabajos en manos de los caciques. Por estas razones, la decretada abo- 
lición quedó en suspenso, lo cual es una muestra más de la influencia que la li- 
bertad de expresión al dirigirse al monarca podía lograr, De la «esclavitud de 
indios» pasa al tema de las encomiendas, que refleja aspectos característicos en 
Guatemala, donde, por medio de disposiciones oportunas, se velaba por la 
protección de los indios y el castigo de los encomenderos infractores. Señala 
igualmente ciertas peculiaridades, en particular con respecto de las ayudas de 
costa y provisión de las encomiendas, y el régimen que obligaba a los indios 
a contribuir a la creación de la naciente colonia, como la edificación de igle. 
sias, etc. Por último, aborda la cuestión del repartimiento forzoso de indios, 
indicando el sistema seguido y señalando las prestaciones voluntarias. Según 
S. Z., el repartimiento forzoso se introduciría en Guatemala por una provisión 
real de 28 de junio de 1565, pero por otro lado afirma que «existió una política 
de parte del Gobierno colonial tendente a que los indios se aficionaran al tra- 
bajo, abandonando sus hábitos de ociosidad y descuido». S. Z. nos muestra nue- 
vamente su competencia en la materia, uniéndose este artículo a sus magis- 
trales obras sobre la Encomienda Indiana y sobre la propiedad territorial. 

La agudeza de Francisco Javier de Ayala se manifiesta en el trabajo que so- 
bre Iglesia y Estado en las leyes de Indias aparece em ESTUDIOS AMERICANOS (73). 
Demuestra el articulista que las leyes de Indias están imbuídas de una ideología 
político-religiosa incontrastable, aunque al lector actual pueda sorprenderle y 
aun abrumarle el aparente entrecruzamiento de temas que en ellas se observa. 
Esta ideología imforma la política real, y aunque frecuentemente existen abu- 
sos e intromisiones del poder secular en el eclesiástico, no hay sistemáticamen- 
te un afán cesaropapista, sino que se trata de poner en práctica la máxima evan- 
gélica que F. J. de A. invoca de «dar al César lo que es del César, y a Dios, 
lo que es de Dios». El estudio, interesante, del aspecto religioso de las leyes 
de Indias, y lo acabado del trabajo, nos hacen esperar impacientemente otrosí 
prometidos por el autor, sobre temas similares. 


(72) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, sep- 
tiembre-diciembre 1947, tomo XXII, núms. 3 y 4, págs. 205-257. 
(73) ESTUDIOS AMERICANOS, Sevilla, mayo 1949, vol. I, núm. 3, págs, 417-460. 
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Interesante es todo lo que sea descripción o representación gráfica de un pai- 
saje o de un medio en que se desarrollara la Historia, ya que es siempre ne- 
cesario encuadrar ésta en su marco. Sin embargo, la idea que a través de los 
relatos o crónicas se tenía del paisaje americano en Europa distaba mucho de 
la realidad, como nos lo muestra Manuel Romero de Terreros en Un Méjico ve- 
neciono, estudio de un grabado del siglo XVIII, que representaba la ciudad de 
Méjico «vista desde el lago». El articulista hace atinadas observaciones, resal- 
tando que la idea que se tenía de Méjico desde el siglo XVI, identificándola con 
Venecia —recuérdese la cita de Cervantes en El licenciado Widriera— perdura 
hasta el siglo XVII. Estas fantásticas similitudes entre las dos ciudades van 
siendo señaladas por el autor con especial colorido, lo que hace de su trabajo, 
aunque breve, un estudio de gran imterés (74), 

El profesor J. Joaquín Pardo hace las Efemérides para escribir la historia de 
la muy noble y muy leal ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala (75). 
Es valiosa esta clase de estudios porque —a pesar de su aparente frialdad— se 
narran aquellas pequeñas cosas —acuerdos, acontecimientos, nombramientos, 
reformas urbanas, etc.— sin trascendencia histórica aparente en la mayoría de 
las veces, pero en las que palpita la vida de un pueblo, protagonista, al fin, 
de la Historia. 

Acerca de LOs padres betlemitas del Cuzco y la rebelión de Tupaj Amaru, 
hemos de citar el trabajo de Horacio Villanueva V. (76), de un carácter pura- 
mente informativo, aunque de relevante interés, pues da cuenta del hallazgo de 
un manuscrito encontrado en el Colegio Naciomal de Ciencias. Los documen- 
tos, que se incluyen en el trabajo, reflejan los servicios y ayudas económicas 
prestados por los padres betlemitas a la causa real, lo que es un ejemplo más 
de las generales simpatías con que aquella contó. El trabajo de H. V. V. queda, 
pues, como una aportación documental más para el estudio de la sublevación de 
Tupac Amaru. 

Siguiendo la línea de sus publicaciones sobre el siglo XVIIL, Vicente Pa- 
lacio Atard aborda El equilibrio de América en la diplomacia del siglo XVIII 
en un breve estudio aparecido en la revista ESTUDIOS AMERICANOS (77). P. A, es- 
boza, en primer lugar, la idea de equilibrio que, iniciada en Westfalia, culmina 
en Utrecht, donde, como no podía menos de ocurrir, existe también una pre- 
ocupación por los problemas americanos, preocupación que no es nueva, sino 
que tiene raíces más antiguas, algunas de tamto prestigio como las que arrancas 
de Hugo Grocio. Seguidamente se ocupa de la «dinámica colonial en América 
después de Utrecht» y de los teorizantes del equilibrio americano, entre los 
cuales, Mirabeau el Viejo y J. Moreau. Por último, después de referirse a las 
guerras coloniales en América, que desembocan en la de Siete Años, ésta «em- 


(74) MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, México, 1949, 
tomo VII, núm. 2, págs. 88-90. 

(75) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, sep- 
tiembre-diciembre, núms. 3 y 4, págs. 364-368. 

(76) REVISTA DEL INSTITUTO Y MUSEO ARQUEOLÓGICO. Universidad: del Cuzco, 
Perú, julio 1948, núm. 12, págs. 73-84, 

(77) ESTUDIOS AMERICANOS, Sevilla, mayo 1949, vol. I, núm. 3, págs. 461-479. 
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prendida para defensa del equilibrio ámericano y que termina con el fracaso de 
franceses y españoles», afirma que sólo a partir de la Paz de París «puede in- 
tentar hablarse con propiedad de un equilibrio americano, aunque tal equilibrio 
se verá pronto amenazado por la inquietud de las colonias inglesas de América 
del Norte». Se trata de una aportación de interés para la historia de América. 
dentro del marco de la universal. 

Gwendolin B. Cobb, en Supply and Transportation for the Potosí Mines, 
1545-1640 (78). estudia los dos problemas que el emplazamiento de la Villa 
Imperial del Potosí y las minas creaban a la administración colonial: el del 
abastecimiento y el de los transportes, Resulta interesante el artículo, porque 
G. B. C. anota los diversos productos que se consumían en las minas, su cuan- 
tía, lugares de procedencia, coste, ete. Esta es la parte, sin duda, más intere- 
sante del trabajo. En lo referente a los transportes, señala las dificultades que 
la lejanía de la costa significaba para las autoridades coloniales, así como las 
soluciones que se aportaron para salvarlas, El trabajo que comentamos es 
de interés para la historia de Potosí, precisamente en la época —1545 a 1640— 
en que era el mercado más rico y la ciudad más poblada del Nuevo Mundo. 

En el mismo aspecto económico cabe señalar el artículo de Manuel Carrera 
Stampa The evolution of Weigths and Measures in New Spain (79), aspecto que, 
para el autor, fué de más profunda y duradera permanencia que el espiritual, 
lo que cabe disculparle solamente en atención a su preferente dedicación a los 
problemas de tipo económico. La labor de M. C. S. es la de destacar la diver- 
sa utilización de pesos y medidas que, de raigambre romana unos y de mu- 
sulmana otros, introdujo España en sus posesiones de ultramar, entre las cua- 
les, la vara, el cuartillo, la arroba, la pipa, ete. Junto a esto, el estudio de la 
legislación sobre la materia, desde las ordenanzas de don Antonio de Mendoza, 
pasando por las del cabildo de Méjico, del conde de Falces, del marqués de 
Guadalcázar, etc., hasta nuestros días. señalando, igualmente, la fiscalización 
de que eran objeto para evitar los fraudes. Este trabajo sube de valor con la 
inclusión de tablas de medidas lineales, de capacidad, monetaria, pesos y sus 
equivalencias respectivas, y termina concluyendo con la afirmación de que exis- 
te una variedad extraordinaria —reflejo de la de España—, y que hace aventu- 
rado hablar de un sistema métrico antes de 1867; que las mumerosas ordenan- 
zas tendían a suprimir la anarquía de equivalencias y la persistencia de algunas 
medidas coloniales en la actualidad. 

Si del campo ecoriómico pasamos al cultural, hemos de citar el artículo de 
Irving A. Leonard, profesor de la Universidad de Michigán, sobre Lo que 
leían en Concepción en 1620 (80). El autor, estudioso de la cultura española de 
América, desmiente a cada paso en sus trabajos las afirmaciones del oscurantis- 
mo español, oponiéndose asi a la corriente fomentada por las obras de Toribio 
Medina. Utilizando un recibo conservado en el Archivo Nacional del Perú, 


(78) THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, febrero, 1949, vol. XXIX, 
número 1, parte 1.?%, págs. 25-45. 

(79) THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, febrero, 1949, vol. XXIX, 
número 1, parte 1.*, págs. 2-24. 

(80) ESTUDIOS, abril 1949, núm. 194, págs, 31-45. 
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de una venta de 140 volúmenes, para llevar a Concepción, 1. A. L. refuerza 
su punto “de vista, y con ello opone un valladar más a la decadente leyenda 
negra. Efectivamente, entre ese considerable pedido de libros los hay de la 
más diversa naturaleza: la devoción y literatura ascética, pero 'también obras 
clásicas de autores del Siglo de Oro, de Historia, de Agricultura, picaresca, 
etcétera. Con todo ello demuestra la libre circulación de toda clase de «<bras 
literarias en las más apartadas regiones de las Indias, y, pese a la teórica pro- 
hibición legislativa de libros «como el Amadís», se leían los de Lope, Mateo 
Alemán, Hojeda, etc. 

Con el título Algo más sobre el primer problema bibliográfico venezolano. 
El libro de Cisneros, vuelve el competente Pedro Grases sobre el tema de la 
impresión del libro de José Luis de Cisneros, Descripción exacta de la pro- 
vincia de Benezuela, ratificándose en su anterior comclusión de que «da llevó 
a cabo en San Sebastián Lorenzo Riesgo y Montero, impresor de la provincia 
y de la Real Compañía Guipuzeoana de Caracas» (81). 

Asimismo, sobre los Orígenes de la imprenta en Venezuela, versa un breve 
trabajo de Héctor García Chuecos (82), en el que quiere «dejar definitivamen- 
te fijadas las investigaciones que diversos escritores hemos llevado a cabo 
—dice—, con el objeto de hacer luz en el debatido asunto de los orígenes de 
la imprenta en Venezuela». Para ello empieza el autor por desechar la tesis 
de la introducción y difusión de la imprenta por la Compañía Guipuzcoana 
de Caracas, pasando revisión, seguidamente, a las teorías de Manuel Segundo 
Sánchez, Arístides Rojas y Ricardo Becerra, del jesuíta padre Barnola, etcéte- 
ra, etc. Refiere posteriormente los «proyectos del Real Colegio de Abogados y 
del Real Consulado de Caracas», así como los «esfuerzos del licenciado Sanz», 
en orden, unos y otros, a la imtroducción de la imprenta en Venezuela..., para 
llegar a declarar, finalmente, que el año 1808 es el «verdadero y definitivo de 
la introducción de la imprenta en Venezuela». Esta afirmación tan terminante 
la basa H. G. Ch. en un documento —que suponemos existente en el Archivo 
General de la Nación, pues el autor del artículo no lo dice— del 12 de sep- 
tiembre de 1808, fechado y firmado en la isla de la Trinidad, dando cuenta 
del paso al puerto de La Guaira de una fragata, en la que van los «impresores 
de profesión, que van destinados a la ciudad de Caracas, con el objeto de esta- 
blecer en ella la imprenta...», 

En la excelente y concienzuda REvisTa HistórICA, del Museo Histórico Na- 
cional de Montevideo, encontramos un artículo del padre Mariano de San Juan 
de la Cruz sobre La enseñanza superior en Montevideo durante la época colo- 
nial (83). La base científica en que se apoya el estudio que reseñamos es el 
hallazgo, en el Archivo General de la Nación, de Montevideo, «de las Tablas 
o Actas Capitulares de los Franciscanos, en que consta la nómina de los «lec- 
tores» o profesores destinados en Capítulo a la enseñanza de la juventud mon- 
tevideana», Tablas que son incluídas por el autor, a comtinuación de una in- 


(81) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, Caracas (Venezuela), marzo-abril, 1949, 
páginas 59-74, 

(82) Idem íd. íd., mayo-junio, 1949, núm. 74, págs. 102-112. 

(83) Números 46-48, diciembre 1948, págs. 355-475. 
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troducción sobre la enseñanza superior; como el original está en latín, se pu- 
blica a dos páginas, en una el texto latino y en otra la traducción, con un 
facsímil de una página, que es precisamente la última de las Tablas capitula- 
res. Á continuación incluye el padre M. de S. J. de la C. un Apéndice docu- 
mental, integrado por una correspondencia de oficio, muy interesante, cruzada, 
principalmente, entre los superiores de los franciscanos y el cabildo municipal 
de Montevideo, De unas y otras aportaciones documentales y de la introduc- 
ción del articulista se deducen muy jugosas consecuencias para el conocimien- 
to de la inquietud científica en los últimos años del siglo XVIII, el deseo ge- 
neral de las clases inferiores de salir de la ignorancia, la colaboración eficací- 
sima de las Ordenes religiosas, que hubieron de incrementar su tarea después 
de la expulsión de los jesuítas, y, sobre todo, el artículo que nos ocupa sirve 
para el fin que se propone, que es el de dar a conocer los planes de estudio 
y profesorado de la enseñanza superior en Montevideo, aunque el autor se la- 
menta, y con él nosotros, de que no podamos «conocer algún curso completo de 
Filosofía escrito por los catedráticos que la explicaron en estos países». Des- 
pués de lo dicho, fácilmente puede deducirse que el elogio con que iniciába- 
mos este párrafo para la Revista HISTÓRICA es totalmente merecido y fruto de 
_las colaboraciones, que, como la presente, prestigian a cualquier publicación 
periódica. 

La REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL, de Buenos Aires, dedica dos nú- 
meros (84), en un solo volumen, a publicar el tomo 1 del Diario del capitán 
de fragata don Juan Franciseo Aguirre, «jefe de una de las cuatro partidas ex- 
pedicionarias designadas por el virrey de Buenos Aires para delimitar fronte- 
ras entre posesiones españolas y portuguesas en América, en cumplimiento de 
lo estipulado en el tratado de San lldefonso de 1777», como dice Felipe Barre- 
da Laos, director de la revista y autor del prólogo que precede al Diario. Se- 
gún el propio F. B. L., la publicación de este Diario obedece a un plan tra- 
zado de antemano «en cumplimiento de la función propia de esta revista, de 
llevar a la mesa de trabajo de los investigadores e historiadores y difundir en el 
país y en el extranjero el valioso acopio de manuscritos de la Institución». No es 
el momento oportuno para hacer um resumen —que habría de resultar necesaria- 
mente incompleto por mucha amplitud que tuviese— del tomo 1 del Diario de 
Aguirre (al que seguirán otros dos, por lo menos, si se respeta la distribución 
en tres tomos del manuscrito). Pero sí repetir —insistiendo en lo que hemos 
dicho en otra ocasión— que la publicación de tomos de documentos es tan útil 
y, aún más, tan necesaria, que cualquier manifestación de este tipo debe ser 
recibida entusiásticamente, En cuanto al valor específico del Diario, aunque ya 
ha sido destacado justa y acertadamente por F. B. L. en la introducción refe- 
rida, añadiremos por nuestra cuenta que es tal la cantidad y diversidad de los 
datos recogidos por Juan Francisco Aguirre, que su Diario debe considerarse 
como una verdadera enciclopedia de la vida del Virreinato del Plata y de los 
países que recorrió en los finales del XVIII, en ese siglo cuyo conocimiento 


(84) Números 43-44 correspondientes al segundo semestre de 1947, pero publi- 
cados en Buenos Aires, Imp. del Ministerio de Educación, en 1949, 
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se hace tan imprescindible para la comprensión del fenómeno de la Indepen- 
dencia. No echemos, pues, en olvido, cuando tal estudio se emprenda de una 
manera sistemática, que el Diario a que nos estamos refiriendo es, a tal fin, no 
sólo útil, sino necesario. 

Muy sugestivo es, sin duda, el artículo de Alfredo Vidal sobre la Génesis y 
perfil de los pueblos bonaerenses (85) —texto de una conferencia pronunciada 
por el propio autor en el teatro Plaza, de San Martín, el año 1941—, aparte de 
ser, como dice A. V., un capítulo fundamental de la historia argentina. A tí- 
tulo de ensayo lamza «una clasificación genética» atrayente, según la que divide 
los pueblos, por su origen, en: pueblo-reducción, pueblo-oratorio, pueblo-pos- 
ta y pueblo-guardia; los tres primeros surgen en el siglo XVII, y el cuarto es 
peculiar del XVIII. El estudio de su nacimiento, características y dificultades 
está hecho con agudeza, corroborando sus afirmaciones con frecuentes textos 
documentales, procedemtes del Archivo General de la Nación, y hasta interca- 
lando un muy circunstanciado plano, obra del autor, 

Por último, nos referimos brevemente —aunque otra cosa nos estén pidien- 
do a gritos el interés del tema y la competencia com que está tratado— al tra- 
bajo del académico de número de la Nacional de la Historia de Buenos Aires 
Humberto F. Burzio, sobre La moneda de la tierra y de cuenta en el régimen 
monetario colonial hispanoamericano (86). El sistema de «moneda de la tie- 
rra», denominación ya empleada con anterioridad en Castilla, «estuvo en vi: 
gencia decrecientemente durante los siglos XVI al XVII, puesto que ell 
Parabuay y provincias argentinas del Plata ciertos productos de la tierra y otros 
servían de especies monetizables por falta de numerario sellado y de oro y 
plata al peso». Incluso en regiones como Méjico y Perú, aum después de apa- 
recido el circulante acuñado, siguió utilizándose simultáneamente la «mo- 
neda de la tierra». De éstas, H. F. B. destaca como principales «el cacao, lien- 
zo de algodón, coca, pluma, perlas, esmeraldas, tabaco, yerba mate, hierro, 
cobre, oro y plata», sin acuñar, naturalmente, por lo que se refiere a estos úl- 
timos; eso sin contar las especies de animales y otros elementos de menor 
importancia transaccional. Se ocupa a continuación de la «moneda de cuenta», 
bajo cuya denominación «se entiende la admitida en los cambios y acuerdos 
comerciales, actos públicos o contratos como unidad ideal de valor, aunque 
relacionada en ciertas circunstancias con la moneda acuñada para la efectivi- 
dad del compromiso». Refiere las principales empleadas, siempre como con- 
secuencia de la escasez de la acuñada y las disposiciones de la Hacienda real 
para evitar los frandes.—MANUEL TEJADO. 


(85) REVISTA DE EDUCACIÓN, La Plata (Argentina), febrero 1949, núm. 2 del 
año XC, págs. 39-64. ? 

(86) BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, Madrid, enero-marzo 1949, 
tomo CXXIV, cuaderno I, págs. 201-228, 
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IGLESIA 


Todo lo relativo a Iglesia tiene siempre una importancia múltiple, no sólo 
porque se estudia una institución que cumplió su específica misión de cris- 
tianizar el mundo nueyo, sino porque, además, aflora de paso la inmensa la- 
bor cultural que realizó en todos los órdenes, hasta el punto de que cualquier 
estudio que se haga sobre la cultura española en América tiene necesariamen- 
te que referirse a personas o fundaciones eclesiásticas. Y, por ende, cualquier 
artículo que haga referencia a Iglesia tiene una importancia que trasciende de 
la pura institución —con sus avatares, con su historia— para matizar todo el 
conjunto del período de gobierno español en América. 

Este carácter de importancia doble tiene la labor de fray Juan de Zumá- 
rraga, cuya conmemoración del cuarto centenario de su muerte ha sido ocasión 
de estudios sobre su personalidad, su acción y su significación en los distintos 
campos de la cultura. 

Ciertamente, fray Juan de Zumárraga emerge, con su elevada talla, como 
hito importantísimo de la acción española en Ultramar. Promotor de la cul- 
tura, fundador de Guadalupe, de tan honda tradición para Méjico; defensor 
de indios, se nos muestra como una de esas personalidades que saben inter- 
pretar el sentido trascendental de la empresa que la Providencia señaló a los 
españoles en lo religioso, social y cultural; de altísimas calidades humanas, 
además, reflejadas en sus últimas palabras: «Muero muy pobre, pero muy 
feliz.» 

La revista THE Americas dedica todo el volumen V, número 3, a este cuar- 
to centenario de la muerte del ilustre franciscano, abordándolo en sus distin- 
tas facetas; volumen que, en conjunto, pasa a ser un imprescindible elemento 
más en la bibliografía relativa al primer obispo de Méjico (87). 

A modo de introducción, el reverendo padre Thomas Plassmann, en Fran- 
ciscan History and Fray Juan de Zumárraga (88), pone de relieve sucintamen- 
te su figura como encarnación del celo apostólico y virtudes que predicara 
el santo de Asís. 

James A. Magner, de la Universidad Católica de América, aborda en Eray 
Juan de Zumárraga.—His social contribution (89) este aspecto de su labor, en 
el que empleó con empeño toda la vida, Forzosamente, las diez páginas que le 
dedica han de tener carácter sintético. Se recoge, sin embargo, el deseo que le 
animó de defender a los indios, pese a las dificultades que entrañaba siempre 
cualquier labor que pareciera inmiscuirse en jurisdicción ajena, y el logro 
del título de protector de indios, que se le otorgaba em este aspecto. Estima su 
labor apostólica para la regeneración moral, abolición de la idolatría y la erec- 
ción de iglesias; la preocupación por el bienestar de los indígenas estable- 
ciendo enfermerías, fundando el Hospital de Veracruz, que suponía la concre- 


(87) THE AMERICAS, vol. V, núm. 3, enero de 1949, 
(88) Ibid., págs. 261-263. 
(89) Ibid., págs. 264-274. 
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ción material de la caridad humana que España introducía; el interés por la 
educación de los indios, fundando escuelas e introduciendo la imprenta, y. en 
fin, el intento de resolver el problema social más difícil, que era el de la or- 
ganización económica, y el relativo a la esclavitud y las encomiendas. Labor 
social que viene explicada por sus ideales y virtudes franciscanas, a que alu- 
día el reverendo padre Thomas Plassmann. Como ocurre en ocasiones, a fuer- 
za de querer ensalzar una labor o una personalidad, se deforma un poco la 
realidad, fenómeno que no ha logrado salvar el articulista J. A. M. A pesar 
de esto, de mo decir nada desconocido ni innovar tampoco los tópicos relativos 
a crueldad como norma en los españoles —como si fray Juan de Zumárraga 
no lo fuera—, logra, sin embargo, una visión sintética apreciable de este as- 
pecto social de la labor del ilustre vizcaíno. 

Lewis Hanke se asoma también a THE AMERICAS escribiendo The contribu- 
tion of Bishop Juan de Zumarraga to Mexican Culture (90). El autor reafirma 
aquí su punto de vista de que la conquista de América, más que una empresa 
militar, fué uno de los más grandes intentos que hal visto el mundo para hacer 
que los preceptos cristianos prevalecieran en las relaciones entre pueblos. Des- 
arrollada está esta tesis en su reciente libro The Spanish Struggle for Justicie 
in the Conquest of América (91). Señala ahora el papel de Zumárraga en este 
intento español, fijándose principalmente en la fundación del Colegio de San- 
tiago de Tlatelolco, para muchachos indios, y en la introducción de la im- 

_prenta en México, así como en su labor para la creación de una Universidad. 

Destaca que .más duradera que la labor fundacional ha sido la introducción 
del espíritu de hermandad. Y apunta uma gran verdad: que Zumárraga fué 
un miembro —destacado, pero no el único— del bando de españoles que tra- 
taba de hacer justicia en todo, dando a los indios lo que la auténtica caridad 
cristiana dictaba, y no olvidando que los españoles tenían también sus dere- 
chos. Esta es, al fin y al cabo, la postura verdaderamente histórica. 

Fray Juan de Zumárraga Protector of the Indians es el título del artículo 
de Fidel de J. Chauvet (92). Tras de señalar el origen y extensión de los po- 
deres que las leyes conferían a los protectores, examima los que tuvo Zumá- 
rraga, sus limitaciones y forma en que los empleó, las Reales cédulas que de- 
finían mejor el cargo y los roces que tuvo con los poderes civiles, con riesgo, 
incluso, de su vida. 

Para el origen histórico sigue el trabajo del padre Bayle, S. J, (93). Con- 
cluye viendo en Zumárraga el campeón de los derechos humamos en América. 

Carlos E. Castañeda estudia, Fray Juan de Zumárraga and indian policy in 
New Spain (94), original trabajo cuyo enfoque pocas veces se adopta, y es in- 
teresante por los resultados que siempre produce. Se trata de calibrar la pro- 
yección de una personalidad en la ley, que es lo que intenta hacer C. E. C. con 


(90) Ibid., págs. 275-282. 

(91) University of Pensylvania Press, 1949. 

(92) THE AMERICAS, vol. V, núm, 3, págs. 283-295, 

(93) C. Bayle,-El protector de indios, en ANUARIO DE ESTUDIOS AMERICANOS, 
Sevilla, 1945. 

(94) THE AMERICAS, vol. V, núm. 3, enero'1949, págs. 296-310. 
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Zumárraga, pues, tras apuntar brevemente la política española en Indias, res- 
pondiendo a la obligación contraída de evangelizar, y señalar los objetivos de 
fray Juan de” Zumárraga, examina las cartas que escribió al rey y que sirvie- 
ron de base para no pocas ordemanzas reales relativas a la política que debía 
seguirse con los indios. Interesante no sólo en cuanto señala la influencia de 
Zumárraga, sino porque prueba también que los monarcas siguieron siempre 
las observaciones y recomendaciones más atinadas sobre asuntos de Indias, vis- 
tas por ellos como empresa de la que tendrían que responder especialmente 
ante Dios. 

No podía faltar en un estudio del primer obispo mejicano algo referente 
a la imprenta y los primeros libros en Nueva España. Alberto María Carreño, 
con su solera de historiador e investigador, es el que se ocupa de este aspecto 
con el título The books of Don Fray Juan de Zumárraga (95), título que le 
permite no concretarse solamente a una faceta y abordar, en cambio, varias 
a la vez. Porque si hace el análisis de la biblioteca del obispo y obtiene valio- 
sas noticias sobre los libros impresos, nos ofrece también deducciones intere- 
santes sobre su cultura y su predilección en materia de libros, para concluir 
probando que Zumárraga era un auténtico hombre de estudios. Á pesar de 
que su intento es hacer unos breves comentarios, el artículo viene a suplir la 
escasa información de García Icazbalceta sobre este punto; y al examinar las 
contradictorias opiniones de Beristain, Medina y el mismo García Icazbalceta, 
ofrece al lector una guía segura. Sostiene que el primer libro impreso fué la 
Breve... doctrina, editada a costa de Zumárraga en 1539, y mo la Escala espiri- 
tual, de San Juan Clímaco, como apuntara fray Agustín Padilla. 

Interesantes las líneas polémicas que tiene A. M, C. defendiendo a Zumá- 
rraga de los ataques de erasmistas, singularmente de los que le dirigió José 
Almoina en Rumbos heterodoxos en México (96), el cual se empeña en con- 
siderarlo heterodoxo por haber utilizado pensamientos y frases enteros de 
Erasmos en la evangelización de los indios, sin notar que el Enchiridon fué 
prohibido en 1559 cuando hacía ya varios años que Zumárraga había muerto. 

Anuncia A. M. C. que se está preparando la edición de las obras del fa- 
moso obispo reunidas y que no tardará en ver la luz. A través del estudio de 
A, M, C. surge uma vez más fray: Juan de Zumárraga como uno de los erea- 
dores de la cultura mejicana, como autor, compilador, censor y consultor de 
libros y uno de los más ilustres bibliófilos de Nueva España. 

El mismo autor, en el volumen VI, número 1, de THE Americas (97) se 
ocupa de nuevo del ilustre franciscano eu un estudio que titula Don Fray Juan 
de Zumárraga pioneer of european culture in América, en que, después de 
hacer una breve biografía de Zumárraga, señala su nombramiento, viaje, su 
labor docente 'con los indios y los esfuerzos para apremder la lengua indígena, 
con objeto de poder completar la educación de los nativos con la enseñanza de 


(95) Ibid., págs. 311-330. 

(96) José Almoina, Rumbos heterodoxos en México, Ciudad Trujillo, 1947. Con- 
fróntese las páginas 126 y siguientes en que se refiere a los intentos de Zumárraga 
de llevar una reforma al catolicismo. y 

(97) THE AMERICAS, vol. VI, núm. 1, julio 1949. págs. 56-71. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 831 


literatura, música, etc. Valora la fundación de colegios dentro de la preocupa- 
ción general de Zumárraga por la cultura en América. De todo lo cual con- 
cluye el articulista C. M. C. que se trata de uno de los grandes promotores 
de cultura, uno de los grandes hombres de su tiempo y de todos los tiempos, 

El padre Lázaro Lamadrid, en su artículo Bishop Morroquin-Zumárraga's 
gift to Central America (98), liga al nombre de Zumárraga otro gran promotor 
de la cultura, de universal reputación, cual es la figura de don Francisco Ma- 
rroquin, obispo de Guatemala, estudiando la paralela preocupación de ambos 
por la educación integral de los indígenas. Realmente de interés, entre otras 
cosas, porque inserta la traducción imglesa de una carta inédita que está en 
la Rich Collection of the Lenox, de Nueva York, que data acontecimientos 
de modo irrecusable. La copia íntegra de esta misma carta, en español, viene en 
la sección de documentos de la revista, lo cual supome una aportación de in- 
terés. Hay que señalar en este artículo ciertas frases de sentido erróneo, como 
es la que, al hablar de los dominicos que entraron en el territorio de Tezulu- 
tlán, afirma que iban solos, sin acompañamiento de soldados, «para usar solamente 
métodos pacíficos en la conversión de su gente», con lo cual parece aceptar 
que hubo conversiones armadas, olvidando, en cambio, que, por lo contrario, 
se dieron ocupaciones pacíficas. 

La revista ÁBSIDE inserta también un artículo de Angel María Garibay so- 
bre Fray Juan de Zumárraga y Juan Diego (99), en que, entre citas bíblicas y 
frases líricas, hace un elogio fúnebre, estimando en Zumárraga la triple ca- 
lidad de humilde, sabio y benéfico. Puede destacarse la parte que dedica a 
Juan Diego, el que dialogaba con la Virgen, conocido a través de la relación 
nahuatl anónima que editara Lasso de la Vega en 1649. Sus apreciaciones filo- 
lógicas sobre esta relación son de interés, y cabe señalar su rotunda posición, 
que niega que las adiciones del documento de Lasso de la Vega sean de Alva 
Ixtlilxóchitl. 

Otra de las personalidades que aparece frecuentemente en las revistas es 
la de fray Bartolomé de las Casas. Muchas veces no para decir cosas nuevas, 
sino para repetir lo dicho, Esto mismo ocurre con el artículo de P. M., que, 
sacado del REPERTORIO AMERICANO, tomo II, páginas 179-210, Londres, 1827, 
incluye la revista ANALES DE LÁ SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA, de Guate- 
mala (100). Lleva por título Noticia de la vida y escritos de don fray Barto- 
lomé de las Casas, obispo de Chiapas, en que, con todos los defectos de la 
biografía, se ensalza el personaje en detrimento de todo lo que le rodea. Cam- 
pean los tópicos: tiranía, desmanes, opresores, etc...., presentando al obispo 
de Chiapas como uno de «estos heroicos ejemplos de humanidad», sin darse 
cuenta el autor —como tampoco fray Bartolomé en su tiempo— de que los es- 
pañoles eran también hombres con derecho a que se les respetase su fama 
tanto como a los demás la vida. En la parte de biografía se detiene el articu- 
lista en las idas y venidas de su personaje. Lo más interesante es la parte re- 


(98) THE AMERICAS, vol. V, núm. 3, enero 1949. 
(99) ABSIDE, XIII, 2, 1949, págs. 161-183. 
(100) Año XXI, 1. XXIII, marzo-junio 1948, págs. 123-142. 
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lativa a las obras y escritos de fray Bartolomé de las Casas, que van con arre- 
glo a un criterio cronológico y sincronizado con sus viajes y actuaciones, Un 
artículo, en suma, que, si recogemos en estas páginas, es porque aparece en 
una revista de cierta difusión, y no por sus cualidades intrínsecas, que quedan 
señaladas, con lo que va anotado suficientemente. 

Sabido es que la actuación de los eclesiásticos no se concretó a la pacífica 
labor de predicar el Evangelio, sino que, siguiendo en muchos casos a las tro- 
pas, pasaban por los avatares de las guerras y penalidades de la gente de ar- 
mas. Tal es el caso de El padre Bartolomé de Olmedo, capellán del ejército de 
Cortés (101), título con que estudia Castro Seoane su actuación y el significado 
de su labor. El primer y fundamental valor del artículo está en ir sacando de 
las crónicas la importante labor del padre Olmedo, desdibujada por la altura 
misma de los sucesos que reflejan las crónicas y relaciones de la conquista. 
Aparece el padre Olmedo asomando en San Juan de Ulúa o en la Noche Tris- 
te, animando, confortando y aconsejando, de forma que se puede concluir se- 
ñalándolo como «director espiritual de la empresa de Cortés y afortunado fun- 
dador de la Iglesia mejicana». Una aportación interesante de primera mano, 
y avalorada con el criterio exacto y gran rigor científico, característicos de los 
trabajos del autor. 

Carlos Samayoa Chinchilla escribe Dos líneas sobre la vida y obra de fray 
Francisco Ximénez (102), modelo de artículo sucinto, pero caudaloso, de que 
también se trata en otra sección de estas críticas. En él se aprecia irrefutable- 
mente la importancia histórica del papel de los religiosos afanándose por ta- 
reas puramente culturales. Desde un principio hubo un deseo oficial —que el 
emperador expresaba en un decreto de 1550— de uma identificación de lengua 
con los indígenas, enseñándoles el castellano. En 1580, Felipe IL, en cambio, 
por una Real cédula, seguía el camino inverso y creaba cátedras de lenguas 
indígenas en México, Guatemala y Lima, y ello fué posible gracias a la pre- 
sencia dle los religiosos, que, si por un lado eran los más indicados por sus 
estudios. la necesidad de ponerse en contacto con el alma del indígena, com- 
prenderlo y hacerle cristiano, les llevó siempre a realizar tareas, a confeccio- 
mar vocabularios, a una labor. en suma, de incalculable valor. En esta línea 
hay que colocar a fray Francisco Ximénez, andaluz, nacido en 1633, que se 
trasladó a Guatemala y llegó, tras pacientes estudios, a dominar las lenguas 
cachiquel, quiché y las de la región en general, de tal manera que, gracias a 
él, los etnólogos, filólogos e historiadores de las culturas americanas mecesitan 
saber español. 

Un artículo, en suma, que son dos líneas, en efecto, pero enjundiosas y 
acertadas, donde, sin el fárrago erudito —que a veces desorienta—, no deja 
mada sustancial en la apreciación de la significación de la obra de fray Fran- 
cisco Ximénez, el cual, persiguiendo finalidades exclusivamente catequísticas, 
rindió a la ciencia una labor valiosísima. 

Estas aportaciones al acervo cultural no fueron patrimonio exclusivo de una 


(101) MISSIONALIA HISPANICA, año VI, núm. 16, 1949, págs. 5-78. 
(102) Medellin (Colombia), núm. 91, abril 1949, 
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determinada Orden religiosa, sino que la ciencia, la literatura de viajes, de 
descripciones, de crónicas, etc., nos ofrece nombres de todas las familias eris- 
tianas. Si en un principio fueron los franciscanos, dominicos, agustinos y je- 
suítas los que daban las personalidades más relevantes, se sumaban nombres 
valiosos em cuanto se ampliaba el permiso a otra Orden cualquiera para pasar 
a América. Desde que, en 1585, los carmelitas son autorizados para desplegar 
su labor en ultramar, empiezan a figurar en el elenco de las aportaciones histó- 
ricoculturales, Tal es el caso de El padre carmelita fray Antonio Vázquez de 
Espinosa, muerto en 1630, autor del «Compendio y descripción de las Indias 
occidentales», título del artículo que el padre Severino de Santa Teresa, car- 
melita descalzo, ex prefecto de Urabá, inserta en España MISIONERA (103). Des- 
pués de unas noticias del insigne andaluz, que recorrió los reinos de Méjico y 
Perú, que conoció, indudablemente, varias lenguas indígemas, hace una pe- 
queña historia de su manuscrito. Fué conocido con el nombre de Barberinianus 
Latinus 3584 por su poseedor, el cardenal Barberini, que debió adquirirlo en 
Roma y no en España —supone el padre S. de S. T., y fué traducido al in- 
glés por Charles Upson Clark en 1948, y más tarde, publicado en español, el idio. 
ma original, en valiosa edición. Da a continuación una síntesis de la obra, seña- 
lando las partes de que consta y el valor histórico, geográfico, etnográfico, ecle- 
siástico, ete., acabando con la transcripción de los juicios que sobre la misma 
emitieron León Pinelo y Charles Upson Clark. Artículo que reúne, sin inno- 
vaciones, los datos dispersos de la vida y obra de fray Antonio Vázquez de 
Espinosa, y puede calificarse de noticioso. 

El rector de la Universidad Católica de Lima, Rubén Vargas Ugarte, es- 
<cribe con carácter monográfico un estudio sobre Don Baltasar Jaime Martínez 
de Compañón, obispo de Trujillo, en Mercurio PeEruANO (164), que sigue así 
la tradición de consagrar números especiales a las grandes figuras de la his: 
toria peruana. El autor había estudiado ya la figura de Martínez Compañón 
en 1936, dedicándole un artículo que se insertó en la RevisTa HISTÓRICA. Per- 
fila, con carácter definitivo ahora, su trabajo sobre el obispo de Trujillo en 
el artículo que nos ocupa. Empieza por unas páginas de biografía, incluyendo 
el retrato, que viene a ser un interesante complemento de la misma; sigue 
valorando la labor como secretario del Concilio de Lima de 1772 y su mom- 
bramiento para el Obispado de Trujillo. Estudia luego la visita a la diócesis, 
de donde iba a salir la obra que le hizo famoso, valorando también las inno- 
vaciones que introdujo en el gobierno de su diócesis. Es interesante porque da 
a conocer que parte del manuscrito perdido se encontró en el Archivo Histó- 
rico Nacional de Bogotá, y es, en resumen, un estudio de conjunto valioso. 
Algunos reparos cabe hacer a este trabajo de R. V. U., reparos que, en reali- 
dad. no llegan a empañar el brillo de su interés, El señalar como cuna de 
Martínez Compañón Calahorra, diciendo que es Navarra, cuando está encla- 
vada en la provincia de Logroño, como es sabido; por otro lado, no obstante 


(103) El padre carmelita fray Antonio Vázquez de Espinosa, muerto en 1630, autor 
del «Compendio y Descripción de las Indias Occidentales», en ESPAÑA MISIONERA, 
Madrid, 1949, vol. VI, núm. 24, págs. 358-370. 

(104) Volumen XXIX, núm. 239, octubre 1948, págs. 420-469. 
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hacer referencia a las láminas de la obra del obispo de Trujillo, custodiadas 
en la Biblioteca de Palacio, de Madrid, parece como si hubiera empeño en no 
declarar llanamente que don Jesús Domínguez Bordona hizo la edición fac- 
símil en nueve tomos. De la misma manera, aunque R. V. U. da el extracto 
del catálogo de la colección, no menciona al autor, don Manuel Ballesteros- 
Gaibrois, que lo publicó completo en el JOURNAL DES AMERICANISTES DE PARIS 
del año 1935, al que, sin duda, ha seguido R. V. U. 

Recogemos en esta reseña de revistas los artículos que se refieren a los centros 
religiosos desde los que se produjo gran parte de la labor cultural y evangélica a 
que aludíamos, Delfina E. López Sarrelangue se ocupa del Colegio de San 
Luis Gonzaga, de Zacatecas (105), haciendo su historia desde que los padres 
jesuitas llegaron a Méjico en 1572, enviados por San Francisco de Borja, y se 
establecieron en 1574 en Zacatecas. Vemos cómo el reducido aposento que 
ocuparon en un principio fué pronto insuficiente para albergar la magnitud de 
la obra que se realizaba, pues se preparó pronto local para atender a la ense- 
ñanza, y cómo aquel primitivo edificio fué la base del Colegio que se fundó en 
1616, cuando doña Ana de Viñuelas concedió cien mil pesos en disposición 
testamentaria. D. E. L, S. describe la fábrica del Colegio, su organización interna, 
sus disciplinas, su importancia en la formación cultural de las sucesivas genera 
ciones, llevando su estudio hasta la actualidad. Complétalo un apéndice, des- 
cripción más detallada del Colegio. Un trabajo, en fin, que recoge la historia, 
vida y significación de un importamte centro mejicano, bien sistematizado y de 
indudable interés, 

Estas fundaciones daban pronto espléndidos resultados en todos los campos, 
lo mismo en el científico que en el de formación de sucesivas generaciones. El 
artículo, tan concienzudo y bien escrito como todos los suyos, de don José Ma- 
nuel Rivas Sacconi, Fray Andrés de San Nicolás (106), nos pone em contacto 
con la vida y obra de uno de aquellos frutos. Fray Andrés de San Nicolás per- 
tenece a la primera juventud «criolla que adquirió renombre y fama, educado 
en los Colegios de Santa Fe, centro de la cultura que España importara al 
nuevo reino de Granada, El articulista busca poner de relieve la personalidad 
de fray Andrés de San Nicolás como escritor y poeta, que, dominando per- 
fectamente la lengua latina, escribía con una fluidez encantadora en medio del 
universal elogio. Es interesante trabajo, no sólo por traer a la publicidad una 
personalidad notable, sino también porque mos permite apreciar la solidez 
humanística de los estudios en los colegios que España fundara en sus domi- 
nios de ultramar. 

El Seminario Conciliar de México, como vivero de hombres ilustres, apa- 
rece en un artículo de Jesús García Gutiérrez, canónigo, titulado El Seminario 
Conciliar Tridentino de México y el Episcopado (107). El articulista hace la 
biografía de treinta alumnos, profesores o rectores, que llegaron a la dignidad 


(105) BOLETÍN:DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, julio- 
octubre 1948, núms. 1 y 2, t. LXVI, págs. 155-168. 

(106) REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 108, marzo-abril 1949, págs. 233-246. 

(107) MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, México, abril- 
junio 1949, t, VIII, núm. 2, págs. 102-158. 
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episcopal, algunos de ellos relevantes y de gran significación histórica. Es un 
trabajo noticioso con aportaciones originales, rectificando datos y ampliando 
aspectos poco conocidos, que abarcan desde la segunda mitad del siglo XVI 
hasta finales del XIX. 

El padre F. Mateos, S. J., gran conocedor de la acción de los miembros de 
la Compañía en América, publica en España MISIONERA un amplio estudio so- 
bre los Jesuitas españoles en Bolivia (108), estimando su labor, sobre todo, 
desde el restablecimiento de la Compañía por Fernando VII. Tras una breve 
introducción, narra la llegada de los jesuítas a Bolivia, sus fundaciones, sus 
centros, colegios y la acción eristianizadora, a la par que civilizadora, llevada 
a cabo por. ellos. Tratado con gran precisión y rigor histórico, es un trabajo 
de elaboración personal en algunos aspectos, que amplía el conocimiento de 
la importante acción actual, poco conocida, de los jesuítas en aquellas regiones. 

Terminemos este apartado de Iglesia destacando el artículo Notas para una 
bibliografía guadalupana, de Rafael Montejano y Aguiñana (109), que va re- 
cogiendo, en elenco, las obras que, desde 1648, en que salió a luz la primera 
historia guadalupana, del presbítero Miguel Sánchez, han aparecido sobre el 
tema. Recoge en total 435 títulos, de los que ahora inserta, siguiendo un orden 
cronológico, los 170 primeros. Aportación interesante a la bibliografía guada- 
lupana, con obras en todos los idiomas, que refleja la preocupación universal 
que suscitó Guadalupe, como símbolo para todos, y de honda y emocionada tra- 
dición para Méjico.—B. EscANDELL BONET. 


MISIONES 


La obra de las Misiones cumple, en medio de las mayores dificultades, el 
mandato divino, sin medirlas ni arredrarse por ellas. La ¡prueba más evidente 
e irrecusable de esta inquietud nos la dam los trabajos que acerca del tema 
Misiones llegan a nuestras manos, entremezclados con otros títulos, fruto y pro- 
ducto de la investigación archivística. Los historiadores, los investigadores que 
entretienen sus afanes en los archivos encuentran constantemente documentos, 
escritos, notas referentes a esa labor que España, como privilegiada, llevó 
siempre adelante por los caminos de la evangelización, y por eso este esfuerzo 
investigador encuentra siempre su resolución en trabajos meritorios. 

Encontramos, en un recorrido a través de las revistas, títulos referentes a 
la acción misional española en América, siendo en primer lugar la excelente 
pluma investigadora del P. Constantino Bayle —«que constantemente nos 
brinda el producto de sus estudios y trabajos en torno a este campo del 
americanismo— la que nos habla de la preocupación española por preparar 
buenos misioneros (116). Rememora en su trabajo el P. C. B., con motivo 


(108) ESPAÑA MISIONERA, Madrid, 1949, vol. VI, núm. 23, págs. 210-224, y 
número 24, págs. 319-333. 

(109) ABSIDE, 1949, XIII, 3. 

(110) Planes antiguos de seminarios de Misiones y de reclutar clero secular para 
la evangelización de América, en MISSIONALIA HISPANICA, año VI, núm. 17, pági- 
nas 379-388. 


836 , NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


de la apertura del Seminario de San Francisco Javier en Burgos, los es- 
fuerzos que se hicieron antes en España para encauzar y bien dirigir estos 
estudios, Señala cómo no existieron misiones vivas en el sentido que hoy le 
asignamos a este concepto, sino más bien «doctrinas» y «curatos», Existieron 
excepciones, y así va, a base de documentos, expresando cómo se requerían 
determinadas condiciones para los candidatos a misioneros. Hace estudio más 
minucioso de estos seminarios en el siglo XVII, ya que con motivo de la 
desdichada expulsión de los padres de la Compañía, de España y territorios 
americanos, la Misiones de aquellas tierras sufrieron un duro golpe, golpe 
del cul no habrían de recobrarse, pese a las buenas disposiciones del visitador 
de Nueva España don José Gálvez, y a pesar de la acción de los franciscanos, 
que si excelente fué en las Californias, no fué tan afortunada en territorios 
como Sonora, en donde ya mo fué tan floreciente la vida misional como lo 
había sido en tiempos de las «misiones vivas» de los padres jesuítas. Igual. 
mente fracasaron los planes de envío de misioneros seculares y el de Semina- 
rios de Misiones, y aunque la documentación que utiliza C. B. no le permite 
aclarar este extremo, se intuye claramente que el razonamiento es el verda- 
dero. Si hemos de valorar este artículo diremos que es principalmente infor- 
mativo, no habiendo utilizado toda la documentación que sobre el tema debe 


existir. ; 

Del P. Fidel de Lejarza, O. F. M., es el artículo acerca de las misiones 
de Sonora en un momento de su historia (111) en que insiste en ese momento 
crucial —nunca mejor empleado el término periodístico— de la transición, en 
las Misiones del norte de Méjico, del régimen jesuíta al de los franciscanos. 
Realizado el estudio esta vez desde otro ángulo de. vista, es decir, expuesto 
con un criterio franciscano. En efecto, es extraordinaria la labor que por 
llevar adelante las Misiones fundadas por los jesuítas en Sonora realizan 
los franciscanos, pero lo que también es incontrastable es que, especialmente 
en Sonora y Sinaloa, las Misiones que antes eran regidas por los jesuítas 
sufrieron un terrible descenso, como se demostró especialmente en su des- 
población que, pese a los grandes esfuerzos —que en ocasiones lograron 
hacer florceer de nuevo estas Misiones—'de Jos franciscanos, no llegaron nun: 
ca a poseer la organización que les dieron sus fundadores. Para éstos es la 
gloria de su organización y para los franciscanos la de nuevas fundaciones, 
que también es brillantísima, Basa fundamentalmente su artículo el P. Lejar- 
za, con su trabajo bien sistematizado y científicamente sin tacha, en las con- 
fusas Relaciones del occidente de Méjico de Fernando de Ocazanza, que pre- 
cisamente tiene un capítulo dedicado a estudiar ese mismo momento histó- 
rico, el estudio del P. Antonio Reyes, que incluye en su obra el P. Otto Maas, 
y en la relación que en su viaje a las provincias imternas hiciera Juan Bau- 
tista Lafora. y 

La excelente revista de los padres franciscanos de Norteamérica, Ths 
Americas (112), consagra un artículo, debido al gran misionólogo P. May- 


(111) MISSIONALIA HISPANICA, año VI, núm. 16, págs. 163-187. 


(112) The internal organization and Activities of San Fernando College, México 
City (1734-1858), vol. Vl, julio, múm. 1, págs. 3-31. 
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nard Geiger, O. F. M., a estudiar la organización interna y las actividades del 
Colegio de San Fernando de Méjico en el período de 1734 a 1858. Aunque 
Lemmens, en su Geschichte der Franciskanermissionen (Munster, 1929), trata 
de las fundaciones llevadas a efecto por el padre Llimás, y las que, siguiendo 
su ejemplo, hiciera el padre Margil, hasta culminar en 1731 con la fundación 
del Colegio de San Fernando, que es uno de los más conocidos por su 
influencia cultural en todo el territorio, estudiando también la acción misio- 
nal y cultural de este Colegio, no se había hecho hasta ahora un estudio de 
él como tal institución, con sus peculiaridades internas y las actividades de- 
rivadas de su régimen interior. El artículo suple esta deficiencia. Vemos 
cómo en este trabajo, después de algunos datos sobre su fundación y una 


- sucinta relación de sus misiones en California, nos proporciona M. G. unas - 


listas de miembros misioneros que se formaron en el Colegio, prelados que 
pasaron por él, listas en las que figuran nombres tan ilustres y de la talla 
esclarecida de un fray Junípero Serra, fray Francisco Palóu y Fermín La- 
suén. Si tras esto nos fijamos en la relación nominal y cronológica que hace 
de los Capítulos del Colegio y estimamos como nos da el autor una especie 
de vida interna y organización de él, con las vicisitudes políticas que tanto 
influyeron, especialmente en el primer tercio del siglo XIX; si tras toda 
esta lectura, repito, nos preguntamos, como resumen, qué es lo que se estudia, 
nos daremos cuenta que realmente el contenido del artículo no responde al 
sugestivo y prometedor título, ya que sólo da una idea general anunciando 
que se podrá hacer toda la historia interna gracias a los documentos que 
encontrados y que antes se creían perdidos, dejándonos un poco. «con la 
miel en los labios» y haciéndonos esperar impacientes el estudio total de 
esta interesante faceta para el estudio de un Colegio que tanta influencia y 
trascendencia tendría en-la vida misional franciscana en el morte de Méjico 
y, sobre todo, en California. El trabajo —como todos los debidos al P. May- 
nard Geiger—, está concebido dentro del mayor rigor histórico, manteniendo 
la línea de investigación a que nos tiene acostumbrados la revista y el autor. 

La Orden franciscana ha sido en América una de las que mayor y más 
efectiva labor han realizado en el campo misional. Recordemos que en 1535, 
en el Capítulo general de Niza, se erigía la custodia en Provincia del Santo 
Evangelio de Méjico, y a partir de ese momento y de esta misma Provincia 
nacerían, en 1565, tres nuevas Provincias franciscanas: la de San Pedro y 
San Pablo, de Michoacán, la de San José, de Yucatán, y la del Santísimo 
Nombre de Jesús, de Guatemala; estas Provincias se proliferaron de tal ma- 
nera que, según Mendieta, a fines del siglo XVI la del Santo Evangelio con- 
taba con 90 conventos, la de Michoacán, 54, y las de Yucatán y Guatema- 
la, 22 cada una de ellas. Pues bien, este gran desarrollo es rememorado 
ahora por el P. Juan Meseguer, O. F. M., en su artículo Los franciscanos es- 
pañoles en Centroamérica. Bodas de plata, 1922-1947 (113), conclusión de un 
trabajo comenzado a publicar en el múmero anterior de la misma reyista, 
Esta Provincia del Santísimo Nombre de Jesús, de Guatemala, hoy día con- 


(113) ESPAÑA MISIONERA, vol, VI, núm. 22, págs. 135-148. 
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tinúa misionando aquellos territorios, habiendo sido fundada de nuevo 
en 1922; tiene además ahora una nueva tarea que cumplir, y que lleva a 
feliz resultado; en el aspecto del apostolado de la pluma imcluye unas útiles 
estadísticas acerca de la labor misional desarrollada y una abundante biblio- 
grafía acerca del tema. Es interesante este artículo, en cuanto que nos informa de 
las actividades de la Orden misionera en Centroamérica en la actualidad. 
Destaquemos la existencia del Colegio y Noviciado de Diriamba, abierto 
en 1945, y su labor hispanista. 

En la misma revista (114) se inserta um artículo anónimo acerca de La 
Madre general de las misioneras Dominicas en América, sin valor científico 
y que, como mera curiosidad, nos ilustra acerca del viaje realizado por la 
madre general de la Orden en la República Dominicana; si algún valor 
tiene aparte de éste es el de que nos da noticias acerea de la religiosidad de 
esta República en los momentos actuales, 

La región de los Llanos de Casanare ha sido el campo del celo apostólico 
de los jesuítas, que, sin embargo, no pudieron, por un cúmulo de causas, 
llevar a buen término sus misiones. Unas veces por la incomprensión del arz- 
obispo de Bogotá, Julián de Cortázar, que en 1628, y contra el parecer de 
la Audiencia, les hizo abandonar aquellos territorios; otras, en 1659, el 
provincial P. Fernando Cavero, intentó reanudar aquellas Misiones, incluso 
con la idea de crear una colonia de españoles, llegándose incluso a fundar el 
pueblo de Santa Rosa, hasta que en 1684 los feroces caribes mataron a todos 
los padres. No cejaron por ello los jesuítas en su celo apostólico y conti- 
nuaron adelante con la Misión bajo el impulso del P. Neira, a la muerte 
del cual, acaecida en 1705, entraba la Misión en franca prosperidad. Llega 
un momento en que tras todas estas dificultades, siempre vencidas a costa 
de vidas y constancia de los jesuítas, y que puede seguirse paso a' paso en 
las obras de Astrain y Lodares, ocurre la medida de la expulsión de los 
jesuítas, y entonces son también los franciscanos capuchinos —parece como 
si la Divina Providencia hubiese dispuesto siempre esta sucesión de misio- 
neros— los que relevan a los jesuítas. A estudiar esta acción misional de los 
franciscanos capuchimos en las Misiones de los Llanos de Casanare y Cuiloto, 
está dedicado el artículo inserto en EsPAaÑa MISIONERA, del P. Fray Eugenio 
de Valencia, O. F. M., Cap. (115). Encargados, pues, de estas Misiones los 
padres capuchinos valencianos de Santa Fe de Bogotá, en 1777, por encargo 
expreso del rey, centraliza el estudio entre los años 1789 y 1796, ya que en 
dicho año se hicieron cargo de las «misiones vivas» los padres agustinos de 
la Candelaria. Resumiendo, podemos decir acerca de este trabajo que es 
bueno en sus líneas generales, siendo muy informativo y estando realizado 
con arreglo a mormas científicas, siendo de gran utilidad, ya que a raíz de 
la expulsión de los jesuítas es cuando menos estudios existen del período 
misional en la región, 


(114) Madrid, vol. VI, núm. 23, págs. 255-261. : 
(115) Llanos de Casanare, Misiones de Cuiloto, Madrid, vol. VI, núm. 23, pá- 
ginas 246-254. 
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También debido al P. Bayle, S, J., es el trabajo que lleva por título 
Notas sobre bibliografía jesuítica de Mainas (116), de poca ambición, según 
se desprende por el título, pero interesantísimo en su contenido, más todavía 
cuando vemos que solamente es trabajo preparatorio de otro que, a la vista 
de éste, esperamos con verdadero interés. Se trata de recoger, por medio del 
estudio de los materiales que el padre Manuel Uriarte utilizó para redactar 
en el destierro el Diario de un misionero de Mainas, una excelente biblio- 
grafía acerca de este tema «la empresa más difícil entre todas las que aco- 
metió la Compañía de Jesús en los dominios españoles». El P. C. B. presenta- 
en este documentado estudio la exposición de todo lo que se ha escrito por 
parte de los misioneros jesuítas que allí estuvieron. Ya de por sí el presentar 
una bibliografía de este tenor tiene un mérito relevante, que se encuentra en - 
este caso realzado por el estilo y la certera crítica del padre Bayle. Y eso 
que el autor sólo deja entrever a lo largo del trabajo lo que el diario nos 
revelará, cuando se proceda a su publicación, acerca de la empresa tan ex- 
traordinaria como fué la cristianización y colonización de Mainas, región 
inhospitalaria, como expone el propio P. Bayle en su conocida obra El dora- 
do fantasma, o que podemos apreciar por la expedición de Gonzalo Pizarro 
a la canela. Tierras en donde las penalidades más terribles y la existencia de 
feroces indios aguardaban a los que se internaban en ellas y que, sin em- 
bargo, no titubearon en cristianar los padres jesuítas. 

Siguiendo un orden geográfico, llegamos a los trabajos que se refieren al 
Perú. El primero es un breve artículo, puramente noticioso, en donde fray 
Guillermo Manero nos informa de El Colegio Seráfico de Anguciana, Logro- 
ño, nido y centro de formación de misioneros Franciscanos para el Perú (117); 
de su fundación, describiendo el lugar de emplazamiento, el edificio, los 
arreglos que se han verificado en el local, construcciones de galerías, las 
huertas con sus productos, etc. Científicamente es poco el valor de estas 
noticias, aunque, como tales, nos den un conocimiento un tanto detallado 
del Colegio de Anguciana. 

Si hubo en El Plata misioneros ilustres que trabajaban incansablemente en 
pro de la religión, indudablemente hay que destacar dos figuras señeras: 
fray Luis Bolaños y San Francisco Solano, el sol peruano. Este misionero 
insigne, cuya labor lo mismo se extiende por tierras peruanas que por las 
de El Plata, recorriendo en duro apostolado de catorce años el Tucumán, 
el Chaco, Paraguay y Uruguay. encuentra en la revista EsPAÑA MISIONERA un 
biógrafo en la pluma del padre franciscano fray Lino Gómez Cane- 
do, O. F. M. (118), que exalta la labor misionera de Sam Francisco Solano, 
desgraciadamente tan olvidada, a pesar de su gran misión, El autor expone 
sencilla, pero magistralmente, el esbozo biográfico del santo franciscano. 
¿Viene este artículo a significar un relleno de algo inexistente?; ¿es que no 


(116) MISSIONALIA HISPANICA, año VI, núm. 17, págs. 277-317. 

(117) ESPAÑA MISIONERA, vol. VI, núm. 22, págs. 155-159. : 

(118) Las huellas de un gran mislonero: San Francisco Solano, vol. VI, núm, 24, 
páginas 300-318. 
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había hasta la fecha biografías de Sam Francisco Solano?; indudablemente 
que sí; recordemos, entre otras, la de Izaguirre, Historia de San Francisco So- 
lano (Tournai, 1908); pero lo que ocurre es que se ignoran muchos detalles 
biográficos y ninguna puede decirse que sea completa. 

El padre Mateos, S. 1., de vuyos sólidos trabajos ya hemos dado. cuenta 
repetidas veces en esta sección, inserta en MISSIONALIA HisPANICA (119), Una 
carta inédita de Alonso de Barzana, aprovechando el descubrimiento hecho en 
la Real Academia de la Historia, de una carta autógrafa del ilustre jesuita 
misionero en el Perú y en Tucumán, en donde comenzó su apostolado entre 
los indios Calchaquís, pasando luego al Guayrá, en donde, según la Memoria 
del secretario de la Propaganda Fide, Cerri, en diez años había bautizado vein- 
ticinco mil indios. Este apostolado es descrito brevemente, haciendo al tiempo 
una presentación del destinatario de la carta, padre Luis López, S. I., que 
había sido también misionero en el Perú y confesor y rector del P. Barzana 
en los colegios de Cuzco, Potosí y Arequipa. El P, Barzana le prodiga en su 
carta palabras de consuelo, debido a la condena que le impuso la Inquisi- 
ción. Nuestro colaborador, el profesor Escandell, en sus trabajos de inves- 
tigación acerca de La sociedad en Lima en el siglo XVI, ha estudiado pre- 
cisamente el proceso de la Inquisición contra María Pizarro, muerta en las 
cárceles, que motivó el del P. López, así como el de fray Francisco de la 
Cruz —que fué relajado—, entre otros, por exorcismos hechos a la referida 
María Pizarro. En resumen, el trabajo del P. Mateos es noticioso, represen- 
tando un eslabón más en la cadena de hechos misionales jesuíticos en el 
Perú. 

La acción misionera jesuítica en el Paraguay, como el P, Mateos nos 
ha expuesto en su conocida monografía acerca de ella, había alcanzado en el 
año 1750 un extraordinario desarrollo, con un total de más de ochenta mil 
indios Guaraníes convertidos a la fe católica. Sin embargo, el tratado de 
límites firmado ese año en Madrid entre España y Portugal significó un rudo 
golpe para el bienestar de estas Misiones. 

Los indios se resistieron ante las órdenes emanadas de este tratado, pro- 
vocando una lucha contra portugueses y españoles. Un artículo del P. Ma- 
teos (120), con su bien pertrechada pluma, nos presenta la acción de los 
jesuítas cerca de los indios cuando el referido tratado de límites se puso 
en vigor, procurando que abandonaran pacíficamente los territorios que el rey 
de España había cedido a Portugal y deshaciendo definitivamente la leyenda 
que acerca de la pretendida acción jesuítica incitando a los indios a la resis» 
tencia, ha existido, provocada por los enemigos de la Compañía. Expone de 
manera documentada y crítica cómo las consecuencias del Tratado, que tan 
defendido fué por el ministro de Estado don José de Carvajal y Lancaster, 
fueron desastrosas en lo que respecta a la sublevación de los indios, a quienes, 
aparte el amor que tenían a la tierra, les resultaba costosísimo el cambio que 


(119) Una carta inédita de Alonso de Barzana, año VI, núm. 16, págs. 143-155. 
(120) El tratado de limites entre España y Portugal de 1750 y las Misiones del 
Paraguay (1751-1753), en MISSIONALIA HISPANICA, año VI, núm. 17. págs. 319-378. 
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se les proponía, expuesto además a mil peligros humanos y naturales. Po- 
demos resumir nuestro juicio diciendo que, aun no siendo todo él de inves-. 
tigación pura, es un excelente artículo de interpretación crítica, realizado 
con gran serenidad de juicio y sin asomo de apasionamiento. 

Acerca de Misiones en Oriente existe también gran cantidad de artículos, 
que también comentaremos por entrar en la órbita del americanismo, ya 
que hasta allí se extendió la influencia hispana, unas veces desde la metrópoli 
y Otras desde la misma América. Y así encontramos, en primer lugar, un 
artículo del P. Angel Santos, S, I., publicado en la revista MissioNaLIA His- 
PANICA (121), acerca de Francisco Ros, S. 1., Arzobispo de Granganor y primer 
obispo jesuita de la India. En este trabajo, continuación de otro comenzado 
en el número anterior de la misma revista, nos presenta el autor la figura 
de este gran misionero, poco conocido, que, con su celo y su método científico, 
fué facto decisivo en la implantación y desarrollo de las primeras Misiones 
de la India. Muy bien documentado, pretende, y lo consigue de manera 
objetiva, a la luz documental y de opiniones extrañas, despejar la atmósfera 
que sus contemporáneos levantaron en torno al P. Ros, S, I. Puede seguirse 
paso a paso la vida y acción del obispo en los diferentes campos en que ac- 
túa, lo mismo en sus contiendas con el obispo de Cochim que las mantenidas 
con el curioso e inquieto Arcediano Jorge que las que sostuvo con Roberto Nobili 
y sus relaciones con la Compañía. Es interesante este artículo por ser Ros 
figura de primera calidad en el abigarrado mundo oriental de finales del XVI 
y principios del XVII en el Malabar. Sus enconadas contiendas, tan criticadas, 
aparecen a la luz documental, debidas al carácter de Ros, que una vez con- 
vencido de una cosa no se volvía atrás por su temperamento férreo e in- 
transigente, 

El P. Ferrero, O. P., publica un artículo dedicado a las Misiones domini- 
cas en las islas Batanes (122)). Se trata de un trabajo más bien de divulga- 
ción e información para dar a conocer al público cómo se llevó a efecto en 
tres siglos la evangelización de las islas Batanes. Documentalmente está ba- 
sado en las Actas Congregationis Provinciales del Stmo. Rosario de Filipinas 
y otras fuentes bibliográficas. Tiene el interés de recoger lo escrito acerca 
de la benemérita Misión que los dominicos fundaron en los inhóspitos terri- 
torios de las islas Babuyanes y Batanes; quizá lo más aprovechable sea la 
lista de misioneros y su labor en aquellas islas infiltradas por la propaganda 
protestante. 

El P. Bayle, S. I., nos proporciona interesantes noticias en su artículo 
Informes sobre los naturales de la isla de Cebú (123), que es. ante todo y 
a mi entender, uma excelente y definitiva aportación a la negación de la exis- 
tencia de la llamada decadencia española. De siempre ha sido costumbre es- 
pañola el enviar a ultramar cuestionarios a gobernadores, encomenderos y 


(121) Año VI, núm. 16, págs. 79-142. 

(122) Una institación española esencialmente misionera. La Provincia del Smo. Ro- 
sario de Filipinas en sus Misiones de las Islas Batanes, en ESPAÑA MISIONERA, vol. VI, 
número 22, págs, 121-134. 

(123) MISSIONALIA HISPANICA, año VI, núm. 17, págs. 389-398. 
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curas, cuestionarios que habían de contestar cada cual sobre su terreno, 
gracias a lo que se tenían noticias preciosas y directas de geografía, etno- 
grafía, linguística, etc. Este mismo deseo de conocimiento e información lo 
tuvieron los gobernantes españoles en el último decenio de su decadencia 
política, Los gobernantes de las Cortes de Cádiz, en 1812, preguntan en treinta 
y cinco capítulos a los obispos de Filipinas acerca de todos esos temas. De 
entre las contestaciones que se reciben entresaca el autor la del obispo de 
Cebú, fray Joaquín Encabo de la Virgen de Sopetran, que nos proporciona 
informes preciosos de. cuarenta años de vida misional en los aspectos de 
lenguas, castas, costumbres religiosas, política, ritos, sociedad, creencias, et- 
cetera. Aparte, pues, del valor ya señalado lo tiene también, em gran mane- 
ra, por el caudal de noticias filológicas y etnológicas que nos aporta.—M. HeEr- 
NÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA. 


ARTE 


Cuando los españoles llegan al Nuevo Continente, cargados con su ajuar 
artístico superior y renaciente, quedan admirados ante las obras de la im- 
diada, majestuosas, pero bárbaras. Del contacto de ambos mundos dispares 
va a surgir otro diferente a su vez, hijo de los dos elementos que se unen, 
A lo largo del discurrir histórico posterior habrá que señalar las dos venta- 
nas por las que mirará la creación americana: la técnica y perfección eu- 
ropeas y la inspiración e influencia matural de lo aborigen, Ante los ojos, la 
materia propia; en la razón, las corrientes del mundo ultramarino. 

Los orígenes del arte hispanoamericano, de Carlos Raul (124), que en un 
principio parece un ensayo superficial, tiene una acertada clasificación de 
los centros difusores del arte y también de sus períodos. En él dice: «Toda 
la gloria arquitectónica del mundo procolombino debía morir junto con sus 
dioses», y siguiendo a esta afirmación establece las provincias del arte colonial 
correspondiendo a las indígenas, con lo que parece que no murieron ambos 
fenómenos a la par. Para llenar el hueco dejado por los antiguos dioses, las 
gentes recién llegadas al continente llevaron muchas obras de arte. De ellas 
hace un interesante y noticioso trabajo el polígrafo doctor Torre Reve- 
llo (125), como salida de su pluma, a base de las referencias que een las 
obras contemporáneas aparecen. 

Difícil tarea la de unir acertadamente en uma obra dos conceptos tan 
diferenciados como son la Historia y el Arte. Una historia del arte tiene que 
gozar de las condiciones de ambas, y para ello, junto al dato, a la fecha, 
a lo histórico, tendremos que encontrar la creación, lo imaprensible, lo nuevo 
y lo viejo, carente de día y hora. Por ello, los estudios que se encabezan con 
tal título, valiosos sin duda en cuanto aclaran puntos oscuros o aportan sim- 
plemente noticias sobre la obra artística, como histórica, deberán también 


(124) ESTUDIOS, Santiago de Chile, 1949, núm. 195, pág. 10. 

(125) José Torre Revello, Obras de arte enviadas al Nuevo Mundo en los si- 
glos XVI y XVII, en ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E. INVESTIGACIONES 
ESTÉTICAS, núm. 1, pág. 87. 
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comprender la parte estilística. J. C. Navarro, en su Contribución a la histo- 
ria del arte en el Ecuador (126), hace una labor eurística sobre los monaste- 
rios de Santa Catalina, de la Concepción y de Santa Clara (Quito), insertando 
el plano del segundo, pero nada más. 

Emilio Harth-Tarré, en La iglesia de Santiago Apóstol de Lima (127), 
aclara puntos dudosos acerca de algumas partes viejas del edificio, hoy ocupa- 
das por otras obras; sobre las antiguas portadas con figuras de barro de mano 
de Alonso Morales y las nuevas, de 1613, en que aparecen las columnas «ame- 
lonadas» de la misma factura que las de la iglesia de la Veracruz. 

Siguiendo con el arte espacial hallamos un buen artículo, que demuestra 
el sumo interés que tiene la exploración de los archivos virreinales para sa- 
car a luz la historia del arte americano. En el Archivo General de la Nación 
encontró Fernando Moliné (128) los papeles y planos para el templo de 
San Felipe Neri en Sucre (Bolivia). Sobre ellos lleva a cabo un cuidado es- 
tudio. Este templo se edificó debido a la iniciativa de fray José Antonio de 
San Alberto, arzobispo de Charcas. ; 

Con el mismo sistema de investigación, que da lugar a trabajos bien cons- . 
truídos, noticiosos y documentados, hay que destacar el del padre Guillermo 
Furlong, S. J., dedicado a la vida y obras de José Custodio de Sa y Faria. 
Ingeniero, arquitecto y cartógrafo colonial, 1710-1794 (129), que tomó parte 
en la demarcación de 1755, autor de los planos de la catedral de Montevideo 
y reforma del monasterio de San Benito, en Sao Paulo, según ha descubierto 
el autor, 

Interesante es el estudio de M. A, Domínguez sobre La vivienda colonial 
porteña (130). Establece un paralelo de origen entre la quinta cercana a la 
pampa y la villa romana, que tuvo un primer período de estructura horizontal 
e intravertida —cerca del carácter latino y carente de ventamas— y otra 
vertical y extravertida. En su primera parte el trabajo es un ensayo sociológico. 
Analiza los tipos de viviendas del siglo XVIII y reproduce los planos del 
Archivo General de la Nación. . 

Emilio Harth-Terré, que en su anterior trabajo muestra una tendencia a 
la exposición de datos y aclaración de detalles, en Un taller de platería 
en 1650 (131) nos pinta el ambiente que rodeaba la vida del platero limeño 
Diego de Atienza, para hacernos entrar por los ojos la visión animada de la 
casa de la calle de la Platería, el taller con sus herramientas, el trabajo de 
las lámparas y custodias que le encargaban, las fiestas del gremio de artífices, 
etcétera, Es un acertado relacionar del hombre con el momento histórico, un 
cuadro de costumbres ameno y justo. 


(126) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA, Quito, 1948, XXVIII, 
72, págs 155, , 

(127) MERCURIO PERUANO, 1949, núm. 266, págs. 181-189. 

(128) Un interesante expediente arquitectónico del siglo XVIII, en ANALES DEL 
INSTITUTO DE ARTE AMERICANO E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 1, pág. 49. 

,(129) Idem id. íd., pág. 9. 

(130) Idem íd. íd., pg. 65. 

(131) MERCURIO PERUANO,; núm. 260, págs. 502-511. 
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La pintura, en especial la de muestros días, merece por parte de los arti- 
culistas algunas noticias y juicios. De la virreinal de Buenos Aires, Adolfo 
Ruiz Ribera nos informa en su artículo (132) a base de los papeles del Ar- 
chivo General de la Nación, del trabajo de los pintores Miguel Ausell, José 
Salas y Martín de Potris, autor de la primera miniatura bonaerense, que por 
trabajar para las iglesias permanecen entre el pobre y rústico Buenos Aires, 
y los esplendores de Potosi y Cuzco. 

El presente, mucho más palpitante y discutido, en el que se marcan influen- 
cias y se inician personalidades, es enjuiciado por Enrique Lucas a favor de 
un criterio de trasladar los valores regionales a lo universal,. huyendo de lo 
colorista folklórico, sacando la medula a lo particular para convertirlo en 
categoría superior (133). 

Este regionalismo es tan poderoso, que influye en nativos y extraños, como 
es el caso de la pintora inglesa Valetta Swann (134), cuyos paisajes, audacia 
de concepción, colorido y dramaticidad, están determinados por el medio 
mejicano. En su charla con el cronista cuenta que Méjico cambió su concepto 
italiano de los cielos claros y colores suaves y le impuso el pensamiento de la 
noche y la sombra como tema: los mercados, las noches com candelas. 

Mantenida en un polo opuesto, asegura en su artículo Andrés Henestro- 
sa (135) que es la obra de Miguel Prieto. El artículo no pasa de glosa sen- 
timental y literaria, como él mismo advierte en sus líneas. Es solamente la 
sensación del espectador ante el cuadro, sin afán de crítica artística: la opi- 
nión del amigo. En Una exposición reciente de siete pintores (136) contempla- 
mos todas las direcciones de la rosa de los vientos de la: pintura, en una re- 
unión de lienzos con intenciones de publicidad y venta. Desde el concepto her- 
moso y suave, pero superficial y vacío, de Soriano; el realismo un tanto bru- 
tal de González Camarena; la teatralidad de Meza; el concebir cerebral de 
Anguiano; el ambiente lírico de Guerrero Galván; la preocupación del sexo 
en los temas y realizaciones de. González Serrano; los paisajes estilizados de 
Rodríguez Caracalla, Referencia breve, pero gráfica y clara. 

La naturaleza pintoresca y agreste del norte de Méjico atrae la atención de 
dos pintores estadounidenses: John Sloan y Ernest L. Blumenschein. Ambos 
pertenecientes a las corrientes pictóricas del siglo XIX, consiguen crearse una 
personalidad nueva con los temas y regiones de estas zonas con las que se han 
compenetrado. Del primero (137) hace un estudio Walter Pach, detallando su 
evolución en busca del efecto del color, para dar luminosidad y vida a la 


(132) Los pintores del Buenos Aires virreinal, en ANALES DEL INSTITUTO DE ARTE 
E INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 1, pág. 97. 

(133) América: Regionalismo por universalismo, en LETRAS DEI. ECUADOR, nú- 
mero 46. : 

(134) Influencia de México en la pintura de Valetta Swann, en UNIVERSIDAD DE 
MÉXICO, 1949, núm. 27, pág. 12. 

(135) La pintura de Miguel Prieto, en UNIVERSIDAD DE MÉXICO, núm. 26, pá- 
ginas 12-13, 

(136) Antonio Rodriguez, en UNIVERSIDAD DE MÉXICO, núm. 28, págs. 12-15. 

(137) John Sloan, en NEW MEXICO QUATERLY REVIEW, 1949, núm. 3, pági- 
nas 177-181. 
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escena, En cuanto al segundo (138), Howard Cook analiza su composición ar- 
quitectónica, su paisaje, en-el que va a la naturaleza directamente, criticando 
algunas de sus obras en su fondo, forma y técnica, Trabajo detenido y con 
elogios para las directrices del pintor. Todos los trabajos que llevamos rese- 
ñados van acompañados de ilustraciones, sobre las que se emiten los juicios 
como base de la crítica. 

Hay un movimiento general en América que tiende a dar vida al arte in- 
dígena, a fortalecerlo en sus propias raíces, en los indígenas mismos. El fin 
de tal iniciativa es, en un principio, estudioso, de hacer perdurar una vena 
creadora que se hallaba amortiguada, y otra dirección turística y de fabrica- 
ción en «serie», En Santa Fe (1923) se inició el fomento del arrte indígena en 
las escuelas, como culminación de la obra iniciada amteriormente por los in- 
vestigadores. El trabajo sobre las acuarelas que se reunieron aparece en la 
revista EL PaLacio (139), y en él se hace un estudio de las características pe- 
culiares de los indios Navaho, Hopi, Zuñi, Kiowa y del río Grande, como gru- 
po, y de los artistas representativos que surgieron de entre ellos. Labor me- 
ritoria la del cultivo dirigido de las dotes maturales del nativo, que puede ser 
beneficioso al arte y a la historia de la cultura por los temas rituales o folkló- 
ricos tratados. Roland F. Dickey hace en THE REVIVAL OF NATIVE Arts (140) 
un resumen del libro New Mexico Village Arts. Señala a cada paso el con- 
traste que resulta de la adaptación de dos conceptos como pueden serlo la 
arquitectura española o la pueblo y un hotel para turistas; entre el gusto 
católico y el victoriano, usando para ello las mismas formas. La confusión en- 
tre lo indio neto y lo colonial. Este movimiento, iniciado hace unos treinta 
años en Alburquerque y Santa Fe, se ha extendido enormemente y no todos 
los arquitectos han sabido captar bien la unión entre lo tradicional y las nue: 
vas necesidades, por lo que la mayor parte de las veces no tienen sus obras 
valor artístico alguno, siendo copias sin vida, muestras de un arte «standard».— 
V. Cortés. 


INDEPENDENCIA 


Nuestro deseo sería el de reseñar ampliamente la totalidad de los artículos 
referentes a la época de independencia que han aparecido em el período de 
tiempo transcurrido desde nuestro número anterior. Pero su cantidad es gran- 
de y el espacio de que disponemos reducido, por lo que es preciso comentar 
ampliamente muy pocos, hacer simple mención de los demás y aun acaso 
prescindir de muchos de positivo valor e interés. Esta advertencia, hecha ya 
en el número anterior, sirva en los sucesivos de aclaración a nuestros lectores. 


(138) Ernest L. Blumenschein. The Artist in His Environement, en ídem, núm. 1, 
páginas 18-24. 

(139) Clere Lee Tanner y Anne Forbes, Indian arts fond collection of paintings, 
1948, núm. 12, págs, 363-379. 

(140) THE NEW MEX. QUAT. REV., 1948, págs. 305-314. 
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a) Los acontecimientos. 


Entre los artículos que tienen por objeto relatar acontecimientos de las 
guerras de la Independencia, destacaremos en primer lugar el trabajo del ilus- 
tre historiador mejicano don Federico Gómez de Orozco Síntesis de la guerra 
de independencia (141), que es una conferencia pronunciada en el «Seminary 
of Mexico». El insigne historiador desarrolló el tema con la claridad y ame- 
nidad que le caracterizan, haciendo el resumen de los orígenes de la Indepen- 
dencia, 

No podemos disponer del espacio que desearíamos y que sería necesario 
para comentar el artículo de Enrique de Gandía sobre la influencia de la Re- 
volución francesa en la Independencia americana (142). Es extraño que autor 
tan competente como el historiador argentino, que siempre publica artículos 
bien elaborados y cuya crítica no puede por menos de ser elogiosa, incurra en 
una posición extrema en la tesis que defiende en el presente trabajo. En aras 
de un patriotismo «americanista», que adolece de falta de serenidad en el jui- 
cio histórico, afirma que en la Independencia americana —a la que define 
como «fruto de la lealtad, de la honradez espiritual, de amor a la patria y a 
la tierra, de odio al despotismo», no hubo el más mínimo reflejo de la ideolo- 
gía de la Revolución francesa. Según sus palabras, «entre la Revolución fran- 
cesa y la independencia americana no es posible descubrir la más remota. in- 
fluencia». Es realmente peligroso hacer afirmaciones tan tajantes en historia 
de las ideas. La aportación ideológica de unos hechos a otros no puede me- 
dirse por la existencia o la ausencia de pruebas documentales, como lo haría- 
mos con otras cuestiones históricas. Las ideas están en los hechos mismos, 
envueltas en ellos, esto es, en las causas que los motivaron o en los afanes a 
que respondían. La ideología que diera lugar a un hecho histórico es difícil 
de comprobar y susceptible de interpretaciones subjetivas diferentes. Esta po- 
sible influencia se acentúa en el caso que nos ocupa por la enorme trascen- 
dencia y difusión de las ideas generadoras de la Revolución francesa, en gran 
parte reflejadas ya en la Independencia norteamericana. Hay una gran eclo- 
sión de ideas nuevas, iconoclastas del pasado, en la época anterior a la Re 
volución francesa. Se manifiesta en Europa, en Norteamérica, en España mis- 
ma, donde, años después, la Comstitución gaditana será vista, tanto por los 
partidarios de ella como por sus adversarios, como reflejo de las ideas de la 
época. ¿Puede afirmarse que en Hispanoamérica no haya «la más remota in- 
fluencia» de aquella ideología? La Historia nos habla de la íntima y frecuente 
relación con el nuevo Estado norteamericamo, cuyo patrimonio ideológico era 
tan afín al francés; la educación francesa de las figuras de la época es común 
y frecuente. Resulta, pues, excesiva la posición de E. de G. Respecto a su 
afirmación sobre la mecesidad de separar las ideas propias de la Revolución 
francesa (crímenes, desórdenes) de las generadoras de tal acontecimiento, es- 


(141) MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, t. VII, núm. 1, 
página 20. 

(142) La supuesta influencia de la revolución francesa en la independencia ameri- 
cana, en REVISTA JAVERIANA, núms. 157-158. págs. 90 y 158. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 847 


tamos totalmente de acuerdo, si bien es preciso apuntar que esta separación 
puede parecer una confusión del fondo con la forma, de las ideas con los 
hechos que tuvieron lugar al ponerse en práctica aquéllas en determinado 
país. Respondiendo a esta misma posición extrema, no vacila el autor en in- 
sertar en su trabajo frases, que resultan inadecuadas, contra aquellos que sus- 
tenten opinión diferente a la suya, para lo cual —dice— «se precisa ser muy 
asnos» e «ignorantes perfectos». Estas frases resultan poco oportunas y no aca- 
démicas, por dirigirse a figuras de primera fila entre historiadores hispano- 
americanos. Lamentamos que la brillante pluma y la actividad incansable de 
investigador del señor Gandía haya incurrido esta vez en tales apasionamientos. 

La REVISTA DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE NICARAGÚA publi- 
ca en su número 1. del tomo X, siguiendo su costumbre, un gran número de 
documentos relativos a hechos de la Independencia. Esta revista tiene extra- 
ordinario interés, tanto por su contenido como por el cuidado que pone en la 
publicación de piezas documentales interesantes. Sólo nos permitiremos hacer- 
le una sugerencia: la de que quizá resplandecería más su valor y la impor- 
tancia de los temas tratados con algunas reformas en su formato y especial- 
mente tratando de agrupar más ordenadamente los documentos publicados. A 
pesar de estas ligeras objeciones, nuestra felicitación sincera a la revista 
nicaragiiense por su constante aportación al conocimiento de la historia de la 
Independencia. En este múmero incluye documentos de los orígenes de la eman- 
cipación —actas y notificaciones de la Junta Provincial Gubernativa instalada 
en León de Nicaragua el 14 de diciembre de 1811 (143)— una carta en que 
esta Junta comunica al capitán general de Guatemala los levantamientos que 
tienen lugar en dicho mes de diciembre de 1811 (144), procedente de nuestro 
Archivo General de Indias, del cual recoge también la carta en que el capitán 
general José de Bustamante comunica al secretario de Gracia y Justicia, en 
31 de enero de 1812, los sucesos que han tenido lugar en León de Nicara- 
gua (145). ' 

Bajo el título de Documentos sobre la sublevación de Nicaragua (146), 
publica también dos expedientes, acaso procedentes del Archivo sevillano; 
en el primero hay varias cartas referentes a los intentos sediciosos cruzadas 
entre el capitán general de Guatemala y el obispo y gobernador de Nicara- 
gua, fray Nicolás García. El segundo expediente comprende la notificación 


" que dicho obispo hace al Ayuntamiento de Cartago de su nombramiento como 


gobernador, y la respuesta de aquella ciudad. Publícase también en la misma 
revista y número otra pieza documental curiosa: el Diario de lo ocurrido al 
batallón de Olancho (147), compuesto por las tropas que salieron de Teguci- 
galpa el 30 de marzo de 1812, 


(143) Los primeros movimientos de independencia, pág. 1. 

(144) Documentos relativos a los movimientos de independencia en el reino de 
Guatemala, 1811-1814, pág. 5. 

(145) Informe del capitán general de Guatemala al secretario de Gracia y Justicia, 
página 9, 

(146) Página 13. 

(147) Página 33. 
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El BoLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, de Ciudad Trujillo, pu- 
blica diversos documentos del año. 1844 cruzados emtre las autoridades de las 
Antillas españolas y referentes a la independencia de la parte española de la 
isla de Santo Domingo (148). Esta colección de documentos resulta muy 
interesante por tratar de diversos hechos de la época en muestras posesiones 
de ultramar, cuya historia en el siglo XIX está todavía por hacer. 


bh) Los personajes. 


Comencemos reseñando un artículo de Luis Roberto Altamira sobre el 
deán Funes, publicado en la REVISTA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓR- 
DoBA (149). Muy bien elaborado, acompañado de numerosas motas y abundan- 
te bibliografía, relata la repercusión en Córdoba de la revolución de mayo 
y la adhesión de Funes a la causa de la Independencia, que tuvo lugar en la 
junta celebrada el 30 6 31 de aquel mes de mayo de 1810, en que quedaron 
delimitados los campos. Estudia la resistencia de Córdoba a la revolución y 
las actividades de Liniers y Gutiérrez de la Concha, que habían de ser, al 
fin, presos y ejecutados, a pesar de la intercesión de los Funes. Girando el 
artículo en torno de la figura del deán, estudia, además de sus intervencio- 
nes en la revolución del Río de la Plata, algunas posibilidades fracasadas 
de su vida política, como el nombramiento de gobernador, cargo para el que 
fué elegido Pueyrredón. 

Entre varios artículos dedicados a Bolívar por la REVISTA DE LA SOCIEDAD 
BOLIVARIANA DE VENEZUELA, recogemos dos: el primero, escrito por Vicente 
Lecuna, relata varios momentos de la vida de Bolívar, que acompaña con do- 
cumentación, haciendo un elogio del caudillo de la Independencia (150). La 
Historia clínica del Libertador es el título del artículo de Martín S. Mén- 
dez (151). Más bien que artículo, aunque por su extensión y contenido puede 
considerarse como tal, es un comentario del libro del doctor Gustavo Gue- 
vara Historia clínica del Libertador, obra que elogia repetidamente, acompa- 
ñando la crítica con un extenso estudio, hecho por el comentarista, acerca de 
las enfermedades padecidas por Bolívar, para lo cual se acompaña de los tes- 
timonios del médico que le asistía, 

Uma cuestión muy debatida, en especial en estos últimos tiempos, es la 
relacionada con la llamada «carta de Lafond». Ya en números anteriores hemos 
reseñado artículos que trataban de esclarecer la verdad sobre dicho documen- 
to, que Lafond publicó en 1844, suponiéndole dirigido por San Martín a Bo- 
lívar en 29 de agosto de 1822 para pedir el concurso de tropas colombianas, 
auxilio que Bolívar había de negar. La discusión, como decimos, se mantiene 


(148) Rodríguez Guerra, Luis: Documentos del Archivo Nacional de Cuba rela- 
cionados con la independencia de la República Dominicana, núm. 60, pág. 25. 

(149) El deán Funes, filósofo y soldado de la Revolución de Mayo, año XXXV, 
número 2, pág. 369. 

(150) Episodios de la vida de Bolivar, vol. VI, núm. 23, pág. 130. 

(151) Vol. VIII, núm. 23, pág. 28. 
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con gram intensidad, y se llega, en algún momento, a perder la ecuanimidad 
que debe acompañar a toda crítica histórica, para rodearse de un apasiona- 
miento nacionalista, totalmente contrario al camino que debe seguirse para 
llegar al esclarecimiento de la verdad. Esperamos que tras los últimos infor- 
mes queden totalmente aclaradas las relaciones entre las dos importantes figu- 
ras de la Independencia americana. No poco habrá contribuido a ello el tra- 
bajo del doctor don Cristóbal L. Mendoza, que publica la Revista DE La So- 
CIEDAD BOLIVARIANA DE VENEZUELA (152), y que constituyó el informe presen- 
tado a la Academia Nacional de la Historia sobre el asunto que nos ocupa. 
Está elaborado con gran pulcritud, abundancia de documentos y extraordinaria 
solidez y llega a demostrar la falsedad de la supuesta carta. Prueba el in- 
signe historiador venezolano que el núcleo de los acuerdos de la Conferencia 
de Guayaquil fué la cuestión del destino de esta ciudad y no la petición de 
fuerzas, siendo la realidad totalmente opuesta a la que se afirmaba en la 
carta, ya que mientras Bolivar creía mecesario enviar refuerzos a San Martín, 
fué éste quien se negó, por confiar en sus propias fuerzas, 

De excesivo apasionamiento y afán polemista adolece el trabajo de Lecuna 
sobre el mismo tema titulado Crítica al folleto del doctor Ricardo Levene so- 
bre la carta apócrifa de Lafond (153). Censura el profesor Levene su acepta- 
ción de la carta de San Martín a Bolívar, a la que califica de «viejo infundio 
fabricado para calumniar a Bolívar», y demuestra la hostilidad que a esta 
figura tuvieron grandes pensadores argentinos, como Alberdi y Sarmiento. A. 
pesar de presentar varias pruebas para demostrar la falsedad de la carta, el 
artículo resulta excesivamente partidista; es lamentable que aun en el es- 
tudio de la Historia surjan rivalidades de grupo y de nación, que impiden la 
visión clara de los sucesos pasados y la comprensión de los dudosos. 

La Revista DEL Instiruro Juan MANUEL DE Rosas DE INVESTIGACIONES His- 
TÓRICAS publica un artículo de Mario César Gras sobre San Martín y Ro- 
sas (154), en. que aclara la actitud de San Martín hacia el dictador argentino, 
siempre favorable y amistosa. Llega a esta conclusión tras el estudio de mume- 
rosas pruebas documentales; como conclusión, censura la actuación del Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano, que, contra la trayectoria del persomaje cuyo 
nombre lleva, se muestra completamente hostil a Rosas. 

Otro episodio de la vida de San Martín se trató en la conferencia de Sil- 
yerio F, Vázquez, que ahora reproduce la Revisra pe Epucación de La Pla- 
ta (155). Se refiere al matrimonio de San Martín con Remedios Escalada, a 
la que califica de modelo «de la mujer argentina, porque amó con recato, 
sufrió con resignación, vivió virtuosamente y murió con dignidad». 

Un artículo breve, pero muy bien escrito, publica Elías Pérez Sosa, sobre 


(152) Informe del doctór Cristóbal L. Mendoza para la Academia Nacional de la 
Historia sobre la carta apócrifa de Lafond, vol. VI, núm. 23, pág. 71. 

(153) REVISTA DE LA SOCIEDAD BOLIVARIANA DE VENEZUELA, vol. VIII, núm. 23, 
página 5, 

(154) San Martin y Rosas y el caso del Instituto Nacional Sanmartiniano, núme- 
ro 13, pág. 9. 

(155) San Martín y Remedios, núms. 8-12, pág. 28. 
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Sucre, en la REVISTA DE LA SOCIEDAD BOLIVARIANA DE VENEZUELA (156), rela- 
cionando al mariscal con la ciudad que hoy lleva su nombre, y a la que de- 
signa como «ciudad de los cuatro nombres» (Charcas, Chuquisaca, La Plata y 
Sucre), de gran influencia en su vida y en la de su hijo Pedro César Sucre. 
Reproduce una fotografía de la torre de la catedral que da idea de la belleza 
del monumento y de la ciudad en que se encuentra. 


ec) Temas varios de la época. 


A un personaje indirectamente relacionado con la Independencia dedica un 
artículo Ja Revista NACIONAL DE CULTURA de Caracas. Trata en él Amando Ro- 
jas de Fernando Bolívar, el sobrino mimado del Libertador (157), cuya biogra- 
fía hace recogiendo fragmentos de sus memorias, Sobrino huérfano de Bolívar, 
fué educado por éste y permaneció durante no pequeña etapa de su educa: 
ción en Estados Umidos. Las instrucciones dadas por Bolívar a los educadores 
de su sobrino sirven al articulista para hacer unas gestiones en pro de la re- 
forma de la enseñanza media, finalidad fundamental de este artículo, publica- 
do en revista casi siempre dedicada a temas de educación o de letras y mo a 
asuntos históricos. 

También relacionado con la época de que nos ocupamos es el trabajo de 
Eugenio Pereira Salas sobre el himno nacional de Chile (158), reproducción 
do una conferencia pronunciada en la Universidad el 16 de octubre de 1947, 
en que relata las incidencias sufridas por dicha «canción, hasta su última re- 
forma, en 1847.—Emiio LórEz Oro. 


GEOGRAFÍA 


Numerosas revistas publican artículos de tema geográfico. Algunas son pu- 
blicaciones dedicadas principalmente al estudio de esta ciencia; otras no 
tienen este carácter y, sin embargo, contribuyen con su aportación —muy va- 
liosa en cantidad y calidad— al conocimiento de la Geografía. Así acomtece a 
la Revista DE Epucación, de La Plata; a los ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍ- 
FICA ARGENTINA y a alguna otra, mientras entre las primeramente citadas es 
preciso recordar la REVISTA CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, el BOLETÍN DE 
LA SocieDaD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, la REVISTA DE LA ACADEMIA 
DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE NICARAGUA, la REVISTA DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA 
DE CUBA y la muy conocida y bien presentada REvIsTa GEOGRÁFICA AMERICANA, 
de la que tenemos a la vista los números 188 a 190, 

A la pedagogía de la Geografía se refiere el artículo de Josefina Passadori 


(156) El mariscal de América. Descendencia y perpetuidad de Sucre en la ciudad 
de los cuatro nombres, vol. VII, núm. 23, pág. 40. 

(157) Número 69, pág. 100. 

(158) El centenario de la Canción Nacional de Chile, en REVISTA CHILENA DE 
HISTORIA Y GEOGRAFÍA, núm. 110, pág. 5. 
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que publica la Revisra De Epucación, de La Plata (159). La enseñanza de la 
Geografía es cuestión de gran interés. El trabajo que hoy nos ocupa hace ver 
la evolución experimentada por ella y la necesidad de eliminar totalmente los 
antiguos sistemas memorísticos. Al mismo tiempo, señala la conveniencia de 
establecer un plan de enseñanza firme y bien elaborado, pues la continua re- 
forma de planes es extraordinariamente perjudicial. s 

Entre los trabajos dedicados al estudio de la climatología consideramos 
como muy importante y digno de ser comentado, a pesar de su carácter local 
y monográfico, el artículo en que el teniente de navío Jorge A. Boffi se ocupa 
del Efecto de la cordillera de los Andes en la circulación general del aire so- 
bre la República Argentina (160). Viene, como se indica en el título, a de- 
mostrar la influencia de la cordillera andina en la circulación de los vien- 
tos. Está enriquecido con multitud de gráficos y demuestra sus afirmaciones 
con muchos datos. 

Hay un grupo de estudios de Geografía descriptiva local que tratan de 
pequeñas regiones dentro de los diferentes países que constituyen el conti- 
nente americano. Dada la magnitud de aquellas naciones y su contraposición 
con la pequeñez de las regiones estudiadas, estos trabajos pueden parecer a 
alguien de poco interés. Pero teniendo en cuenta la gran importancia que para 
el conocimiento de cualquier nación representa el desarrollo de la Geografía 
regional, tan descuidado hasta ahora en los países de habla hispánica, y el 
meticuloso cuidado con que la mayor parte de tales estudios se realizan, no 
podemos por menos de felicitar a sus autores y citar, siquiera brevemente, 
tales artículos. 

De la zona antártica argentina se ocupa Jorge Men en la RevIsTAa DE EDu- 
CACIÓN (161), con una nota breve sobre la parte de aquella región polar que 
corresponde a Argentina. Hace resaltar que varias de las islas que componen 
el territorio antártico argentino sufren la ocupación extranjera, del mismo 
modo que las Malvinas. Relata la hazaña llevada a cabo por la corbeta «Uru- 
guay» en el salvamento del explorador Nordenskjóld y se ilustra con algunas 
fotografías. 

Las regiones australes de Chile se estudian en otro trabajo (162) con gran 
riqueza de detalles y numerosas ilustraciones, debidas a la fotografía aérea, 
cuyas ventajas para la investigación geográfica son notorias y ha sido espe- 
cialmente de gran utilidad para la elaboración de este artículo, publicado en la 
Revista CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA. Su tema es uma pequeña zona de 
la parte meridional de Chile, región de «grandes macizos cordilleranos cu- 
biertos totalmente de hielo». Las diferentes fotografías nos ilustran sobre el 
tema, al mismo tiempo que nos recrean con la belleza de la región que re- 
producen. 


(159) El estado actual de la enseñanza de la Geografía, núm. 3, pág. 44. 

(160) ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA *ARGENTINA, t. CXLVII, entrega ter- 
cera, pág. 127. 

(161) Tierra antártica argentina, núm. 3, pág. 19. 

(162) La región del hielo continental frente al lago Buenos Aires, núm. 110, pá- 
gina 309. 
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Más concreto aún, pero también interesante, es el artículo que el doctor 
Juan Briggen dedica al estudio de los bloquos erráticos, tan abundantes en 
las regiones andinas chilenas (163), Tras el estudio de la procedencia y carac- 
teres de tales formas orográficas, propone la protección oficial de los que se 
encuentran al sur de Santiago de Chile, declarando monumento nacional la 
zona en que se hallan situados. 


Uno de los más importantes trabajos, en lo que a Geografía regional se 
refiere, mo sólo por su esmerada elaboración, sino también por su extensión, 
que le permite tratar de todos los aspectos que debe comprender un buen 
estudio local, es el relativo a la región de Mayarí, que publica la REVISTA DE 
LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE CUBA (164). La mayor parte del trabajo está ocu- 
pada por el relato del viaje que tuvo lugar en 1945 por esta zona, y del que 
derivaron importantes descubrimientos geográficos y arqueológicos. Pero esto 
no distrae a su autor, el señor Núñez Jiménez, de ocuparse en hacer una 
clara descripción de Mayarí. Nos ilustra sobre la orografía, la hidrografía, el 
paisaje de aquella región cubana, sin olvidar la Geografía económica, de la 
cual se lamenta de que «todas las grandes industrias de Mayarí están siendo 
explotadas por poderosas empresas extranjeras». Hecho común a la mayor 
parte de las regiones de la isla y que puede señalarse —según el articulista— 
como uma gran desgracia para Cuba. El trabajo sería aún más valioso con una 
rica ilustración gráfica, pero en este aspecto es necesario lamentar la mala 
calidad de las reproducciones fotográficas que le acompañan. 

El BoLETÍN DE LA SOCIEDAD MEJICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA publica 
un artículo muy extenso, con mucha bibliografía e ilustrado con multitud de 
croquis y fotografías, en que el doctor Federico K. G. Mullerried relata las 
exploraciones que ha realizado en la región limítrofe entre Coahuila y Nuevo 
León (165). Estudia las características de la región: orografía, hidrografía y 
clima, tratando detenidamente de la tectónica y haciendo la historia geoló- 
gica del país. Siendo el estudio geológico el centro del trabajo —aunque no 
impida a su autor la visión y clara exposición de los demás aspectos—, se fija 
con detenimiento en la trascendencia de la geología para la riqueza de este 
pedazo del suelo mejicano, especificando su aportación en los diferentes mi- 
nerales, cuyos lugares de producción cita, Aun hay que agregar uma nueva 
cualidad digna de elogio: la inclusión en su parte final de un breve y bien 
elaborado resumen del contenido total del artículo. 


También la REVISTA DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE NICARAGUA 
iacluye en su número 1.2 del tomo X una breve monografía sobre el depar- 
tamento de Esteli y el relato de una excursión verificada a través de él (166). 


(163) Sobre la protección de un bloque errático, en REVISTA CHILENA DE HISTORIA 
Y GEOGRAFÍA, núm. 110, pág. 302. 

(164) Núñez Jiménez, Antonio: Estudio de la región de Mayorí, núms. 1-4, pá- 
gina 37, 

(165) Exploraciones geológicas en el centro de la región oriental del Estado de 
Coahuila y en las porciones limitrofes del de Nuevo león, t. LXV, pág. 5. 

(166) Departamento de Esteli, pág. 51. 
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La REvisTa GEOGRÁFICA AMERICANA publica también en sus números citados 
varios estudios de tipo local (167). 

La Geografía política nos enseña que las fronteras artificiales son muchas 
veces zonas de fricción y que la interpretación de su trazado se presta a mu- 
merosas opiniones y da lugar a frecuentes polémicas. Este carácter se acen- 
túa en la frontera entre Méjico y los Estados Unidos, de tan tristes re- 
cuerdos para la nación mejicana y aun para la misma España, que ve cerce- 
nada por la nueva línea la labor colonizadora de la civilización hispana en 
Norteamérica, De este tema se ocupó el ingeniero Horacio Herrera en una 
conferencia pronunciada en la Sociedad Mejicana de Geografía y Estadística el 
13 de febrero de 1946, reproducida ahora en el Boletín de dicha entidad (168). 
Sirvió dicha disertación para rebatir con gran imparcialidad las afirmaciones 
de una campaña llevada a cabo por el diario El Universal, en que se asegu- 
raba la existencia de errores de límites en los mapas publicados por la Diree- 
ción de Geografía. 

Si, como antes afirmábamos, la Geografía regional es hoy objeto de cuida- 
dosos estudios, otro tanto puede decirse de la Geografía humana. Sobre demo- 
grafía de la Amazonia brasileña trata Pierre Gourou, con un artículo en que 
se ocupa de estudiar los motivos de su escasa población (169). 

Muy interesante es también un trabajo referente a Geografía urbana, otro 
de los grupos que comprende la parte de la ciencia geográfica dedicada al 
estudio de los hechos humanos. Desarrollada en su mayor parte por autores 
alemanes, y también por algunos ingleses y franceses, es de esta última macio- 
nalidad el que en la revista francesa Les CAHIERS D'OUTRE MER se ocupa de Bue- 
nos Aires y los problemas que su crecimiento urbano origina (170). No son 
pocas las dificultades que plantea este incremento de la urbe platense, incre- 
mento rápido, experimentado en los últimos tiempos por aquella «ciudad, que 
la época contemporánea ha hecho gigante», según frase del articulista. Puede 
dividirse el artículo en dos partes: la primera, dedicada a estudiar los pro- 
blemas de crecimiento: crecimiento demográfico de la Argentina y de su ca- 
pital, crecimiento geográfico de Buenos Aires, ciudad en la que, a pesar de 
mantenerse el marco administrativo fijado en 1887, ha progresado tanto el nú- 
mero como la altura de las construcciones, y crecimiento económico o acre- 
centamiento del puerto y del tráfico. Con estas bases mos lleva a ver, ya sobre 
el plano de la gran ciudad, el problema que representa el tráfico por ella re- 
querido en relación con la amplitud y disposición de las calles. Para ilus- 
trar el trabajo se incluyen en él varios planos. 


(167) Martínez Sanz, Dionisio: El llano de Moropotente en Nicaragua, vol. XXXI, 
número 189, pág. 270. ; 

Rubéns Grub, Ulises: Serranías minuanas, vol. XXXI, núm. 188, pág. 204. 

Iribarren Carlin, Jorge: Sacsaihuaman, vol. XXXI, núm. 188, pág. 225. 

(168) Estudio sobre el límite internacional terrestre de los Estados Unidos de Norte- 
américa con la República Mexicana, en BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEO- 
GRAFÍA Y ESTADÍSTICA, t. LXV, núm. 1, pág. 169. 

(169) La Amazonie-Problémes Géographiques, en LES CAHIERS D'OUTRE MER, 
número 6, pág. 1. 

(170) Fugier, André: Buenos Aires et ses problemes de croissance, núm. 6, pág. 97. 
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Entre los varios artículos dedicados a la descripción y relato de viajes, 
reseñaremos en primer lugar uno dedicado a las últimas expediciones que han 
tenido lugar al archipiélago de Revillagigedo (171). Su autor, el ingeniero 
Mariano Sánchez de la Peña, que tomó parte en la expedición que describe 
«como representante de la Secretaría de Economía», y al mismo tiempo como 
miembro de uma compañía de guanos, ya que uno de los objetivos del viaje 
era la busca de depósitos de este fertilizante. Tras hacer historia de los di- 
versos viajes verificados con anterioridad y relatar las incidencias del último, 
termina su trabajo con un estudio de varias de las islas, Incluye algunas fo- 
tografías de la expedición. El artículo, ameno e interesante, es una aporta- 
ción de valor para el estudio del archipiélago. 

También son de interés otras relaciones de viajes, uno al Brasil y otro a 
la región de Chiquitos, en Bolivia, que publican el ingemiero Manuel Ro- 
dríguez Ferreira y Wanda Hanke en la REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA (172). 

En la Geografía botánica incluiremos el Ensayo que Gualterio Loosen pu- 
blica en la REVISTA CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA (173). Más bien podría 
situarse dentro de la Botánica propiamente dicha, pero la localización geográ- 
fica que el autor hace de los diferentes grupos de la familia que estudiamos 
permite citar este trabajo botánico referente a Chile, Argentina y Perú en 
esta sección. Aprovechamos la ocasión para elogiar la labor realizada, expues- 
ta en numerosos cuadros sinópticos y enriquecida con abundamie bibliografía. 

El BoLeTíN DE LA SOCIEDAD MEJICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA nos pre- 
senta en el artículo titulado Proyectos de irrigación y posibilidades agrícolas 
en la cuenca del río Sinaloa (174), un trabajo breve, pero muy metódico, en- 
caminado a demostrar la conveniencia del aprovechamiento de la riqueza hi- 
dráulica que representa el río de Sinaloa. Estudia el estado presente y las 
condiciones y régimen de este curso de agua, para deducir las posibilidades de 
aprovechamiento en el porvenir. Muy interesante es el conocimiento de aque- 
llas condiciones que pueden mejorar la economía y acrecentar la riqueza de 
una región. Si el estudio de la economía actual, tan sujeta a variaciones, es 
de enorme importancia, ha de serlo aún más el estudio de las causas y po- 
sibilidades de la riqueza económica de los pueblos. 

Por último, y para no descuidar la aportación a otro de los aspectos de 
la moderna ciencia geográfica, la toponimia, recordaremos la existencia de 
un breve estudio acerca de la centroamericana, que su autor, el doctor Sal- 
vador Mendieta, titula Distribución geográfica de Centroamérica por la afini- 
dad de los nombres indígenas (175). 

(171) Datos sobre la reciente expedición al archipiélago de «Revillagigedo», en 
BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, t. LXV, nú- 
mero 1, pág. 141. y 

(172) Rodríguez Ferreira, Ing. Manuel: Viaje al Brasil central, vol. XXXII, nú- 
mero 190, pág. 7-13. 

Hanke, Wanda: Viaje por Chiquitos, vol. XXXI, núm. 189, pág. 278. 

(173) Comparación de las bromeliáceeas de Chile con las de Argentina y Perú. 
Ensayo de Geografia botánica, núm. 110, pág. 267. 

(174) Ruge, Ing. R.: tomo LXV, pág. 119. 


(175) Mendieta, Dr. Salvador: REVISTA DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HIS- 
TORIA DE NICARAGUA, t. X, núm. 1, pág. 81. 
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Quedan, pues, señalados unos cuantos artículos, que demuestran la com- 
pleta aprobación de las revistas americanas al estudio de los diferentes aspec- 
tos de la Geografía, aportación muy importante, en especial en las publica- 
ciones que al principio citábamos.—E. LórEz Oro. 


AMÉRICA CONTEMPORÁNEA 


Decía con razón el profesor Gómez Millas, de la Universidad de Santia- 
go de Chile (aunque se refería concretamente a su patria), que es necesaria 
una mueva Filosofía de la Historia (entendiendo por Filosofía de la Historia 
el criterio histórico selectivo y enjuiciativo de lo operante en la Historia) para 
conducir a los investigadores e historiadores del inmediato pasado (176). Acer- 
tado, porque están tan cercanos los acontecimientos, tan vivas aún las esti- 
mulaciones que movieron política y ardorosamente los acontecimientos, tan 
vigentes aún las ideologías, que el historiador se encuentra dudoso ante el 
camino a seguir y generalmente toma por el de la objetiva aportación de ma- 
teriales, pues si sigue otros derroteros y da placer a su pasión partidista y 
disimula lo que fué, o lo falsea, en verdad no hace historia, sino panfleto, 
En esta terrible encrucijada se halla la historiografía del tiempo americano 
más reciente, de un modo particular en América hispana, y ella explica los 
titubeos, los trabajos apasionados, las falsas interpretaciones y la poca his- 
toria que, en general, se hace. La mayoría de las investigaciones van encami.- 
nadas a esclarecer —documentalmente— tal o cual hecho, a informar sobre la 
biografía, nacimiento, etc., de tal o cual personaje, pero raramente se lanzan 
a conclusiones más severas. Añadamos, como juicio propio, que falta, en ge- 
neral, una visión conjunta con los fenómenos que son comunes a la Historia 
Universal, y que siempre se intenta ver lo histórico americano contemporá- 
neo como hijo exclusivamente de los imperativos locales, sin levantar la 
mirada a las conquistas de la teoría de la Historia, que ya ha dicho mucho 
sobre el particular. 

El tema histórico contemporáneo de América es difícil y espinoso de tra- 
tar, y sobre todo para los europeos, y especialmente para los españoles, por- 
que siempre puede surgir*la polémica que transforme la crítica histórica en 
discusión política, ya que la inmediata serie de los hechos está aún íntima- 
mente ligada a nuestras preocupaciones ideológicas de hoy. Hay, sin embar- 
go, un punto en que la crítica es mecesaria, y es aquel en el que la argumen- 
tación política, especialmente si es hecha por gentes de letras, se basa en la 
Historia, y al hacerlo, la falsea, la deforma y la utiliza torcidamente. Tal es 
el caso de la conferencia —publicada, ¡temible cosa que los verba volantes 
se transformen en scripta manentes!— de Fernando Ortiz sobre Roosevelt, la 
masonería y la democracia (177), en que el por tantos conceptos respetable y 


(176) Conferencia en el aula del Instituto «Fernández de Oviedo», de Madrid, 
sobre La filosofia de la Historia en Chile, 24 de febrero de 1950. 
(177) LA NUEVA DEMOCRACIA, Nueva York, enero 1949, pág. 38, 
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magnífico historiador cubano (como no se trate de un homónimo suyo, lo 
que no es creíble, ya que los editores lo llaman el «autor muy ilustre», lo que 
coincide con su personalidad destacadísima), por alabar la memoria del gran 
presidente norteamericano, se cree en la obligación, con la disculpable in- 
genuidad del discurso de circunstancias, de arremeter con sagrados princi- 
pios históricos, indiscutibles, aceptados por los autores de todas las ideolo- 
gías, y jugar con ellos arbitrariamente. La tesis —que no discutimos, por tra- 
tarse de una tesis política, que es ajena a nuestro intento, aunque los pun- 
tos de la pluma inciten a entrar en la liza— es que todo lo que hay de santo 
y bueno en las tierras de la libertad —América, en general— es debido a la 
masonería, especie de gran religión salvadora de la Humanidad. Para demos- 
trarlo y poner a Cuba con una legítima antigúedad al lado de los movimientos 
liberadores, echa mano de la conquista de La Habana por los ingleses, mo- 
mento que es el inicial —al decir de F. O.— de la penetración de las ideas 
de libertad en el mundo tiranizado por la ideología latina, es decir, que en- 
tonces llegan a Cuba las «ideas científicas modernas, frente a las arcaicas de 
lo latino». Confunde lamentablemente F. O. el movimiento filosófico inglés 
con la realidad política inglesa, ya que la cantada «libertad de conciencia 
inglesa» (sic) que entonces llega (fines del siglo XVIM) al mundo hispánico, 
es la misma que negaba los derechos ciudadanos a los católicos y la que iba a 
producir la sublevación misma de las colonias ultramarinas, frente a la tolerancia 
hispánica, que a lo sumo dictaba unas leyes restringiendo la entrada de libros 
disolventes en sus colonias, pero que efectivamente no lo impedía (y hechos 
son amores, y no buenas razones), como iban a probarlo los movimientos ¿lus- 
irados, que desembocarían en las sucesivas independencias hispanas. El de- 
cir, como lo hace F. O., que son los norteamericanos los que determinan el 
movimiento liberal europeo, y que al influjo de B. Franklin se produce la 
ilustración, sería rebatible hasta por un escolar europeo, que sabe que 
desde 1748 (aparición de L”Esprit des Lois, de Montesquieu) ha nacido en 
Europa una nueva edad ideológica. Y F. O. lo sabe también, y por ello ha- 
cemos esta dura crítica, porque creemos sinceramente que en política —como 
en amor y en guerra— todo es permitido, excepto inculcar en las conciencias 
verdades que mo lo son, especialmente cuando hay el peligro de que sean más 
creídas porque... Magister dixit. 

Siguiendo un orden geográfico, de Norte a Sur, que es, al fin y al cabo, 
el más práctico, por la independencia (pese a tantos trazos comunes) de cada 
uno de los países en el desarrollo de su propia historia, nos encontramos im- 
mediatamente con dos trabajos sobre Florida. Uno es el de Edwin L, Wi- 
lliams, Jr., sobre Negro Slavery in Florida (178), tema siempre de interés en 
la historia de los Estados Unidos... Hace estudio de la esclavitud desde 1528 
(época hispana), poniendo de manifiesto que la importación de esclavos era. 
desde 1767, ya un negocio completa y exclusivamente anglosajón, elevándose 
a 3.000 los esclavos en 1771. Es dato interesante (especialmente para aquellos 
que son amigos de las comparaciones) el que aporta a demostrar que a prin- 


(178) THE FLORIDA HISTORICAL QUARTERLY, XXVIII, 2, pág. 93, 1949. 
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cipios del siglo XIX, es decir, em plena historia propia de la nación, es 
cuando, a causa del incremento de la economía de plantaciones, se aumenta 
astronómicamente el número de los esclavos. Aparece entonces la figura inte- 
resante de Kingsley, que se convierte en un tratante de esclavos en gran 
escala, coincidiendo con la aparición de un folleto en que se defendía el «Pa- 
triarchal system». Hace historia de los conflictos con España y su repercusión 
en la huída de negros, llevándonos hasta el momento ante-bellum, en que el 
censo arroja la exorbitante cifra de 25.717 esclavos, sobre una población to- 
tal de 54.474 habitantes: año 1840. 

El otro artículo floridiano es el de G. Winston Smith sobre el Carpetbay 
Imperialism in Florida, 1862-1868 (179), fenómeno que es conocido en toda 
Norteamérica y que es una consecuencia natural de la guerra secesionista, en 
que el triunfo de un sector de la futura nación unida actúa como vencedor, 
exigiendo parias al vencido. Comienza destacando el crecimiento de la pobla- 
ción yanqui en Florida, especialmente a raíz de la guerra de Independencia 
de las colonias hispanoamericañas. Estudia luego la expedición Stickney Hig- 
ginson con tropas negras y la acción de los «tax commisiomers» y la de 
E. E. Hale, el «nuevo Antioco» de Florida. Aspectos todos ellos muy intere- 
santes y que son —o deben ser— temas fecundos de reflexión para el que 
estudie nuestros tiempos como manifestación de lo que pudo ser una nueva 
Edad Media. 

Del mayor interés —y destacable por su buena construcción— es el es- 
tudio que Alberto María Carreño, con su habitual maestría, dedica a El Co- 
legio Militar de Chapultepec, 1847-1947 (180), con ocasión de su centenario. 
Interés porque nos hace la historia de la institución más gemuina del espíritu 
castrense mejicano, nacida, sin apenas soluciones importantes de continui- 
dad, de la vida e iniciativas del período del Gobierno hispano en la Nueva 
España. Los deseos de una instrucción militar datan de 1798, en el virreinato 
de José de Azanza, perdurando la Academia después de los tiempos de la 
Independencia. Los datos que nos brinda A. M. C. están tomados de un mss. de 
la misma Academia, obra del capitán Julio Bonilla. Con su ayuda vamos vien- 
do cómo se suceden los avatares de la sana institución en medio de las 
turbulencias, destacando la viril actuación, llena de grandiosidad castrense, del 
coronel Monterde, que deja apolítica a la Escuela en medio de los tumultuosos 
sucesos de 1847. Avaloran el trabajo interesantes retratos. Es éste un sillar 
más del sólido edificio histórico, que demuestra cómo en cada obra perdu- 
rable de la América contemporánea de habla española se halla la raíz de la 
iniciativa hispana, 

Merece que detengamos nuestra atención en el artículo de José Ramón Gra- 
majo titulado Algo de historia contemporánea de Guatemala, en conexión con 
la de Centroamérica (181). Trabajo éste que puede servir muy bien de modelo 


(179) THE FLORIDA HISTORICAL QUARTERLY, XXVIII, 3, pág. 260, 1949, 

(180) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, to- 
mo LXVI,, núms. 1-2, pág. 35, 1948, 

(181) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, 
XXIII, núms. 1-2, pág. 29, 1948. 
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de «cómo no se debe escribir la historia contemporánea de América», a base 
de tópicos manidos, de lugares comunes y de rebatidos conceptos erróneos y 
con prejuicios políticos del sector que sean. Hoy ya es amacrónico el escribir 
párrafos como el siguiente: «La enseñanza era privilegio exclusivo de unas 
cuantas familias, porque a España no le convenía que la luz de la civilización 
alumbrase a muestros pueblos, para tenerlos dominados por el clero.» Pri- 
mero: No conviene vincular un determinado período histórico (aun en el su- 
puesto de que fuera verdad lo dicho) al nombre de un país, cuya obra pudo 
ser equivocada, pero nunca voluntariamente y criminalmente tendenciosa. Se- 
gundo: No es verdad lo dicho. Y no hacen falta refutaciones, sino lamentar 
que aún perdure esa nube oscura que impide a muchos ver claro en el proceso 
histórico. Por emcima de pueblos y regímenes hay algo de que se es esclavo, 
que es el espíritu de las épocas, y este espíritu varía, y con él no se pueden 
dictar fórmulas generales. 

J. Ignacio Rubio Mañé, tan entrañablemente unido a nuestra labor, traza 
con esa difícil facilidad del que conoce los temas su Panorama de la cultura 
yucateca. Año 1846 (182), fecha que para él marca el «ápice de un floreci- 
miento», en contraste con el ambiente social contemporáneo, que declara que 
«no podía ser más deprimente». Fecundos puntos de vista los de J. 1. R. M., 
que sabe con este trabajo marcar una pauta al los que quieran hacer interesante 
historia de la cultura, considerándola, ya aisladamente como fenómeno, ya vincu- 
lada al medio en que se desarrolla, teniendo en cuenta las razones de su 
florecimiento y las concatenaciones con los tiempos anteriores y posteriores. 
Tres factores son los que R. M. cree existieron para determinar este floreci- 
miento: entusiasmo juvenil por ciertos ideales políticos, fermentos de la rea- 
lizado en el período del gobierno español, y el interés —¡cómo no!— de una 
entusiasta minoría, que consigue el establecimiento de la Universidad Litera- 
ria del Yucatán. A este buen método de trabajo corresponde una sólida do- 
cumentación en que apoyar los asertos. 

Renán Irigoyen nos brinda en su estudio sobre Don Us Escalante, precur- 
sor de la industria henequenera (183) un aspecto interesante del desarrollo 
económico de Centroamérica, Se refiere a la figura de don Eusebio Escalante 
(don Us, familiarmente), nacido en Tekax, de padres montañeses (Santan- 
der) en 1804. El es el mejorador técnico de la industria del henequén, insta- 
Indo en 1858 ruedas desfibradoras en su hacienda Itzinkab. R. 1. hace una 
semblanza completa del gran patricio, que tampoco fué ajeno a las preocupa- 
ciones de carácter intelectual, especialmente la oratoria, aunque no hizo nun- 
ca política. 

En tormo a la figura de Tomás Bobadilla («toda la vida de Bobadilla es 
historia nacional») monta su trabajo Ramón Lugo Lovatón, titulado Una carta 
inédita de don Tomás Bobadilla al presidente Santana (184), y pleno de exce- 


(182 REVISTA DE ESTUDIOS YUCATECOS, núm. 1, pág. 11, 1949. 

(183) REVISTA DE ESTUDIOS YUCATECOS, núm. 1, pág. 17, 1949. 

(184) BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Ciudad Trujillo, vol. XII, 
número 61, pág. 105, 1949. 
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lente documentación y bibliografía, Se refiere a la carta que el prohombre di- 
rige en 4 de enero de 1848 al presidente, desde el destierro de Santhomas, y 
que. es especialmente valiosa por haberse dispersado el archivo personal de 
Bobadilla. 

Con la gracia alígera que los colombianos saben dar a sus escritos, Pastor 
Restrepo, como si sólo intentara entretener al público lector, compone un do- 
cumentado artículo acerca de ciertas Novelescas actividades en torno de los 
canales interoceánicos (185), a lo largo del cual aparecen pintorescos persona- 
jes, atraídos a América como a un renovado Dorado por la coyuntura brin- 
dada ¡por los negocios de ingeniería producidos por los proyectos de canal, Son 
éstos especialmente framceses, venidos en tiempos de la Independencia y ra- 
dicados luego como verdaderos «buscavidas» en territorio neogranadino. Los 
más pintorescos son Víctor Dujardín, monedero falso y fundador de la Com- 
pañía minera de Simi, que fué un fracaso, por no decir una estafa, y Andrés 
Anthoine, de Nantes, que acabó montando una extractora de aceite de coco, 
truchón y otros, Tiene el artículo un mapa, y la única mácula es que el au- 
tor no indique de dónde proceden los datos que utiliza. 

Noticias curiosas también, como en el artículo de Rubio Mañé, vinculadas 
a la historia de la cultura, son las comtenidas en el trabajo de R. A. Rondón 
Márquez sobre Un esfuerzo cultural olvidado (186). Se refiere a la revista ca- 
raqueña Mi TertTuLIa, que editaron: en el último tercio del siglo XIX Juan 
Puñacyo, Ordóñez y Federico Núñez de Aguilar. De verdadero esfuerzo, y 
con justicia, se debe calificar este logrado pero fugaz intento. 

De historia política, con documentación y bibliografía, es el artículo de 
Luis Robalino Dávila sobre la Política internacional del general Flores en su 
primer período (187). Es un trabajo más, de que América está siendo testigo 
actualmente, en que se enjuicia, sin tanta rudeza como lo hicieron sus enemi- 
gos políticos, la acción de los que dirigieron la marcha de la mación en perío- 
dos determinados de su historia. Defiende R. D, a Flores de la acusación de 
que careció de una verdadera política exterior, que encuentra sí existió, par- 
ticularmente dirigida a Colombia, cuyo Popayán ansiaba, aunque no pudo 
conseguirlo. Los derechos de Quito a Pasto y Popayán, aparte de lo colonial, 
emanan del Decreto de 1836, El autor hace historia completa de todo el pro- 
blema, hasta el tratado de Pasto. Este interesante período, consecuencia de la 
partición de las antiguas demarcaciones del gobierno español, muestra cuán 
fuerte fué en la formación de las muevas nacionalidades el antecedente colo- 
nial y de qué modo pesaba sobre una historia, que parecía que se iba ha- 
ciendo sobre la marcha, la tradición administrtiva anterior. 

Raul Ferrero publica La carta del Solitario de Sayán (seudónimo de José 
Faustino Sánchez Carrión (188), cuyo propósito era «hacer algunas observa- 
ciones sobre la forma de gobierno más adaptable al estado peruano según su 


(185) REVISTA DE LAS INDIAS, 108, pág. 262, 1949. 

(186) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, Caracas, núm. 71, pág. 70, 1949. 

(187) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA, Quito, XXVIII, 72, pá- 
gina 255, 1948. 

(188) MERCURIO PERUANO, año XXIV, vol. XXX, núm. 265, abril 1949. 
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extensión, población, costumbres y puesto que ocupa en la escala de la civili- 
zación». Escrita esta carta en un período de gran efervescencia, es un alegato 
contra el Gobierno monárquico y reflejo fiel del ambiente de la época, y su 
publicación añade un dato más al acervo documental de las fuentes de este 
período, marcándonos la ideología del tiempo. 

De anécdota curiosa puede calificarse el relato de David James acerca de 
Jacques Árago and the Imperial Family of Brazil (189), conocida al entregarse 
en abril de 1948 el Archivo Imperial por parte de don Pedro de Orleans y 
Braganza, con un montante de 60.000 documentos. Se trata de una carta del 
sabio francés, en que ofrece una piragua de las islas Fidji a Pedro II, en 1850. 
Recuerda el autor la primera estancia de Arago en 1820 y la entrevista con la 
emperatriz, hermana de María Luisa, la mujer de Napoleón, y pone de relie- 
ve la importancia que tiene el saber de este viajero, verdadero antecesor de 
Gaughin., 

La «pequeña historia» también es historia, y con sus minúsculos trozos se 
arma el gran mosaico de los hechos humanos, de los que luego hay que ex- 
traer conclusiones, visiones y líneas generales. En tal sentido tiene verdadero 
interés el artículo —reproducción de una conferencia— de Virginia García 
Lyón sobre Tres mujeres en la Historia de Chile (190), de tiempos de José Mi- 
guel Carrera, y su gestión en los Estados Unidos. Los datos íntimos que mos 
aporta son curiosos y vale la pena de que estos corpúsculos brillantes de histo- 
ria vayan esmaltando el severo cuadro que teje Clío. No podemos decir lo 
mismo de los datos sin importancia que sobre la historia del Ejército nacional 
aparecen en el BoLeríN HistórICO, de Montevideo (191), ya que si la historia 
hubiera que hacerla así tendríamos que emplear todo nuestro tiempo en repro- 
ducir todos los actos del pasado, en imprimir todos los menos importantes pa- 
peles de todos los archivos, reproduciendo el esfuerzo que hiciera Funes, «el 
memorioso», del relato de ficción de Jorge Luis Borges, que para recordar lo 
hecho en un día cualquiera había de emplear otro día entero.—M. BALLESTEROS. 


IL JESTRAAES 


El primer artículo sobre temas literarios americanos que hemos de reseñar, 
por la antigiiedad en el tema que trata, es el del conocido escritor cubano Fer- 
nando Ortiz, que en Preludios étnicos de la música afrocubuna (192) dedica 
un importante espacio al estudio del areito, com numerosos datos sacados de 
los cronistas. A falta de un conocimiento de conjunto sobre lo que pudo ser 
la literatura prehispánica, en formas culturales, como las del pueblo antillano, 
trabajos como éste de Fernando Ortiz, son las únicas guías para intentar de- 


(189) THE AMERICAS, t. V, 2, pág. 221, octubre 1948, 

(190) BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA, t. XV, 39, pág. 48, 
1948. 

(191) Núms. 37-38, 1949. 

(192) REVISTA BIMESTRE CUBANA, LIX, 1, 2, 3, enero-junio 1947. 
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ducir la importancia de este substrato precolombino en la historia de América. 
A ello habrá que unir los estudios que arrancan del folklore, como el que Pie- 
tro Rigola dedica a la religión de los araucanos (193), y los que se refieren a 
los textos conocidos, como el Popol-Vuh, de que se ocupa, una vez más, Ovi- 
dio Rozas Corzo, que trata del posible esoterismo, siguiendo al libro del mis- 
mo título de Rafael Girard (194), Nora O. Thompson nos habla de algunos 
manuscritos guatemaltecos, sobre lenguas indígenas, que se conservan en Fi- 
ladelfia (195). 

Ya avanzando en los días coloniales, el problema del teatro encuentra un 
dato importante en el artículo de Vicente T. Mendoza (196), sobre Un teatro 
religioso colonial en Zumpango de la Laguna, que, aunque de dato arquitectó- 
nico —la erección de una construcción adosada a uma pared del templo—, de- 
muestra la importancia adquirida por estas representaciones em el siglo XVIII, 
probablemente ligadas a la Orden franciscana. Del mismo siglo es un Coloquio 
de la Concepción, que se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid, que Ru- 
bén Vargas Ugarte, después de un cuidadoso estudio (197), afirma haber sido 
compuesto en tierras chilenas y representado en colegios de la Compañía de Je- 
sús en Santiago. Llega a apuntar que pudiera haber sido el autor don Juan An- 
tonio Tristán y Doyague, que residía alli hacia 1792. La pieza es un buen 
ejemplo de este humor, a veces escolar, otras popular, y con abundantes mo- 
dismos «colegiales», propio de la dramática «escolar». 

El viejo problema de la paternidad del soneto: «No me mueve mi Dios 
para quererte...y es actualizado por Víctor Adib, que sustenta la tesis de fray 
Miguel de Guevara, siguiendo la opinión lanzada por Alberto M. Carreño, que 
halló en él al «fraile oscuro» que intuyó Menéndez Pelayo, posteriormente 
refutada por el padre Gerardo de San Juan, y considerado anónimo en la re- 
ciente e importante tesis de Mary Cyria Hutt The sonnet... (198). 

La Rusticatio mexicana de Rafael Landívar ha sido recordada en varias re- 
“vistas. El gran poema, que de estar en castellano sería la obra fundamental 
del americanismo literario hispanoamericano, es considerado, en su parte gua- 
temalteca, por Alfonso María Landarech (199), que, tras una breve exposición 
de métrica latina, publica traducciones debidas a Ignacio Loureda, José Do- 
mingo Orgaz, Manuel J. Arce y Valladares. Francisco María Zertuche dedica a 
la vida y a la obra del autor uno de sus artículos, a los que más de una vez 
nos hemos referido, y que más que divulgatorios son fragmentos de una his- 


(193) La religione degli araucani, en CUADERNI IBERO AMERICANI, 5-6 agosto- 
octtobre, 1947, y noviembre 1947, gennaio 1948. 

(194) Esoterismo del Popol-Vuh, en ATENEO, XXXIII, núm. 182. 

(195) Algunos manuscritos guatemaltecos en Filadelfia, en SOCIEDAD DE GEOGRA- 
FÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, XVIII, 1-2, marzo-junio 1948. 

(196) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 16, 1948, 

(197) Un coloquio representado en Santiago en el siglo XVIII, en REVISTA CHI- 
LENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, núm. 111, enero-junio 1948. 

(198) Fray Miguel de Guevara y el soneto a Cristo crucificado, en ABSIDE, XIII, 
3, 1949. 

(199) La salutación a Guatemala en la Rusticatio Mexicana, en ECA, III, 23 oc- 
tubre 1948, 
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toria literaria (200), Y en ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE 
GUATEMALA se publica un autógrafo tomado del Archivo General de la Na- 
ción (201). 

Olmedo y Melgar son objeto de un trabajo completado con buena biblio- 
grafía (202) de Augusto Tamayo y Vargas, que podemos completar con las 
Cuatro fábulas, de este último, no incluídas en su colección de poesías de 
1878, y que nos da a conocer MAR DEL Sur (203). 

Otros muchos autores posteriores son recordados con el máximo efecto, que 
consiste en perpetuar su recuerdo y adentrarse en su obra. A un tiempo se 
concede homenaje a Rufino José Cuervo y Antonio Gómez Restrepo, en la 
publicación de una conferencia, poco conocida y casi inédita aún en Colom- 
bia, de este último sobre el primero (204). Enrique Gay-Calbó, en Martí ame- 
ricano, presenta la obra de este escritor como un «legado ingente» que señala 
la obligación de estudiar y cumplir (205); la guatemalteca REVISTA DEL MAES- 
TRO dedica parte de sus páginas a Enrique Gómez Carrillo, publicando su fo- 
tografía, su prosa Damasco y estudios de Víctor Vilagrán Amaya y M. Alber- 
tina Gaher (266). Armas Y LETRAS, de México, nos obsequia con Páginas des- 
conocidas de Ramón López Velarde (207), y Teresa de la Parra, la malograda 
escritora venezolana, muerta en España en vísperas de tragedia, es recordada 
por Jacinto Fombona Pachano y Fernando Paz Castillo (208); la figura de 
Antonio Gómez Restrepo es evocada, exaltando su maestría y humanística, por 
Joaquín Estrada Monsalve (209), mientras Federico Vélez (210) nos da una 
amplia visión sobre su obra poética, con varias citas; Fernando Alegría, en 
su Comunicado sobre Vicente Huidobro (211), centra su personalidad en el 
fracaso, después del culteranismo a que condujo al poeta chileno su busca de 
inquietudes. 

Los panoramas de amplia visión están representados por el ensayo de John 
T. Reich sobre The Development of Literary Americanismo in Spanish Ame- 
rica (212), que traza una visión de conjunto desde las citas paisajistas de Fer- 


(200) Rusticatio Mexicana. (Vida y obra de Rafael Landivar), en ARMAS Y LE- 
TRAS, VI, 9, 1949. h 

(201) Autógrafo del P. Rafael Landivar, XXI, 1 y 2, 1947. 

(202) Melgar y Olmedo, en LETRAS. Universidad Nacional de San Marcos, Lima, 
tercer cuatrimestre, 1947. 

(203) Enero-febrero, núm. 3, 1949. 

(204) BOLETIN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, año IV, enero-abril, núm. 1, 
1948. 

(205) REVISTA BIMESTRE CUBANA, vol. LVIII, núms. 2, y 3, septiembre 1946. 

(206) 1, 11, MM, año NI, VII, Guatemala 1948. 

(207) VI, 2 febrero 1949. E 

(208) BOLETÍN DE LA ACADEMIA VENEZOLANA CORRESPONDIENTE DE LA ESPA- 
ÑOLA, XV, núm. 59, julio-septiembre 1948; y Palabras sobre la tumba de Teresa, en 
EL FAROL, año IX, núm. 108, mayo 1948; y El sentido de intimidad en Teresa de la 
Parra, en REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 72, 1949. 

(209) REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 100, octubre-diciembre 1947. 

(210) VIRTUD Y LETRAS, Cipaquirá (Colombia), año VII, núm. 22, enero-marzo 1948. 

(211) LA NUEVA DEMOCRACIA, vol. XXVIII, núm, 1, Nueva York, 1948. 

(212) UNIVERSITY OF MIAMI, numbre five, 1948 
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nández de Oviedo y la obra latina del padre Landívar a la americanización 
posterior a la independencia, que se admite en la Oda de Bello; después 
habla del romanticismo francés, al que atribuye una gran influencia, y cita la 
Cautiva, de Echevarría. 41 Tequendama, de Agripina Montes, y en la novela 
la serie con expresión propia, que jalonan María, Doña Bárbara, La Vorágine y 
Don Segundo Sombra. El americanismo se centra en problemas raciales, socia- 
les, históricos y económicos. Los de abajo, de Azuela; El indio, de López 
y Fuentes, o Huasipungo, son citados en este panorama, que no es totalmente 
completo en lo que se refiere a los últimos tiempos. De la literatura peruana 
se ocupa A. Arias Larreta; se busca un sentido «peruanista» que, naturalmen- 
te, ha de centrar en César Vallejo (213); Rodrigo Miró se enfrenta con los 
románticos panameños (214), combatiendo la falsa tesis de que la literatura 
panameña no tiene historia, opinando que lo que ocurre es que está poco es- 
tudiada, y, por tanto, desestimada. Se refiere a la primera generación literaria 
del país, nacida entre 1830 y 1836, y aplica las conocidas características geme- 
racionales de Petersen, viendo se cumplen en el grupo de autores que a con- 
tinuación estudia: Gil Colunje, Tomás Martín Feuillet, José María Alemán, 
Manuel José Pérez, Amalia Denis y José Dolores Urriola. 

De la obra de creación advertida en estas revistas, sólo vamos a resaltar al- 
gunos títulos y autores: En prosa, Alejo Carpentier en El reino de este mun- 
do, fragmento del libro del mismo título, demuestra su extraordinario dominio 
de sus dotes narrativas. La acción de esta nueva forma de la movelística histó- 
rica, sin narrar al modo romántico, sino sintetizando los conocimientos docu: ' 
mentales, que se ocultan, nos sitúa en un exuberante y colorista mundo anti- 
llano, donde el ambiente de la población negra, lleno de magias y turbulen- 
cias, se une a la aparición de figuras históricas como Henri Christophe o Pau- 
lina Bonaparte (215). Otro fragmento, éste de Jesús Otero Restrepo, nos pre- 
senta a un escritor realista, del nuevo realismo que hoy se cultiva, que sólo 
con estos tres capítulos de su Dédalos ya se hace notar novelista de condicio- 
nes (216). 

Ensayos sobre un tema concreto que aporten una novedad documental o de 
interpretación, recordamos el que José Vasconcelos dedica al poeta Edgardo 
Ubaldo Genta, que se echa sobre los hombros la magna tarea que ya quiso 
cumplir Chocano: el poema universalista en el que América tiene un lugar 
preponderante : los Poemas América, la epopeya de América, etc. (217); M. Ro- 
sas traza uma ruta de las obras y la poesía de Luis G. Urbina (218); Pedro Juan 
Labarthe, aunque en el título de su trabajo se refiere concretamente a Palés 


(213) Panorama de la literatura Peruana. Itinerario espiritual, en UNIVERSIDAD, 
número 28, segundo semestre 1949. 

(214) Nuestros poetas románticos. La primera generación poética del itsmo. Se- 
gundo semestre, núm. 28, 1949. 

(215) Carpentier, Alejo: El reino de este mundo, en REVISTA NACIONAL DE CUL-= 
TURA, IX, 68, mayo-junio 1948. . 

(216) UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA, XIV, núm. 52, junio-julio 1948. 

(217) El poeta Genta, en LECTURA, Méjico, tomo XLIV, núm. 4, junio 1948. 

(218) Ensayo sobre la poesía de Luis G. Urbina, en DUC IN ALTUM, Revista del 
Seminario de Méjico, XIII, núm. 2, 1948. 
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Matos, estudia adecuadamente a la poesía llamada negra, reproduciendo algunos 
conocidos poemas de este poeta, Guillén, Pedroso y Ballagas (219). Joaquín An- 
tonio Peñalosa nos presenta a Manuel Ambriz Moctezuma, poeta de las ho- 
ras (220), que sitúa dentro de la órbita de la estela romántica, influído por Es- 
pronceda, Campoamor, Bécquer y el mexicano Manuel M. Flores, poeta menor 
«con vocación, pero sin formación», del que nos ofrece una «antología mínima». 
A su vez es él presentado por Carlos Fernández Solas (221) como el delicado 
poeta de Pájaros de la tarde, libro que Ponciano Adart califica de «interpretación 
de un salmo con hálitos de tribu azteca» (222); María Rosa Alonso dedica unas 
páginas a la poetisa cubana Dulce María Loynaz (223), que a nosotros nos parece, 
aunque personal, muy arraigada a los modos del modernismo; bajo las ini- 
ciales R. M. M. se nos da en LecTura, de México, una brevísima anotación so- 
bre el retorno en poesía a «un fresco y plausible decir las cosas como son», 
no cita nombres, aunque se acompaña de un poema del nicaragiiense Alfredo 
Sancho, en verso libre, sobre elementos familiares (224); Juam Liscano traza 
un amplio estudio crítico del libro El hombre y su verde caballo, título del 
primero de uno de los cuentos que lo forman, y que este ensayo nos hace 
desear conocer (225), y Charles N. Stanbach, desde Hispania, de Washington, 
estudia las novelas del colombiano J. A. Osorio Lizarazo (226). 

De poesía, resaltamos los poemas de Arturo Capdevila, Arturo Marasso y 
Fernández Moreno, que incluye la Revista DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AI- 
RES, en su número de octubre-diciembre de 1948 (227), tres de Manuel F. Ruge- 
les (228) y los habituales en las revistas Sur (229), FUENSANTA (230) y el ve- 
terano REPERTORIO AMERICANO (231), atento a toda colaboración, de vario con- 
tenido. aunque siempre interesante, y donde habrá que acudir cada vez que 
se quiera trazar la historia de las letras en Hispanoamérica durante medio 
siglo. 

La literatura española no está ajena a esta inquietud literaria; Luis Jaime 
Cisneros se nos revela como un serio estudioso de las letras hispanas, buscan- 


(219) El tema negroide en la poesía de Luis Palés Matos, en HISPANIA, volu- 
men XXXI, núm, 1, febrero 1948. 

(220) ESTILO, núm. 10, 1948. 

(221) Joaquín Antonio Peñalosa, poeta lírico: Perfiles: voz nueva de poesía me- 
xicana, en LECTURA, tomo XLIV, núm. 3, junio 1948. 

(222) Joaquín Antonio Peñalosa: Pájaros de la tarde, en LECTURA, XLMI, núm. 3, 
abril 1948. 

(223) CUADERNOS DE LITERATURA, tomo II, núm. 6, noviembre-diciembre 1947, 
Madrid. 

(224) R. M. M.: Retorno a la sencillez en poesia, en LECTURA, XLVI, núm. 1, 
septiembre 1948. 

(225) Poesía y misterio en los cuentos de Antonio Márquez-Salas, en REVISTA NA- 
CIONAL DE CULTURA, núm. 67. 

(226) The novels of J. A. Osorio Lizarazo, en HISPANIA, XXXII, núm. 2, 1949. 

(227) BOLETÍN DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, octubre-diciembre 1948. 

(228) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 71, noviembre-diciembre 1948. 

(229) Año 1949, números 171 a 182, 

(230) Pliego de poesía y letras. Méjico, núm. 19. 

(231) San José de Costa Rica, tomo XLV, págs. 16-21. Nos proponemos ocupar- 
nos con más detalle de esta revista en próximos americanismos. 
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do la idea del Cid que interpretaron Quevedo, Moratín, Zorrilla, el cubano de 
lengua francesa Heredia, y Huidobro. Hemos de hacer notar coincidimos con 
las reservas que opone a la posible influencia del «Cantar de Mío Cid» en Gar- 
cía Lorca (232). Flérida de Nolasco se enfrenta con la palabra de fray Luis de 
León (15-28-91) (233), y Francisco M. Zertuche con Fray Luis de Grana- 
da (234) o Tirso de Molina (235). 

Hernán Benítez traza un sustancioso ensayo sobre Unamuno y la existencia 
auténtica (236), que se completa con correspondencia inédita entre este escri- 
tor y Pedro Jiménez llundain; Raúl Andrade, tras el título El brazo fan- 
tasma de don Ramón del Valle-Inclán, insiste en el anecdotario del «eximio 
escritor y extravagante ciudadano», aportando algún hecho nuevo defini- 
do (237), y Guillermo Lohmann Villena, espiga en el interesante epistolario 
de Menéndez Pelayo para darnos Diecinueve cartas inéditas de peruanos ilus- 
tres al poligrafo santaderino (238). El epílogo de la conmemoración cervantina 
se manifiesta en un artículo más de Francisco de Zertuche (239), y en los nú- 
meros de homenaje de UniIversIDAD DE La HABANA (240) y del BoLETÍN DE La 
REAL ACADEMIA DE CIENCIAS, BELLAS LETRAS Y NOBLES ARTES DE CÓRDOBA (241). 

Concluímos con los estudios sobre lingijística castellana. señalando la va- 
liosa aportación de Joaquín Balaguer, En torno a un pretendido vicio prosó- 
dico de los pOetas hispanoamericanos (242), refiriéndose a la siméresis, de que 
ya hablaron Menéndez Pelayo y Henríquez Ureña, tratando especialmente a 
José Joaquín Pérez y Gastón F. Deligne, que para el autor no está sino en la 
colocación de la sinéresis en uno de los acentos predominantes del verso; 
Ricardo J. Alfaro se ocupa de El anglicismo en el español contemporáneo (243), 
ambos en el BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, por tantos conceptos no- 
íable, y en el que siguen publicándose el léxicon de fanma y flora, de Augusto 
Malaret, y el Diccionario de construcción y régimen de la lengua castellana, 
que ya anteriormente hemos tenido ocasión de elogiar.—JorGE Campos. 


(232) Evocadores del Cid: Luis Jaime Cisneros, en MERCURIO PERUANO, volu- 
men XXX, núms. 26-27, 1949. 

(233) CUADERNOS DOMINICANOS DE CULTURA, 1949. 

(234) ARMAS Y LETRAS, VI, núm. 4. 

(235) Del significado de Tirso de Molina en la cultura dominicana, en ANALES 
DE LA UNIVERSIDAD DE SANTO DOMINGO, 45-46, enero-junio 1948. 

(236) REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, II, VII, julio-septiembre, 
y 8 octubre-diciembre 1948. 

(237) LETRAS DEL ECUADOR, año V, núm. 46, 1949. 

(238) MAR DEL SUR, año I, núm. 4, marzo-abril 1949, 

(239) De 1580 a 1587. Un Lapsus de Vida Cervantina, en ARMAS Y LETRAS, 
año VI, núm. 2, 1949. 

(240) UNIVERSIDAD DE LA HABANA, núms. 76 al 81, Il a XII 1948. Palabras ini- 
ciales del doctor Elías Entralgo, decano de la Facultad de F. y Letras. Filosofía del 
quijotismo, Jorge Mañach; Cervantes y Montalvo, Roberto Agramonte; La Geografía 
y las ideas geográficas en tiempo de Cervantes, Salvador Massip; Cervantes y el tea- 
tro, Luis A. Baralt; Las mujeres ejemplares de Cervantes, Blanca Dopico; Cervantes 
y América, Enrique Gandía. 

(241) 14, 60, julio-diciembre 1948. Lo maravilloso en Cervantes, Luisa Re- 
vuelta; Lugares cervantinos cordobeses, José Torres Rodríguez. 

(242) BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, IV, 1, 1948. 

(243) BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, IV, 1, 1948 
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MAR DEL SUR, vol. l, núms. 3-4, 1949. Lima. 

MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, vol. VII, núm. 2, 1948. 
Méjico. 

MERCURIO PERUANO, vol. XXX, núms, 260-267, 1948. Lima. , 

NUEVA DEMOCRACIA, LA, Comité de Cooperación en la América Latina, volu- 
men XXVIII, núm. 1, 1948. Nueva York. 

PALACIO, EL, vol. LV, núm. 12, 1948, y LVI, núms. 3-4, 1949. Santa Fe (Nuevo 
Méjico). 

QUADERNI IBERO-AMERICANI, núms. 5-6, agosto-ottobre 1947, novembre 1947, gen- 
naio 1948. Turín (Italia). 

REPERTORIO AMERICANO. Cuadernos de Cultura Hispánica, tomo XLV, núms. 16-21. 
San José de Costa Rica. 

REVISTA BIMESTRE CUBANA, vol. LVIII, núms. 2-3, septiembre-diciembre 1946, y 
LIX, núms. 1-3, enero-junio 1947. La Habana. 

REVISTA CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, núm. 111, enero-junio 1948. 

REVISTA DE EDUCACIÓN, año XC, núm. 2, febrero 1949. La Plata (República Ar- 
gentina). 

REVISTA DE ESTUDIOS YUCATECOS, núm. 1, 1949. Mérida (Yucatán). 

REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, vol. XXXI, núm. 187, 1949. Buenos Aires (Re- 
pública Argentina). pi 

REVISTA DE LAS INDIAS, núms. 106 y 107, 1948. Bogotá (Colombia) 

REVISTA DEL INSTITUTO Y MUSEO ARQUEOLÓGICO, año VII, núm. 12, 1948, Uni- 
versidad del Cuzco, Perú. 

REVISTA JAVERIANA, núm. 154, 1949. Bogotá (Colombia). 

REVISTA DEL MAESTRO, I-J1-11I, año III, vol. VIH, 1948. Guatemala. 

REVISTA DEL MUSEO NACIONAL, 1948. Lima (Perú). 

REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núms. 67 a 73, 1948-49. Caracas. (Venezuela). 

REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 100, oct.-dic. 1947. 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, vol. Il, núm. 7, julio-setiembre 
y núm. 8, octubre-diciembre de 1948. 

REVISTA UNIVERSITARIA, núm. 96, 1949. Cuzco (Perú). 

UNIVERSIDAD, 2.2 semestre, núm. 28, 1949. Panamá. 

UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, núm. 88, 1948, y núm. 91, 1949. 

UNIVERSIDAD DE LA HABANA, núms. 81 al 96, enero a diciembre de 1948. La Ha- 
bana (Cuba). 

UNIVERSIDAD DE MÉXICO, núms. 26 a 28, 1949. Méjico. 

UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA, vol. XIV, núm. 52, junio-julio de 1948. 
Medellín (Colombia). 

UNIVERSITY OF MIAMI. Number five. 1948. Hispanic American Studies. Miami (Es- 
tados Unidos). 

VIRTUD Y LETRAS, año VII, núm. 22. Organo de las Facultades de Filosofía y Teo- 
logía del Colegio Máximo Claretiano de «El Cedro», Zipaquirá (Colombia). 
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ACUERDO DE LA SECCIÓN 
COLOMBIANA DEL INSTITUTO 


Con motivo del fallecimiento de don Antonio Ballesteros Be- 
retta (q. e. p. d.), fundador y primer director del Instituto «Gonza- 
lo Fernández de Oviedo», la Sección Colombiana de dicho Instituto 
tomó, por unanimidad, el siguiente acuerdo : 


PROPOSICIÓN 


El Instituto de Estudios Americanistas «Gonzalo Fernández de 
Oviedo», de Colombia, 

Considerando: Que falleció pocos días ha en España el señor don 
Antonio Ballesteros Beretta, figura brillante de las letras españolas, 
ilustre director del Instituto «Fernández de Oviedo», de Madrid, del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, y fundador, por 
medio del profesor Ciriaco Pérez Bustamante, del Instituto Colom- 
biano del mismo nombre y filial suyo; 

Que el señor Ballesteros Beretta fué uno de los más doctos ame- 
ricanistas españoles y director y coautor de una historia monumental 
de América; 

Que al señor Ballesteros Beretta le unían con Colombia no sola- 
mente estrechos vínculos de orden científico, sino también muy apre- 
tados lazos afectivos a esta nación, patria de su señora esposa e ilus- 
tre historiadora, doña Mercedes Gaibrois de Ballesteros, y que Co- 
lombia le consideró siempre como uno de sus más adictos y sinceros 
amigos, 

Acuerda: Rendir tributo de admiración al ilustre historiador des. 
aparecido y, al deplorar su muerte, que enluta a las letras hispanas, 
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manifestar la gratitud que como a sabio americanista se le debe en 
el Nuevo Mundo. 

Copia de esta proposición se enviará a los Institutos anteriormen- 
te nombrados, al señor ministro de España acreditado ante el Go- 
bierno de Colombia y a la señora del profesor Ballesteros Beretta. 

Bogotá, septiembre, 6 de 1949.—El director, Carlos Restrepo 
Canal (rubricado). 


EL ATENEO AMERICANO 
DE WASHINGTON 


Bajo la presidencia del excelente escritor e historiador hondu- 
reño, doctor don Rafael Heliodoro Valle, actual embajador de su 
país ante el Gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica, se ha 
constituído el Ateneo Americano de Washington. Su inauguración 
tuyo lugar el día 12 de octubre y en el Salón de las Américas de la 
Unión Panamericana, con un solemne acto, en el que hicieron uso 
de la palabra el doctor Jorge Basadre, director del Ateneo, el poeta 
español Juan Ramón Jiménez y el doctor Rafael Heliodoro Valle. 

El Estatuto provisional del nuevo Ateneo define así los propósi- 
tos y las normas que han de regir la institución : 

«El Ateneo Americano de Washington es una institución autóno- 
ma, constituída por escritores americanos que se han preocupado y 
se preocupan porque su labor esté al servicio de la cultura de Amé- 
rica. 

»Los principales propósitos del Ateneo Americano de Wash- 
ington son los siguientes : 

»1. Dialogar sobre los problemas específicos del mundo litera- 
rio americano en sus relaciones con las humanidades y las bellas ar- 
tes, procurando su comprensión y explicación. : 

»2. Estimular el mejor conocimiento de los valores literarios e 
intelectuales de los países americanos. La exaltación de esos valorés 
es una de las preocupaciones esenciales de la UNESCO y de la Orza- 
nización de los Estados Americanos, que tiene su sede en Wash- 


ington. 
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»3. Cooperar con las instituciones y los voceros de la cultura de 
América que reconoce sus orígenes en la hispánica y que en los Es- 
tados Unidos se afanan por dar a conocer sus más claros ejemplos 
al mayor número de espíritus; y 

»4. Escuchar el pensamiento de los hombres de letras que de- 
ben, al pasar por la ciudad de Washington, tener una tribuna de las 
más visibles del hemisferio occidental. 

»El Ateneo Americano de Washington está constituído por 120 
socios, cuyas categorías se distribuyen así : 

»a) 22 de número, residentes en la ciudad de Washington. Dichos 
socios constituyen el centro director del Ateneo, el cual será el que 
dicte acuerdos para la mejor marcha de éste. 

»b) 21 corresponsales, uno en cada uno de los países america- 
nos y que deben ser seleccionados entre los de encumbrado prestigio 
continental, y 45 corresponsales en los Estados Unidos; y 

»c) Honorarios en cada uno de los países de la América hispá- 
nica, Haití y en los Estados Unidos. 

»Para la elección de socio se requerirá que su obra literaria, ex- 
presada en libros, haya sido reconocida públicamente: y el voto 
unánime y secreto de los socios activos. 

»Habrá un presidente del Ateneo, funcionario que sostendrá la 
correspondencia, nombrará los delegados a reuniones de carácter 
literario en cualquiera ciudad de este hemisferio y llevará a cabo 
los trabajos de coordinación y cooperación intelectual. 

»Habrá un director del Ateneo, quien señalará la trayectoria de 
los trabajos que la institución va a desarrollar y al mismo tiempo 
constituirá los grupos que darán vida al Ateneo: 

»1) Comisión de Actuaciones (conversaciones, conferencias, re- 
citales). 

»2) Comisión de Publicidad. 

»3) Comisión Editorial. 

»4) Comisión de Relaciones. 

»5) Comisión de Bibliografía y Directorio. 

»6) Comisión de Estímulos literarios. 

»El secretario general del Ateneo tendrá a su cargo el directorio, 
archivo, biblioteca y contabilidad del mismo y convocará a sus 
reuniones. Habrá un subsecretario general. 

»Tanto el presidente como el director y el secretario general de la 
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institución procurarán siempre consultar al mayor número de socios 
activos para el mejor desempeño de sus funciones. 

»El Ateneo de Washington se ampara bajo este lema: «Por el 
espíritu de América».» 

Al mismo tiempo, el Ateneo Americano ha iniciado —en el mes 
de octubre— la publicación de un Boletín, que será el órgano infor- 
mativo de las tareas realizadas por la nueva organización. 

El Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» saluda cordialmen- 
te al Ateneo Americano de Washington, ahora fundado, y desea que 
el muevo organismo fraternal alcance una larga vida de trabajo y 
éxitos en su labor, bajo la presidencia del magnífico historiador qne 
ahora lo rige. 


EL CONGRESO HISPANO- 
AMERICANO DE HISTORIA 


Con arreglo a la convocatoria y temario anunciados oportuna- 
ménte se celebró en Madrid, durante los días del 1 ¡al 12 de octubre 
pasado, el I Congreso Hispanoamericano de Historia, sobre el tema 
central «La Independencia hispanoamericana». El congreso estuvo 
representado por una Comisión de Honor, presidida por el ilustre 
historiador mexicano doctor Alberto María Carreño; y regido por 
una Comisión ejecutiva, que presidió, por fallecimiento del eximio 
historiador y académico español dow Antonio Ballesteros Beretta, 
primer director del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», el 
excelentísimo señor don Víctor Andrés Belaúnde, vicerrector de la 
Universidad Católica de Lima y embajador del Perú en la O. N. U. 
Fué secretario general del Congreso don Jaime Delgado, y vicese- 
cretario general don Antonio Pardo, colaboradores ambos del Insti- 
tuto «Fernández de Oviedo». 

Para mayor facilidad en el estudio y debates de los trabajos y 
ponencias presentados, las secciones del temario general, del que 
dimos conocimiento desde estas mismas páginas, quedaron agrupa- 
das en las siguientes Comisiones : 

Primera. Teoría general de la Independencia (que después fué 
subdividida, dado el gran número de estudios presentados, en dos 
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Comisiones, tituladas Primera A y Primera B, que comprendieron 
las secciones primera, segunda y octava del temario). 

Segunda. Ideario de la Independencia, que comprendió las sec- 
ciones cuarta y quinta. 

Tercera. España y la Independencia, que comprendió la sec- 
ción séptima. 

Cuarta. Biografías y estudios de personajes, que comprendió 
la sección tercera. 

Quinta. La guerra de la Independencia, que comprendió la 
sección sexta. 

Sexta. Comisión de iniciativas y resoluciones prácticas. 

Las Comisiones tuvieron por misión estudiar y discutir los traba- 
jos y ponencias que en cada una de ellas se presentaron, y su co- 
metido fué realizado de acuerdo con determinadas normas previa- 
mente fijadas. La exposición del trabajo o ponencia podía hacerse 
en su totalidad o en síntesis, no debiendo exceder, en ningún caso, 
de un plazo de treinta minutos. Cada miembro de la comisión, que 
lo hubiera solicitado con anterioridad, podía consumir un turno de 
diez miutos para interpelación a un trabajo o ponencia, disponien- 
do el expositor de otro turno igual para responder. Caso de ser ne- 
cesario, para aclarar y fijar posiciones, los miembros podían con- 
sumir un nuevo y último turno, y existiendo dos o más miembros 
para objetar a un mismo expositor, debían actuar por riguroso or- 
den de inscripción. 

Cada una de las seis Comisiones del Congreso tuvo un presi- 
dente para dirigir los debates y presentar las conclusiones a la Mesa 
directiva, y uno o dos secretarios, encargados de redactar y recopilar 
las actas de las sesiones y presentarlas a la Mesa para ser leídas en 
la sesión final del Congreso. Los presidentes y secretarios de las Co- 
misiones fueron los siguientes: 

Comisión primera A. Presidente, doctor Cristóbal L. Mendoza 
(Venezuela). Secretarios: doctor Alfonso García Gallo (España) y 
doctor Neptalí Zúñiga (Ecuador). 

Comisión primera B. Presidente, don Raúl Marín Balmaceda 
(Chile). Secretario, don José Cepeda Adán (España) (1). 


Comisión segunda. Presidente, doctor Rodolfo Barón Castro 


(1) Al principio fué designado secretario de la Comisión Primera A, con 
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(El Salvador), vicedirector del Instituto «Fernández de Oviedo». Se- 
cretaria: doctora Ella Dunbar Temple (Perú). 

Comisión tercera. Presidente, doctor Julio César Raffo de la 
Reta (Argentina). Secretarios: doctor Antonio Rumeu de Armas 
(España) y Ryvdo. P. José Bravo Ugarte, S. I. (México). 

Comisión cuarta. Presidente, doctor Rafael García Granados 
(México). Secretario: «doctor Rogelio A. Brito (Uruguay). 

Comisión quinta. Presidente: general Carlos Cortés Vargas (Co- 
lombia). Secretario: doctor Carlos Sánchez-Navarro y Peón, mar- 
ques de Montehermoso (México). 

Comisión sexta. Presidente, doctor Ciriaco Pérez Bustamante 
(España), director del Instituto «Fernández de Oviedo». Secreta- 
rios: doctor José Agustín de la Puente Candamo (Perú); doctor 
Florentino Pérez Embid (España). 

Los miembros asistentes al Congreso fueron los siguientes : 

Argentina.—Roberto I. Peña, catedrático de la Universidad de 
Córdoba. 

Julio César Raffo de la Reta, académico de la Historia, presi- 
dente de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza. 

Bolivia.—Gonzalo de Gumucio y Reyes. 

Colombia.—Pablo E. Cárdenas Acosta, correspondiente de la 
Academia Colombiana de la Historia y cónsul de Colombia en 
Bilbao. 

Carlos Cortés Vargas, miembro de número de la Academia Co- 
lombiana de la Historia y general del Ejército. 

Guillermo Hernández de Alba, miembro de número de la Aca- 
demia Colombiana de la Historia y cónsul general de Colombia 
en Madrid. 

Chile.—Julio Alemparte Robles, de la Academia Chilena de la 


Historia. - 


Jorge de Allendesalazar. 

Gabriel Cuevas Torrealba. 

Raúl Marín Balmaceda, senador de la República, delegado oficial 
del Gobierno de Chile ante el Congreso Hispanoamericano de His- 
toria. 
el doctor García Gallo, el doctor Julio Alemparte, de Chile, que renunció al 


cargo. Asimismo, de la Comisión Primera B fué designado el doctor Abel 
Romeo Castillo, de El Ecuador, que también pidió ser sustituído. 
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Juan Mujica, miembro de número de la Academia Chilena, de 
la Comisión Chilena de Cooperación Intelectual, cónsul de su país 
en Bilbao. 

Sergio de los Reyés. 

Ecuador.—José Clemente Bognoli, delegado de la Universidad 
Católica de Quito ante el Congreso. 

Abel Romeo Castillo, decano de la Facultad de Letras de la Uni- 
versidad de Guayaquil; codirector de «El Telégrafo», de Guaya- 
quil; director de la Escuela de Periodismo. 

Gonzalo Zaldumbide, miembro de número de la Academia Na- 
cional de la Historia. 

Neptalí Zúñiga, del Grupo «América», de Quito. 

El Salvador.—Rodolfo Barón Castro, de la Academia Salvadore- 
ña de la Historia, ministro consejero de la Legación de El Salvador, 
delegado oficial del Gobierno de El Salvador ante el Congreso His- 
panoamericano de Historia. 

Honduras.—Juan de Olózaga, cónsul de Honduras en Madrid. 

Manuel de Torres López, catedrático de la Universidad de Ma- 
drid, representante de Honduras ante el Congreso. 

México.—R. P. José Bravo Ugarte, miembro de número y se- 
cretario de la Academia Mexicana de la Historia. 

Lucio Cabrera, profesor de la Universidad de Lund (Suecia). 

Alberto María Carreño, miembro de número de la Academia Me- 
xicana de la Historia, catedrático en las Facultades de Filosofía y 
Letras, Derecho y Ciencias Sociales de México. 

Alberto Escalona Ramos, ingeniero. 

Rafael García Granados. catedrático de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, director del Instituto de Historia y miembro 
de número de la Academia Mexicana de la Historia. 

Wigberto Jiménez Morepo, catedrático de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de la Universidad Nacional de México y de la Escue- 
la Nacional de Antropología. 

Federico Gómez de Orozco, catedrático de la Facultad de Filoso- 
fía y Letras e investigador del Instituto de Historia de la Universi- 
dad Nacional Autónoma de México, miembro de número de la Aca- 
demia Mexicana de la Historia. 

José Ortiz Monasterio, profesor de la Universidad de Loyola, de 
Nueva Orleans. 
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Guadalupe Pérez San Vicente, de la Junta Mexicana de Investi- 
gaciones Históricas, investigadora del Archivo General de la Nación. 

Guillermo Porras. 

Rodolfo Reyes, doctor en Derecho, ex ministro. 

Carlos Sánchez-Navarro y Peón, marqués de Montehermoso, ca- 
tedrático de Historia de México en la Universidad Nacional. 

Felipe Tena Ramírez, director del Seminario de Derecho Cons- 
tituciona! en la Escuela Nacional de Jurisprudencia. 

Ernesto de la Torre Villar, catedrático de Historia de México 
en la Universidad Nacional, abogado. 

Ofelia Yarza, de la Junta Mexicana de Investigaciones Históricas. 

Nicaragua.—R. P. Manuel Pérez Alonso, S. I. 

José Sandino Arellano. 

Andrés Vega Bolaños, ministro de Nicaragua en Madrid y dele- 
gado oficial del Gobierno de Nicaragua ante el Congreso Hispano- 
americano de Historia. 

Julio Ycaza Tigerino. 

Panamá.—Ernesto J. Castillero, presidente de la Comisión Na- 
cional de Arqueología, delegado oficial del Gobierno de Panamá 
ante el Congreso Hispanoamericano de Historia. 

Perú.—Violeta Angulo. 

Víctor Andrés Belaúnde, vicerrector de la Universidad Católica 
de Lima. 

Ella Dunbar Temple, miembro nacional del Perú en el Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, presidente de la Sociedad 
Peruana de Historia, catedrático de la Universidad Mayor de San 
Marcos, de Lima. 

Guillermo Lohmann Villena, secretario de la Embajada del 
Perú en Madrid, miembro de la Sociedad Peruana de Historia. 

Raúl Porras Barrenechea, catedrático de la Universidad Mayor 
de San Marcos, de Lima; miembro de número del Instituto Histó- 
rico del Perú. 

José Agustín de la Puente Candamo, profesor de la Universidad 
Católica de Lima, secretario del Instituto «Riva-Agiiero». 

Vicente Ugarte del Pino. 

Puerto Rico.—Adolfto de Hostos, historiador oficial de Puerto 
Rico. 


Uruguay.—Rogelio A. Brito, doctor en Derecho. 
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Mateo J. Magariños, doctor en Derecho, historiador. 

Venezuela.—Joaquín Gabaldón Márquez, profesor de Economía 
política de la Universidad Central de Venezuela. 

Cristóbal L. Mendoza, doctor en Derecho, presidente del Comi- 
té de Emancipación de la Comisión Panamericana de Historia, 
miembro de número y presidente de la Academia Venezolana de 
la Historia. 

España.—Miguel Artola Gallezo, del Instituto «Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo», doctor en Historia. 

Jorge Campos, colaborador del Instituto «Gonzalo Fernández 
de Oviedo». 

José Cepeda Adán, profesor adjunto de la Facultad de Filoso- 
fía y Letras de Madrid. 

Juan de Contreras y López de Ayala, marqués de Lozoya, cate- 
drático de la Universidad de Madrid, director general de Bellas 
Artes. 

Jaime Delgado, profesor adjunto de la Universidad de Madrid, 
secretario general del Congreso. 

Miguel Enguídanos, del Instituto «Gonzalo Fernández de 
Oviedo». 

Ramón Ezquerra Abadía, catedrático del Instituto «Lope de 
Vega» de Madrid, jefe de Sección del Instituto «Fernández de 
Oviedo. 

Melchor Fernández Almagro, miembro de número de la Real 
Academia de la Historia, jefe de la Sección de Historia del Insti- 
tuto de Estudios Políticos. 

Alfonso García Gallo, catedrático de la Universidad de Madrid. 

Richard Konetzke, ex-profesor de la Universidad de Berlín. 

Emilio López Oto, del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

Claudio Miralles de Imperial y Gómez, del Instituto «Gonzalo 
Fernández de Oviedo», doctor en Historia. 

Matilde Moliner de Arévalo, profesora de Geografía e Historia 
del Instituto de Almería. 

Antonio Pardo Riguelme, profesor adjunto de la Universidad de 
Madrid, vicesecretario del Congreso. 

Eduardo Pérez Agudo, catedrático de la Universidad de Bar- 
celona. 

Ciriaco Pérez Bustamante, rector de la Universidad Internacional 
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de Santander, catedrático de la Universidad de Madrid, director 
del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

Florentino Pérez Embid, catedrático de la Universidad de Se- 
villa, de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla. 

Antonio Rumeu de Armas, catedrático de la Universidad de 
Barcelona. 

Ismael Sánchez Bella, profesor de la Universidad de Madrid. 

Juan Sánchez Montes, licenciado en Historia, profesor de la Uni- 
versidad de Madrid. 

Carlos Seco Serrano, del Instituto «Gonzalo Fernández de 
Oviedo». 

Ascensión Sedeño. 

José Tudela de la Orden, vicedirector del Museo de América, 
colaborador del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

Invitados también los organismos y Academias de la Historia 
de los países hispanoamericanos y de España, se adhirieron al Con- 
greso las siguientes institucionés : 

Sociedad de Historia Argentina. 

Academia Nacional de la Historia, de la Argentina. 

Junta de Estudios Históricos de Mendoza. 

Instituto Nacional Sanmartiniano, de Buenos Aires. 

Instituto de Historia del Derecho, de la Universidad de Bue- 
nos Aires. 

Instituto de Historia del Derecho comparado, de la Universidad 
de Buenos Aires. 

Universidad Nacional de Córdoba. 

Universidad Católica de Quito. 

Instituto Histórico del Perú. 

Sociedad Peruana de Historia. 

Universidad Mayor de San Marcos, de Lima. 

Instituto de Historia del Museo Nacional de México. 

Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. 

Pontificia Universidad Gregoriana, de Roma. 

Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», del €. S. I. C., de 
Madrid. 

Academia Salvadoreña de la Historia. 

Academia Colombiana de la Historia. 

Academia Nacional de la Historia, de Venezuela. 
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Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. 

Academia Mexicana de la Historia. 

Escuela de Estudios Hispanoamericanos, de Sevilla. 

Las conclusiones aprobadas por el Congreso fueron las si- 
guientes : 

«El TI Congreso Hispanoamericano de Historia, reunido en Ma- 
drid en octubre de 1949, formula las siguientes conclusiones : 

»Con carácter general, el Congreso declara : 

»1.2 Que en el estado actual de las investigaciones y conoci- 
mientos históricos es imposible formular con caracteres definitivos 
una teoría general sobre la Revolución Americana y la Independen- 
cia de América, que fué su cosécuencia. 

»2.” Que es de la mayor importancia, para que oportunamente 
pueda formularse dicha teoría general, la coordinación de los es- 
fuerzos y estudios de los historiadores del mundo hispánico, así 
como el eficaz e intenso desarrollo de la publicación y difusión 
de las fuentes documentales existentes en los archivos hispanoame- 
ricanos. 

»3.2 No obstante lo expuesto en el número primero, puede 
afirmarse que la Revolución Americana no es un episodio aislado, 
cuya explicación deba buscarse en la brusca actuación de una o va- 
vias causas concretas, sino un proceso espiritual complejo, vincula- 
do a la historia universal y para cuya comprensión es menester 
el conocimiento profundo de la historia prerrevolucionaria. De esta 
manera, la ruptura de la unidad política del mundo hispanoameéri- 
cano no puede considerarse como una disgregación de la unidad 
histórica anterior, regida por España, sino como un fenómeno acae- 
cido dentro de una superior unidad espiritual, cuyos protagonistas 
principales actúan en tal proceso por causas y con propósitos dife- 
rentes entre sí, 

»Como resoluciones prácticas, el Congreso ha aprobado las si- 
guientes : 

»1.2 Para estimular el cumplimiento de los acuerdos de este 
I Congreso Hispanoamericano de Historia y preparar la próxima 
reunión, se resuelve crear la «Asociación Hispanoamericana de His- 
toria» y encargár a una Comisión permanente delegada del mismo 
Congreso : 

»a) Organizar la «Asociación Hispanoamericana de Historia», 

27 
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cuya manifestación exterior colectiva más importante serán los Con- 
gresos Hispanoamericanos de Historia, que deberán reunirse cada 
tres años en la ciudad que a este efecto sea designada en cada caso 
por el Congreso precedente. 

»b) Convocar el 11 Congreso Hispanoamericano de Historia, 
que deberá celebrarse en Caracas en 1952 y para el cual se propone 
el tema general, «La influencia hispánica en la formación de las so- 
ciedades hispanoamericanas» ; este tema habrá de ser tratado se- 
gún una serie de aspectos concretos, entre los cuales figurarán, por 
lo menos, los siguientes: 1.” La influencia religiosa en la formación 
de la conciencia de los pueblos hispanoamericanos. 2.” Influencia de 
las instituciones jurídicas españolas en la formación de la concien- 
cia jurídica y en las instituciones hispanoamericanas; y 3.” El sen- 
tido hispánico de los próceres de la Independencia. 

»c) Cuidar del funcionamiento inicial de la Secretaría Técnica 
de la Asociación Hispanoamericana de Historia. 

»d) Mantener la relación prevista en la resolución 15.* con la 
Comisión ejecutiva del monumento que ha de simbolizar los vínecu- 
los de todos los países del mundo hispanoamericano, y preparar, de 
acuerdo con ella, la sesión constitutiva, que se celebrará en Buenos 
Aires el 17 de agosto de 1950. 

»2.* La Comisión permanente a que se refiere la resolución an- 
terior estará constituída por representantes de todas las nacionali- 
dades hispanoamericanas y tendrá su sede en Madrid. 

»3.* El Congreso resuelve que los Congresos Hispanoamerica- 
nos de Historia deben tener entre sus facultades la de recomendar 
que sean declarados como históricos y pertenecientes al acervo eo- 
mún de los pueblos hispánicos, aquellos lugares, edificios o restos 
de construcciones en los cuales tuvieron origen o desarrollo los epi- 
sodios fundamentales de su historia conjunta, o señalan nn hito en 
la de un grupo de aquéllos. Las propuestas relativas a tales reco- 
mendaciones deberán ser presentadas en alguno de los Congresos, 
bien por una o varias delegaciones nacionales, bien por entidades 
adheridas al mismo. 


»De manera excepcional, y para señalar la indudable primacía 
que en este orden le corresponde, el 1 Congreso Hispanoamericano 
de Historia solicita la declaración como primer monumento histó- 
rico perteneciente al acervo común de los pueblos hispánicos, al 
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monasterio de Santa María de la Rábida, cuna de la gesta descu- 
bridora. 

4. El Congreso propone a todos los cultivadores de la historia 
hispanoamericana la adopción por todos ellos, como homenaje a 
la vérdad histórica, del nombre de «período de gobierno español» 
para designar la etapa de la unidad política de la historia común, 
ya que tal designación —por ser científicamente válida en todos los 
casos— mo incurre en las inexactitudes de los otros términos usados 
hasta ahora con dicho objeto. 

»5. El Congreso recomienda al Seminario de Problemas His- 
panoamericanos, del Instituto de Cultura Hispánica de Madrid, que 
se encargue de redactar un índice bibliográfico de todos los docu- 
mentos, inéditos o impresos, que se relacionen con los diversos mo- 
vimientos de independencia, desde que éstos se iniciaron hasta la 
fecha de suscripción de los respectivos Tratados de reconocimiento 
de la misma, celebrados por España, y también de todos los impre- 
sos, desde la hoja suelta hasta el libro, que se refieran, traten o 
estudien problemas o sucesos relacionados con la Independencia. 

»6.? El Congreso recomienda a las instituciones y personas vin- 
culadas a los estudios históricos el envío al Instituto «Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo», del Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas, de Madrid, con carácter de comunicación científica, de to- 
dos los trabajos, hallazzos documentales, publicaciones y noticias 
que se relacionan con la Revolución Americana, para ser relaciona- 
dos en una sección especial de la REVISTA DE INDIAS. 

»7.2 El Congreso recomienda a los Institutos de Investigación 
Histórica que den preferencia entre sus publicaciones a las de fon- 
dos documentales y catálogos de los mismos, conforme a la segunda 
declaración general antecedente y siguiendo así la línea iniciada por 
algunas publicacioes españolas recientes. 

»8.? El Congreso recomienda al Instituto de Cultura Hispánica 
la inclusión entré sus publicaciones de unos «Estudios genealógicos 
hispanoamericanos», considerando que ellos serán de gran impor- 
tancia para el estudio de la sociología americana, y entendiendo 
que habrá de contribuir al esclarecimiento y estrechamiento de la 
conciencia de raigambre común de los pueblos hispanoamericanos. 

»9.* El Congreso recomienda también que se continúe la publi- 
cación de la Monumenta Cartographica Indiana, cuyo primer volu- 
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meén constituye una aportación destacada a los estudios histórico- 
geográficos de Hispanoamérica. 

»10.? El Congreso invita a los especialistas de Historia del 
Derecho Indiano, Academias de la Historia, directores de los archi- 
vos españoles e hispanoamericanos y organismos investigadores de 
todos los países, especialmente a los Institutos de Historia del Dere- 
cho de Buenos Aires y Santiago de Chile, Comisión de Historia del 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Escuela de Estu- 
dios Hispanoamericanos de Sevilla, Instituto «Gonzalo Fernández 
de Oviedo» de Madrid, y Seminario de Instituciones Indianas de la 
Universidad de Madrid, a una labor coordinada en la edición de 
fuentes histórico-jurídicas indianas. Á este efecto, y para preparar 
la labor que haya de desarrollarse en el 1 Congreso de Historia del 
Derecho Americano, recomienda que dichos organismos e investiga- 
dores reúnan la mayor cantidad posible de material informativo so- 
bre los manuscritos de interés para la historia de las instituciones, 
de manera especial en el período inmediatamente anterior a la 
Independencia y primeros años de la historia nacional indepen- 
diente. 

11.2 En relación con las fuentes históricas documentales del 
pasado común del mundo hispanoamericano, el Congreso propone 
lo siguiente: 

»a) Los archivos españoles relacionados con América serán con- 
siderados como patrimonio cultural de todos los pueblos hispánicos. 

»b) En consecuencia, y por el interés directo que en ello tie- 
nen, los países hispánicos deben contribuir de una manera adecua- 
da y proporcional a sus recursos, a la conservación, restauración, 
clasificación, catalogación y publicación de los documentos que in- 
tegran ese patrimonio cultural común. 

»c) La tarea de centralización, restauración, clasificación, ca- 
talogación y publicación de los documentos debe desarrollarse de 
acuerdo con normas que el Congreso aspira a que sean comunes a 
todos los países hispánicos, con intervención de representantes de 
los mismos, mediante la creación de un Patronato que a este efecto 
hubiera de formarse. 

»d) El Congreso propone a la Dirección General de los Archi- 
vos españoles que tome las medidas oportunas para incrementar, 
hasta donde sea posible, y de acuerdo con los medios económicos 
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que se pongan a su disposición por España y por los países hispa- 
noamericanos, la publicación de catálogos, series documentales, 
selecciones de fuentes, etc., que pongan al alcance de los investiga- 
dores la riqueza de nuestros archivos. 

»Para asegurarse contra posibles riesgos de pérdida o destruc- 
ción de documentos, se recomienda a los archivos españoles e his- 
panoamericanos la reproducción en microfilms de sus fondos docu- 
mentales, cuyas copias deberán guardarse en archivos distintos a 
aquellos en que se encuentran dichos originales. 

»e) El Cogreso propone, como testimonio de agradecimiento a 
la acogida española, que se adquiera con fondos hispanoamericanos 
un equipo completo destinado a la restauración de documentos, y 
se obsequie con él al Archivo General de Indias, de Sevilla, para 
ser utilizado al servicio de la documentación que allí se conserva. 

»12.? El Congreso declara el interés que para los propósitos de 
convivencia universal tiene la urgente reforma de los textos y ma- 
nuales de estudio sobre historia hispanoamericana, en el sentido de 
suprimir los excesos de lenguaje, y ciertas versiones de determina- 
dos hechos, propias solamente para alimentar querellas anacróni- 
cas y para fomentar en el espíritu y corazón de los jóvenes odio o 
desprecic hacia algún otro país. 

»13.* El Congreso acuerda solicitar de la Real Sociedad Geográ- 
fica de Madrid que renueve sus gestiones relativas a conseguir que 
la villa de Palos de Moguer vuelva a ser designada oficialmente con 
este nombre, que es el verdaderamente suyo, consagrado por la 
Historia. 

»14.? Como homenaje a los pensadores hispanoamericanos que 
en la primera mitad del siglo XIX se adelantaron a formular inter- 
pretaciones sobre la Revolución Americana, sin desvincularla del 
proceso cultural hispánico, el Congreso acuerda solicitar autoriza- 
ción del Ministerio español de Educación Nacional para colocar en 
el Museo de América una placa en la cual consten los nombres de 
aquéllos, previa propuesta de las instituciones históricas de cada 
país, aceptada por la Comisión permanente delegada del Congreso, 
prevista en la resolución primera. 

»15.* Los delegados de las distintas instituciones ameéricanas 
concurrentes a este 1 Congreso Hispanoamericano de Historia re- 
suelven hacer ante sus gobiernos y pueblos una gestión para que, 
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con la colaboración moral y material de todas las Repúblicas his- 
panoamericanas, se levante en Madrid, o en la ciudad española que 
oportunamente se resuelva, un monumento que simbolice los fuertes 
vínculos espirituales, raciales e históricos que unen a esos países 
con España, la gloriosa nación descubridora y civilizadora, y con 
su pueblo, cuya religión, sangre, idioma y muy nobles caracterís- 
ticas proclamamos como herencia feliz de la estirpe. 

»La realización de este propósito se cumplirá por medio de una 
Comisión ejecutiva, con sede permanente en la ciudad de América 
que la Comisión permanente delegada de este Congreso resuelva. 
Dicha Comisión ejecutiva se formará por los presidentes de las 
Academias Nacionales de la Historia, rectores de las Universidades 
de América, Institutos o Juntas de Estudios Históricos y entidades 
provinciales afines. La sesión constitutiva de esta Comisión se reali- 
zará en Buenos Aires el día 17 de agosto de 1950, como homenaje 
a la memoria del general don José de San Martín, al cumplirse el 
primer centenario de su muerte, y la convocatoria, presidencia y 
organización de esa sesión constitutiva estará a cargo del presiden- 
te de la Academia Nacional de la Historia de la República Argen- 
tina. 

»Para la realización de esta idea de erigir el monumento pre- 
visto len esta resolución, se crea también una Comisión de honor, 
cuyos miembros serán designados oportunamente por la Comisión 
ejecutiva. 

»16.? En cumplimiento del espíritu que ha presidido las re- 
uniones de este 1 Congreso Hispanoamericano de Historia, de ma- 
nifestar de manera concreta el reconocimiento de los méritos espiri- 
tuales y de la gran significación histórica de los próceres de la In- 
dependencia hispanoamericana, el Congreso resuelve que el II Con- 
greso Hispanoamericano de Historia, que ha de celebrarse en Ca- 
racas en 1952, tenga el carácter de homenaje a la figura de Simón 
Bolívar. 

»17,2 Con arreglo al mismo criterio expuesto en las dos reso- 
luciones anteriores, que testifican el homenaje a José de San Martín 
y a Simón Bolívar, el Congreso acuerda depositar en el Arsenal de 
la Carraca una placa conmemorativa del 11 Centenario del naci- 
miento de Francisco de Miranda, que habrá de celebrarse en 1950. 

»18.* El Congreso propone un voto de aplauso y aliento a las 
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entidades encargadas en los diversos países de la defensa del patri- 
monio histórico y artístico, y una recomendación para que se fun- 
den en los países en que aún no existen. 

»19,* El Congreso propone un voto de reconocimiento a la la- 
bor realizada por el Instituto de Cultura Hispánica y por su direc- 
tor, así como por las Comisiones y Mesa directiva de este 1 Congre- 
zo Hispanoamericano de Historia, gracias a los cuales ha sido posi- 
ble la reunión y feliz desarrollo de estas sesiones, cuyo espíritu y 
conclusiones han de continuar informando los trabajos de los Con- 
gresos futuros y de la Asociación Hispanoamericana de Historia, 
que en este I Congreso se crea. 

»Madrid, en el antiguo Palacio del Senado, a once de octubre 
de mil novecientos cuarenta y nueve.» 

Es justo destacar aquí la labor de los miembros del Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo» en el Congreso, dos de cuyas Co- 
misiones —la segunda y la de Iniciativas y resoluciones prácticas— 
estuvieron presididas por nuestros vicedirector y director, respectiva. 
mente. Por otra parte, la Secretaría general y la Vicesecretaría es- 
tuvieron a cargo de nuestros colaboradores don Jaime Delgado y 
don Antonio Pardo, quienes hicieron realidad, con su entusiasmo 
y esfuerzo, la idea de la magna reunión de historiadores, cuya pre- 
paración y directrices elaboradoras se debieron al talento preclaro 
de su primer presidente, don Antonio Ballesteros Beretta, nuestro 
Morado primer director. Por último, todos los restantes miembros 
del Instituto prestaron también su colaboración, «destacándose las 
de don Ramón Ezquerra, jefe de Sección; don Jorge Campos, cola- 
borador, y don Carlos Seco, don Miguel Artola, don Claudio Mira- 
lles de Imperial, don Emilio López Oto y don Miguel Enguídanos, 
becarios, todos los cuales presentaron interesantes trabajos y co- 
municaciones. 


CONFERENCIA DEL GE- 
NERAL CORTES VARGAS 


El día 18 de octubre, a las siete de la tarde, pronunció una con- 
ferencia, en el salón de actos del Servicio Histórico Militar de Ma- 
drid, el ¡lustre general e historiador colombiano don Carlos Cortés 
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Vargas, ex jefe del Estado Mayor del Ejército de Colombia, ex di- 
rector de Policía y delegado de su país ante el I Congreso Hispano- 
americano de Historia. El tema elegido fué «La batalla de Boyacá», 
que había sido el capítulo final del trabajo presentado por el confe- 
renciante al mencionado Congreso, y que tuvo por título «Militares 
y guerreros». 

En clara y amena exposición, el general Cortés Vargas analizó 
técnica y minuciosamente la famosa acción de armas que dió a Bo- 
lívar uno de sus más resonantes y decisivos triunfos en la guerra de 
la independencia hispanoamericana. El conferenciante ofreció así, 
con abundancia de datos históricos y militares, una completa y total- 
mente nueva visión de la batalla, demostrando con ello, al mismo 
tiempo, el excepcional valor que tuvo dentro de la concepción es- 
tratégica general del Libertador. 


CONFERENCIA DE DON 
GONZALO ZALDUMBIDE 


El día 24 de noviembre, a las siete y media de la tarde, y en el 
aula magna de la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas, pro- 
nunció una conferencia, sobre el tema «Enrique Larreta: de Avila 
a la Pampa», el magnífico historiador y literato ecuatoriano don 
Gonzalo Zaldumbide. Presidió el acto —correspondiente al curso 
de la cátedra «Ramiro de Maeztu»— el ilustrísimo señor don Alfre- 
do Sánchez Bella, director del Instituto de Cultura Hispánica, que 
sentó a su derecha al conferenciante y a su izquierda al ilustrísimo 
señor don José Rumazo González, Encargado de Negocios de El 
Ecuador en Madrid. Entre los asistentes debemos destacar al ilus- 
trísimo señor director de Política de América, marqués de Prat 
de Nantouillet; don Ciriaco Pérez Bustamante, director del Insti- 
tuto «Fernández de Oviedo»: don Rodolfo Barón Castro, ministro 
consejero de la Legación de El Salvador; don Francisco Sintes, se- 
cretario general del Instituto de Cultura Hispánica; don Andrés 
Vega Bolaños, ministro de Nicaragua en Madrid; don Raúl Porras 
Barrenechea, embajador del Perú, y los historiadores y escritores 
hispanoamericanos y españoles, señores Múgica Gallo, Revesz, Gon- 
zalo Ponce, secretario de la Legación del Ecuador, Leopoldo Pa- 
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nero. Luis Rosales, Ramón Ezquerra, Jaime Delgado, Enrique Ca- 
samayor y Antonio Zubiaurre, entre otros. 

Presentado por el escritor y diplomático español don Ernesto 
La Orden, el conferenciante hizo un estudio de la obra de Larreta. 
mostrando en su disertación la gran capacidad y agudeza críticas 
y las excepcionales dotes de escritor que le caracterizan. Después de 
una bellísima evocación de la Pampa, el señor Zaldumbide hizo 
un breye pero completo estudio de la persona y la obra de Larreta, 
para pasar después a analizar concretamente las novelas «La gloria 
de don Ramiro» y «Zogoibi», en especial esta última, en la que el 
eximio novelista argentino nos ha dado su visión de la Pampa: 
«La Pampa doblada ahí de encanto por la diáfana profundidad que 
adquieren sus imágenes, casi irreales de transparencia, en ese fondo 
ilusorio y exacto». 


DONATIVO VENEZOLANO 
A LA PUEBLA DE BOLIVAR 


El día 21 de noviembre la puebla de Bolívar, humilde lugar de 
la anteiglesia de Cenarruza. en Vizcaya. y cuna de la estirpe de 
Simón Bolívar, vió turbado el ancestral sosiego de su lejanía con 
un acontecimiento de proyección universal: la donación por el 
Gobierno venezolano de una escuela que llevará el nombre del Li- 
bertador. Porque este acto sobrepasa los linderos —cordiales, pero 
siempre angostos— de lo puramente local y nacional, para adqui- 
rir la trascendencia ecuménica de lo universal hispánico. Auténtico 
acto de Hispanidad con una sencilla, clara y entrañable elocuencia 
simbólica. Venezuela, orgullosa del lezado cultural recibido de 
España, con la Religión y la Lengua. ha ofrerdado generosamente 
a la madre patria el fruto de su trabajo y progreso; la ofrenda ha 
tenido también ese sentido de hidalguía española que hoy es ca- 
rácter común de todo el linaje hispánico. 

Dentro de este espíritu. los actos celebrados en Bolívar han te- 
nido esa inefable sencillez de lo solemne. Por la mañana, el Ayun- 
tamiento de Bolívar celebró una sesión extraordinaria, en la que el 
doctor don Cristóbal L. Mendoza, presidente de la Academia Na- 
cional de la Historia de Venezuela y enviado especial del Gobierno 
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venezolano, leyó un elegante y cordial discurso para hacer un canto 
a la Puebla de Bolívar, «incorporada —dijo— con el rango más 
grande, a la Historia Universal, desde que su progenie dió el fruto 
de Simón Bolívar, artífice máximo de la independencia suramerica- 
na, reconocida gentilmente por la madre España como el necesario 
acto de la mayoría de edad de unos pueblos que, cristianizados y 
civilizados por ella, mezclando su sangre con la de los aborígenes, 
se habían capacitado, bajo su magistral orientación, para lograr 
sostener y engrandecer su libertad con la misma indomable fiereza 
que aprendieron en el propio ejemplo español». El orador leyó 
«después la comunicación del Ministerio de Educación de Venezue- 
la, en la que se hace formal donación a Bolívar de una escuela, 
cuya primera piedra se puso a continuación, tras las palabras de 
agradecimiento del alcalde de Cenarruza, don José Azcaiturrieta. 
Un vino de honor en la Casa Consistorial, un acto de homenaje a 
Simón Bolívar y un almuerzo ofrecido por el señor gobernador ci- 
vil de Vizcaya, que tuvo lugar en Marquina, cerraron los actos del 
día. A los cuales asistieron, con las autoridades de Vizcaya y el 
ministro plenipotenciario de Venezuela, señor Arrillaga; el ilus- 
trísimo señor don Alfredo Sánchez Bella, director del Instituto de 
Cultura Hispánica; don Jaime Delgado, secretario general de la 
Comisión permanente del Congreso Hispanoamericano de Historia ; 
don Carlos Robles, jefe del Departamento de Información de aquel 
Instituto; don Joaquín Gabaldón Márquez, catedrático de Econo- 
mía Política de la Universidad de Caracas; «don Isidoro Delclau, 
cónsul de Venezuela en Bilbao; los catedráticos mexicanos señores 
Gómez de Orozco y Ortiz Monasterio, y la señorita Ofeña Yarza, 
de la Junta Mexicana de Investigaciones Históricas. 


MONUMENTO MEXICANO A 
FRAY JUAN DE ZUMARRAGA 


La presencia de España en México fué, desde el día siguiente 
del descubrimiento, profunda y persistente, sin soluciones de con- 
tinuidad. No en balde fué México el primer territorio del conti- 
nente, entre los de mayor tradición cultural, en que los españoles 
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pusieron pie con carácter definitivo. Así, como es sabido, lo de- 
muestra la historia, y no es necesario, por tanto, traer a colación 
aquí ningún dato probatorio. El hecho es ese, y no basta, para tra- 
tar de desmentirlo, el caso de algún accidental alejamiento políti- 
co, sólo tocante al voluble campo de las circunstancias. 

España echó raíces, pues, con toda su cultura, en la tierra de 
la prehistórica Confederación Azteca, y allí llevó —como a toda 
América— la religión católica, que encontró en México adecuada 
vía en la humilde, amable, seráfica Orden de San Francisco. Desde 
entonces —recuérdese la entrada de los llamados Doce Apóstoles— 
el pueblo mexicano tuvo en el máximo aprecio a los frailes fran- 
ciscanos, los cuales dieron en la tierra nueva hijos dignos de eterna 
mémoria. Y ambas cualidades —amor mexicano y extraordinaria 
personalidad— se dan y ejemplifican en la persona de fray Juan de 
Zumárraga, primer obispo y arzobispo de México. 

No vamos a insistir ahora —que no es éste lugar propicio— en 
las virtudes que adornaron la figura de Zumárraga ni en la enorme 
obra realizada por él en México. Pero sí merece la pena exponer 
cómo el pueblo mexicano conserva amor y veneración ilimitados 
a la persona y la obra del que fué su primer arzobispo. El hecho 
es sencillo: México, el pueblo de México, ha donado a la villa de 
Durango, en la española Vizcaya, un monumento al eximio prela- 
do. Por suscripción popular, a iniciativa del ilustre hidalgo mexi- 
cano, don Salvador Ugarte, con artistas —arquitectos Martínez Ne- 
grete y escultor Ignacio Asunsolo—, obreros y materiales mexica- 
nos ha sido construída la obra, cuya severidad, gracia y sencilla 
elegancia expresan adecuadamente el sentido y carácter de Zumá- 
rraga. Este, vestido con su hábito franciscano, con dos libros en la 
mano izquierda, mira hacia adelante mientras camina. Es, quizá, 
el momento en que el fraile llega a Nueva España y está viendo 
—en sus ojos hay asombro, firmeza y visión profética— la inmensi- 
dad del territorio y de la obra a realizar, y sintiendo cómo él va a 
cumplirla sin desmayo. Y es esa labor la que también expresa el 
monumento en el acertado bajorrelieve de su parte posterior, don- 
de se ve al obispo een el instante de la milagrosa aparición de Nues- 
tra Señora de Guadalupe, cuya figura ha quedado impresa en la 
tilma del indio Juan Diego. 

Así, la leyenda explicativa del momento puede decir con verdad 
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estas palabras: «Con basalto de los volcanes que los ojos del pre- 
lado contemplaron; con metales de las minas que enriquecieron a 
Nueva España, el pueblo de México, mediante suscripción pública, 
erige este monumento a fray Juan de Zumárraga, su primer obispo 
y arzobispo, evangelizador, protector y educador de los indios, in- 
troductor de la imprenta en el Nuevo Mundo, iniciador de la Real 
y Pontificia Universidad de México». 

Los actos de la inauguración fueron comenzados con una solem- 
ne misa de medio pontifical, oficiada por el ilustrísimo y reverendí- 
simo señor obispo de Oviedo, monseñor Lauzurica —durangués de 
nacimiento—, en la que éste pronunció una bellísima oración de 
recuerdo y alabanza a fray Juan de Zumárraga. A continuación, 
el mismo prelado bendijo el monumento, que quedó inaugurado 
solemnemente. Una sesión académica, celebrada en el atrio de la 
iglesia mayor de Durango, puso de relieve, mediante las elocuentes 
y autorizadas palabras del alcalde, del presidente de la Diputación d 
de Vizcaya y del excelentísimo señor don Esteban de Bilbao, presi- 
dente de las Cortes Españolas, el sentido del acto y la trascenden- 
cia de la personalidad de Zumárraga. Por fin, el excelentísimo se- 
ñor presidente de la Diputación de Vizcaya, ofreció un almuerzo 
de honor, en el que hicieron uso de la palabra el señor Zuazagoitia, 
alcalde de Bilbao; el señor Sánchez Bella, director del Instituto de 
Cultura Hispánica; el señor general Ortiz Monasterio, de México, 
que leyó unas admirables cuartillas del académico mexicano don 
Alberto María Carreño, y el señor Bilbao. 

Asistieron a los solemnes actos, con el señor obispo de Oviedo, 
todas las autoridades provinciales y locales, el excelentísimo señor 
presidente de las Cortes, el ilustrísimo señor director del Instituto 
de Cultura Hispánica, don Alfredo Sánchez Bella, acompañado por 
don Jaime Delgado, colaborador del Instituto «Fernández de Ovie- 
do» y secretario general del 1 Congreso Hispanoamericano de His- 
toria, y don Carlos Robles Piquer, jefe del Departamento de In- 
formación del Instituto de Cultura Hispánica; don Salvador Ugar- 
te, director del Banco Federal de México; el arquitecto y el escul- 
tor del monumento, señores Martínez Negrete y Asunsolo; el cate- 
drático de la Universidad de Madrid, don Diego Angulo Iñiguez, 
que ostentaba la representación de la Real Academia de la Historia, 
y los maestros y profesores mexicanos don Federico Gómez de 
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Orozco, don José Ortiz Monasterio, Rvdo, P. José Bravo Ugar- 
te, S. Í., y señoritas Guadalupe Pérez San Vicente y Ofelia Yarza, 
de la Junta Mexicana de Investigaciones Históricas. 


CRÓNICA DEL INSTITUTO 
“FERNÁNDEZ DE OVIEDO” 


Conferencia de don Manuel Cencillo de Pineda. 


El día 10 de noviembre tuvo lugar, en el salón de actos del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, la conferencia del ex- 
celentísimo señor don Manuel Cencillo de Pineda, sobre el tema 
«El primer almirante de los Estados Unidos de América, David 
G. Ferragut, hijo de un menorquín». El conferenciante, «figura 
ilustre de nuestras finanzas, de nuestra vida marítima y de nues- 
tros estudios históricos» —como dijo el doctor Pérez Bustamante, 
director del Instituto, en la presentación del orador—, trazó en su 
disertación, amena y documentada, la biografía de David G. Fe- 
rragut, primer almirante de los Estados Unidos, estudiando minu- 
ciosamente el origen de la familia —proveniente de Mallorca—, 
su establecimiento en la vecina isla de Menorca, el posterior tras- 
lado a Norteamérica de Jorge Ferragut, padre del futuro almiran- 
te, el nacimiento de éste —en Knoxville el 5 de julio de 1801— 
y las obras que realizó en el transcurso de su vida, desde su in- 
greso como cadete en la armada norteamericana hasta su muerte, 
siendo ya almirante, acaecida en Portsmouth 1 14 de agosto de 1870. 
De éste erudito estudio, una conclusión hizo patente el orador: 
«Ferragut fué, ciertamente, la figura representativa del: período 
heroico que vivió su patria, poseedor de las sobresalientes cuali- 
dades precisas para cumplir su misión: alta virtud castrense, fer- 
voroso patriotismo, acrisolada lealtad, abnegación, espíritu reli- 
zioso, talento y fe inquebrantable en la bondad de la causa que 
defendió». 

Al acto, presidido por don Ciriaco Pérez Bustamante, asistió 
numeroso público, formado en su mayor parte por distinguidas per- 
sonalidades diplomáticas, universitarias y académicas, quienes feli- 
citaron calurosamente al orador por su bella conferencia. 
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Ciclo de conferencias hispanoamericanas. 


Con motivo de la celebración del 1 Congreso Hispanoamericano 
de Historia, el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» organizó 
en su salón de actos un ciclo de conferencias, en el que intervinie- 
ron ilustres maestros, profesores y académicos hispanoamer'canos, 
delegados al citado Congreso. Nueve conferenciantes —siete mexi- 
canos, uno chileno y uno panameño— intervinieron en el ciclo, que 
tuvo lugar durate el mes de noviembre pasado y abarcó distintos 
y muy interesantes aspectos de la historia hispanoamericana. 

Inició el ciclo el doctor don Rafael García Granados, catedrático 
de la Universidad Nacional de México y director del Instituto de 
Historia, con una interesantísima «disertación acerca del «Estado 
actual de la investigación arqueológica en México», en la que dió 
cuenta de las exploraciones y excavaciones emprendidas y realiza- 
das por los mexicanos en el atrayente y apasionante estudio de las 
antiguas civilizaciones precolombinas de la actual República Mexi- 
cana, así como de los nuevos métodos de investigación empleados 
en dichos trabajos. El conferenciante puso de relieve, además, no 
sólo sus profundos conocimientos en la materia tratada y la gran 
altura que México ha logrado en la Arqueología, sino unas especia- 
les dotes pedagógicas, por la claridad y la perfecta sistematización 
con que expuso el tema de su conferencia, la cual fué seguida con 
vivo interés por el selecto auditorio, 

El 5 de noviembre ocupó la tribuna del Instituto el académico 
e historiador panameño, doctor don Ernesto J. Castillero, que dió 
lectura de un documentado trabajo sobre «Los nombres históricos 
de la República de Panamá». Tras unas acertadas palabras de pre- 
sentación del doctor don Rodolfo Barón Castro, vicedirector del 
Instituto, el conferenciante inició su estudio, en cuyo desarrollo 
fué exponiendo y explicando cada una de las denominaciones con 
que se ha conocido, desde su descubrimiento por Colón, a la actual 
República de Panamá. Así, con verdadera erudición, fué estudian- 
do los nombres de Ciguare y Veragua, Gobierno de Tierra Firme y 
Provincia del Darien —como llamó Diego Colón al territorio—, 
Castilla del Oro, Panamá y Coiba (1514), Gobernación de Tierra 
Firme (1519), Audiencia de Panamá y Reyno de Tierra Firme 
(1535), Capitanía y Comandancia General del Istmo (1739), Depar- 
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tamento del Istmo (1822) —cuando la actual República estaba ad- 
herida a Colombia—, Panamá, como entidad emancipada (1830); 
Estado del Istmo (1831), Estado Libre del Istmo (1840-41), Provin- 
cias de Panamá y Veraguas (1842) —una vez vuelto el territorio a 
la dependencia de Nueva Granada—, Estado de Panamá (1855), et 
cétera, hasta titularse —en 1903— con el nombre actual. 

Continuó el ciclo con la conferencia que pronunció, el día 7, el 
catedrático y académico mexicano, doctor don Federico Gómez de 
Orozco, sobre «Aspectos de la bibliografía antigua hispanomexica- 
na». Tanto por el interés y la novedad del tema, como por la gran 
maestría del ilustre profesor que lo desarrolló, constituyó ésta una 
de las más atractivas conferencias dictadas en el curso. Explicó en 
ella el doctor Gómez de Orozco la interpretación de la escritura 
mexicana —jeroglífica y simbólica— de los códices postcortesianos 
más importantes, exponiendo con verdadero acierto pedagógico cómo 
los indios adaptaron sus signos gráficos a la fonética que ellos per- 
cibían en las palabras castellanas, y demostrando cómo con ello 
crearon una especial escritura jeroglífica de sonidos, en cuya inter- 
pretación ha realizado el profesor Gómez de Orozco fundamentales 
hallazgos, de que dió cuenta en su magistral lección. 

Sobre el tema «Proyectos de unión en Hispanoamérica» leyó 
un magnífico trabajo, el día 8 de noviembre, el erudito jesuíta, re- 
verendo P. José Bravo Ugarte, secretario de la Academia Mexicana 
de la Historia. El estudio —que ha de formar parte del tercer vo- 
lumen de la gran Historia de México, que el padre Bravo tiene en 
publicación— se inició con unas consideraciones generales sobre las 
intentadas alianzas hispanoamericanas, para pasar en seguida a es- 
tudiar detenidamente los proyectos unionistas de Francisco Miran» 
da, de Bolívar, de don Lucas Alamán y de don José María Boca- 
negra. El trabajo del padre Bravo, por su erudición, por la abun- 
dancia de datos que aporta y por las acertadas conclusiones que so- 
bre esos datos eleva, es digno de todo encomio, y así fué calificado 
por el auditorio, que siguió con viva atención las palabras del ilus- 
tre jesuíta. 

Dos conferencias desarrolló, durante los días 11 y 14 de noviem- 
bre, el doctor don Carlos Sánchez Navarro y Peón, marqués de 
Montehermoso, catedrático de la Universidad de México y miem- 
bro de aquel Instituto de Historia. Con el título de «Panorámica 
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histórica de Nueva España», expuso el marqués de Montehermoso 
una espléndida síntesis del desarrollo histórico de aquel antiguo vi- 
rreinato, haciendo gala de una florida oratoria, que contribuyó mu- 
cho a realzar el enjundioso y sabroso contenido que llenó las con- 
ferencias. Las cuales tuvieron lugar en el salón de actos del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, que ocupaba un públi- 
co selecto y numeroso. 

El día 16 del mismo noviembre continuó el ciclo con la confe- 
rencia del ilustre historiador y académico chileno don Julio Alem- 
parte R., quien leyó un interesante trabajo sobre «La rebelión de 
Lope de Aguirre», tema que ya había ocupado antes su atención y 
desarrollado en su discurso de recepción en la Academia Chilena de 
la Historia, pero que en la presente coyuntura adquirió precisiones 
y aciertos inéditos. Con buena información, estudió el erudito histo- 
riador del Cabildo chileno la figura de Lope de Aguirre y su sor- 
prendente expedición, haciendo después, y para terminar, una sín- 
tesis valorativa del personaje, a quien consideró como uno de los 
más lejanos y remotos precedentes de la independencia hispanoame- 
ricana. : 

Acerca del tema «Relaciones entre angloamericanos e hispano- 
americanos», leyó un interesantísimo trabajo, el día 28 de noviem- 
bre, el señor general don José Ortiz Monasterio, profesor mexica- 
no de la Universidad de Loyola, de Nueva Orleans y distinguido 
historiador, que fué presentado por el doctor Pérez Bustamante. 
Comenzó el ilustre conferenciante su disertación haciendo una rá- 
pida y acertada síntesis de la obra realizada por España en América, 
para aludir después al hecho de la Independencia y señalar la con- 
traposición existente entre el concepto hispanoamericano y el nor- 
teamericano de la vida, que chocaron en el Congreso de Panamá, con- 
vocado por Bolívar. Con esta base, expuso seguidamente los dos erro- 
res fundamentales que inspiraron la conducta observada por los 
Estados Unidos con respecto a Hispanoamérica y que fueron, por 
otra parte, causa del desacierto de sus políticos y diplomáticos y de 
la perversa actuación de éstos, especialmente en México, donde mís- 
ter Joel Robert Poinsett se hizo tristemente célebre en ese sentido, 
como el general Ortiz Monasterio demostró con nuevos e importan- 
tes documentos. Esta actitud norteamericana prueba —afirmó el 
orador— la absoluta ignorancia con que los Estados Unidos han es- 
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tado tratando a Hispanoamérica. Sin embargo, actualmente parece 
que los angloamericanos han empezado ya a enmendar su actitud, 
sobre todo en lo que se refiere a la esfera popular, no oficial, inte- 
resándose de verdad por el elemento humano de los países hispáni- 
cos y cambiando su conducta de otrora. De este modo, el camino 
de la comprensión mutua ha quedado iniciado y el horizonte se 
abre lisonjeramente a la vista. 

Por último, dos distinguidas profesoras mexicanas, de la Junta 
Mexicana de Investigaciones Históricas, cerraron el ciclo de confe- 
rencias. El día 29, la señorita Ofelia Yarza, leyó un acertado tra- 
bajo sobre «La cultura maya», en el que expuso, en magnífica sín- 
tesis, la evolución y el desarrollo cultural de aquel pueblo, ponien- 
do de relieve las facetas más importantes de aquella cultura y ha- 
ciendo gala, en su conferencia, de un gran conocimiento de las 
fuentes y la bibliografía. Estas mismas cualidades demostró la seño- 
rita Guadalupe Pérez San Vicente en su disertación sobre «Mitolo- 
gía prehispánica». Soltura y amenidad en la expresión y profunda 
y verdadera ciencia fueron, quizá, las notas más características de 
esta última conferencia, cuyo intrincado y difícil tema quedó ex- 
puesto con absoluta claridad gracias a la perfecta estructuración 
y admirable metodología de que la señorita Pérez San Vicente hizo 


gala en su lección. 
Sesión cientifica. 


En honor del ingeniero Alberto Escalona Ramos, distinguido 
miembro de la Junta Mexicana de Investigaciones Históricas, el Ins- 
tituto «Fernández de Oviedo» celebró, a fines de diciembre, una 
interesante sesión científica, en la que el ilustre maestro expuso el 
tema «Interpretación de la cultura maya». Ya es sabido —por sus 
definitivos estudios sobre la cronología de aquel pueblo— el profun- 
do y extenso conocimiento del señor Escalona Ramos acerca de la 
historia antigua del actual México, pero importa decir aquí que su 
conferencia puso de relieve con mayor nitidez cuánta es su erudi- 
ció y cuán poderoso espíritu de síntesis posee, al mismo tiempo que 
demostró la agilidad y claridad mental del conferenciante, quien 
contestó —terminada su lección— a las numerosas preguntas que los 
asistentes a la sesión le formularon. 

28 
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EL "PREMIO DE LA RAZA” DE 1948 


La Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, reunida en 
sesión el 24 de octubre pasado, acordó, por unanimidad, conceder 
el «Premio de la Raza», correspondiente al año 1948, al ilustre his- 
toriador y académico colombiano don Guillermo Hernández de 
Alba, por su valiosísimo trabajo Teatro del arte colonial. Y traemos 
esta noticia a la crónica. del Instituto porque Guillermo Hernández 
de Alba es de casa. Presidente efectivo de la Sección Colombiana 
del Instituto «Fernández de Oviedo», su colaboración en la tarea 
de nuestro Instituto es y ha sido siempre tan asidua, cordial y be- 
neficiosa, que el justo galardón ahora recibido lo sentimos y cele- 
bramos como propio; con el alborozo y la satisfacción con que 
una familia siente los triunfos de cada uno de sus miembros. Y no 
se olvide que Guillermo Hernández de Alba es uno de los más dis- 
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Rodolfo Barón Castro. | Claudio Miralles de Imperial. 


Pablo Beltrán de Heredia. 
Jorge Campos. Carlos Seco. 


Jaime Delgado. Claudio de la Torre. 
Miguel Enguídanos. | José Tudela. 


Antonio Pardo. 


PUBLICACIONES PUESTAS A LA VENTA 
RAE VAIS STRARS 


I.—Revista de Indias (trimestral).—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica del mundo 
hispánico, así como numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 40 pesetas; para Hispanoamérica, 45; ex- 
tranjero, 50. 


II.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
desde el número (doble) correspondiente a los cuatri- 
mestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de 


Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). 


Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin- 
cipales especialistas de la materia. Número suelto : España, 12 pese- 
tas; Hispanoamérica, 14; extranjero, 15. 


OBRAS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. “Tomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 


Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


I1.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a 1n- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del director del mismo, don 4 
Vol. I (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942. 
Vol. III (1539-1559) (22x16), XIIT-529 págs., Ídem, 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y II, 40 pesetas; del III, 
50 pesetas. 


(11.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D, Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina: 
ción española en la Luisiana, Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Se- 
villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VII.—León Lopetegui, S. I.: El Padre José de Acosta, S. I., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas, 


VIII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismys Qvi: 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX+782 págs. Madrid, 1943. 
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Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.; y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x 17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes Índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—PFrancisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 


por ——. Tomo I: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5 x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histo- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes, 
70 pesetas. 


XII.—Miguel Gómez del Campillo: Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen. 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. II y último : Indices crono- 
lógico y alfabético (25 x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


XIII.—Ernesto Scháfer: Indice de la colección de docu- 
mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, Porres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) 
y la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 
Tomo I. 509 págs. (25x 18). Madrid, 1946. Tomo II. 
IX-525 págs. (25x18). Madrid, 1947. 


Comprende este libro el índice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de. Mendoza, y a 
él seguirá un segundo volumen con el índice cronológico. La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es manifiesta, pues permite utilizar con 
seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 
lección de documentos inéditos de Indias. Precio de cada volumen, 
100 pesetas. 


XIV.—Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas. 
Contribución al estudio de las relaciones hispanoinglesas 
en el siglo XVIII. Con 52 láminas en negro. XVI+759 
páginas (25,5x 18). Madrid, 1947. 


Comprende este minucioso trabajo de Manuel Hidalgo el estudio 
de los establecimientos franceses, ingleses y españoles en las islas 
Malvinas, y el examen de la polémica hispanoinglesa en el siglo XVIII 
en torno a su posesión. Completa la obra un magnífico estudio car- 
tográfico, que abarca el análisis de los principales mapas existentes 
sobre las Malvinas. Precio del volumen, 110 pesetas. 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
XVIII + 177 páginas. Madrid, 1947. 


Texto latino y versión castellana del poema «De Rebus Vaccae 
Castri», del humanista español Calvete de Estrella, cuidada y ano- 
tada, con un amplio estudio preliminar por el eximio latinista don 
José López de Toro. Precio del volumen, 30 pesetas. 


XVI.—Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en 
las Ordenes nobiliarias (1529-1900). Tomo I. Santiago. 
XCVI + 480 páginas (25x 18). Tomo II. Calatrava. 
Alcántara. Montesa. Carlos 111. Malta. XVI + 544 pá- 
ginas (25 x 18). Madrid, 1947. 


La obra de Guillermo Lohmann comprende un repertorio comple- 
to de los americanos pertenecientes a las Ordenes nobiliarias espa- 
ñolas, precedido por un magnífico estudio preliminar, dispuesto al- 
fabéticamente dentro de cada Orden, añadiendo un extracto de las 
pruebas de nobleza aportadas por los caballeros nacidos en las Indias 
para ingresar en las milicias nobiliarias. Precio de los dos volúmenes, 
225 pesetas. 


XVII.—Estudios Cortesianos, recopilados con motivo del 
IV centenario de lla muerte de Hernán Cortés (1547- 
1947). Con una lámina en color y 43 láminas en negro. 
615 páginas (25x17,5). Madrid, 1948. 


En este volumen han sido recogidos diversos trabajos que estu- 
dian los aspectos más importantes de la personalidad del conquis. 
tador de Nueva España. Forma, pues, este libro un estudio com- 
pleto de Hernán Cortés, constituyendo así el mejor homenaje que 
los americanistas españoles podían tributar al preclaro capitán y 
estadista. Precio del volumen, 95 pesetas. 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA: 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno. 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. 1 y II (20x13), CXL, 497 págs., 11 lámi- 
nas y XII, 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 


AGIA (Fr. Miguel) : Servidumbres personales de indios. Edición y es- 
tudio preliminar de F. Javier Ayala. (24x17), LII+141 págs. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de Se- 
villa, XXV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). 2.2 ed. (18x13), 128 págs. Madrid, 
Instituto «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 17 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, I. 
Tomo I (24x17), X1143843 págs., 18 láms. Sevilla, 1944. Tomo II 
(24x17), XVIII4+936 págs., 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. 


ARREGUI (Domingo Lázaro de) : Descripción de la Nueva Galicia, 
Edición de Francois Chevalier. (24x17), 236 págs. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de 
Sevilla, XXIV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942. Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 

CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 págs., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, V. Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O. P. (Venancio D.): La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América, 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas, 

CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo) : La avería en el comer- 
cio de Indias. (24x17), VIII+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador): La trayectoria hospitalaria de la 
Armada española, (24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 
cubrimientos: Vol. 1. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942. Precio, 22 pesetas. 

Vol. 11. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 
ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943. Precio, 20 pesetas. 


Vol. III. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 134 págs. y 5 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andagoya, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944, Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso): Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nuevas. (24x17), VIII+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XIII. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias. (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, III. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 
164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas. 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización danesa en las 
islas Vírgenes. Estudio histórico-jurídico. (24x17), VITI+-151 pá- 
ginas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas. 

HERRAEZ S. DE ESCARICHE (Julia): Don Pedro Zapata de 
Mendoza, gobernador de Cartagena de Indias, Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispano-americanos, 1946. VIII+137 págs. (24 x 17). 
Precio, 18 pesetas. 


JOS (Emiliano): Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de 
don Fernando Colón. (24x17), XVII+164 págs., 6 láms. Publi- 


caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1543. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (24x17), XXV+26 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


LEJARZA, O. F. M. (Fidel de) : Conquista espiritual del Nueyo San: 
tander, por el P. . Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Instituto de «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 1947. 
XVI+623 págs. (26x18). Precio, 75 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII 4647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo): El Conde de Lemos Virrey del 
Perú. (22x16), XIV+472 págs., 11 láms. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, XXIII. Madrid, 1946. Precio, 75 pesetas. 


LOPEZ OLIVAN (J.): Repertorio diplomático español. Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros documen- 
tos internacionales. (25x17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas. 


LOPEZ SERRANO (Matilde) : Bibliografía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1942, Precio, 35 pesetas. 


MATILLA, TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez al 
Golío de Urabá. (24x17), VIII+83 págs., 4 láms. Publicacio- 
nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945. Precio, 12 pesetas. 


Memoria de Gobi.rno de Joaquín de la Pezuela, virrey del Perú. 
Edición y prólogo de Vicente Rodríguez Casado y Guillermo 
Lohmann Villena. Publicaciones de la Escuela de Estudios His- 
panoamericanos. Sevilla, 1947. XLVI+912 págs. +3 láms. (20x13). 


MURUA, O. de M. (Fray Martín de): Historia del origen y ge: 
nealogía real de los Reyes Ingas del Perú. Introducción, notas y 
edición por Constantino Bayle, S. I. (26x18), XV+444 páginas, 
5 láms., 1 mapa, numerosas ilustraciones entre texto. Madrid, Ins- 
tituto «Santo Toribio de Mogrovejo», 1946. Precio, 52 pesetas. 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): El Tercer Pacto de Familia. Pró- 
logo de Vicente Rodríguez Casado (22x16), XVII+377 pági- 
nas, 8 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945 
Precio, 60 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): Areche y Guirior. Observaciones so- 
bre el fracaso de una visita al Perú. Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-americanos, 1946 VIII+106 págs. (24x17). Precio, 16 
pesetas. Ñ 


PASTELLS, S. J. (Pablo): Historia de la Compañía de Jesús en la 
Provincia del Paraguay (Argentina, Paraguay, Uruguay, Perú, 
Bolivia y Brasil), según los documentos originales del Archivo Ge- 
neral de Indias, extractados por el R. P. , continuación por 
F. Mateos, S. J. Tomo VI, 1715-1731 Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Ma- 
drid, 1946. LXXII+686 págs. (24x17). Precio, 90 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas. 1941, 1942, 1943 
(agotados) y 1944 (25x17,5), 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins- 
tituto «Jerónimo Zurita». Precio del último volumen, 10 pe- 
setas. 


PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 págs, Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID (Florentino) : El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


PORTILLO Y DIEZ DE SOLLANO (Alvaro): Descubrimientos y 
expediciones en las costas de California. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispanoamericanos. Sevilla, 1947. 542 págs. +24 
láminas (22x16). de 


RAMOS PEREZ (Demetrio): El Tratado de Límites de 1750 y la 
expedición de Iturriaga al Orinoco, Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Instituto «Juan Sebastián Elcano», 
1946. 537 págs.+2 hoj. (24x17). Precio, 65 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de): El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30 lá- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945. Precio, 200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo): Estudios demo- 
gráficos, (18x13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 


RUMAZO (José): La región amazónica del Ecuador en el siglo XVI. 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-americanos, 1946. XI+-268 
páginas (24x17). Precio, 40 pesetas. 


RUMEU DE ARMAS (Antonio): Colón en Barcelona. (24x17), 
XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 
cio, 12 pesetas. 


RUMEU DE ARMAS (Antonio) : Los viajes de Hawkins a América. 
(1562-1595), Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispanoame- 
ricanos. Sevilla, 1947, XIX+486 págs.+26 láms. (21x15). 


SALAZAR DE CRISTO REY, O. R. $. A. (P. Fr. José Abel) : Los 
estudios eclesiásticos superiores en el Nuevo Reino de Grana- 
da (1563-1810), por el — . Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 
1946. XXIII+781 págs. (25x18). Precio, 85 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (B[enito].): Fuentes de la Historia española 
e hispanoamericana. Ensayo de bibliografía sistemática de impre- 
sos y manuscritos que ilustran la Historia política de España y 
sus antiguas provincias de Ultramar. Apéndice. (20,5x13,5), 464 
páginas. Publicaciones de la «Revista de Filología Española». Ma- 
drid, 1946. Precio, 42 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. 1 y II (20,5x 14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas, 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes. Vols, 1 y 11 (1717-1776). (17 x 
24), 256 y 544 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio: vol, 1, 35 pesetas; vol. II, 45 pesetas. 


VELA (V: Vicente): Indice de la Colección de documentos de Fer- 
. nández Es Navarrete que posee el Museo Naval, Prólogo del capi- 
tán de Navío Julio F. Guillén Tato. (34x24), XXXI+362+ XXXV 
páginas. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. Precio, 150 
pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE: 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA- 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


ALONSO GETINO (Luis G.).: Relecciones teológicas del Maestro 
Fray Francisco de Vitoria, Edición crítica en facsfmil de códices y 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas. Publ:- 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 
(24x17), 1.521 págs. Precio, 90 pesetas. 


ALONSO GETINO (Luis G.) : El Maestro Fr, Francisco de Vitoria. 
Su vida, su doctrina e influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930. (24x17). 580, 580 y 30 págs. 


Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria. Cinco vols. 1927-1933. 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. 


BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1865). (24 x 16,5), 526 pee y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19, 5x12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A. Federico): Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 
de Granada. (25x17,5), 714 págs., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911, Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño. Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24x16,5), 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Precio, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
lúmenes en un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, “Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.): Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : La encomienda indiana. (25x17,5), 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Revista de Indias, así como la relativa a la venta y distri- 
bución de las obras anunciadas en estas páginas, deberá di- 
rigirse a 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 
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